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    Kaerion Whitehart fue antaño un poderoso paladín, pero sus pecados del pasado le han alejado de la luz.


    Ahora viaja por una tierra sin rey en compañía de un mercenario elfo y sobrevive con la fuerza de su espada.


    Hasta el día en que acceden a acompañar a un grupo de patriotas hasta una tumba hechizada por el miedo y la leyenda, que contiene una valiosa recompensa.


    Todo se desarrolla en Aglirta, una tierra dividida por las luchas feudales y los intereses de misteriosos y letales magos. Un país que puede cambiar su destino a partir del momento en que los actos de ambos amigos liberan a Embra Silvertree, una poderosa hechicera, y, junto al curandero Sarasper, Se unen en una huida desesperada. La última esperanza para los cuatro son unas piedras perdidas durante siglos.
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    Para Brian, por un sueño compartido


    Amigo fiel, editor excelente, compañero y fan

  


  
    Todo de lo que podemos jactarnos, todo lo que puede hacemos sentir orgullosos viene hasta nosotros bañado en sangre: las vidas vertidas por aquellos que alcanzaron esa victoria dedicada a todos nosotros deben ser reverenciadas. Recordad sus nombres.


    Cuando la necesidad apremie, sobre las llamas de las hogueras invocaremos su vuelta, pues a ninguna tierra le sobran los héroes.


    Y menos aún a la nuestra.


    
      -Dulce canto de Kurgrimmon.


      Maestro Bardo de Aglirta,


      De la antigüedad, cuando había un Rey.

    

  


  PRÓLOGO


  
    La posada volvió a suspirar.


    Flaeros recorrió con el ceño fruncido la vista de la cálida estancia. Los braseros de cobre bruñido sostenidos por un bosque de sólidas columnas destellaban titilantes frente a él. Hombres de largos bigotes levantaban jarras y copas despreocupados, como si ninguno escuchase el lastimero gemido, y este solo fuera de algún aspirante a bardo que viniera de ultramar.


    Se refugió de sus penetrantes miradas tras un sorbo de vino. Cuando escuchó el llanto a su izquierda sintió un escalofrío; como provocado por unos dedos helados que le recorrieran la espalda. Tras mirar con disimulo en aquella dirección, le llamó la atención un viejo de aspecto leonino que estaba sentado dos mesas más allá: su mirada era franca, dorada como la de un halcón… y divertida.


    —Acabarás acostumbrándote —le dijo el anciano mientras se rascaba la nariz con un gran pulgar—. De veras.


    Flaeros Delcamper respiró profundamente. Arqueando la ceja en un fallido intento por parecer despreocupado, preguntó en una voz tan baja como pudo:


    —¿Está entonces… embrujada?


    El anciano se rió.


    —Entraste por la puerta trasera, ¿verdad? ¿Vienes de muy lejos?


    Flaeros se sonrojó.


    —De Ragalar —dijo secamente—. Y vengo al Concilio. Llegué al anochecer, de Pájaro Tormentoso.


    Unas cejas picudas se alzaron.


    —Ese rápido viaje te habrá costado una perla o dos. —Flaeros se sintió estudiado por una mirada dorada, que destellaba arriba y abajo como una espada amenazante. Se retorció, sintiéndose de repente incómodo an te aquel escrutinio, como solo lo había sentido siendo niño.


    Aquellos ojos dorados vieron a un hombre nervioso, joven y que había bebido quizá demasiado vino. Por su atuendo debía de pertenecer a una próspera casa de Ragalar, con los ojos brillando ante todas las maravillas del mundo, en su primera aventura lejos del adusto y gris Ragalar. Voz insegura, monedas de sobra, el romántico sueño de convertirse en maestro bardo, probablemente promovido por la bendición de familiares empezando a considerar que los sueños de su joven pariente podían convertirse en algo más que vagas esperanzas.


    Irritado por aquella mirada cómplice, Flaeros abrió la boca para decir algo grosero, pero el lamento se acalló cuando el hombre se deslizó silenciosamente hasta un asiento a su lado.


    —Lo que oyes es el motivo por el que esta posada suele estar menos atestada que la mayoría, sobre todo con el Concilio tan cerca. —Sus viejos labios se curvaron en una sonrisa irónica—. La gente de Sirlptar viene aquí para evitar ser carne de balada… o solo para dar descanso a sus oídos.


    La tabernera, Maershee, que había estado ignorando las peticiones del más joven de los Decamper, apareció como una sombra silenciosa para servirles un generoso y caliente plato de tartaletas de pollo especiado y una licorera con un vino de una cosecha mucho mejor de la que Flaeros había estado bebiendo hasta aquel momento. El joven aspirante a bardo se volvió para mirarla sorprendido, solo para contemplar un tapiz que se ondulaba para volverá colocarse en posición tras su estela. Había llegado apenas un instante tarde para observarla sonrisa que la mujer le había dedicado al anciano, por encima del hombro. ¿Quién era aquel tipo?


    Para entonces, aquella voz seca ya estaba contando a Flaeros que ahora estaba sentado en la Gárgola Aulladora, el lugar en el que la brisa soplaba entre las orejas esculpidas en piedra y las bocas dentadas de la gárgola situada sobre la entrada, de forma que se generaba un lamento que sonaba fuerte y real.


    Flaeros asintió y se enderezó ante un cálido toque en su mano. El anciano le había pasado el plato caliente. Flaeros levantó la vista con cautela para dejarse inundar por el delicioso olor del vino y el pollo asado.


    —Come —se limitó a decirle el anciano—. Debes dar al vino algo con lo que ocuparse ahí abajo. Los pasteles de Maershee son tan buenos como los mejores que puedas probar en Sirlptar.


    Flaeros se sintió de repente tan hambriento que la boca se le llenó de saliva. Mordió uno de los pasteles como un famélico y descubrió que hacían honor a su buen olor.


    La salsa cálida le recorría la barbilla, y el anciano lo miraba sonriendo. El más joven de los Delcamper descubrió que ya no le importaba. Le devolvió la sonrisa, y el anciano no tardó en pasarle otro pastel.


    Flaeros había acudido a la legendaria Ciudad Relumbrante para asistir al concilio de los maestros bardos. Cada dos años, estos se reunían en Sirlptar para intercambiar noticias, decidir sobre qué ciudades y baronías «aplicar el veto» para dejar de cantar historias sobre ellas durante un tiempo, y estudiar qué otros vetos debían levantarse. Durante una veintena de noches mostraban y vendían instrumentos, cantaban ante audiencias que pagaban generosamente para escucharlos hacinados en tabernas, admitían o intercambiaban estudiantes, confirmaban algunos nuevos bardos y, en determinados aunque poco comunes años, asignaban a un excepcional puñado de arpistas el manto granate de la Maestría.


    Flaeros Delcamper estaba a años de tan maravilloso destino, y era consciente de ello. Sin embargo, se sentía conmovido por el júbilo de la aventura que había emprendido, allí sentado en una taberna en la legendaria Sirlptar; rodeado de maravillas de todo tipo. Más pequeña, pero más mundana, que la mejor taberna de Ragalar, repleta de gente procedente de puertos distantes, gente más decente que los mercaderes del adusto Ragalar; solo preocupados por sus monedas. Y sí, estaba solo y lejos de casa, en una ciudad en la que la gente no se lo pensaba dos veces antes de desenvainar su espada, en la que circulaban los relatos, por la que cruzaban expertos ladrones… Se sentía casi invencible con el Vodal entre sus dedos.


    Bajó la vista para contemplarlo, como una puntilla abollada y retorcida salpicada con negro alquitrán, toscamente tallada hasta darle hacía mucho tiempo la forma de un anillo. Seguía pareciendo tan despreciable como la chuchería de marinero que había sido, antes de que los mejores magos que todo Delcamper pudo congregar arrojaran una veintena de encantamientos sobre él, hasta convertirlo en… el Vodal. Apartó la vista del objeto rápidamente, temiendo haber atraído la atención hacia él. Había servido bien a los Delcamper, y podía valer (eso le habían dicho con rudeza) la vida de diez de los más jóvenes hijos de la sangre, o más. Flaeros lo cubrió despreocupadamente con su otra mano, regodeándose en su familiar cosquilleo. El Vodal servía para muchas cosas, pero a él lo habían adiestrado formalmente solo en uno de sus poderes: al mirar a una persona o cosa y concentrarse para que funcionara, podía atravesar toda clase de disfraces mágicos y ver la verdad. No es que esperase encontrar a muchos magos envueltos en conjuros, pero tampoco iban a malgastar una grandiosa reliquia con un hijo díscolo.


    Añorando de repente su familia y su hogar, Flaeros se escuchó a sí mismo preguntando:


    —¿Dónde está ubicada exactamente Aglirta, y qué fue de sus restos? He oído historias sobre su caída, y estoy seguro de que en las noches siguientes las escucharé mejor contadas y ampliadas, pero a los mercaderes les gustan los cotilleos, y quisiera escuchar alguna verdad.


    El anciano de aspecto leonino perdió lentamente su sonrisa.


    —Mucho me honras al pensar que mis palabras puedan albergar verdad. Escucha esto: todo el montañoso valle del Cauce de Plata, que desciende desde aquí hasta el mar dividiendo Sirlptar en dos, fue en otro tiempo la orgullosa Aglirta. Probablemente conozcas mejor este cauce como el río Enroscado, que nace en algún lugar de las profundidades de la verde Loaurimm. No hay barón que llegara a regir esos silencios, pero desde allí donde se rindieron los leñadores, tras sus recodos, más allá de una docena de baronías, allí estaba Aglirta. Entre los Colmillos del Viento, al norte, y los Talaglatlad (los picos que puedes ver desde Ragalar), al sur. Toda esa extensión es ahora, una anárquica extensión de baronías enfrentadas. Un buen lugar del que mantenerse alejado hasta la vuelta del Rey Durmiente.


    Flaeros arqueó una ceja.


    —Pensaba que eso no era más que un cuento para niños.


    El anciano se encogió de hombros.


    —Ya sabes cómo son esas cosas. Pero resulta curioso que, con los bardos hilando nuevas historias desde hace siglos, esta sea una que nunca ha cambiado: el último y verdadero rey de Aglirta se alzará cuando los Dwaerindim sean dispuestos en el lugar adecuado.


    —Ya sé —recordó con avidez Flaeros—. ¿Y esas piedras encantadas… son solo piedras? Tengo entendido que fueron gemas, ¡enormes joyas casi del tamaño de la palma de la mano de un hombre!


    El anciano extendió los brazos.


    —Cuatro antiguas piedras, dijo el que las vio. Y siendo bardo, Elloch hubiera adornado su relato si lo que encontró no fuera ya exagerado.


    —Pero no fue más que un sueño —protestó Flaeros.


    Una repentina llama destelló en los ojos dorados.


    —¿Que no fue más que un sueño? Muchacho, ¿qué crees que persiguen los bardos, los magos y los amantes por todo el mundo? ¿Qué piensas que ansian y ambicionan reyes y barones? ¡Los sueños nos mueven a todos!


    —¡Pero yo quiero escuchar verdades! ¡Y los sueños no lo son!


    —Pero pueden ser la copa que las contenga.


    El joven Delcamper frunció el ceño ante aquella afirmación. Atizando el aire, como apartando la idea para volver sobre ella más tarde (o para abandonarla), preguntó violentamente:


    —¿Pero vos creéis en todo eso? ¿En el Rey Durmiente, y en el nuevo alzamiento de Aglirta?


    Los ojos dorados fijaron su mirada en él.


    —Así es. Creo en ello. Dudo que pueda vivir para verlo, y me río de la idea de que su alzamiento devuelva mágicamente la paz y la prosperidad a esta tierra. Pero sí creo en que nos traerá un nuevo líder; alguien que deberá ondear su espada poderosamente durante años, hasta unir de nuevo todo Aglirta bajo su mando. Hay un Rey Durmiente, en algún lado, esperando ser despertado.


    El joven aspirante a bardo murmuró.


    —Aunque no creo que vaya a tropezarme y a darme de bruces con él nada más salir por las puertas de la Gárgola, ¿no?


    Los viejos labios se retorcieron irónicamente.


    —Tú lo has dicho, joven león. Podrás tropezar quizá con el cadáver de un salteador, o con el del granjero que este acuchillara, pero no con el de un monarca durmiente.


    Flaeros miró a su interlocutor con los ojos como platos.


    —Pero ¿cuán peligrosa es? ¿Creéis que debería comprar una espada antes de volver a mi habitación?


    El anciano menguó su sonrisa.


    —Bueno, aquí en Sirlptar no estamos expuestos a demasiados peligros. Y la vida río arriba tampoco es tan mala, si te achantas bajo el puño de uno u otro barón caprichoso. En las baronías caídas deambulan lobos y cosas peores. Yo no me adentraría en el bosque sin una hoja a mano, no… Aunque claro, si fuera tú, alguien nuevo e inexperto en Aglirta, ni siquiera me acercaría al bosque. Las hojas no repelen a las flechas.


    Flaeros negó con la cabeza.


    —Había oído que Aglirta era hermosa pero peligrosa; sabía que había que andarse con cuidado. Pero vos hacéis que «tener cuidado» signifique marchar con una hueste de hombres armados, ¡con magos leales y todo!


    El anciano sonrió y apoyó una maltrecha bota sobre la mesa. Hizo una floritura con la mano con la que no pareció más que estar estirando sus viejos miembros, pero entonces Maershee apareció antes de que a Flaeros le diera tiempo siquiera a respirar, como invocada desde el mismo suelo por algún conjuro. Frente a ambos sirvió brillantes copas de vino afrutado, y volvió a desvanecerse sin emitir un solo sonido.


    —Vivimos tiempos intensos en Aglirta —replicó con voz pausada el anciano—. Con la caída del Grifo Dorado, o lo que es lo mismo, el barón Culpanegra, regente de la baronía de Culpanegra, y el alzamiento de su rival Árbol de Plata…


    —¿Otro barón? —inquirió Flaeros, sorbiendo de su copa. Aquel nuevo vino sabía como las más dulces bayas que jamás hubiera probado, ahogadas en fuego líquido.


    El anciano asintió.


    —Hay un dicho en Aglirta que harías bien en recordar, y dice: «Nunca confíes en un Árbol de Plata». Se las arregló para saquear en un abrir y cerrar de ojos Culpanegra, y casi se ha erigido como un nuevo reino en; con al menos tres baronías a punto de hincar la rodilla a sus pies.


    —¿De verás? ¿Y se apoderará de ellas?


    La leonina figura agitó la cabeza a modo de negativa.


    —La crueldad de Faerod Árbol de Plata siempre ha nublado su gran visión. Se ha granjeado miles de enemigos al declararlos proscritos. Estos, con precio puesto a su cabeza, no tienen otra alternativa que marchar a los bosques y saquear granjas en busca de comida. La nieve se teñirá de sangre este invierno.


    —No tenía ni idea de que Aglirta tuviera miles de guerreros.


    —Multitud de hombres, de todo Asmarand, que combatieron en vano para conquistarlas Islas de Ierembor en nombre de Culpanegra —explicó la anciana voz—. Ahora regresan a su hogar; para descubrir que sus casas y granjas han desaparecido, que sus amigos se han vuelto en su contra. Sí, los lobos tendrán trabajo este invierno.


    Flaeros estudió la sala. A través de una ventana con forma de diamante pudo ver la oscuridad de la noche cerrada, que ocultaba el Cauce Dorado, que avanzaba incasable entre altas casas atestadas. En algún punto de esa oscuridad, no demasiado lejos, se arrastraban hombres desesperados, espada en mano.


    —¿Por qué todo eso? —preguntó de repente—. ¿Por qué con vertir en enemigos a tantos guerreros prestos a combatir? ¿Es que ese barón Árbol de Plata está loco?


    Entonces se giraron algunas cabezas. Con algo parecido a un escalofrío recorriéndole el cuerpo, Flaeros se dio cuenta de que había pronunciado aquellas últimas palabras en un tono algo más fuerte de lo que habría sido deseable.


    El anciano, sin embargo, se limitó a sonreír.


    —Eso dicen algunos, pero creo que en su caso es más apropiado utilizar la palabra «astuto», pues actúa como tal. —Mientras sus ojos se cruzaban entre las copas que ahora alzaban, añadió—: Si un barón comienza a contratar armaragores sin previo aviso, los gobernantes arriba y abajo del río Enroscado se alarmarán y harán lo mismo. Todos se encaminarán hacia un baño de sangre, todos tendrán que gastar monedas en abundancia. Y las monedas no son algo de loque los barones se deshagan fácilmente.


    Flaeros resopló. Como si a la gente normal le gustara dejar escapar las monedas…


    —Aunque hay que considerar —continuó el anciano— lo que transmi te el anunciar a bombo y platillo los peligros que sufre la gen te de la periferia de la baronía a manos de unos pocos proscritos, y al hacer gala de la diligencia con que acudes a defenderlos. Y mu… algunos de esos enemigos no son sino magos renegados; ¡y tus patrullas sufren sus oscuros conjuros! Para mantener Árbol de Plata a salvo son necesarias espadas fuertes, de modo que el barón anuncia sus intenciones de contratar armaragores, apremiando a los barones aliados a hacer lo mismo, proclamando un sangriento precio para el oscuro legado de Culpanegra, cerniéndose sobre Aglirta como un ladrón en la noche. Nadie protestaría ante una fuerza desplegada contra un enemigo fantasma. Los proscritos se enfrentan a la fuerza desplegada y se repliegan a hostigar otras baronías, debilitando a los rivales… y acercando el día en que podrán ser abatidos, uno a uno. Es astuto.


    Flaeros miró pensativo por la ventana, a la noche, contemplando un único punto titilante de luz que podía distinguir, y protestó:


    —Habláis de tramas de baronías que precipitan a los pueblos a la guerra, sin preocuparse por las vidas desperdiciadas en ellas.


    —Claro —dijo el anciano, susurrando sobre su copa.


    Cruzando sus miradas, el joven y el anciano se quedaron así durante un momento, hasta que Flaeros preguntó casi con desesperación:


    —¿Y cómo sabéis todo esto?


    Los ancianos labios sonrieron sin emitir sonido.


    —Soy Indaeros Arparrabiosa.


    Flaeros soltó un grito ahogado, lanzó su silla hacia atrás como si se estuviera apartando de unas llamas y contempló boquiabierto al anciano, que levantaba su copa a modo de burlesco brindis.


    ¡Indaeros Arparrabiosa! ¡El más famoso de los maestros bardos!


    ¡El más veterano y respetado compositor de baladas de todo Asmarand, el huidizo maestro de arpas encantadas, capaz de hacer sonar las cuerdas de una decena de instrumentos para que dancen con su voz! El hombre que cortejó a la sensual Nueressa de Teln, solo para descubrirla como un dragón que cambiaba de forma para atraer hacía sí a los hombres como una araña que atrapase moscas! ¡El hombre que invocó unicornios con su canto y bailó junto a dríadas en sembrados de setas, para aprender sus secretos!


    Flaeros sabía que su mirada debía de asemejarse a la de alguien a quien acabaran de machacar el cerebro, e intentó decir algo inteligente. Era una tarea difícil.


    —Yo, estooo… —empezó.


    Arparrabiosa le hizo una señal para que guardase silencio.


    —No te apresures a farfullar, al menos las adulaciones que tanto me sobran —dijo con indulgencia, y entonces preguntó mientras ladeaba la cabeza—: La primera vez que os hablé me mirasteis de un modo extraño… ¿Es que me habíais visto antes?


    Flaeros pestañeó.


    —Yo… no —dijo con sinceridad—, creo que es imposible. Había oído hablar del gran Arparrabiosa, claro, pero… Los bardos no suelen aparecer mucho por Ragalar. Los mercaderes respetados se horrorizan al ver a sus hijos preocuparse por aprender baladas cuando podrían, deberían, estar perfeccionando el arte del comercio.


    El anciano asintió en silencio. Había algo de peligro ausentándose en aquella mirada, como una daga deslizándose de vuelta a su vaina. Como acto reflejo, Flaeros centró entonces su atención sobre el Vodal, dejando fijo en él su ojo derecho, mientras mantenía el izquierdo sobre el anciano de ojos dorados.


    Su ojo derecho le devolvió la imagen de un hombre bastan te distinto, que lo contemplaba desde encima de una copa. Un hombre de menos edad, aunque no un joven. Un hombre de rasgos desgastados, de penetrantes ojos negros, con la constitución y los ademanes leoninos de un señor de la guerra que cabalgara hacia la batalla, en lugar de retozar sobre el trono de un barón. Un hombre que asía una letal varita de lanza ígnea del tamaño de una mano, apuntada hacia el pecho de Flaeros Delcamper.


    El hombre de pilosos nudillos que sostenía aquel cetro con tanta calma y firmeza llevaba un gran anillo dorado, con el emblema de un grifo dorado.


    Flaeros dejó escapar un profundo y nervioso aliento, esforzándose por aparentar inocencia. Habría sido más fácil de no haber sabido (¡en nombre de los Tres!) la verdad, aunque gracias a esos mismos dioses, esta escaseaba en Darsar.


    —Entonces —preguntó con fingida jovialidad—, ¿qué se supone que debe hacer un recién llegado a Sirlptar para evitar meterse en líos?


    Indaeros Arparrabiosa rió.


    —Muchacho, creo que ya es demasiado tarde para eso —añadió mientras hacia señas a Maershee para que trajera más vino, con una mano que (sin el Vodal) parecía ausente de anillo y cetro—. Lo mejor será que te acomodes y disfrutes.

  


  1

  LA DAMA DE LAS JOYAS


  Las aguas del río Enroscado corrían frías en la noche. Su cauce serpenteaba sin fin, pasando impasible por encima de los hombros de Hawkril mientras este avanzaba con paso firme hacia la negrura, pétrea y sólida, de los muros del castillo, con la esperanza de que ningún soldado de guardia escuchara el castañetear de los dientes de Craer… o de que no se toparan con alguna culebra de agua.


  Claro que tampoco iba a suponer una gran diferencia un par de fauces hambrientas más. Eran proscritos, y hasta el último de los nativos alzaba su mano contra ellos. Mientras una ola salpicaba su semblante con la gélida agua del cauce, Hawkril volvió a repasar su plan desesperado, aquel que habían urdido junto a una precaria hoguera en los Montes Agrestes.


  También entonces había tenido frío, y había retado a su dicharachero compañero, con ese aspecto arácnido tan peculiar, a encontrar un refugio caliente antes de la llegada de las nieves de invierno.


  —¿Cómo? —había bufado Craer.


  —Eso te lo dejo a ti, Dedoslargos —había respondido el armaragor, casi en tono jovial, aun sabiendo que ni siquiera entre ambos lograban reunir las monedas suficientes para comprar un hacha con la que recolectar algo de leña. Craer Delnbone era también ingenioso; no había encargado de abastecimientos en el ejército o procurador que prosperara sin serlo. Después de todo, «encargado de abastecimiento» no era más que el generoso título que encubría una palabra más conocida por el pueblo llano: ladrón.


  —Los únicos sitios en los que parece haber monedas sobrantes en estos días son Sirlptar, que para mi gusto acoge a demasiados magos entrometidos, y Árbol de Plata, que ya nos ha tachado de enemigos que merecen la muerte —había discurrido Craer.


  —Sabía que íbamos a acabar cargando a la garganta del peor enemigo que pudiéramos encontrar —había respondido Hawkril—. ¿Cómo vamos a averiguar dónde guarda Faerod Árbol de Plata su oro? ¡Si su castillo abarca toda una isla! ¡Y, además, recuerda que tiene a su servicio a ese mago, Gadaster!


  Craer había esbozado entonces una sonrisa y compartido con él una ración de buenas noticias.


  —Oí decir a dos comerciantes de Dranmaer lo importantes que eran y cuánto habían conseguido sacar en Árbol de Plata. Uno de ellos comentaba que ese viejo Mulkyn había muerto en el tiempo que estuvimos fuera combatiendo. Se preguntaban quién o quiénes lo habrían reemplazado, aunque si en Aglirta aún no había tenido noticias de ellos, no podrían ser magos poderosos a sueldo reclutados por alguna región del Valle. Por tanto, su magia tiene que ser por fuerza inferior a la de Gadaster. Y así mismo, por suerte, menos capaz de seguir la pista y abatir a dos ladrones con túnicas.


  —¿Ladrones con túnicas? —había preguntado Hawkril paciente, como sabía que debía hacer.


  —¿Quién es la dama más rica de todas las baronías? —había preguntado Craer con brío.


  Hawkril no tuvo que fruncir el ceño mucho tiempo.


  —Pues la Dama de las Joyas —replicó—, al menos eso es lo que se cuenta.


  —Exacto —coincidió el procurador mientras hacía una pausa dramática para probar un bocado del cordero robado que estaban compartiendo.


  El armaragor había puesto la puntera de una de sus botas sobre uno de los muslos de Craer, no de malas formas, y el encargado de abastecimientos añadió velozmente:


  —Una criatura esbelta y hermosa, de esas que ya no suelen verse en estos días. No son muchos los bienvenidos en el Castillo de Árbol de Plata, ni tampoco los llamados a él. Viste túnicas cubiertas de gemas, todo el mundo lo dice, y verdaderamente así lo hacía en su juventud; en una ocasión pude verla, a ella y a los cuarenta y tres miembros de su guardia.


  —¿Acaso no es ese un buen recuerdo?


  Craer se había encogido entonces de hombros, para decir chupándose la grasa de los dedos:


  —Bueno, al menos puedo hablarte con todas mis costillas intactas, ¿no?


  Hawkril le había devuelto una sonrisa.


  —Pero no andaría muy equivocado si afirmase que aquel día ella no echó de menos ninguna gema, ¿verdad?


  El encargado de abastecimiento suspiró teatralmente, y dijo mirándose las uñas:


  —Pensé que si no la molestaba prosperaría en paz…, y sus túnicas lo harían con ella, y así tendría más gemas que recoger, algún día.


  —Salimos a conquistar las Islas —había mascullado Hawkril en bajo— y ahora estamos planeando robar el vestido de una doncella.


  —No es una simple doncella —le había recordado Craer—. Y recluida o no, no creo que sea nadie inocente, ni tan siquiera amable. ¡Después de todo, es la hija del barón Faerod! ¡La Dama de las Joyas, famosa por su estilo de vida indolentemente lujoso! Debe de tener casi cuarenta vestidos adornados con gemas, y solo un cuerpo para vestirlos. Probablemente tenga armarios e incluso vestidores llenos de trajes de los que esté ya cansada y no vista nunca. Al quitarle uno puede incluso decirse que le estamos haciendo un favor. Y uno, solo uno, bastaría para asegurar seis rondas de buen vino y un encuentro con la mujer perfecta, en Sirlptar o incluso con la legendaria Renshound, en el Mar de los Conjuros.


  Hawkril se había encogido de hombros. Craer lo había vuelto a conseguir.


  —Bueno, considerándolo desde ese punto de vista… —había dicho pausado.


  —Es cierto que bien puede ser que muramos en el intento —le había susurrado al oído el procurador—, ¿pero por qué no hacerlo a lo grande, entre combates y luchas, y no al refugio de frías noches de invierno, hambrientos, a la espera de que los lobos sean quienes dicten el fin?


  Entonces el agua volvió a batir contra Hawkril, quitándole de un plumazo todas las evocaciones de aquel sabroso cordero asado. Si se había decidido a abrir la boca aquel día, ahora debía hacer lo propio para nadar codo con codo con el procurador. Y todo para robar un vestido. ¡Robar el vestido a una doncella, maldita sea!


  Ya tenían cerca los sombríos muros de la fortaleza, y no se atrevía ni tan siquiera a abrir la boca. Aquella gélida brisa que surcaba espectral la noche podría perfectamente estar llegando hasta los atentos oídos de algún mago. Un mago que podría ver el fin de su aburrimiento ante las expectativas de masacrar a aquellos dos bandidos que osaban adentrarse en la isla del Castillo de Árbol de Plata.


  ¿Cómo diablos se había dejado convencer por Dedoslargos para hacer semejante locura? Su plan era ahora entrar en la fortaleza, robar un vestido o alguna otra valiosa propiedad que no fueran a tener problemas para transportar (y que no pareciese mágica), y salir sin entretenerse en explorar ni dejarse llevar por la codicia.


  El Castillo de Árbol de Plata estaba plantado sobre toda una isla en la ribera del Cauce de Plata, o al menos sus muros así lo hacían: muros que se alzaban en la noche como una negra mano erguida amenazante, un oscuro guantelete esperando cerrarse y aplastar cuanto tuviera a su alcance.


  De todos era bien sabido que el corazón de la isla daba cobijo a unos frondosos jardines. Estos separaban el palacio en el que moraba la Doncella Embra Árbol de Plata (la hermosa, esbelta y huidiza Dama de las Joyas), que estaba emplazado río abajo, y la ubicación del puerto y la verdadera fortaleza, el Castillo de Árbol de Plata, en la proa o extremo más oriental. Unos muros tan empinados y almenados como cualquier barón que se preciara pudiera levantar se alzaban desde las rocosas entrañas de la isla como un enorme escudo, repeliendo toda clase de intrusos indeseados… como por ejemplo dos bandidos desesperados, antiguos integrantes y despojos del ejército de Ezendor Culpanegra.


  La insignia del Grifo Dorado, aquella que habían portado con tanto orgullo, podía ser ahora la responsable de su muerte. El despiadado habitante de la isla que ahora florecía frente a ellos parecía estar apenas a unas expeditivas victorias de poder reclamar para sí aquello que ansiaba: el reino de Culpanegra, con las baronías de Brostos, Maerlin, y Ornentarn rendidas a sus deseos. Aquella era una serpiente mucho mayor que cualquier criatura que pudiera morar en el Cauce de Plata.


  El río serpenteó una vez más, transportando el callado aullido de rabia de Hawkril.


  Craer había estado liderando la marcha; juntos habían emprendido el camino desde la costa, justo al anochecer, al abrazo de las brumas que se levantaban a esa hora en el cauce del río, confiando en que esta los mantuviera lejos de los ojos de cualquier posible vigía apostado en las almenas. Su única esperanza de llegar a la isla sin hacerlo exhaustos por completo era nadar en dirección al puerto; dejar que el río los transportara a lo largo de la isla fortificada hacia el feroz afloramiento de los escarpados muros del castillo, allá donde se había construido un embarcadero por orden de Faerod Árbol de Plata, uno que sirviera para mantener a los visitantes indeseados lejos de su hija.


  Y la única posibilidad para ambos de alcanzar el castillo con vida era hacerlo antes de que la luna se alzara en el cielo y transformase el río en una lámina de papel de plata. Entonces, hasta el más amodorrado guardia sería incapaz de no avistar las dos cabezas que se aproximaban con paso firme al castillo.


  La torpe y vieja luna… A ver si por una vez…


  —Estamos cerca —susurró Craer entre jadeos, tan bajo que Hawkril apenas pudo entenderlo. Casi al mismo tiempo, sus dedos se encontraron con la húmeda y resbaladiza roca. Entonces el procurador añadió en medio de un exhalar de su aliento—: ¡Parece que lleváramos toda la noche en este maldito río!


  El procurador se estremeció como una anguila llevada por la corriente al encaramarse por la agrietada ribera rocosa, como una sombra al mismo tiempo oscura y reluciente, aunque en las mismas narices de Hawkril. Ambos portaban sacas y tenían enfundadas sus armas en vainas engrasadas con grasa de oca; los dos estaban empapados, helados, con grandes recelos sobre su (¡por los Tres, dilo sin reparos y llámalo estúpido!) plan.


  —¿Listo? —le dijo Craer a Hawkril al oído, mientras el armaragor trepaba hasta encaramarse a una repisa de roca y se quitaba una de sus botas para dejar escapar toda el agua de río que le había entrado.


  —No, aunque bien pensado, si nos topamos con un guardia puedo intentar ahogarlo —murmuró el espadachín mientras volvía a calzarse con cuidado la bota. Ambos vestían prendas ligeras de cuero, adecuadas para la lucha, pero sin más equipamiento de batalla. Mojado, el material hubiera pesado demasiado como para dejarles trepar por los muros de la fortaleza. Afortunadamente, la pared en aquella sección estaba toscamente tallada y era más fácil de escalar. Sin duda los señores Árbol de Plata, con el transcurso de los años, se habían ido despreocupando cada vez más de los escasos ladrones que resultaban ser lo bastante estúpidos como para intentar adentrarse en la fortaleza, aquella cuya línea sucesoria de barones era famosa por la crueldad con la que trataban a sus esclavos y por su amor por la tortura. Parecía que el último florecimiento de aquella familia, el barón Faerod, no era tan vigilante.


  —Bueno, ya es nuestro. Ese tonto ha firmado su sentencia —se dijo Craer con sarcasmo, en silencio, mientras pasaba la punta de los dedos por el muro de piedra hasta considerar que los tenía lo suficientemente secos como para estirar la mano y fijar su primer agarre en la subida.


  El palacio se erguía en algún lugar del extremo opuesto de la isla, y a su lado la embarcación Árbol de Plata (según rezaban los rumores de los nativos, vigilada por la incansable guarnición Árbol de Plata, allí apostada para interceptar los intentos de enemigos del barón por utilizar su balsa, fondeada no muy lejos de los muros).


  Era de esperar que nada o nadie morara o estuviera apostado en los muros a la altura que ellos pretendían sortearlo, cerca de un embarcadero y la consiguiente caseta. Allí donde dos hombres desesperados se esforzaban ahora en su ascenso por los muros.


  —No sé si estamos desesperados o simplemente somos estúpidos —masculló Craer, sin ser consciente de haber hablado en voz alta hasta escuchar a Hawkril respondiéndole pared abajo.


  —Coge esta idea, Dedoslargos: tú estás desesperado, yo solo soy estúpido, ¿no te parece?


  Craer sonrió en la oscuridad y siguió trepando sin dar respuesta. Estaba resultando fácil, demasiado según lo alertaban sus viejos instintos. Ya casi habían alcanzado las almenas que coronaban los muros. No habían visto ni oído señal alguna de los centinelas, pero…


  Esforzándose por no hacer ni un ruido y por escuchar hasta el más suave susurro en el aire (como el provocado por el movimiento de un arma amenazadora), el procurador se impulsó hasta la superficie de piedra comprendida entre dos almenas, teñida de defecaciones de pájaros (una señal de dejadez que era de agradecer). La muralla era gruesa, y vista desde allí no mostraba la menor señal de erosión. Ni la menor señal…


  Craer sintió el aire correr en su nuca. Frunciendo el ceño, desenvainó dos de sus dagas. Entonces, tragando saliva, avanzó con sigilo para dejar espacio a Hawkril. El armaragor movió el pie de forma repetitiva, impaciente por sortear el posible peligro de un asesino que fuera a echársele encima para arrojarlo de vuelta al frío río que aguardaba muro abajo.


  Un sencillo camino recorría la parte superior de la muralla, desprovisto de barandas. En ambas direcciones discurría todo lo que alcanzaba a ver Craer, sin escalera o torre o plataforma que interrumpiera el paso. Parecía desierto, con los silenciosos árboles dispuestos a un lado y otro en holgadas hileras. El sendero debía de tener la altura de tres hombres. No parecía albergar ninguna trampa o posible riesgo, pero no había duda de que estaba casi al completo bajo cobijo de las tinieblas.


  Claro que había conjuros que disimulaban la realidad; en forma de un agudo cántico, un lamento mágico sin fin…, pero allí no había tales sonidos. Las ramas más fecundas de los árboles habían sido podadas para que no interrumpieran el sendero. Craer estudió la extensión visible del desierto muro frunciendo el ceño, y fue incapaz de ver algo que fuera mal. A su espalda podía sentir, más que escuchar, la respiración de Hawkril sobre su hombro. Algo iba mal…


  Echándose hacia atrás, dio un par de golpecitos al armaragor en el brazo, la señal entre los de Culpanegra para aguardar en silencio hasta que se avisara lo contrario. Entonces avanzó agazapado, moviéndose con infinito cuidado, intentando avistar ese cable trampa que pudiera traerles la muerte desde aquel cerrado y oscuro follaje. Pero fue incapaz de distinguir algo parecido.


  Desanudando el cinto que fijaba su fina y afilada espada corta, Craer la extrajo, la blandió frente a sí y la hizo ondear. Su hoja era oscura y tenía un acabado mate, pero la grasa que impedía que se oxidase la hizo brillar bajo el primer rayo de la luna naciente. No sucedió nada, ni siquiera cuando la colocó contra el sendero y apretó con fuerza. Entonces soltó un suspiro, se encogió de hombros y empezó a avanzar, seguro de estar cometiendo un error.


  Así fue. Hawkril apenas empezaba a seguir sus pasos cuando algo pasó rozando la pierna de Craer. El procurador se giró y sintió el cuero rasgarse. Bajó la vista y vio un brazo de aspecto humanoide que, tras surgir de entre las piedras, se disponía a agarrarlo. Otro hacía lo propio con Hawkril… ¡y había un tercero!


  —¡Al embarcadero! —bufó empujando al armaragor y apartándolo de sí. Le recorrieron escalofríos al ver un bosque de dedos surgiendo de entre las piedras—. ¡Salta! —dijo entre dientes—. Tenemos que salir de aquí antes de que…


  Unos fortísimos dedos de piedra lo agarraban ya desde todas partes.


  —¡Cuernos! —maldijo Hawkril mientras hacía fuerza con todo su cuerpo y ondeaba su espada de guerra. Craer escuchó el resquebrajar de piedra y fragmentos que repiqueteaban y chocaban en torno al espadachín, un instante antes de que él mismo se pusiera en cuclillas para aporrear con el mango de su hoja las pétreas manos que se cerraban cada vez con más fuerza alrededor de sus tobillos.


  —¡Apártate de la muralla! —bufó a Hawkril mientras retorcía los pies y daba patadas, al tiempo que se abría paso a golpes, seccionando dedos de piedra.


  Mientras escuchaba al espigado armaragor gruñir con esfuerzo, sintió que algo le golpeaba la pierna, dejándosela entumecida. Craer notó la humedad en la bota, seguida de una repentina libertad. Se giró y se lanzó al vacío, encogiendo las piernas para aterrizar en lo que esperaba sería tierra, y no lanzas o las fauces de alguna bestia guardiana que estuviera aguardándolo.


  Sus talones se toparon con un terreno mullido y hojas que se rasgaron bajo su peso. Enseguida se dispuso a rodar frenéticamente para apartarse, al tiempo que un armaragor desequilibrado, haciendo ondear los brazos, hacía caída libre en medio de la noche hasta casi topar contra él. El procurador sintió un nuevo latigazo en la pierna, y por fin se hizo el silencio. Respiró profundamente y, tirando de Hawkril, se puso en pie.


  —¡Rápido! ¡Podría haber un conjuro de alerta!


  El armaragor le respondió con un gruñido y una maldición. Mientras rodaba sobre sí mismo casi de mala gana, los restos de un arbusto espinoso de bayas se desprendieron de su espalda y sus hombros. Hawkril bajó la vista; descubrió que había caído justo sobre lo que quiera que fuera aquello, y se apartó con pesadez de sus restos hasta ir a parar a lo que parecía ser un sendero cubierto de musgo. El jardín que se abría frente a ellos era una maraña de troncos de árboles bañados de plata por la luna, senderos serpenteantes y mantos de flores y arbustos apenas visibles entre las sombras. Todo tenía el aspecto de una sucesión de lomas poco pronunciadas.


  Craer se había adentrado ya unos pasos en el sendero, agachado y estudiando el terreno atentamente mientras se enfundaba unos mullidos (y empapados) guantes de cuero.


  —Se dice que el barón caza ciervos por aquí —musitó—, y que su hija deambula despreocupada por jardines de flores que probablemente estén hacia allí.


  Sin decir una palabra más, el procurador partió en la dirección que había señalado, en una especie de carrera en cuclillas. Parecía estar cojeando. Olvidando sus propias magulladuras, Hawkril hizo lo propio y avanzó pesadamente en pos de su compañero, entre gruñidos.


  —Si se dedica a deambular a estas horas por un jardín, en medio de la oscuridad, no será despreocupadamente… No a menos que esté aún más loca que nosotros.


  Ninguno de los intrusos vio cómo la muralla de la que intentaban alejarse se mecía y ondulaba. Parecían unas gachas siendo batidas, y desde luego no era propio de aquella añeja e imponente fortificación de piedra.


  Una de las almenas se desprendió bruscamente y, en lugar de ir a parar contra el suelo y partirse en mil pedazos, se meció para flotar muro abajo. Al alcanzar el lecho de maleza contra el que habían ido a parar los dos hombres se detuvo, y su forma pareció cambiar repentinamente. Al volver a ponerse en movimiento lo hizo caminando como un hombre, un caballero enfundado en una armadura que avanzaba agazapado, con la mirilla del casco bajada y una hoja de piedra alzada y lista para asestar un golpe, y con la mano libre enfundada en un guantelete de guerra cubierto de espinas.


  La criatura se movía con rigidez, como si no estuviera muy segura de en dónde se encontraba, pero no había dudas de su objetivo: seguir a los intrusos, con la espada en alto lista para golpear.


  Hawkril estiraba la cabeza, prestando atención a cualquier sonido. Sentía a su espalda, por el camino que acababan de recorrer, el murmullo del follaje inquieto. Frunció el ceño.


  —¿Perros? —se preguntó nervioso—. No, debe de ser algo que avanza más sigiloso…


  —Ven —dijo Craer, avanzando al trote. Cojeaba, y mostraba una sonrisa tirante y amarga—. Seguro que no tardaremos demasiado en averiguarlo. —Tras avanzar unos pasos, viró cambiando de dirección—. ¡Un sembrado!


  —¿Desde cuándo este súbito interés por la botánica? —graznó Hawkril—. ¿No crees que el paisaje es bastante siniestro como para ir admirando las flores?


  El procurador le dedicó a su compañero una mirada de no-se-entera-de-nada y le explicó.


  —Si la Dama Embra acostumbra a pasear ociosamente por floridos jardines, digamos que los floridos jardines estarán probablemente desprovistos de centinelas o bestias guardianas. ¿Te entra ya en la sesera, grandullón?


  Los crujidos y quejidos avanzaban con paso firme.


  —Lo tenemos encima —dijo Hawkril con sequedad a su compañero de armas, y entonces se unió al jadeante procurador en una última carrera en dirección a las flores, hacia un espacio abierto bañado por la luz de la luna. El astro brillaba ahora con fuerza; el claro al que se dirigían refulgía como una hilera de espadas iluminadas por las velas de la tienda de un armero. Una oscura figura quedaba recortada por aquella luminosidad: el temible perfil de un draco vigía de la muralla, con su pico y su destellante mirada dirigidos hacia la pareja.


  —¡Maldición! —jadeó Hawkril, que por primera vez sentía entrecortársele el aliento—. ¿Qué es, amigo Craer?


  —¿El qué?


  —¡Eso de ahí! ¡Un draco!


  —Esa estatua, con el grueso yelmo… ¿no la ves? Y ahí hay otra, y…


  —Estando aquí, probablemente se trate de auténticos dracos bajo algún efecto mágico que los mantiene como estatuas. Hasta que crucemos junto a ellos —protestó Hawkril.


  Craer preguntó con sorna:


  —¿Qué amigo, tu espíritu aventurero te llama a utilizar tu espada?


  Mientras echaban a correr, el armaragor vio que el procurador dejaba suelto el cable estrangulador que guardaba en su guante, disponiéndolo colgado de su mano. Asimismo, vio asomar la punta de la espada corta que ocultaba en su otra mano, esa que rara vez ocupaba su funda.


  El claro del jardín resultaba hermoso a la luz de la luna; la lástima era que hubiera alguien persiguiéndolos, y que no pudieran perder ni un solo segundo en demorarse a echar un vistazo a las enredaderas que se cruzaban. Frente a ellos, la luz de plata teñía unas balconadas de piedra, reflejándose en las ventanas…


  ¡Y un instante después quedaban ocultas por una figura enorme, peluda y sigilosa, que saltaba surcando el aire con las fauces abiertas de par en par!


  —¡Cuernos! —espetó Hawkril, blandiendo su hoja contra la criatura al pasar esta a su lado—. ¡Es un lobo!


  El armaragor acertó con su acero a la criatura en pleno salto y le despedazó las costillas con un sensacional impacto que hizo estallar una lluvia de sangre y a punto estuvo de obligarlo a soltar la empuñadura de su arma. El lobo no emitió quejido alguno, de rabia ni dolor, únicamente el del chasquear de su mandíbula al caer sobre Craer y derribarlo de espaldas, royéndole el rostro con ferocidad.


  El armaragor reprimió una maldición y lanzó un nuevo tajo, esta vez a la cabeza del lobo. Craer le inmovilizaba las fauces empleando el cable de estrangular; el procurador lo había estirado rápidamente de mano a mano para frenarlo en el camino hacia su garganta. La bestia ignoraba la extensa e irregular herida que le había infligido en un costado la hoja de Hawkril (y de la que manaba sin cesar un líquido oscuro), pero no pudo hacer lo mismo con los nuevos empellones, que casi separaron su cabeza del resto del cuerpo.


  El forcejeo de Craer sonaba a chapoteo bajo aquella sangrienta masacre. Finalmente, Hawkril se agachó para apartar a un lado al lobo.


  Entonces, un repentino golpe en las costillas lo dejó sin respiración. Con una mezcla de frío y calor en el cuerpo, Hawkril lanzó el alarido que había intentado reprimir al caer derrumbado, al tiempo que, inútilmente, hacía ondear su espada en el aire. Se trataba de un segundo lobo.


  Craer aún tenía sobre sí a la feroz criatura, manando sangre por las fauces y por una hendidura en su maltrecha garganta, casi ahogándolo bajo una lluvia de líquido húmedo, cálido y cegador. El procurador escupió, tosió e intentó seguir respirando, golpeando con el codo las maltrechas mandíbulas mientras trataba de zafarse de la bestia. Debía de ser una pareja de legendarios lobos de humo, de los que se contaba que asesinaban sin levantar el menor ruido. Al menos confiaba en que fuera solo una pareja.


  Hawkril dejó escapar jadeos de dolor, aunque el eco fue prácticamente asfixiado por los espantosos sonidos de la criatura al roer. Por su parte, Craer luchaba desesperadamente por zafarse del peso muerto y húmedo que tenía sobre sí; tenía que llegar a tiempo para socorrer a su amigo.


  ¡Por fin se había liberado! Se puso de pie, aunque enseguida se tambaleó y cayó de rodillas al sentir temblar el suelo, al tiempo que una figura enorme y oscura irrumpía en la escena, bañada por la luz de la luna. El nuevo ser se abalanzó sobre la informe masa constituida por Hawkril y el lobo, que combatían ahora dando tumbos y patadas. La figura empuñaba una enorme espada de piedra, que en ese momento alzaba pesadamente. ¡Era un caballero de piedra! El arma no tardó en descender, haciendo saltar chispas de las piedras decorativas dispuestas en el sembrado de flores al chocar contra estas. Hawkril reposaba despatarrado a un palmo del lugar en que había aterrizado la hoja, pero el lobo que tan salvajemente le había atacado yacía retorcido, cortado en dos.


  Craer corrió a toda prisa, esquivando la amenazante espada de piedra que ya volvía a alzarse, dispuesto a levantar de un tirón a su maltrecho amigo.


  —¡Levántate! ¡Levántate y echa a correr! —jadeó—. ¡Echa a correr, espadachín zopenco!


  Hawkril se balanceó hasta ponerse en pie, dejó escapar algo parecido a un sollozo y salió dando tumbos del manto de flores, en medio de una carrera lenta y repleta de tropezones, mientras el procurador, que corría codo con codo, le apremiaba y tiraba de él.


  —Vamos, vamos, rápido, vamos.


  Craer volvió la vista atrás, al guardián de piedra que cada vez estaba más cerca. Lo vio perseguirles con grandes zancadas, con la espada en alto y unos inexpresivos ojos pétreos. Si sus conjeturas respecto a la magia que lo impulsaba no eran ciertas, las vidas y el futuro de Craer Delnbone y Hawkril Anharu iban a encontrar su fin muy pronto. No estaban ya muy lejos del claro de los jardines bañados por la luz de la luna, de modo que no iban a tardar mucho en averiguarlo.


  ¿No se es siempre demasiado joven para morir?


  Sentían retumbar el suelo bajo sus apresurados pies; el caballero de piedra les ganaba terreno. Apenas un paso o dos más, y…


  Entre jadeos habían alcanzado el claro a la luz de la luna. Aún tenían a su alrededor las ramas de un último arbusto, y al frente les esperaba una apacible fuente. Craer cogió a Hawkril por el brazo al tiempo que este se tambaleaba, maldiciendo, y se arriesgó a volver la mirada, justo para alcanzar a ver al caballero pisar el claro.


  Sin embargo, a diferencia de lo que había esperado que sucediese, este no se quedó congelado. Pronto estarían tan cerca del palacio que hasta los más dormidos empleados del servicio podrían sentir sus torpes pisadas, y entonces ya poco importaría si eran abatidos por un tajo de la pesada espada de piedra, o si morían a manos de los guardias y sus espadas, o de los magos y sus conjuros.


  —Y ni siquiera tenemos la túnica —masculló mientras el caballero de piedra se aproximaba imponente y hacía ondear su hoja, haciendo caso omiso de las ramas que rompía en su avance.


  —Hawkril —siseó—, ¡allá hay una estatua! ¡Cobíjate tras ella! ¡Usala como escudo!


  El armaragor le miró con una mueca de dolor, asintiendo.


  —¿Qué harás tú?


  —Intentaré algo más útil —le respondió Craer, que fue recompensado con algo parecido a una sonrisa. Esta no tardó en desvanecerse cuando la feroz caída de la hoja se convirtió en un violento aullido de choque de piedras, y un empedrado ornamental, que bien podría haberse tratado de una tumba, estalló en mil pedazos en el suelo.


  La hoja de piedra rozó los talones del tambaleante armaragor, azuzándolo en su torpe carrera, y estuvo a poco de decapitar al procurador, que se apartó de un salto. Craer rodó, escupiendo tierra y virutas del bien cuidado césped, hasta volverse a poner de pie al tiempo que volvía a tener a su espalda al caballero, que recuperaba su paso firme.


  Frente a su enemigo interpretó un pequeño baile, zigzagueando ante la estatua de algún antiguo Lord Árbol de Plata —que hacía ondear su espada bajo las estrellas, a lomos de su encabritado caballo, en una pose que, según parecía, había impresionado a todos los pájaros incontinentes de la isla—, hasta asegurarse de que la criatura aún no había empezado a perseguir a Hawkril. El pétreo semblante no llegaba nunca a mirarlo y sus ojos de piedra permanecían siempre en blanco. Sin embargo, la figura giró los hombros hacia el procurador, aquel que tanto odiaba que se refirieran a él como Dedoslargos, y de nuevo aquella enorme espada se preparó para asestar un mandoble.


  Al menos se enfrentaban a un conjuro de guardia, y no a algún mago que tras despertase les hiciera frente desde lo alto del castillo. ¡Algo podían agradecer a los Tres!


  Craer contuvo el aliento mientras veía a la figura alzarse, y lanzó una nueva mirada a la estatua. Sí, era lo suficientemente alta, y Hawkril estaba a salvo a su sombra, jadeando con suficiente fuerza para que pudiera escucharlo.


  Aquella podría ser para ellos una mínima posibilidad, aunque enormemente arriesgada. Las posibilidades mínimas y arriesgadas eran lo único que les quedaba ya… o al menos así sería por el momento.


  —Ahora —murmuró—. Es el momento de hacerse el héroe.


  La espada de piedra del caballero volvió a describir un arco; no necesitaba ser muy rápido, siempre que su enemigo no tuviera escapatoria. Un solo golpe de aquella espada (tan grande y pesada como un caballo) serviría para acabar con alguien del tamaño de Hawkril. Probablemente, también para reducir a pulpa a Craer Delnbone, sin que mereciera la pena siquiera enterrar sus restos.


  La piedra silbó en su avance y Craer saltó para salvar la vida.


  Sintió un temblor sordo bajo sus pies, muy cerca y a su espalda, y de nuevo echó a correr bajo la luz de la luna, pisando aquel césped impecablemente cuidado, como si de nuevo lo persiguieran los lobos.


  Quizá fuera así, y en algún recóndito claro del jardín estuvieran acechando. Pero dejaría aquella preocupación para más tarde: ahora tenía otros problemas de los que ocuparse. El procurador trepaba por la estatua de piedra, y sus manos empapadas le hacían resbalar más de lo que el tiempo permitía. Dio gracias a los Tres por que los escultores tallaran aquellas colas y monturas altas, que servían de asideros para los escaladores desesperados. Entonces vio a Hawkril levantando la vista hacia él, al tiempo que logró alcanzar la cabeza de la montura, apartó de una patada el nido de algún pájaro (que ocupaba su boca) y vio al caballero de piedra echándosele encima.


  Alzaba la espada con la cabeza ladeada, como si pudiera realmente verlo. Si no encontraban una forma de arrancarle la cabeza, probablemente estarían condenados… a menos que Craer lograra que cayera sobre la propia estatua. Ahora aguardaba en tensión, en guardia sobre su esculpido pedestal. Solo tendría una posibilidad para saltar.


  El arma de piedra describió un tajo que seccionó la espada que empuñaba la estatua, haciendo girar ligeramente al caballero, que no acertó por un centímetro a Craer. Este dejó que la espada de piedra acabará de describir su golpe, y entonces saltó casi con delicadeza sobre el hombro del caballero conjurado, aferrándose a su cabeza.


  No había ninguna juntura aparente, o alguna pieza que bailara. Parecía estar tan vivo que bien podría haberse tratado de una persona real. Real, aunque tan sólida como la piedra. Eso significaba que iba a morir en ese mismo instante, cuando la espada de piedra acabara de ondear de vuelta para arrancarlo de la cabeza de aquel que la empuñaba.


  Justo en el último momento, Craer se dejó caer hacia el extremo opuesto por el que venía la hoja, manteniéndose agarrado a la estatua con las puntas de los dedos. El caballero se golpeó a sí mismo con fuerza en la cabeza, y Craer sintió cómo el mundo temblaba.


  Una lluvia de chispas y centellas, que serpenteó por la roca tallada, le recorrió los dedos. Cayó retorcido por un dolor tan intenso que ni siquiera le dejaba gritar. Rebotó contra el suelo cubierto de hierba y, en lo alto, la oscura masa del caballero se balanceó ocultando la luna, para enseguida caer como una avalancha amenazadora y oscura que el procurador veía imposible evitar…


  En ese momento sintió cómo un poderoso brazo lo cogía por un hombro para arrastrarlo hasta una manta de flores.


  —¿No podrías dejar de meterte en líos por un d…? —espetó Hawkril, interrumpido por un estruendo terrible que ahogó el resto de las palabras del espadachín. La caída del caballero arrojó a Hawkril, indefenso, por los aires. Bajo la luz de la luna, Craer vio a su amigo volar en silenciosa agonía, justo antes de que fuera absorbido por un extremo diferente del campo de flores.


  Y entonces, después de que las pesadas piezas de piedra dejaran de rodar, por fin se hizo el silencio.


  Lentamente, con esfuerzo, Craer se puso en cuclillas, sin apartar la mirada del caballero de piedra hecho añicos. Los pedazos que lo habían formado no parecían moverse, así que por fin dejó escapar el aliento, como dando las gracias silenciosamente. Mientras, estudiaba su alrededor en busca de lobos a la carrera, figuras enfundadas en armaduras o algún otro guardián, pero, dichosamente, no vio nada parecido.


  —Hawk —susurró el procurador—, lo abatimos. ¿Estás malherido?


  —¿Tengo pinta de maestro sanador? ¿Qué cuernos me dices? —bufó el armaragor, que por su voz no parecía estar muy lejos.


  —Adiós a las costillas… Me ha desgarrado…


  Craer se abrió paso entre los parterres hasta Hawkril. Le apartó el brazo del costado para echar un vistazo a sus heridas, pero el armaragor le dio un empujón jadeando y estremeciéndose de dolor. Entonces se puso en pie, cruzando pesadamente el césped hasta llegar a la fuente.


  Por un momento, el procurador devolvió al guerrero herido una mirada con el ceño fruncido, y luego se sentó pausadamente en el césped para quitarse la bota del pie izquierdo. Casi tenía tanta agua dentro como la que Hawkril se había sacado tras salir del río, y también algo más: un frasco aplanado que Craer destapó y sostuvo en la mano a regañadientes, como si no quisiera deshacerse de él. Enseguida volvió a ponerse de pie de un salto, descalzo, para ofrecérselo al espadachín.


  Hawkril tomó asiento sobre el borde de piedra de la fuente y bebió el preparado sanador sin dudarlo. Craer lo sujetó con fuerza por un brazo, mientras el armaragor era sacudido por la consabida y breve convulsión, con castañeteo de dientes incluido.


  Recuperado, Hawkril levantó la vista; el gesto de dolor había abandonado su rostro. Entonces dijo en voz baja:


  —Muy agradecido. Craer, te debo una. Una muy grande.


  —Mañana por la mañana nos casamos —bromeó el procurador, entrando en la fuente. El agua estaba fría y la piedra bajo sus botas resbalosa, llena de verdina. Pero debía limpiarse la sangre de lobo, o hasta el más cegato de los sabuesos de todo el valle podría seguirle el rastro.


  Mientras Craer se agazapaba y veía cómo oscuros hilos de sangre se repartían por el agua desde donde él estaba, Hawkril lo siguió al interior. Contuvo un gruñido en lo más profundo de su garganta al comprobar lo fría que estaba el agua, y entonces, imitando al procurador, se sumergió con un gesto de dolor al tocar el viscoso líquido que cubría su maltrecho costado. Se limpió con cuidado, levantó la vista y preguntó:


  —Bueno, qué, ¿seguimos? A estas alturas, o está ciega o ya estará despierta, esperándonos.


  Craer levantó los labios en una sonrisa amarga y tomó la iniciativa a través de una imperturbable y serena sucesión de senderos, jardines, enredaderas y puentes de suave pendiente que cruzaban diversos estanques. Un camino sorprendentemente largo; después de todo, si la Dama de las Joyas debía confiar únicamente en sus oídos para despertarse, y no en magia alguna, quizá Hawkril estuviera equivocado y pudieran vivir para ver un amanecer más. Sólo uno, pues el procurador no estaba dispuesto a apostar mucho más que eso.


  El muro del ala occidental del castillo se extendía ante ellos más allá de lo que lograban abarcar con la vista. Era una sucesión de torres, contrafuertes y balcones que daba la imagen de una enorme bestia pétrea de múltiples pies que yaciera dormida, tumbada sobre el terreno. Frente a ambos, la sombría piedra de color gris se alzaba en un trío de esbeltos puentes colgantes, pasarelas cubiertas y ventanas que conducían hasta el Torreón de la Dama, edificado en piedra de color marfil para albergar a las muchas esposas de los señores Árbol de Plata muertos tiempo atrás… y que ahora daba cobijo, o eso se decía, a la Dama de las Joyas. Los balcones y las ventanas con arcos que antes habían podido ver desde la distancia eran, por supuesto, mucho mayores de lo que habían creído, y los dos intrusos pudieron al fin cobijarse bajo sus sombras y quedarse un buen rato en calma, intentando ver o escuchar alguna señal de los centinelas o percibir algún movimiento. Unicamente en las leyendas de los bardos los magos tenían magia suficiente para desperdiciarla lanzando conjuros sobre centinelas nocturnos o vigías. Y es que, como rezaba el dicho, con que falles una vez…


  Craer echó atrás la cabeza y dejó escapar un profundo aunque sordo aliento, al tiempo que agitaba los hombros y los dedos, intentando relajarse. Entonces echó mano al cinto, se enderezó la empapada casaca y empezó a desenrollar lo que parecía ser una armadura alomada alrededor del estómago. Se trataba de una larguísima cuerda encerada, de color oscuro, y que amontonó junto a sus pies casi sin hacer ruido. Ante la mirada de Hawkril, el procurador se ajustó los guantes mojados y empezó a subir con la pausada facilidad de un experto escalador. Había optado por una columna acanalada que se alzaba junto a tres hileras de balcones, y ascendía como una lánguida sombra, tan sigilosa que hacía contener el aliento a Hawkril. Cruzó un balcón, luego un segundo, y hasta el tercero. Tras unos segundos, la cuerda que había atado se sacudió. Era la indicación de que el armaragor podía empezar su escalada.


  Hawkril apretó las botas contra la piedra acanalada, se enroscó un trozo de cuerda alrededor del brazo, y con denuedo empezó a perseguir el cielo estrellado.


  Bajo la luz de la luna, Hawkril recorrió el pesado camino hasta el tercer balcón, respirando con fuerza, hasta agazaparse finalmente junto a Craer y chasquear los dedos un par de veces, la señal que debía indicar a su compañero de batallas que estaba listo para seguir. El procurador le dijo al oído en un susurro:


  —No me fiaría de estas puertas. Una simple cuerda con una campanilla serviría de alarma nocturna, no hacen falta siquiera conjuros.


  Hawkril estudió la hilera de puertas del balcón. Eran poco más que ornamentados marcos metálicos con un cristal, con unas cortinas al otro lado que formaban un oscuro muro casi continuo que ocultaba a la vista cualquier posible tesoro o guardia que contuviera. Hawkril se encogió de hombros y musitó:


  —Tú eres el procurador. ¿Cuál elegimos?


  Craer señaló una pequeña ventana con postigos, situada en la pared pero fuera del balcón que ocupaban, lo bastante alejada como para tener a sus pies una buena caída. Hawkril entornó los ojos y sonrió, se encogió de hombros e hizo un gesto de «no hay problema». El ladrón recorrió el balcón como una apresurada sombra, agazapado para no superar la altura del parapeto que los protegía, y sin un ápice de duda se descolgó hacia la pared, encontrando asideros con una facilidad asombrosa, sin hacer un solo ruido.


  Aferrándose al muro con la punta de sus dedos, Craer alcanzó las contraventanas y tiró de una de ellas con fuerza, luego de la otra, pero solo para descubrir que ambas estaban bien cerradas. Por primera vez miró hacia abajo, comprobando qué tenía a sus pies. Entonces se sujetó a la parte superior de los postigos, se aferró, y lentamente cambió su peso para que ellos fueran quienes lo soportaran.


  De no haber estado Hawkril prestando atención, su oído no habría distinguido el suave quejido de protesta de goznes y madera. El procurador permaneció colgado como un paciente arácnido, mientras sacaba un cuchillo de su vaina, junto a su antebrazo. Hawkril observaba cómo lo deslizaba por la rendija que separaba las hojas, con gran cuidado. Entonces vio cómo la hoja a la que seguía agarrado Craer se abría bajo su peso, presta a chocar estrepitosamente contra la pared.


  El procurador se giró rápidamente, de forma que fueron sus hombros los que absorbieron el impacto de la piedra. La compuerta y el procurador se convulsionaron, y asombrosamente nada perturbó el silencio reinante. Hawkril vio cómo Craer dejaba escapar una mueca de dolor, antes de que el procurador desapareciera en el interior de la torre, después de impulsarse y balancear sus piernas.


  En un parterre destrozado y hecho jirones, bañado por la fría luz de la luna, una piedra de tamaño mayor al de un hombre se estremeció y comenzó a girar.


  Nadie la empujaba, no había criatura alguna que la hubiera arrojado desde lo alto para que rodara, pero así lo hacía, lentamente y acompañada por un inquietante silencio.


  Rodando abandonó el parterre y fue a chocar con otra piedra a la que había estado unida no mucho tiempo atrás. Una piedra con la forma de una gigantesca mano humana.


  La piedra entonces se levantó sobre sus dedos, como una tenebrosa araña del tamaño de un perro, arrastrándose con vacilación entre las sombras hasta llegar junto a una ristra de piedras hechas trizas que había sido su brazo. Estas piedras también se agitaron y se unieron, repiqueteando como cantos arrojados en un juego de niños que golpearan el uno al otro en una hilera larga y combada.


  Esta hilera se agitó, se elevó y acabó alzándose, con la mano en alto de la línea, como investigando bajo la luz de la luna, asemejándose a la cabeza de una desgarbada serpiente. El brazo entonces se balanceó hasta colocarse en vertical, toda la fila de piedras aparentemente desparejadas. En ese momento volvió a tocar suelo, como un halcón que se arrojara sobre su presa, para abalanzarse sobre la primera piedra que se había estremecido entre las flores. De repente, en todas partes bajo la luz de la luna, y también en las sombras, diferentes piedras comenzaron a balancearse y a moverse, volteándose al mismo tiempo, con un chirriar sepulcral. Una cabeza que yacía derribada se colocó sobre unos hombros, una espada caída volvió a alzarse… y el caballero de piedra se levantó altivo, bajo la luz de la luna, una vez más. Como una bestia que siguiera un rastro, giró la cabeza levemente a un lado y a otro. Buscaba algo. Algo a lo que no había logrado dar muerte.


  No había candiles que iluminaran la estancia, no obstante el procurador alcanzaba a ver lo suficiente para saber que tenía enfrente una mesa, y que estaba en una cámara larga y estrecha, con las paredes repletas de arcos cubiertos por cortinas. A su izquierda distinguía estantes con bobinas de hilo; a su derecha tijeras que colgaban en los tabiques. Debía tratarse de una sala de costura y aparejo, y aquella figura que divisaba al fondo de la estancia no era ningún guardia, sino un maniquí de madera con forma de mujer.


  Todo iba bien. Además, la suave esencia condimentada de aromas combinados servía para hacer ver a Craer que había accedido a los aposentos de una doncella de gran condición social. Permaneció inmóvil algunos momentos más, agudizando oído y vista, haciendo deducciones. Entonces se estiró como un gato hasta uno de los pasillos abovedados, apartó unas cortinas con el cuchillo que empuñaba y echó un vistazo. Genial, había deducido correctamente: al otro lado había un vestidor. ¡Y menudo vestidor!


  En la nueva sala, los tragaluces iluminaban las túnicas, dejando entrar una débil luz de luna que iluminaba tenuemente la estancia. Bajo aquel brillo blanco azulado pudo distinguir un engalanado ropero de no demasiado altura, y cuya lustrosa parte superior contenía una fila de cabezas de madera, todas luciendo brillantes tiaras, racimos de relucientes pendientes o mascarillas de metal deliciosamente talladas. De perchas en las paredes y estructuras engarzadas a cadenas del techo colgaban vestidos. Veintenas, no, centenas de elegantes y fantásticas prendas, ¡todas centelleantes con el inmutable brillo de las gemas!


  Un torrente de gemas, pedrería, aguas y remolinos, alrededor del tamaño de un pulgar o incluso más grandes, y nunca solas o en míseros tríos: ceslostros y margas negras e incluso un broche de luz de estrella tan grande como una mano, adornado con la gema más excepcional de todas: lágrimas de brillo irisado conocidas como escarmarinos. ¡Por los cuernos de la Dama, qué riquezas! ¡Más de lo que hubiera podido soñar la propia Aglirta o incluso lo que pudiera albergar Asmarand! ¿Por qué no? Pero no, no debía demorarse por más tiempo. Cogerlo y huir antes de que pudiera despertar algún problema…


  Craer cogió un puñado de vestidos, se los enrolló alrededor del brazo y volvió sobre sus propios pasos, con cuidado de no hacer el menor sonido que pudiera llegar a…


  Sin previo aviso, la oscuridad fue invadida por un fuego azulado, las llamas de un conjuro que fueron a parar contra él, provocándole un dolor agudo y punzante, enviándolo tambaleante de vuelta al interior de la estancia, en un baile agónico, jadeante y entumecido.


  Recorrido por chispazos, el procurador pasó trastabillando junto a una hilera de vestidos y atravesó un nuevo pasillo abovedado oculto tras un cortinaje, hacia el interior de la cámara en cuyo exterior Hawkril debía esperar agazapado. Empleando la poca fuerza que le quedaba, echó a correr hacia las cortinas y tiró de ellas, arrancándolas.


  Hawkril se puso en pie, espada en mano, y contempló a través de la cristalera a su amigo, que aullando se tambaleaba entre los enloquecidos relámpagos que acababan con él. Bufó e hizo ondear su espada contra las puertas de la balconada, empujando con toda la fuerza que logró reunir y saltando al mismo tiempo hacia el frente, poniendo en el golpe toda la fuerza de su cuerpo.


  La cristalera estalló en pedazos, y los conjuros guardianes reventaron entre volutas de humo plateado y polvo centelleante. El armaragor cargó entre aquel desastre, estancia adentro, hasta agarrarse al tambaleante procurador con un quejido.


  Una nueva lluvia de relámpagos, en esta ocasión de color plata y verde, cayó sobre el espadachín como un ariete, arrojándolo hacia atrás, contra la pared. El procurador, por su parte, fue arrastrado como una hoja envuelto en el cortinaje, hasta dar contra la piedra de la pared, junto a su amigo, tan indefenso y sin aliento como este, a merced de la poderosa fuerza que los envolvía.


  Craer levantó la vista, buscando la procedencia del ataque en la estancia contigua. Una figura se dirigía hacia ellos tan terrible y enojada como cabría esperar del barón propietario del castillo, cargando a través de aquel pasillo abovedado. Ante ellos apareció, altiva y aterradora, una silueta envuelta en un camisón, con las mágicas luces de poder que conjuraba centelleando y bullendo a su alrededor. La Dama de las Joyas había resultado ser una poderosa hechicera.


  
    Las cimas grises y lisas como losas que eran conocidas como los Colmillos del Viento se alzaban como una coraza que se interpusiera entre el Valle Enroscado y los más voraces vientos de invierno, esos que marchitaban las llanuras de Dalondblas, hacia el norte; depositando capas de nieve tan altas como torres de castillos.


    Decir invierno en los Colmillos del Viento era decir brumosos vendavales que aullaban entre las hendeduras de terreno, sobre los refulgentes cadáveres de ovejas congeladas como piedras. Sin embargo, durante el verano, los pesados carros avanzaban quejumbrosos desde las canteras. Surcaban la próspera baronía de Loushhoond, cuyo orondo y borrachín barón Tersept aguzaba su pálida y vidriosa mirada, vigilando a cualquiera que se quejase de los brigandines y enviando armaragores enfundados en brillantes armaduras a recorrerá caballo los senderos, a modo de aviso. Sóbrelas canteras se alzaban unas informes estribaciones rocosas conocidas como los Montes Agrestes. Estas encrespadas montañas se levantaban a la espalda, arrojando en ocasiones lluvias de rocas. Eran hogar de monstruos y forajidos, hombres desesperados. Por ello, la gente respetuosa de la ley evitaba siempre los Montes Agrestes, pero hablaba a menudo de ellos, por la noche, en las tabernas.


    La noche que Flaeros pisó Sirlptar, una lengua de fuego se alzaba en los Montes Agrestes. Apostados junto a ella, profiriendo maldiciones por el tiempo que les había llevado dar caza a una oveja y conseguir que su fuego de campamento se alzase en la oscuridad, visible desde la lejanía, estaban dos de estos forajidos, tipos desesperados.


    —¡Maldición! —espetó Craer Delnbone mientras las llamas rugían haciendo arder la rama seca con la que azuzaba el fuego, chamuscándole los dedos—. ¡Maldición, maldición, maldición!


    Mientras sacudía la mano dolorido, al otro lado del fuego, su compañero, un tipo alto y de fuertes hombros preguntaba:


    —¿Necesitas ayuda con tu vocabulario? ¿Puedo ofrecerte quizá un «que le parta un rayo», o mejor un «¡En nombre de los Tres!»?


    Craer lanzó a su compinche una mirada tan chispeante como las llamas que los separaban, y espetó:


    —¡Maldito seas, Hawkril! ¡Maldito seas!


    —Un buen recurso la repetición —apuntó el armaragor de voz ronca, con una media sonrisa—. Nos ayuda a los del yelmo aporreado a entenderlo mejor.


    —Deja ya de hacerte el listillo, Hawk —dijo Craer entre dientes—. Cueces la carne para preparársela a un lobo… ¡quizá vayamos a ser su primer festín de la noche!


    —Entonces te echaré a ti lo que queda de salsa, por si quieres ir primero.


    —Si ni siquiera tenemos monedas suficientes para comprar otro frasco —dijo Craer con amargura.


    Hawkril se encogió de hombros.


    —¿Qué importa? De todas formas; no nos atreveríamos a bajar a Loushoond a por una.


    Craer suspiró mientras veía cómo el armaragor ponía a la brasa dos ensangrentados filetes de cordero; asintió y volvió a reclinarse contra las rocas. No parecía preocuparse por la grasa y la sangre del cordero que acababa de despiezar; ni tampoco por las eufóricas moscas que ahora se congregaban a su alrededor.


    Hawkril Anharu se tomaba bastante bien el hecho de que hubieran puesto precio a su cabeza y el no tener hogar alguno al que regresar. Acostumbraba a blandir su espada en Ibrelm o a vagar entre los burdeles de Sirlptar con la misma sonrisa fácil en la cara. Era una mole alta y de piel rojiza a modo de armaragor, bastante más musculado que la media, y con los abollados brazaletes de un espadachín. Las únicas huellas de desesperación que dejaba escapar eran algunas de las palabras que a veces profería; Craer acostumbraba a farfullar y Hawkril, por su parte, solía guardarse sus opiniones, ofreciendo apenas un puñado para cuando era estrictamente necesario.


    Sintiendo la mirada de Caer sobre él, alzó la vista, mostró esa sonrisa suya una vez más y utilizó el contrafilo de la hoja de su espada para rascarse entre los omóplatos.


    —¿Qué tal te fue en Dranmaer, hermano?


    —No mucho mejor que en Sirlptar —replicó aquel tipo menudo y enjuto—. Parece ser que aún todos recuerdan a un procurador que se pasó de listo, hace una estación, y que les robó una grupa o un puñado de monedas.


    —Claro, si no gastas bromas, cantas o haces malabares mientras robas, lo más probable es que la gente no sea lo suficientemente rápida como para acordarse de tu cara —dijo Hawkril con voz calmada.


    —Cuando quiera que me relates tus aventuras, grandullón armaragor, me aseguraré de que sepas cuándo hacerlo —dijo Craer con voz cansina—. Pero hasta entonces…


    —Oh, oh, parece que se cierne una amenaza sobre mí —masculló Hawkril—. Haced el favor de desplegadla, maestro Lenguarrápida; temblando espero la brillante hoja de vuestra agudeza.


    —Tanto como sufro yo bajo la punzante cachiporra de la vuestra —espetó Craer en respuesta, agarrando su cinto. Un cuchillo de hoja oscura se giró entre sus dedos y fue hasta el fuego, atrapando a tiempo el filete de cordero que habría sido devorado por las llamas un instante después, tras haberse ido resbalando poco a poco.


    Un recuerdo destelló en su mente: un tipo de las Islas Ierembor topándose con aquel cuchillo y derrumbándose (un destino compartido por otros muchos). A pesar de la gran destreza de Craer Delnbone, veterano procurador, las Islas de Ierembor seguían sin ser conquistadas, y habían sido Hawkril y Craer quienes se habían visto obligados a escapar de vuelta a casa con el rabo entre las piernas, en barcos sobrecargados… y siendo declarados forajidos al instante.


    El barón Ezendor Culpanegra había sido un tipo apuesto y arrogante, un mandatario con brazo de hierro. Espadachín, suficientemente listo para conocer a sus enemigos y de sonrisa fácil. Bajo su mandato, Culpanegra se había alzado hasta convertirse en el mayor y más poderoso de los Fuertes de la Ribera, más rico aún que Ornentarn e incluso que Árbol de Plata, con monedas de sobra para que la gente las malgastara contratando a bardos que inventaran nuevas tonadillas. Monedas suficientes para competir casi incluso con la propia Ciudad Relumbrante.


    Puede que aquella misma fuera la causa de la caída de Culpanegra. Los acaudalados mercaderes de Sirlptar habían comenzado a mostrarse temerosos ante el ascenso de aquel barón, ante sus cada vez mayores conocimientos sobre la guerra y la profusión de sus influencias. Una prospera baronía río arriba era una cosa, pero una baronía con estómago suficiente para engullir a las Islas de Ierembor era otra muy diferente.


    Las Islas se alzaban en medio del mar como una muralla que tapara la boca al Cauce de Plata, los cinco cuencos de roca cubierta de bosque que constituían tanto el preciado jardín de Sirlptar como sus almenas de retaguardia. La más poblada de todas, Ibrelm, podía rivalizar con la menor de las baronías, y las cinco cobijaban grandes reservas madereras que servían para alzar las atestadas edificaciones de la Ciudad Relumbrante, así como el cobre que daba brillo a cazuelas y sartenes en sus tiendas. Quizá esos mismos tenderos pagasen a hechiceros y espadachines para acabar con los guerreros del Grifo Dorado.


    Craer y Hawkril nunca antes se habían topado con unos adversarios tan incansables y numerosos. Al barón le faltó audacia, y los pocos que sobrevivieron entre sus leales guerreros, refugiados de sangrientas derrotas, solo lo hicieron para encontrara su barón muerto, o para huir sin más. Culpanegra fue así conquistada por su viejo rival Faerod Árbol de Plata. La insignia del Grifo Dorado solo significaba ahora una pequeña esperanza de obtener una moneda honesta, pero también el precio de las cabezas de sus portadores. Ahora el mítico trono de Aglirta parecía presto a caer del lado del arrogante e implacable barón Árbol de Plata.


    Hawkril dijo mientras se estiraba:


    —Me alegra que estemos juntos otra vez, Craer. —Entonces se puso en cuclillas, junto a la carne, con el brillo del cuchillo de su cinto sobre su velluda mano—. ¿Iremos de caza juntos?


    El procurador se encogió de hombros, esforzándose por que su compinche no acertara a ver las lágrimas que asomaban en sus ojos.


    —Creo que no podría pensar un camino mejor que el que compartimos —dijo con dificultad—. ¿Está ya la carne?


    El armaragor rió entre dientes.


    —Echaría de menos esa locuacidad tuya si no te tuviera cerca para oírte.
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  FUGA PRECIPITADA DEL CASTILLO


  Dedos y labios esbeltos, aunque llenos de rabia, obraron un conjuro que bien podría albergar sus muertes. Ojos centelleantes los escudriñaron de arriba abajo. Y Craer y Hawkril no podían hacer otra cosa que quedarse mirando.


  Unos dolorosos relámpagos los mantenían atontados y apresados contra la pared, empujados contra las frías curvas de las gemas, corpiños de alambre y correas; su esfuerzo por intentar librarse había significado al mismo tiempo su derrota, y les había dejado jadeando, sudorosos y temblorosos, con los músculos ardiendo en protesta, rodeados por suaves tintineos metálicos y el crujir de sus costillas.


  Indefensos en sus prisiones, ambos hicieron lo único que podían: contemplar la escena que tenían ante ellos.


  No es que la visión no fuera agradable: un largo y sedoso cabello que caía en una oscura y sinuosa cascada sobre unos esbeltos hombros, unos grandes ojos que brillaban con furia en un rostro cuyo mentón y barbilla albergaban mayor belleza de la que ninguno de ellos hubiera visto antes.


  Descalza, Embra Árbol de Plata era tan alta como Hawkril, o incluso más, y caminaba con más gracia que cualquier bailarina de taberna, con un alegre contoneo de elegancia que aún era más seductor por ser de verdad así, y no algo intencionado para atraer a los hombres. Su cabello parecía negro con brillos azulados y sus ojos de un azul azabache, la luz era demasiado tenue para poder aseverarlo; la única iluminación de la estancia procedía del fuego que destellaba a su alrededor y que también crepitaba en el extremo de aquellos graciosos dedos.


  La Dama de las Joyas hizo girar los dedos de una mano en un gesto que parecía marcar un punto final, y entonces se reclinó para contemplar a sus prisioneros con unos ojos oscuros que destellaban peligro. Las miles de brillantes gemas que adornaban los vestidos que colgaban a su alrededor parecían añadir peso a su adusta mirada, como una multitud de miradas acusadoras.


  Ni el procurador ni el armaragor podían sentir ahora magia alguna. Al irse los rayos consumiéndose lentamente hasta morir, gran parte del sordo hormigueo y del dolor había desaparecido con ellos. Entonces ambos descubrieron que una fuerza invisible los seguía apretando contra la pared con la misma firmeza que habían sentido antes.


  —¿Qué os trae aquí? —inquirió la Dama Árbol de Plata en un tono calmado, que bien podría utilizar para discutir el color de la ropa que podía adecuarse mejor a su cabello. Su camisón de seda no disimulaba en absoluto una figura esbelta y hermosa. Su adusta mirada no robaba ni un ápice a la belleza de sus ojos y cejas oscuras. Y su cara…, su cara impresionaría hasta a un cadáver.


  A un cadáver…


  Craer se pasó la lengua por los labios, en un silencio que se alargaba lenta y tensamente. Se esforzaba por evitar contemplar un ala de cisne hecha de diamantes engarzados, tan grande como un puño cerrado, que colgaba apenas a unos centímetros de su nariz. Entonces dijo:


  —Dama, os resultará difícil de creer, soy consciente, pero vuestro padre nos contrató para comprobar el estado de las defensas del Torreón de la Doncella, para…


  Aquellos delgados dedos volvieron a moverse ligeramente, y el procurador jadeó al sentir cómo un punzante dolor volvía a sobrecogerlo, apoderándose de sus extremidades como un fuego que lo abrasara. Podía sentir cómo sus miembros se retorcían de manera incontrolable al recorrerlos el poder que se apoderaba de ellos, para entonces, ¡gracias a los Tres!, desvanecerse.


  —Verdaderamente es difícil de creer —replicó con frialdad Embra Árbol de Plata—, y es más, ese alegato deja en evidencia que no estáis para nada familiarizado con… esta fortaleza. Mi paciencia es limitada. Buenos señores, os rogaría que vuestras respuestas fueran sinceras y directas.


  Entonces alzó la otra mano de su regazo, retorciendo los dedos en un silencioso recuerdo del poder que dominaba. En las paredes, a un lado y a otro, brotaron destellos verdes de esmeraldas, como si anunciaran con entusiasmo el poder del que hacía gala su señora.


  Craer apartó de su rostro cualquier señal de dolor, dedicó a la heredera Árbol de Plata una sonrisa y dijo empleando su habitual labia:


  —Claro que sí. Le ruego nos disculpe, señora. Será usted consciente de que, para sustituir la verdad, nos fueron concedidas varias historias que contar. Antes de servir a vuestro padre, el mago Gadaster Mulkyn tuvo a su cargo algunos aprendices, y a uno de ellos, y comprenderá que prefiera no citar nombres por el momento, Gadaster le prometió heredar algo tras su muerte. Hemos sido enviados para encontrar y recoger ese algo, y…


  En esta ocasión el grito ahogado que soltó fue casi un sollozo, y se fue convirtiendo en un doloroso quejido mientras el procurador se retorcía contra la pared, con las costillas temblequeando. Craer observaba la escena horrorizado, con los ojos como platos, al tiempo que su propia mano derecha comenzaba a levantarse y a golpearle la cara con tanta fuerza que empezaron a saltársele las lágrimas y a tronarle los oídos. Ella le obligaba a abofetearse la boca.


  El armaragor bufó e intentó zafarse de la presión de la pared, castañeteando los dientes y con las venas de la garganta palpitando sin control. Apenas consiguió dar medio paso y de nuevo fue arrojado contra el muro, con tal fuerza que el golpe con la cabeza hizo caer varios collares de perlas de su peana, yendo a parar a una mesa.


  Aquellos hermosos labios volvieron a endurecerse una vez más, antes de hablar con gelidez:


  —Buenos señores, les anuncio que los límites de mi paciencia están cada vez más próximos. Les aconsejo que elijan cuidadosamente sus palabras, pues ellas marcarán su destino.


  Craer asintió y abrió la boca para volver a pronunciarse, pero Hawkril masculló:


  —Señora, ya basta de mentiras pues. Mi nombre es Hawkril Anharu, armaragor; este es mi amigo Craer Delnbone, de oficio procurador; tengo entendido que vuestro padre emplea el título de «lastalan». Ambos servimos al Grifo Dorado, y hace poco regresamos de nuestra derrota en las Islas para descubrir cuánto había cambiado el Valle. Las tripas nos rugían, nuestros monederos colgaban igualmente vacíos, y recordamos lo que se decía de una doncella de cuyas vestiduras colgaban gemas… ¿Serán estas verdades mérito suficiente para obtener una muerte rápida, o al menos un poco más de vuestra paciencia?


  Hawkril creyó ver sonreír a la Dama Árbol de Plata, antes de que sus ojos centellearan con una nueva pregunta:


  —¿Tenéis algún otro amigo, aliado o mercenario aquí en la Isla Árbol de Plata?


  —No —respondió sucintamente Hawkril.


  La Dama de las Joyas dirigió entonces su mirada a Craer, y dijo suavemente:


  —¿Señor procurador, veis como no era tan difícil? Resulta que, en Aglirta, la verdad es un excepcional tesoro. Algo muy valioso para mí. —Entonces volvió a mirar hacia Hawkril, y preguntó amablemente—: ¿Qué planes tenéis para vuestro futuro?


  Entonces alzó una esbelta mano, como sosteniendo aire con ella, para albergar una bola de llamas que no le quemaba.


  El futuro que Craer podía distinguir frente a él no era muy prometedor, y sí bastante oscuro, cumpliendo alguna peligrosa tarea encomendada a modo de pago imprescindible por el perdón de aquella esbelta doncella de ojos oscuros.


  —No, Doncella, matadnos aquí y ahora si es vuestra obligación, pero… —masculló.


  Una irritada e imperiosa mano le ordenó que se callara. Al tiempo que la mujer se reclinaba para contemplarlos de cerca, volvió a distinguirse un brillo de enojo en la mirada de la Dama Árbol de Plata. Pero había algo más que enojo… ¿quizá fuera una creciente excitación? Entonces, casi impulsivamente, ordenó:


  —Sentaos. Sentaos y escuchad.


  Volvió a hacer ondear la mano, y entonces la fuerza que mantenía prisioneros a los dos compañeros se desvaneció. Apenas si tuvieron tiempo para adoptar una postura adecuada entre tambaleos cuando la Dama Embra lanzó un nuevo conjuro.


  Unos taburetes de ribetes dorados se colocaron a su espalda, como pidiendo ser usados, y desde una mesa próxima unas licoreras se alzaron para describir una parábola y quedar flotando en el aire, junto a sus manos. Ambos las estudiaron inquietos; incluso después de que los suntuosos recipientes curvados juguetearan haciéndoles señales en el aire, ninguno de los dos se movió para tocarlos.


  La desesperación y la repugnancia hicieron sucesiva aparición en el fino rostro de la Dama de las Joyas, que acabó chasqueando dos dedos en un insinuante gesto mientras espetaba:


  —¡Maldita sea, sentaos!


  Una licorera aguardaba junto a su mano como un pájaro que huyera del arco de un cazador; la Dama lo asió, le quitó el tapón como un guerrero sediento y bebió un trago. Entonces hizo lo propio con los demás. Ambos observaron su garganta moverse en tenso silencio, y del mismo modo recibieron la mirada que acto seguido volvió a clavarse sobre ellos.


  —¿Veis? No hay problema… ¡Ahora bebed y sentaos, gentiles señores! Me cansa veros buscar la salida y la empuñadura de vuestras armas. Por si no lo habéis notado ya, es muy tarde. Me llama el sueño, y no creo que tuviera problemas para conciliario aun con los cuerpos seccionados de dos estúpidos despatarrados sobre un charco de sangre, a los pies de mi cama.


  Entonces dejó que volviera el silencio, y de nuevo los estudió, con un claro desafió en sus ojos. Hawkril respondió ocupando con firmeza su asiento y cogiendo la licorera que se dirigía hacia él con un vuelo firme. La alzó, y dijo toscamente:


  —No os deseamos ningún mal. Señora, a vuestra salud… —y bebió.


  Craer miró al armaragor como si le hubiera brotado una segunda cabeza, y entonces suspiró, se encogió de hombros y siguió su ejemplo. Aún estaba limpiándose la boca con la mano cuando distinguió un esbozo de sonrisa en los labios de la Dama, y la forma de sus dedos al agitarse con gracia en el aire.


  El procurador se puso en pie de un salto, medio asfixiándose al tiempo que intentaba escupir lo que había bebido, pero al mismo tiempo tragando para poder respirar y soltar una maldición. Antes de poder espetar una sola palabra, empezó a sentir un creciente y extraño cosquilleo en la boca.


  Al ver unas volutas de llama dorada aparecer por su nariz, Craer se quedó paralizado, con los dedos no demasiado lejos de la empuñadura de una de sus dagas. Aquellas llamas procedían de su propia boca, y las veía reflejadas en las equivalentes que surgían de los labios abiertos de la Dama Árbol de Plata. Unos destellos dorados cruzaron ondulando su barbilla, y Craer volvió la mirada rápidamente a Hawkril, para ver en él una conflagración semejante… y la misma mirada de asombro.


  —Calma, Craer —dijo con amabilidad la hechicera—. Ni siquiera el fuego que te recorre ahora el estómago. —Y entonces empezó a sentir en las tripas una quemazón que correteaba y giraba. Tragó saliva mientras apretaba los dedos a la empuñadura de su daga. Se tensó— te hará daño alguno. No es sino un conjuro protector, para mantener a raya a los curiosos ojos mágicos. Ahora, por el amor de la Dama, sentaos y prestad atención. No disponemos de mucho tiempo.


  —¿Vaya? ¿Y eso?


  Embra Árbol de Plata se reclinó hacia delante, apoyando los codos sobre los muslos, como cualquier guerrero chismoso, y empezó a decir con un hilo de voz de tono apremiante:


  —Soy prisionera de este lugar. Lo soy tanto como si las puertas y las ventanas de esta torre estuvieran blindadas y dotadas de cerraduras triples. Mi padre y tres magos a su servicio, paladines de la crueldad, creedme, me han recluido aquí para que acabe siendo una parte más integrante del castillo.


  —¿Cómo? Señora, no acierto a entenderos… —dijo Hawkril, y así era en realidad.


  —No falta mucho para que deba abandonar este cuerpo —empezó a contar la Dama de ojos oscuros—. Respiraré por última vez para convertirme en un espíritu atado a estas piedras y vigas, y a todo el Castillo de Árbol de Plata. Ellos lo llaman un «castillo viviente»: con conciencia y anclado aquí para siempre, con magia suficiente para reparar las heridas y los derrumbes que hasta la más firme de las piedras sufre con el paso de los años, y también presta a abrir o cerrar puertas o cualquier otra cosa con tal de defender este lugar… Para siempre.


  —¿Y qué hay de vuestra propia magia? ¿Es que no podéis escapar de ellos, o hacerles frente? —dijo Craer frunciendo el ceño.


  Entonces ella le dedicó una mirada casi suplicante, con unos tristes ojos oscuros.


  —Solo he sido instruida en magia que no pueda causarles mal, no es suficiente para enfrentarme a mis institutores. No era más que una niña cuando comenzaron a atarme con sus conjuros… algunos de ellos seguían activos hasta vuestra estrepitosa entrada, esta misma noche.


  —¿Nuestra? —masculló Hawkril, aún suspicaz.


  La Dama Árbol de Plata miró al armaragor.


  —Así es, ambos conseguisteis romper algunos de los conjuros que me ataban, al librar batalla con uno de los guardianes de la muralla. Os estuve siguiendo la pista, esperanzada. Por primera vez en mi vida puedo albergar la esperanza de ser libre.


  —¿Queréis que os ayudemos a salir de aquí? —preguntó Craer, descubriendo que los dedos se le habían quedado dormidos de tanto apretar el puño de la daga. Por fin lo soltó y los movió para recuperarlos.


  La hechicera tragó saliva, levantó la cabeza y contestó:


  —Os ofrezco una salida. Romped las últimas ataduras y huid conmigo, a toda prisa, tomándome como vuestra igual y compañera de aventuras… O negaos y sed entregados a la justicia de mi padre.


  —Despiadadas muertes después de que nuestros cerebros sean devorados por conjuros —dijo entre susurros Craer—. Dama, no creo que esa sea una alternativa.


  Ella extendió los brazos y dijo con amargura:


  —No estoy en posición de poder ofreceros otra cosa. Señor procurador, si nos demoramos con más charla de la precisa, tanto vuestra elección como mi posibilidad de ser libre se irán con el viento. Solo hace falta que uno de los magos note que las ataduras han desapareado, o incluso que ociosamente decida espiar los encantos de una doncella dormida, como acostumbran a hacer sin preocuparse en absoluto por esconder sus ojos flotantes si despierto. Y entonces… —Entonces hizo una mueca, dejó caer su mano, y los observó.


  Aquella oscura mirada volvía a cargarse de desafío.


  —Queridos señores —dijo secamente—. Mi situación es desesperada.


  Craer contempló las motitas de las llamas doradas que sus palabras habían empujado al olvido y entonces miró a Hawkril. Ambos tenían buenos motivos para odiar la magia. En sus cabezas bullían amargos recuerdos del campo de batalla, destellando y emergiendo. Las caras de sus camaradas caídos, acribillados por conjuros, flotaban ante sus adustas miradas como fantasmas, mientras los dos camaradas se estudiaban mutuamente.


  Tras un pequeño silencio, el armaragor masculló:


  —Un hechicero, posea la habilidad que posea, es un raro y valioso aliado. —Entonces se encogió de hombros y añadió—: ¿Quién en todo Darsar no querría liberarlo?


  Craer mió a Hawkril frunciendo el ceño, y lentamente apartó la mirada hacia la Dama de las Joyas. Aquellas deliciosas curvas envueltas en seda se apartaban bastante de la imagen cruel y despiadada de los magos guerreros que había conocido, pero…


  —¿Por qué deberíamos confiar en vos? —murmuró negando con la cabeza, en señal de desesperación e incredulidad.


  Embra Árbol de Plata se alzó en un suave frufrú de sedas y caminó hacia él con paso pausado, manteniendo las manos bajas, junto a su costado. Arrodillándose frente al procurador, desenvainó la daga que este había estado asiendo fuertemente momentos antes, la colocó en su mano y apuntó con ella hacia su propia garganta.


  —¡Por las Garras del Oscuro! —maldijo Hawkril incrédulo.


  Craer dedicó una mirada nerviosa y casi desesperada a su compañero, y luego la bajó hacia aquellos oscuros ojos tan próximos ahora a los suyos, con la daga temblándole en la mano. Podía sentir la calidez de su aliento, y la presión de la carne de su cuello contra su hoja. Tenía el rostro sereno, y parecía que levantara su hermoso mentón para darle una mejor vista del cuello que estaba apuntando.


  Bajó la vista hacia la afilada hoja y la subió de nuevo, lentamente, hacia arriba, hacia los oscuros ojos llenos de súplica y esperanza, aunque no de temor. El procurador tragó saliva y dijo:


  —Dama, creo que hemos llegado a un acuerdo.


  La Dama de las Joyas cerró los ojos y dejó escapar un profundo aliento, liberando a Craer de su mirada, como si se hubiera soltado de unos grilletes. Al otro extremo de la hoja, el procurador sintió cómo comenzaba a agitarse, casi a temblar.


  —En ese caso —dijo sin vacilar—, apartad vuestra hoja y permitidme levantarme.


  Craer obedeció al instante, prestando sumo cuidado. Hawkril se atrevió a ofrecerle la mano; entonces, con la primera sombra de una auténtica sonrisa, la Dama la aceptó, diciendo resueltamente:


  —Dejad aquí mis vestidos. Allá hay uno de los sacos que utilizamos para la lavandería; vaciadlo y llevadlo a la habitación de al lado. ¿Procurador, tenéis hojas de sobra?


  —Las que sean necesarias, si está mi vida en juego —respondió Craer en tono grave.


  Juntos se adentraron entonces en la siguiente estancia, con las manos ocupadas en muñecas, muslos y cuello de los maniquíes. Ya habían dado cuenta de seis de ellos cuando la Dama dio la orden de parar, haciendo ondear la mano para lanzar un nuevo conjuro, como si estuviera tejiendo una telaraña, y diciendo:


  —Hawkril, llenad vuestro saco con el contenido de ese pequeño cofre que hay al fondo. Y no toquéis nada más, si queréis seguir con vida.


  Entonces la Dama se giró, señaló hacia un aparador y a un armario, y preguntó:


  —¿Craer, creéis que entre los dos podréis mover esos muebles para colocarlos justo debajo de esas dos lámparas colgantes, y luego trepar por ellos en el momento en que os lo diga?


  El procurador asintió. Mover el armario les iba a costar bastante, pero si la alternativa era la muerte…


  —Mis manos no deben tomar parte en la acción, si no queremos que todo se vaya al traste —explicó Embra Árbol de Plata—. Coged esas dos vasijas de ahí. Colocad una en el suelo, justo ahí… —dijo pisando la lisa superficie de marfil con un pie descalzo. Luego señaló hacia otro lugar. Craer percibió que la mano le temblaba de emoción—, y poned la otra allí abajo.


  El procurador dejó sus dagas en el suelo, en una pila relumbrante, y se apresuró a obedecer. Mientras se inclinaba para colocar la segunda vasija, la escuchó susurrar:


  —¿Hawkril, aún no estáis listo? ¡Limitaos a volcar el cofre en el saco, no tenemos tiempo para asombros ni vistazos!


  Craer levantó la vista. Hawkril tenía la cara pálida de asombro. El saco estaba repleto hasta arriba, y en la otra mano sostenía con dificultad una brillante montaña de gemas: bezrim, amblar, ámbar negro y peldones, suficientes para comprar una baronía entera, mucho más de lo que cualquiera de ambos pudiera haber visto nunca junto. El procurador asintió presuroso, y Hawkril se agitó como si acabara de despertarse, volcando en el saco la vidriosa lluvia de enorme fortuna.


  —Ya está todo —dijo el armaragor con evidente sobrecogimiento en su voz—. Estoy listo.


  —Entonces posad el saco y ayudad a mover el armario —dijo impaciente la hechicera—. No esperaremos a que los seis guardias que lo colocaron ahí vengan a ayudarnos, ¿no?


  Hawkril se puso en marcha. El armario era realmente pesado ¡En nombre de los Tres, pesadísimo! Pero empujándolo al mismo tiempo con los hombros y corriendo como si fueran a echar abajo una puerta, el procurador y el armaragor se las apañaron para arrastrarlo por el suelo, hasta colocarlo bajo una de las lámparas. Craer frunció entonces el ceño, abrió las puertas del armario, abrió uno de los cajones lo suficiente para poder utilizarlo a modo de escalón, y asintió satisfecho.


  —¿Y ahora?


  —Coged otra saca —dijo Embra, culminando la frase con una sonrisa, como un niño que disfrutara con una travesura—. Y agua, detrás de la tercera puerta al fondo hay un grifo, y un cubo, bastará para llenar esa vasija.


  Craer y Hawkril obedecieron a toda prisa. Por orden de entrada, la saca dio cobijo a una docena de gruesos libros de aspecto imponente, procedentes de un cofre situado a los pies de una cama, y luego a botas altas, pantalones bombachos y una túnica oscura, todo por instrucción de la Dama Árbol de Plata. Entretanto, la vasija ya estaba llena. La Doncella se metió dentro y dio orden a Craer de colocar una de sus dagas en el suelo, a un lado. Entonces dijo:


  —Coged una daga cada uno, y trepad sobre los muebles.


  Hawkril arqueó una ceja y levantó una mano de refreno al unísono.


  —Creo recordar —dijo en un tono suave pero con un atisbo de advertencia— que acordamos acoger a un compañero más, no a un capitán al mando con plenos poderes.


  La Dama Árbol de Plata buscó su mirada.


  —Eso dadlo por seguro, amigo Hawkril, pero soy yo la que sabe cómo debemos actuar en este momento, y cualquier fallo que cometamos supondrá nuestra muerte. Confiad en mí, por favor.


  El armaragor sostuvo la mirada durante un buen rato después de que se hiciera el silencio.


  Luego, lentamente, asintió, asió una daga y se impulsó para subirse sobre el aparador. El mueble se quejó bajo su peso, se balanceó al agitarse este, pero aguantó. Craer estaba ya en lo alto de armario, daga en mano.


  La hechicera los contempló a ambos, respiró profundamente y dijo:


  —Deberéis golpear al mismo tiempo los tachones metálicos que tenéis sobre vosotros, allá donde la cadena de las lámparas se une al techo. Pegad con fuerza y, ¡en nombre de los Tres!, no erréis. Cerradlos ojos y haced ondear vuestras hojas sin perder más tiempo. Se producirá una reacción algo… sorprendente. Luego, cada uno deberéis coger una saca; fijad en la memoria donde están. Estará oscuro, y necesitaremos movernos con rapidez. Golpead solo cuando dé la orden.


  Los compinches intercambiaron miradas y luego asintieron a la Dama. Embra se arrodilló para asir la daga, arrancó algo que tenía unido a una fina cadena atada a su tobillo y lo echó en la vasija que estaba vacía. Entonces se irguió, se volvió para mirarlo y deliberadamente se pasó el cuchillo que Craer le había dado por la mano.


  La sangre brotó profusamente. La Dama Árbol de Plata sostuvo en alto la mano de modo que el líquido vital corriera por sus dedos, en dirección a la vasija vacía. Observó la escena por un instante, y entonces espetó:


  —¡Hacedlo ahora!


  Justo al acabar de pronunciar la frase, la primera oscura gota cayó hacia la vasija.


  Las dagas levantaron chispas al chocar contra el metal labrado de las cadenas, y justo en el lugar en que habían golpeado se levantó una lluvia de chispas.


  Eran como lanzas blanquecinas, que furiosas y calientes irrumpían en el aire.


  Craer maldijo y apartó la mano. Su daga estalló en gotas de metal, humeantes salpicaduras que le pasaron rozando la mejilla, hacia la oscuridad. A su alrededor empezó a sentirse un aullido, y algo brotó del mismo aire que los rodeaba, girando tan pesadamente como una ola que batiera contra un pequeño bote atestado de nerviosos guerreros, en las rocosas costas ieiremboranas.


  Entonces un nuevo impulso rugió en la estancia, despertando a su paso pequeñas chispas. Bajo la tenue luz de aquellos destellos, Craer vio el aparador volcarse, y a Hawkril saltar por los aires.


  El estruendo resonó en la estancia, y fue acompañado por una docena de pequeños desastres similares en las salas más próximas. Bajo uno de estos estallidos de fuego y chispas, que a su juicio debía de ser conjuros desactivándose, el procurador distinguió la silueta de la hechicera, aún de pie en la vasija, arrancando el último de los faldones de su camisón con una sacudida triunfante, para acto seguido envolverse el brazo con la seda.


  El suelo pareció cobrar vida propia y estremecerse. El armario comenzó su lento pero firme viaje hacia un estruendoso encuentro con el suelo.


  Craer abandonó de un salto el mueble, mientras este aún se inclinaba, en dirección a donde esperaba que estuviera su saca. Hizo un gesto de dolor al sentir cómo algo que caía del techo lo golpeaba en el hombro, y se giró indefenso en el aire para aterrizar con fuerza e intentar girar, golpeándose contra la saca y su contenido, descalzo. Por suerte se topó con libros y no con gemas, por amor de los Tres. Mientras se acababa de erguir, la torre al completo empezó a estremecerse, dejándole tambaleante. Perfecto, habían acabado con las ataduras de la Dama, ¡pero el barón, sus tres magos y medio Valle Enroscado serían absolutamente conscientes de ello!


  Una mano firme le cogió el codo en la oscuridad.


  —Agárrate aquí —dijo Embra Árbol de Plata, guiando una de sus manos a un pliegue de tela de una de sus esbeltas caderas. Aunque si siento que tus dedos empiezan a moverse más de lo esperado, te devolveré los tres cuchillos que dejaste en el suelo, los tres juntos y con la punta hacia el frente.


  Craer le respondió con un sonido que era más un bufido que una risotada, y avanzó junto a ella a través de la atestada y rugiente penumbra, chocándose solo en una ocasión contra su brazo mullido cuando Hawkril surgió de entre las tinieblas con un suave gruñido para identificarse. La Dama de las Joyas no titubeó, pero sí le respondió con un quejido de afirmación, cogiéndolo al mismo tiempo del brazo para guiarlo. Juntos recorrieron un laberinto de sillas y cortinas bordadas con cuentas, que vibraban y tableteaban como huesos en el estante de un alquimista, hasta alcanzar una escalera estrecha y de pendiente pronunciada por la que Embra les hizo bajar, con más de un suspiro de alivio al comprobar que los conjuros de protección que temía aún pudieran seguir activos se habían desvanecido, o al menos eso supuso Craer. Luego apartó un par de objetos que el procurador no llegó a distinguir y empujó una puerta que los condujo de vuelta a la plateada luz de la luna, a los jardines.


  El hombro que se libró de la mano del procurador temblaba de miedo y nerviosismo, pero la voz de la Dama Árbol de Plata sonaba calmada y serena. Volviéndose hacia ellos, les dijo:


  —Por nuestro bien, espero que tengáis alguna guarida segura y una forma rápida de alcanzarla. —Sin esperar respuesta alguna, les hizo una señal con la mano, con un ademán propio de una altiva noble, indicándoles que abrieran el paso.


  Craer la miró, intentó apartar de su mente la idea de que una de las estatuas de piedra les estaría esperando para machacarlos a golpes, y entonces se giró y echó a correr hacia los árboles, cambiándose la saca de hombro para evitar que se le escurriera en plena huida. Hawkril empezó también una pesada carrera a su estela, y mientras pasaban junto a los árboles, al procurador le sorprendió comprobar cómo la hechicera corría con los pies desnudos a la altura de su hombro, con el pelo ondeándole a la espalda y el pecho palpitándole al tiempo que empezaba a entrecortársele la respiración.


  De los oscuros árboles no aparecieron lobos prestos a atacarlos, pero no tardó mucho en escucharse el sordo temblar del suelo que acompañaba a las pisadas de un caballero de piedra.


  —Pensaba que lo habías hecho pedazos —gruñó Hawkril, al tiempo que desenvainaba su espada y volvía la vista hacia el guardián de la muralla, como si su sola furia fuera a servir para dejarlo fuera de combate.


  —Así fue —jadeó Craer—. ¿Es que pueden restaurarse, Dama?


  —No me atrevería a decirlo. Para romper su encantamiento tendría que hacer frente a los magos de mi padre aquí y ahora —respondió la hechicera con voz serena—. Carezco de poder sobre esa criatura. Los conjuros de Ambelter están infiltrados en él, con el fin de asegurarse de que mi magia carezca de independencia alguna.


  —¿Tan poco confía en vos? —murmuró el procurador al tiempo que se esforzaba por apartarse de Embra y así obligar al caballero que los perseguía a decantarse por un objetivo.


  —No confía en nadie —respondió Embra con un tono de voz no más fuerte que un suspiro, aunque sí tan amargo como un viento de invierno—. Se enorgullece de no dar cabida en sí a ese tipo de debilidades.


  —¿Cómo, entonces, sugerís que abatamos a esta criatura, Dama? —preguntó Craer, levantando la hoja y avanzando para atraer hacia sí al guardián. Su voz dejaba entrever un evidente tinte de rabia.


  —Craer, corred hacia él y conducidlo hacia esa dirección —dijo con renovado dinamismo—. Hawkril, estad listo para apartarme de su camino si es que me persigue; como un saco de grano, limitaos a cogedme en brazos sin decir una palabra, abofetearme o tonterías parecidas. Solo tendremos una oportunidad.


  El armaragor respondió con un bufido, pero se replegó hacia atrás en cuanto Craer le hizo señas, asintiendo y echando a correr.


  La espada de piedra asestó enseguida un primer mandoble. El procurador dio un salto, y a modo de gigantesco arácnido aterrizó a cuatro patas y volvió a incorporarse, revolviéndose entre arbustos al tiempo que el guardián se giraba para perseguirlo, lanzando tajos que destacaban más por su velocidad que por su precisión.


  Hawkril se puso a un lado de la hechicera, apenas a un metro, con los ojos entrecerrados en señal de sospecha y con su hoja no muy alejada del pecho de esta. Estudió velozmente los alrededores en busca de lobos, guardias armados o magos, pero su mayor preocupación ahora debía ser sin duda aquella hermosa chica que, cual estatua, estaba de pie justo a un palmo de su espada.


  La Dama Árbol de Plata permanecía impasible, con los ojos cerrados y balanceándose débilmente. Murmuraba en voz baja, casi emitiendo un zumbido, con los labios apenas separados. Hawkril la contemplaba. Entonces, poco a poco, fue echando hacia atrás la cabeza hasta quedarse mirando (de haber tenido abiertos los ojos) hacia el cielo estrellado.


  Pasados unos instantes empezó a temblar, acurrucándose de repente como si se escabullera de alguna tormenta, hasta decir con voz grave:


  —Muy bien. Listo, Hawkril, podéis apartar la espada.


  —Eso, Dama, es algo que yo decidiré —graznó el armaragor—. Tengo costumbre de desconfiar de las ordenes de los magos, y si la mitad de las cosas que nos habéis dejado entrever de los hechiceros al servicio de vuestro padre son ciertas, deberíais hacer lo propio.


  Entonces se puso en tensión al sentir un trueno que bramaba en la noche, al otro costado de la Dama. Se trataba de otro caballero de piedra que caminaba velozmente entre los árboles por los que Craer y el otro caballero se habían adentrado.


  —Dama Embra —gruñó Hawkril—, si nos habéis engañado…


  La hechicera respondió con una mueca cansina a la expresión enojada del armaragor.


  —En ese caso matadme. Ahora mismo. Al menos os concederá una pequeña satisfacción antes de que los magos de mi padre os obliguen a soltar alaridos de dolor. Creo que ambos deseamos, y por los dioses, necesitamos, algo de confianza mutua. El control que poseía sobre los guardianes de la muralla, temo, ha desaparecido. Solo me queda la posesión de ese en particular.


  —¿Y? —espetó Hawkril, aún manteniendo su espada lista para que con un empujón se clavase en su garganta.


  —Lo estoy enviando a combatir al otro que os persigue a vos y a vuestro amigo —respondió clavándole sus oscuros ojos, para acto seguido añadir con una fiereza que estuviera a la altura del armaragor—: ¡Confiad en mí, Hawkril!


  Entonces sintieron el suelo temblar, y el armaragor se apartó de su lado con un gruñido, alzando su espada de guerra para encarar lo que sospechaba se encaminaba hacia allí. Contempló dos cabezas de piedra avanzando bestiales entre los árboles, y luego volvió la vista hacia la hechicera, preguntándose si acabar con la vida de la Dama de las Joyas serviría para que la vida abandonara a ambas estatuas.


  —Esperad y observad —espetó Embra con una voz algo vacilante—. Podréis comprobar…


  Entre el crujir de ramas, Craer Delnbone irrumpió en la noche, tambaleándose entre ambas figuras y jadeando.


  —Lo siento, lo había conducido a la otra punta pero…


  Hawkril lo miró y luego volvió a estudiar a los titanes de piedra que se cernían sobre él. Alzó una espada que se antojaba insignificante ante aquellas enormes espadas de piedra y dejó escapar un suspiro.


  El guardián cuyo cuerpo estaba constituido por piedra agrietada ondeó su espada para asestar un golpe a Craer, y el otro caballero hizo lo propio desde detrás y hacia un lado, volteando la espada como el hacha de un leñador e impulsando el golpe con la inmensa fuerza de sus hombros. La espada de piedra chocó contra la mano alzada del caballero que amenazaba a Craer, atravesándola en medio de un estrépito de piedras rotas que dejó sordos por un instante a la hechicera y a los dos hombres del Grifo. Cascos de piedra y escombros de menor tamaño volaron en todas direcciones, al tiempo que el impulso del ataque del segundo guardián le hacia darse de bruces contra el guardián desarmado.


  En un chirriar de piedra, el suelo pareció crujir. Ambos titanes empezaron a volcarse lentamente, zambulléndose juntos en un sembrado de árboles de ramas blancas, en un crujir y tronar que resonó por todos los jardines y llegó hasta las invisibles murallas del castillo.


  Hawkril observó boquiabierto la escena, pero la Dama Árbol de Plata le tiró del brazo, gritando algo que sus zumbantes oídos no pudieron escuchar. Ella tenía ya a Craer a un lado, y al tiempo que tiraba de él le hacía señas, apremiándole.


  El armaragor se libró de su mano y le devolvió a cambio una gran sonrisa entusiasmada. Envainando la espada, hizo un ademán para que ella abriera el paso, como un cortés caballero dejando que su Dama abriera paso a la pista de baile.


  Embra Árbol de Plata entornó los ojos bajo la luz de la luna antes de empezar a trotar, con Craer medio paso por delante de ella. Sonriendo con cara de tonto, Hawkril les siguió el paso, al tiempo que sentía cómo el zumbido sordo de sus oídos se iba desvaneciendo poco a poco, hasta que por fin pudo volver a escuchar su propia respiración acelerada, y el rumor y el crujido de sus pasos a través de los oscuros jardines.


  De los siniestros árboles no volvió a surgir lobo o guardián alguno, pero cuando el funesto escudo de la muralla de la fortaleza se alzó ante ellos cerrándoles el paso, este sí que pareció estar vivo, con sus almenas como dientes de piedra que se mecieran y ondulasen. Hawkril a punto estuvo de caer al detenerse bruscamente para desenvainar su espada, y apenas un instante después los tres empezaron a tambalearse al sentir el suelo temblar de nuevo bajo sus pies, bajo el efecto de un tronar continuo que en esta ocasión bramaba furiosamente frente a los tres fugados.


  De las piedras de la muralla, a lo largo de toda la misma, surgía un caballero tras otro, alzando poderosas espadas en sombría amenaza.


  —Recordad las manos —murmuró Craer, recordando aquellas que lo habían intentado asir cuando habían superado el obstáculo por primera vez. Aquello no iba a ser nada fácil…


  La Dama de Las Joyas alzó sus manos y musitó unas frases con voz firme y cuidadosa. Sus ojos parecieron destellar durante un instante, y entonces comenzaron a brillar con un resplandor que parecía salir despedido y surcar el aire como una ola que se batiera sobre la arena.


  Allá donde aquel resplandor alcanzó la roca, ya fuera la de uno de los descomunales guerreros o de la enorme muralla, la piedra pareció humear durante un instante para acto seguido estallar con un trueno que manaba de la hechicera, en medio de una nube de polvo.


  En torno al armaragor y el procurador se arremolinó una pequeña nube de polvo que les pasó rozando los tobillos antes de desvanecerse. Ambos compañeros se quedaron mirando la atropellada y vacía porción de jardín que habían ocupado antes las estatuas, y el hueco que había ahora en la muralla, con la luz de la luna salpicando el río plateado. Luego dirigieron sus miradas a su recién descubierta compañera.


  La Dama Embra Árbol de Plata arqueó una ceja ante el panorama de aquellas dos miradas estupefactas y anunció resueltamente:


  —Ahora tenemos que ser más veloces que nunca. ¡En marcha, gandules!


  —Decidme entonces, maestro mago, ¿cuál creéis que deberá ser el próximo movimiento de Árbol de Plata? —Tras pronunciar sus palabras, el barón Faerod Árbol de Plata permaneció a la espera, alzando sus cejas de color azabache. Su aspecto recordaba al de un esbelto y apuesto pájaro de presa. Posaba su copa delicadamente, dedicando una sonrisa al más avezado de sus magos por encima del mapa esculpido sobre la mesa.


  Aquella era una sonrisa familiar, pero no por ello agradable. El rechoncho y siniestro Ingryl Ambelter estaba absorto en el último y más suculento bocado de su maloliente compota de champiñones y mantequilla, pero sabía bien que no debía molestar a su enfurecido amo. El señor de Árbol de Plata podría ser tan frío como temperamental, y ninguna de sus dos facetas era agradable de ver. Siempre era preferible conservar ambas en letargo, incluso para el más poderoso mago de todas las baronías.


  Por ello, Ingryl se limpió la barbilla y los rechonchos y gruesos dedos con evidente muestra de querer agradar, se echó hacia atrás los faldones de la túnica y se reclinó hacia delante para estudiar durante un momento, antes de pronunciarse, el serpenteante Cauce de Plata sobre el mapa de la mesa. Sus palabras debían sonar rotundas y precisas para convencer a su patrón; a los dementes les irritaba la inseguridad ajena.


  —Señor barón —dijo con un tono que dejaba entrever lo que consideraba la dosis justa de nerviosismo contenido—, creo que podemos tener una remota posibilidad…


  Entonces, en el otro extremo de la habitación, se produjo un estallido seguido por el agudo y melodioso tintinear de cristales cayendo al suelo.


  Las dos cabezas se giraron rápidamente para observar los restos de la alarma mágica repiquetear y repartirse por el suelo. Había estallado la situada más a la derecha de una fila de sonrientes gárgolas de cristal. Y eso significaba que algo había roto un encantamiento en el muro exterior del castillo de Árbol de Plata.


  El barón tenía dispuesta sobre el borde de su elevada mesa una hilera dorada de cabezas de dragón; cogió dos y tiró de ellas antes de que los estridentes ecos de la alarma mágica se ahogaran, entonces cogió su copa, esta vez con mucha menos delicadeza.


  Apenas había tenido tiempo de apurarla y suspirar por la quemazón que su contenido le había dejado en la garganta cuando dos puertas con forma de arco se abrieron en las paredes de la cámara. De una salieron guardias armados, y de la otra dos apresurados magos. Ninguno de los recién llegados osó formular pregunta alguna; había sido el barón quien los había llamado, y pronunciaría sus órdenes llegado el momento.


  De hecho no decepcionó sus expectativas, ni los tuvo esperando demasiado tiempo, aunque no le atendieron tampoco con especial entusiasmo. Todos habían visto el cristal roto, pero sin dar muestras de mirarlo directamente, y sabían que aquello era presagio de una noche de arduo trabajo… y a más de uno el sueño apenas le permitía mantener los ojos abiertos.


  —Alguien ha abierto una brecha en los muros del Castillo, probablemente en el extremo opuesto de la Isla —espetó el barón—. Id a por aquel que nos haya abandonado y traédmelo. Sin demora y vivo, a ser posible.


  Los armaragores inclinaron la cabeza y se adentraron a toda prisa en la misma puerta por la que habían accedido a la estancia. Lord Árbol de Plata levantó la mirada para estudiar a los tres hombres enfundados en túnicas aún presentes en la sala, y les preguntó con voz calmada:


  —¿Vosotros qué estáis esperando…?


  Pareció que no oyeron otra cosa que aquellas palabras, pues en un bullir de telas los tres magos se apresuraron a dirigirse a sus correspondientes esquinas de la sala para obrar su magia.


  No había pasado mucho tiempo cuando Ingryl Ambelter susurró:


  —¡Lo tengo! —Extendió los brazos, creando un brillante ojo que giraba y flotaba en el aire, en medio de la estancia. El artefacto se oscureció, se elevó y estalló en una bruma que flotó hacia el techo en iridiscente caos, como una burbujeante pantalla mágica.


  Los colores del artefacto destellaron, se arremolinaron y por fin, abruptamente, se retorcieron hasta mostrar la vivida imagen de tres figuras empapadas que trepaban por la más lejana ribera del río Enroscado.


  —Mi hija —dijo el barón con voz baja—. Qué interesante. —Entonces volvió la vista hacia los tres magos y añadió casi de manera despreocupada—: Ya sabéis lo que debéis hacer.


  El más joven de los magos era aún lo suficientemente ansioso e inexperto como para querer demostrar su ingenio al responder en alto:


  —Debe resultar ilesa —murmuró Markoun Yarynd— y debemos traerlos a todos de vuelta. El estado en el que vuelvan los dos hombres es irrelevante.


  —Exacto —susurró el barón. Los tres magos intercambiaron inexpresivas miradas y regresaron a sus esquinas para retomar sus magias.


  Craer temía que los libros, y sobre todo la ropa de Embra, no hubieran tenido un buen viaje a través del río, pero eso no parecía preocupar a la dama Árbol de Plata. Ni tampoco el mojado camisón que ahora se le pegaba al cuerpo empapado, ni la cola pegajosa en que se había convertido su cabello suelto. Aunque tampoco es que hubieran tenido tiempo para ocuparse de fruslerías semejantes, corriendo dando tumbos entre la maraña de árboles en una noche cada vez más cerrada.


  Unos pasos por delante, Hawkril maldecía y desenvainaba su espada. Las ramas entre las que se habían estado abriendo camino, rompiéndolas o empujándolas, ahora empezaban a moverse con vida propia, retorciéndose como serpientes inquietas, estirándose prestas a estrangularlos o atraparlos, encrespándose a su alrededor, formando una enorme celda viviente.


  Craer agarró su espada corta para unirse a la encolerizada tala de Hawkril, con un terror creciente que se apoderaba de su garganta como un gélido escalofrío, tan frío como el propio Cauce de Plata. Una rama le pasó cerca de la cabeza, y tuvo que agacharse para esquivarla cuando se retorcía de vuelta. Al hacerlo estuvo a punto de atravesarle la garganta una nueva rama que empezaba a estirarse.


  —¡Son como zarpas! —gritó, casi en un jadeo. ¿Cuánto tiempo lograrían seguir esquivando aquel bosque viviente, cuánto tardaría este en derribarlos, atraparlos o arrancarles la vida?


  La Dama de las Joyas gritó una imperiosa orden que resonó cerca del oído del procurador, y de repente un brillo marrón claro brotó de la figura de la hechicera, extendiéndose hacia los oscuros árboles que tenían frente a ellos. Las ramas se agitaron y retrocedieron bajo su efecto, encogiéndose…, no, marchitándose, hasta menguar y quebrarse, quedando sin vida, consumidas. Craer se abrió paso lanzando tajos a las dos ultimas ramas, se tropezó con una tercera y acabó dando de bruces con un manto de árboles sin vida, un sendero de destrucción que se adentraba en la noche. Hawkril le hacía señales, impaciente, para que volviera a tomar la cabeza.


  —Dedoslargos, tú eres quien conoce el camino —gruñó el armaragor—. Yo nunca fui tan bienvenido como tú en Árbol de Plata, ¿recuerdas?


  Craer y Embra se descubrieron cruzando la mirada. El procurador levantó su saca.


  —Mmmm, ¿quieres que te saque las botas, y quizá…? —dijo.


  —Luego —respondió la hechicera resueltamente—. Cuando lleguemos a ese refugio seguro al que me lleváis. Los magos que mi padre tiene a su servicio son demasiado astutos como para que nos quedemos por aquí de cháchara.


  —¿Y cuántos son esos magos que tiene a sus órdenes? —preguntó Craer con un tono un tanto sombrío. ¡En nombre de los Tres, habría sido menos insensato adentrarse en el castillo de Árbol de Plata para hacerse con la plata del barón a plena luz del día, que ir en pos del guardarropa de la Dama de las Joyas! Era más que probable que para el amanecer ya hubieran…


  Entonces sintieron que una criatura hacía batir sus alas a su espalda, atravesando los árboles en una caída en picado, entre chasquidos y crujidos. Era una bestia escamosa, oscura y con alas de murciélago, y provista de una multitud de voraces fauces.


  —¡Diablos! ¿Qué es eso? —jadeó Hawkril, alzando su hoja una vez más.


  —¡Corred! —espetó la Dama Árbol de Plata a sus dos compinches—. Corred y mantened la cabeza baja. —Y siguió su propio consejo sin perder tiempo, escabullándose entre ellos, adentrándose en la oscuridad de la noche como una aparición descalza y empapada. Los hombres lo siguieron al unísono, trastabillando entre los árboles con las fuerzas menguadas, tropezando pero sin llegar a caerse, tambaleándose y oscilando al pisar raíces que no habían visto, o a causa de lo irregular del terreno. El continuo sonido del astillar de ramas les dejaba claro que aquel horror volador no perdía entusiasmo en su persecución.


  —¿Tenéis idea… —jadeó Craer, al conseguir finalmente llegar a la altura de la hechicera, aquella a la que se suponía debían guiar, o raptar, o sacar de los dominios del castillo de Árbol de Plata y del alcance de aquel cruel barón—, de qué es esa cosa?


  —La llaman sierpe nocturna —jadeó Embra—, la habrá conjurado uno de los magos al servicio de mi padre. Destrozará a todo aquel que aprese.


  Ni Hawkril ni Craer tuvieron tiempo de pensar una respuesta aguda para aquella afirmación. La sierpe nocturna parecía tener la capacidad de desvanecerse y volver a hacerse sólida, y se arrojaba entre los árboles que deberían haber frenado su avance, persiguiéndolos con una velocidad endiablada. Estaba a penas a unos metros, a unos…


  Se arrojaron por los aires, estirándose desesperadamente, y sintieron un castañetear de dientes cerrándose apenas a unos centímetros a su espalda, unas cabezas sinuosas que se estiraban con gula… hasta que un nudoso árbol se interpuso entre ellos y las fauces.


  Aquel brutal impacto hubiera bastado para acabar con cualquier bestia normal. El tronco del árbol se estremeció y se partió, despedazado pero aún en pie, entre una lluvia de ramas y con la Dama Árbol de Plata dando volteretas hacia atrás, entre ellas, hasta aterrizar de forma poco decorosa. Sin aliento, la hechicera rebotó aturdida hasta acabar sentada en una maraña de ramas.


  Allí se quedó mirando unas fauces repletas de dientes que estaban apenas a unos centímetros de distancia. Gorgojeando, la sierpe nocturna embistió, dispuesta a engullirla.


  
    —¿Dama, es que no pensáis probar bocado?


    La voz de Mressa sonaba casi como un susurro. El ver a la muchacha que tenía a su cuidado tan desolada la desconsolaba aún más que haber visto lo que había hecho su diabólico padre con su madre. Parecía que aquella maldad podía extender aún más sus zarpas, hasta engullir a la joven dama Árbol de Plata.


    La muchacha se revolvió con furia. Mressa la observó alejarse entre las almenas, como un espectro enfundado en una túnica oscura que vagara… hacia su perdición. Callada y pálida como el marfil, a la espera de ser abatida como lo había sido su madre. O quizá sería la propia Embra la que eligiese el instante de su muerte; estudiando como hacía ahora las rocas que poblaban el río a los pies de su torre. Se arrojaría, en un vuelo breve, una huida interrumpida por un solo final posible.


    Mressa volvió a recoger contra su abundante pecho el menú desdeñado, al tiempo que observaba cómo la silenciosa e inmóvil Embra bajaba la vista, como si contemplara su propia muerte. Un escalofrío la recorrió. No se atrevió a acercarse a la muchacha, temiendo que su cercanía fuera a espolear a Embra a acabar con todo, con un chillido.


    Chillar… aquello fue todo lo que su madre Tlarinda había hecho a lo largo de aquella noche inacabable, aullar mientras agonizaba, amarrada a una mesa y sufriendo las torturas de su marido el barón. Chillidos que se habían interrumpido justo antes del amanecer, cuando su cuerpo mutilado exhaló un último suspiro y el barón Árbol de Plata se volvió con una amable sonrisa en su rostro, teñido por la sangre de su esposa, para requerir con calma el baño que había pedido que le preparasen, esperando estuviera listo y tan caliente como le gustaba.


    Mressa se estremeció con aquellos recuerdos y se quedó paralizada. En lo alto de la torre más alta observó una figura en pie, observando a Embra como la propia dama hacía con el continuo fluir del Cauce de Plata. Como un cuervo apostado sobre su presa, sobre aquella que sabe que no se le va a escapar, con el frío peso de su mirada como un puñal que prendiera a la dama inmóvil.


    Mressa pudo sentir su gélida sonrisa. Intentó soltar un jadeo, pero solo encontró aliento suficiente para temblar. Centró su mirada en la muchacha a la que ahora debía dirigirse como la Dama Árbol de Plata, sin atreverse a volverá mirar hacia arriba. Allí se quedó paralizada, pues su destino era permanecer impávida viendo si Embra Árbol de Plata decidía o no acabar con su vida.


    En el fatídico día, tras conocer su error, el barón se había encogido de hombros y había sonreído. Mressa nunca olvidaría aquella sonrisa.


    Sin dejar de sonreír, el barón Árbol de Plata había apurado su copa como acostumbraba, y había salido a cabalgar en busca de adquisiciones para sus caballerizas de crianza, sin cambiar sus planes ni un ápice. Cuatro amaneceres habían transcurrido desde la muerte de Tlarinda a sus manos, masacrada para hacerle pagar el pecado de la deslealtad.


    El barón la había visto hablar con un hombre con el que se había cruzado en un sendero; un hombre con cuyo encuentro la dama Árbol de Plata parecía complacida, y al que besó y abrazó, y junto al que se rió.


    Aquel mismo extraño estaba detrás de unos barrotes, en una celda, cuando el barón ordenó que le fueran entregados los restos ensangrentados de Tlarinda… para luego ser conducido hasta el patio principal. Antes de que hubiera transcurrido siquiera una hora de aquella mañana, le fueron amputados brazos y piernas para, acto seguido, cauterizarle las heridas con llamas, mientras los crueles conjuros de Gadaster Mulkyn lo mantenían con vida. Posteriormente fue abandonado allí, desnudo bajo el sol, para morir lentamente de inanición.


    Aquel extraño había resultado ser el hermano al que Tlarinda llevaba tanto tiempo sin ver.


    Y aquella noticia había sido la que había hecho a Faerod Árbol de Plata encogerse de hombros y sonreír. Una sonrisa a modo de casi insignificante arrepentimiento, como si hubiera decidido colocarse una capa poco adecuada o hubiera elegido una licorera vacía en lugar de la llena que estaba a su lado. Un error pasajero que no merecía siquiera soltar una maldición, y mucho menos remordimientos o enmiendas. Una asombrada Mressa observó cómo los restos de aquel hombre eran entregados como alimento a los cerdos del castillo, y así el barón había puesto fin a todo. Eso y una muchacha callada y soñadora, que gustaba llevar vestidos adornados con gemas y leer sola en los jardines. Una muchacha ahora silenciosa y amargada, que ni volvió a charlar ni a quitarse el luto desde aquellas muertes.


    Algo se movió en la balconada devolviendo la atención de Mressa a la realidad. Una piedra se había movido como una trampilla de servicio, y la muchacha apareció transportando unos libros desde una hornacina oculta que había al otro lado. Parecían los volúmenes de un mago y le recordaban especialmente a aquellos que había visto, en dos o tres ocasiones, frente al mago de mayor rango al servicio del barón, Gadaster Mulkyn.


    Había algo más que también se movía, pero era en lo alto de la misma fachada. Se obligó a levantar la vista, a tiempo para ver a Gadaster unirse al barón. Ambos continuaron sonriendo fríamente mientras contemplaban a la Dama Árbol de Plata estudiarlos libros con asombro. ¿Silenciaría Faerod Árbol de Plata la lengua de su hija cuando fuera a decir algo que no consintiera? ¡Por los cuernos de la señora! ¿Es que Mressa Calandue iba a ser testigo una vez más de oscuras acciones?


    Así parecía. Bajo las almenas que ocupaba Embra había un balcón; una plataforma redondeada que sobresalía de la muralla en la que los señores Árbol de Plata habían acostumbrado a sentarse para contemplar el discurrir del río en las tardes plácidas. Ahora estaba desierto, pero con un movimiento de la mano de Gadaster Mulkyn, el aire sobre la balconada se agitó durante un instante cual remolino, y entonces Faerod Árbol de Plata apareció allí, contemplando el Cauce de Plata con una copa en su mano. La imagen del barón se reclinó sobre la baranda del balcón, totalmente ajena a la muchacha que había arriba. Esta lo vio y se tensó.


    Mressa levantó la vista hacia el elevado parapeto a tiempo para ver al baró ni, al verdadero barón, dando un paso hacia atrás, para colocarse a la espalda del mago Gadaster. Observaba cómo Embra contemplaba la imagen que tenía bajo ella y miraba rápidamente a su alrededor. Sus ojos debieron de percibirá Mressa como una aliada o como simple mobiliario, pues pasaron de largo la figura de la anciana señora sin detenerse. Tras asegurarse de estar sola, la Dama pasó las páginas del volumen que sostenía furiosa, ladeando la cabeza con frenética celeridad.


    Pareció pasar una eternidad hasta que Embra se puso rígida, extendió una delgada mano (a modo de espada para apuntar a su padre, al que veía bajo ella) y pronunció una frase alta y clara.


    El aire que rodeaba el balcón bulló y destelló, el castillo al completo se estremeció, y el barón y el balcón se convirtieron repentinamente en fragmentos menudos y ennegrecidos que intentaron arañar el aire para acto seguido zambullirse en el río a sus pies.


    Unos guardias gritaron y acudieron a toda prisa; de las ventanas surgieron cabezas, y en el más alto parapeto un globo refulgente brotó de la nada, próximo al mago y al barón. Se agitó y abandonó el balcón, deslizándose suavemente en un descenso que lo llevó hasta el lugar en el que la joven muchacha fijaba la vista en el vacío, allí donde antes había habido un balcón. Entonces Mressa escuchó con tanta claridad como Embra las voces de Gadaster y del barón. La Dama se giró para levantar la vista, con la cara tan blanca como el marfil.


    —Unas aptitudes mágicas naturales, poderosas y veloces —musitó el mago.


    Faerod Árbol de Plata sonrió.


    —Bien. Por fin me servirá para algo más que como mero maniquí andante, portador de mis joyas. Mulkyn, haced lo que creáis conveniente con ella, pero que no se atreva a desobedecerme. No tolero la deslealtad. —Y volvió a sonreír.


    Tras escuchar aquella conversación, a Embra Árbol de Plata le cambió el rostro. Por un instan te dio cobijo a más cólera de la que Mressa nunca antes había visto, como un retorcido chispazo de furia.


    Y luego, como buena Árbol de Plata, se zambulló en la inescrutabilidad. La dama Embra se dispuso a esperar su perdición, con sus sentimientos bien ocultos tras la máscara.
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  MÁS ALLÁ DE LO IMAGINABLE


  De todas las bestias que dan caza a humanos, no hay ninguna tan temida como la sierpe nocturna. Darsar alberga monstruos aún más formidables, y unos pocos de los que se dice son aún más implacables, pero hay algo en esta lustrosa criatura que hace a los hombres sollozar de terror: es semejante a una anguila, tan grande como dos hombres, y surca el aire como un murciélago gigante, tiene mandíbulas suficientes para devorar a una familia entera de una sola vez.


  El valle de Cauce de Plata siempre ha estado habitado por sierpes nocturnas. Flotan inmóviles en el aire cuando el sol brilla alto y fuerte, normalmente a la sombra de densos matorrales de bosque o flotando sobre pantanos en los que no se adentran los hombres… Y al anochecer, corren a alimentarse. Prefieren una vaca, o varias ovejas o carneros antes que a un humano, pero hay sierpes nocturnas que se deleitan con la caza. Algunas incluso gozan con los raptos a la luz del día. Otras prefieren hostigar y poner a prueba a los humanos, preparando trampas contra ellos o despertándolos de su sueño, zambullendo la cabeza a través de las ventanas de sus dormitorios o empujando las propias camas y revolviendo a sus ocupantes, haciendo terroríficas visitas nocturnas antes de decidirse a matar y comer.


  De todas ellas, unas pocas han adoptado la costumbre de alimentarse de la carne de una familia en especial, o han desarrollado una animadversión por los integrantes de una baronía o una ciudad en particular. Todas odian con especial fruición a aquellos que más pueden dañarlas, a saber: arqueros y magos. Los trovadores suelen cantar la historia de Maerdantha, que perdió a una familia entera (hijos, hijas, tíos) porque en esta brillaba la habilidad de lanzar conjuros a las oscuras criaturas voladoras que devoraban el ganado. Finalmente, ella misma adoptó la forma de una sierpe nocturna empleando sus propios conjuros, y merodeó de esa guisa entre el menguante rebaño de la familia.


  Al llegar la sierpe, Maerdantha luchó con pasión y la mató, pero solo porque la bestia reaccionó con amor al verla, en lugar de tratar de atacarla directamente.


  El cuerpo que los sirvientes hallaron, después de poner a salvo a su señora (gravemente herida), tenía veinte metros de largo desde los codos de sus alas de murciélago hasta la punta de su afilada cola. Incluso desgarrada por la muerte, la criatura yacía brillante y sinuosa, con un aspecto tan elegante y letal que pocos osaban acercársele. Sus múltiples y afiladas cabezas, todas con picos de pájaro tan largos como la altura de un hombre, estaban salpicadas de numerosísimos dientes afilados como los de un tiburón. Sus ojos eran motas blancas, sin pupilas ni cristalino, y se cuenta que hasta los sacerdotes temblaron al acercarse.


  La sierpe nocturna que acechaba ahora a los tres huidos parecía más menuda que la mayoría, pero estaba igualmente dotada de múltiples fauces. Abiertas de par en par, chasqueando voraces al arrojarse hacia Embra, no dejaban entrever ni un ápice de amor alguno.


  A menos, claro está, que aquel amor fuera por los cadáveres de hechiceras teñidos de sangre, aún frescos y humeantes.


  La Dama de las Joyas se escupió en la mano y tartamudeó una palabra de poder que había esperado no tener que usar hasta dentro de muchos años. Esta resonó de manera inquietante a su alrededor, y la hechicera estiró entonces el brazo al frente, arrojando su escupitajo en una de las fauces abierta de la sierpe. La enfermiza debilidad nacida de aquella palabra ardió con fuerza en el interior de la criatura, y la hizo soltar un fuerte gemido.


  Otra cabeza se arrojó hacia ella, mostrando unos colmillos oscuros listos para engullirla. En un movimiento desesperado y arriesgado, Embra la pateó y se impulsó hacia arriba, sobre una montaña de ramas apiladas. Las ramas le rasgaron la piel como lenguas de fuego, al tiempo que una horrible nausea brotaba de su interior.


  La sierpe nocturna comenzó entonces a retorcerse, con los efectos de la magia de la hechicera bullendo en su interior y sus negras colas lanzando enloquecidos latigazos. La hechicera se apartó rodando, protegiéndose el rostro con una mano, y susurró la palabra que debía llevar al conjuro a su fatal conclusión.


  La oscuridad estalló entonces en una lluvia húmeda y desgarradora de furioso fuego mágico, y el monstruo encantado se agitó sobre el suelo empapado. En algún lugar próximo se escucharon los gritos de terror de hombres.


  Una masa de visceras salpicó los árboles de las proximidades y aterrizó sobre las hojas que cubrían el suelo. Madera y carne reventaron a partes iguales después del estallido, y los amasijos negruzcos de lo que había sido la sierpe nocturna aterrizaron sobre la maraña de ramas y los tres fugados. Allá donde la masa caía, se levantaban delgados zarcillos humeantes.


  La Dama Árbol de Plata se restregó con fuerza las quemaduras que peor aspecto presentaban, algo por encima de su rodilla, aun con los restos humeantes de su camisón adheridos. Jadeando en busca de aliento, se esforzó por no vaciar el estómago revuelto… y pareció conseguirlo.


  —¡Por la Serpiente en las Sombras! —maldijo empleando el peor juramento conocido en el valle, con tono hastiado.


  Liberándose entre arañazos de una ultima rama afilada, con un desgarrón que le dejó una sangrienta herida abierta entre las costillas, Embra tragó el frío aire de la noche con avidez, pestañeó y se descubrió cruzando la mirada con Hawkril Anharu.


  Al armaragor le humeaba el pelo aquí y allá, donde las ácidas secreciones de la sierpe nocturna lo habían alcanzado. La cara, empapada y ahumada, sostenía una mirada sobrecogida. Craer se levantó y apareció ante ambos, igual de cubierto de tripas de bestia que sus compañeros, y ofreció a Embra en silencio un fardo oscuro que ella pudo reconocer como la ropa que le había mandado guardar en la saca.


  —Luego —espetó, y señaló apresurada la huella chamuscada que su reciente conjuro había hendido entre los árboles. Al ver que ninguno de sus compañeros se movía, bufó una frase ininteligible y se abrió paso dando tumbos entre ellos. «¡Maldita sea, aquellos dos eran un buen par de ineptos idiotas…!».


  —¿Hay algo en la palabra «ilesa» que escape a vuestro raciocinio? —preguntó de forma afable el barón Árbol de Plata, haciendo descender sus fríos y desapasionados ojos de la escena que flotaba junto al techo de la estancia. Los tres magos lo miraron con los rostros envueltos en una mezcla de sudor y miedo.


  —Yo… os imploro perdón, Señor —murmuró Ingryl Ambelter, queriendo adivinar el sentido de la mirada de su patrón—. Las hechicerías de la Dama Embra…


  —… son más poderosas y cuantiosas de lo que esperabais —interrumpió el barón Faerod, en un tono de voz tan cortante como una hoja de lenta amenaza—. Es mi hija, gentiles magos. Espero vuestros mejores esfuerzos y que estos incluyan, digámoslo así, algo más de precisión.


  En medio del tenso silencio que siguió, el barón arqueó las cejas y añadió suavemente:


  —Queridos magos, vuestras magias deberán proteger hasta el último de los cabellos de su cabeza y cada centímetro de su piel, esa misma que parece tan ansiosa de mostrar a los primeros espadachines con los que se topa, ¿no es así?


  La respuesta de los magos fue el silencio. El barón Árbol de Plata inclinó la cabeza, y en el mismo silencio pasó la mirada de una cara sudorosa a otra. A regañadientes, cada una de ellas asintió. Entonces Faerod volvió a mirar en dirección a la escena que aparecía sostenida en lo alto, ignorando los murmullos apenas audibles de los magos, y las miradas de soslayo que estos le dedicaron mientras volvían a retirarse a sus esquinas para seguir obrando conjuros.


  Uno de los integrantes del trío de magos acostumbraba a no abrir mucho la boca, y era a menudo olvidado e ignorado entre la premura y la cháchara de sus más vociferantes compañeros. Respondía al nombre de Klamantle Beirldoun, y durante lo que le habían parecido interminables horas había estado obrando una poderosa magia desconocida para sus compañeros y para el propio barón: una maldición sobre la Dama de las Joyas. Klamantle consideraba que la magia de la Dama era el verdadero obstáculo al que se enfrentaban, pues sin ella, ¿cuánto iban a sobrevivir dos guerreros vagabundos de Culpanegra enfrentados a la hechicería de Árbol de Plata? Por ello, el mago había decidido hacer añicos su magia hasta que volviera a postrarse ante su padre. Si es que ese día llegaba a presentarse, algo que dudaba bastante. Hasta ese momento, la maldición la acompañaría: cada vez que obrara un conjuro, la magia le robaría parte de su vitalidad, dejándola cada vez más débil, hasta convertirla en poco más que un esqueleto andante que pudiera aferrarse a la vida únicamente si no obraba magia alguna.


  Klamantle sonrió taimadamente y dejó escapar la última palabra de su encantamiento, casi en un susurro. «Que siga su curso. Sí, que siga su curso, ese tan a menudo olvidado».


  —Árbol de Plata no parece ser el lugar más seguro de Aglirta —murmuró Delvin el de las Arpas a su compañero, observando el oscuro bosque que los rodeaba. El rocío de la noche brillaba en sus lustrosos cabellos ensortijados, de color castaño, que cepillaban los recios hombros del bardo mientras hablaba y lanzaba cautelosas a la oscuridad.


  Las ramas arqueadas sobresalían por encima del sendero que ambos compañeros pisaban, sumergiéndolos en una terrible penumbra; sufidente para ocultar a posibles osos que lo merodearan, así como a felinos nocturnos o a algún forajido cargado de puñales. Dirigirse apresuradamente a Sirlptar a través de los siniestros y oscuros caminos nocturnos de Árbol de Plata parecía ahora una idea menos acertada de lo que se les había antojado aquella misma mañana, a plena luz del sol.


  —He acabado por pensar que ya no hay ningún lugar seguro en Aglirta —replicó serenamente Helgrym Capacastillo. El rocío nocturno brillaba también en los cabellos grises y canos de su barba recortada, cuando se detuvo a escuchar, posando la mano en la empuñadura del puñal que guardaba en su cinto—. ¡Espera! —dijo poniendo su otra mano sobre el brazo de Delvin. Ambos bardos se detuvieron. Estaba seguro de haber escuchado algo…


  Ahí estaba de nuevo: se escuchaba el crujir de una armadura. En las proximidades había un guerrero enfundado en ella, y se estaba aproximando. No… Más bien varios guerreros.


  Helgrym no era novato en batallas. Empujó a su joven compañero hacia un lado del sendero y se agazapó en una cuneta que apestaba a hojas podridas.


  —No hagas ni un ruido —le susurró al oído a Delvin, señalándole una zona del bosque.


  Desde la parte del sendero que daba a la ribera del río, a través de los árboles, se avistaba a un grupo de guerreros, apresurados con el rostro llevado por la determinación y empapados por haber estado vadeando el río. Mientras cruzaban el sendero, muchos de ellos con sus armas desenvainadas, se ajustaban y abrochaban las armaduras. Afilados guanteletes y brillantes cascos con penachos… Armaduras de gran calidad, adornadas con el escudo de armas de Árbol de Plata. De donde procedieran aquellos armaragores, lo cierto es que tenían prisa… Prisa por matar.


  La Dama de las Joyas trepó por una resbaladiza cresta de piedras cubiertas de moho y se descubrió jadeando con la respiración entrecortada una vez más. Se agarró a la rama más próxima para balancearse, respiró profundamente y volvió la vista para estudiar su rastro. La luz de la luna destellaba sobre los yelmos y las hojas de los soldados de Árbol de Plata que iban a la cabeza del grupo. ¡Diablos! ¡Qué noche de luna tan hermosa!


  —Nuestra común necesidad de ese refugio vuestro es cada vez más imperiosa —bufó Embra a sus dos compinches a modo de sarcástica parodia de noble cortesía—. ¡Imagino que seréis conscientes de que no poseo los medios para enfrentar mis conjuros a media Aglirta antes de llevaros a dormir!


  Hawkril graznó a modo de alarma. Aquel no había sido el sonido que la Dama había estado esperando, así que se giró para ver al musculoso armaragor acelerando el paso para alejarse de algo que había comenzado a alzarse entre las piedras por las que escalaban. Se trataba de una figura espectral que brillaba con un enfermizo resplandor verdoso y que estaba adoptando una forma vagamente humana, flotando hacia arriba y hacia ellos… Debía de ser obra de Markoun. Tenía debilidad por asustar a sus presas en lugar de ocuparse de hacer bien su trabajo.


  Hastiada, Embra acabó con la figura que se espesaba con una lluvia de fuego. La breve llamarada que conjuró suscitó gritos en los soldados que los perseguían, que empezaron a acelerar una vez más su paso en pos del trío.


  De nuevo sin aliento, la Dama Árbol de Plata los miró y, negando con la cabeza, dijo:


  —Antes te volviste para salvarme —murmuró con tono grave a Hawkril. Su muda respuesta fue estirar sus grandes manos vacías y encogerse de hombros.


  Craer salió como una flecha de entre la oscuridad, saltó contra el descomunal armaragor, le tiró de la mano y susurró:


  —¡Llévala en brazos, y al diablo con su dignidad! ¡Corre, por ahí, a través de ese pasadizo!


  —¡Aquella debía de ser una hechicera! —jadeó Delvin, al tiempo que una llamarada cobraba vida, fugazmente, sobre la pendiente.


  —¡Chitón! —susurró violentamente Helgrym, empujando a Delvin hacia abajo hasta posar su mentón sobre el agua acumulada en la cuneta—. ¿Quieres que nos oigan? ¡No tengo intención de morir hoy!


  El bardo interrumpió su reprimenda para quedarse boquiabierto y atónito ante lo que vio a continuación. Al unísono, aunque inconscientemente, Helgrym y Delvin se levantaron hasta ponerse de rodillas y ver mejor la escena. Los soldados de Árbol de Plata seguían acelerando el paso, dispuestos a cargar, cuando otra figura verde y brillante empezó a tomar forma y a alzarse a media altura, en la pendiente. Detrás de aquella inquietante figura, sobre el cielo teñido por la luz de la luna, una oscura criatura con alas de murciélago, escamas, dos cabezas y largas y desgarradoras zarpas se arrojó en vuelo picado. Encabezaba la persecución en pos de la hechicera y sus dos compañeros, que se esforzaban por desaparecer a través de una alameda, junto a un viejo y medio desmoronado muro de piedra, en lo alto de un cerro.


  —¡En nombre de los Tres! —susurró sobrecogido Helgrym—. ¡Van hacia las catacumbas encantadas!


  —¿A la Casa Silenciosa? —dijo Delvin tragando saliva—. ¡Dicen que allí hay guaridas de colmillos largos!


  Entonces volvió a tragar saliva al ver a Helgrym asentir y recitar con voz pausada:


  —Ya sabes lo que nos toca hacer.


  —Sí —musitó Delvin, aún más pausado—. Debemos conocer lo que pasa, para luego cantarlo.


  Los bardos respiraron profundamente y contemplaron los oscuros árboles de Aglirta a su alrededor para despedirse de ellos por el momento. Después avanzaron al unísono, aunque casi a regañadientes, mientras observaban a la criatura voladora, a la sombra espectral y a los apresurados armaragores adentrarse en el pasadizo abovedado, hacia el amurallado cementerio de la Casa Silenciosa. Según rezaba la balada, aquel era lugar de descanso de dieciséis barones Árbol de Plata, o quizá más. Nada menos que el trovador Maestro del Arpa, Inderos Arparrabiosa, le había dicho en una ocasión a Delvin que esa balada se ceñía a la verdad. No hacía falta ser un bardo experto para saber que esas criaturas devoradoras de hombres, los colmillos largos, moraban en su interior. Muchos habían sido los engullidos o los desaparecidos y enterrados yendo en pos de los tesoros de las tumbas de la nobleza Árbol de Plata. Aquello debía convencer hasta al más escéptico de que algo propenso a cenar carne humana habitaba aquel lugar.


  Las piedras cubiertas de verdina eran especialmente resbaladizas, pero el camino no fue muy largo. Juntos alcanzaron el maltrecho pasadizo en cuestión de momentos.


  —¿Así es como mueren los bardos? —murmuró Delvin mientras se detenía junto al desmoronado muro de piedra. Aún tenía la voz entrecortada.


  —Así es —contestó Helgrym con un susurro sombrío y cansado—. Lo has acertado.


  Juntos se adentraron en el pasadizo, en pos de la oscuridad encantada.


  El patio delantero de la Casa Silenciosa había sido en otro tiempo un parque salpicado de pequeños jardines señoriales, y posteriormente un lugar en el que los vástagos bastardos de la familia, los sirvientes más queridos y los más amados caballos y sabuesos eran enterrados a lo largo de una extensa fila por los señores de Árbol de Plata. Ahora, y desde hacía años, nadie había frenado el avance del incansable bosque, y en el interior de los deshechos muros de piedra la luz de la luna parecía acobardarse, de modo que las inclinadas lápidas e incluso las tumbas del tamaño de cabañas se alzaban en medio de la penumbra con alarmante brusquedad.


  —Déjame ya en el suelo —susurró la empapada carga del armaragor en su hombro—. ¡En el suelo, maldita sea, o…!


  Y acabó la frase con un pequeño chillido al sentir algo correoso arrastrarse por un mechón empapado de su cabello.


  —Creo que no he cogido ese último comentario —masculló su porteador, más enojado que divertido—. Deja ya de forcejear, o no me dejarás otra elección que tirarte sobre una lápida.


  Su carga aún dejó escapar otro chillido al deslizarse las botas de su porteador sobre la piedra mojada y recuperar Hawkril el equilibrio con una sacudida. Había sido un resbalón auténtico, no un pequeño escarmiento para asustar a la muchacha que llevaba sobre su hombro, ¡y al infierno si ella pensaba lo contrario!


  Los tres tenían verdaderas preocupaciones en las que entretener sus más oscuros y nefastos pensamientos. Detrás de ellos, colina abajo, alguien espetaba órdenes. Escucharon el crujir de hombres armados a la carrera; un pequeño grupo de hombres que se apresuraba a atraparlos. «Hombres de Árbol de Plata en una cacería letal», masculló Hawkril.


  En aquel patio, los murciélagos volaban bajo y se lanzaban en picado, emitiendo diminutos chillidos. Craer avanzaba como una sombra de pie firme, pero el armaragor, lastrado por su carga mojada y furiosa y una saca de gemas que le golpeaba a cada paso en la cintura, se tropezaba una vez tras otra.


  Y lo inevitable se produjo cuando sus botas pisaron sobre una piedra suelta y resbalaron. En un instante, Hawkril se descubrió con las manos libres, las gemas volando en una lluvia repiqueteante en la oscuridad en una dirección, y la Dama Embra, con un grito ahogado, en otra.


  La hechicera aterrizó con fuerza sobre una lápida que recordaba a una mesa y rebotó sobre la losa, raspándose los codos y golpeándose con la cabeza en la piedra humedecida. Las maldiciones que soltó, una vez consiguió recuperar el aliento suficiente para proferirlas, fueron tan veloces y enfurecidas que hicieron retroceder al temeroso armaragor, adentrándose en la noche.


  Embra Árbol de Plata se giró para hacer frente a las fuerzas de su padre, se debatió para enderezar sus magulladas y ensangrentadas rodillas, y alzó ambas manos. «De acuerdo, qué importaba si esos estúpidos magos habían conjurado otra sierpe nocturna, y si querían, también a otro espíritu sanguijuela».


  El conjuro que bramó restalló contra las piedras del pasadizo, lanzando escombros contra la apresurada masa de la sierpe nocturna en una lluvia letal. La criatura murió sin tener tiempo siquiera para soltar un alarido.


  Su cuerpo decapitado y desgarrado, burbujeando y manando sangre, se estremeció y sacudió en el aire hasta chocar contra el suelo, destrozando al espíritu sanguijuela al anegarlo hasta la última gota con la esencia vital que tanto ansiaba al espíritu.


  Embra contempló las estrepitosas muertes con una mueca de enojo en los labios. Los soldados de Árbol de Plata aparecieron dando tumbos, tropezando y estremecidos por el revuelo que había armado, aunque igualmente leales y determinados, ondeando con gesto adusto sus espadas mojadas. Por mucha magia que pudiera lanzar, todo se reducía siempre a guerreros con cabeza de chorlito.


  Descubrió que había empezado a temblar. Volvía a sentirse débil y enferma, estaba agotando demasiado su poder. Tres magos a los que desafiar y derrotar, todos sin duda mucho más fuertes que ella… y ciertamente más astutos e implacables. Había llegado el momento de volver a echar a correr, y…


  Bajó de la losa, cogió algunas gemas y se dio cuenta de que estaba sola. ¿Dónde estaba ese burro armaragor?


  Maldecía ahora tan rápidamente que casi no podía ni recordar el nombre de su compañero, pero no tuvo problemas para que se le viniera su imagen a la cabeza, y eso fue todo lo que necesitó.


  La Dama de las Joyas espetó un conjuro que hizo sacudirse a Hawkril Anharu en plena huida. Estuvo a punto de caer cuando unas fuerzas crueles lo apresaron con una fuerza demoledora, tirándole de los tobillos. Ni siquiera tuvo tiempo para maldecir cuando unas manos invisibles lo obligaron a girarse bruscamente. En su interior parecían bullir llamas, y se descubrió tambaleando de vuelta al lugar donde estaba la hechicera, prisionero de su propio cuerpo.


  Embra estudió al tembloroso guerrero. Hawkril estaba pálido de miedo y tenía el semblante retorcido por la furia que solo el férreo control de la hechicera lograba sofocar, pero era evidente su forcejeo contra la magia por la tensión aparente en sus músculos y su caminar torpe. El armaragor extendió los brazos con rigidez y ella saltó en su regazo, sin siquiera volver la vista para ver lo cerca que estaban ya los primeros soldados.


  Un instante después, el armaragor y su carga volvían a abrirse paso con estrépito por el cementerio, olvidándose de las gemas, y con el resuello del primero de los guerreros de Árbol de Plata resonando en sus oídos.


  —¡Aquí! ¡Rápido! —dijo Craer unos pasos más adelante, y Embra permitió a su mal dispuesto corcel encaminarse hacia la voz. El procurador estaba junto al oscuro y enorme portal de una tumba del tamaño de una mansión. Bajo la luz de la luna, se asemejaba a la cuenca ocular de un cráneo gigantesco a medio enterrar.


  —La Casa Silenciosa —le espetó Embra entre dientes apretados—. ¿Este era vuestro refugio seguro?


  Craer asintió, apremiándolos a entrar.


  —Por favor, vos primero —contestó ella cortésmente—. Ahí dentro hay moradas de colmillos largos y ya no me queda magia para combatirlos. Mostrad vuestra hoja y confiemos en que se acobarden. Estoy exhausta; mi control sobre este fortachón empieza a flaquear.


  Craer le dedicó una mirada entre la sorpresa, la alarma y la alerta antes de adentrarse en la oscuridad, blandiendo el puñal.


  Embra se deslizó fuera del alcance de Hawkril antes de que el enojado armaragor, entre sacudidazas, pudiera embestirla y aplastarla contra las jambas de la puerta. Libre de su peso y de su control mental, el guerrero se apresuró a avanzar. Parecía que no era el único que aquella noche cargaba con enojos. La hechicera ya había hecho su apuesta, se había agarrado a una última oportunidad… y si ahora flaqueaba solo la esperaría la muerte.


  A pesar de los apresurados soldados que la perseguían apenas a unos pasos, se obligó a girar. Contemplándolos, Embra Árbol de Plata habló en voz baja a la luz de la luna:


  —Padre, sé que puedes oírme. Debes saber esto: estoy harta de ser utilizada. A partir de ahora deberás vigilarme… y temer mi regreso.


  Entonces se escabulló por la puerta, al tiempo que las armaduras de los soldados repiqueteaban en su avance.


  Embra recordó la amplia y majestuosa cámara que había más allá del umbral. Sus propios encantamientos envejecidos iluminaron la estancia al percibir presencias en su interior, y a la luz de su débil brillo distinguieron el abovedado techo de piedra (cubierto por un espeso manto de telarañas) y dos filas de estatuas aún en pie; tal y como habían estado la primera vez que las había visto, hacía ya tanto tiempo, a cobijo del conjuro protector obrado por el viejo Gadaster Mulkyn. Eran armaragores de piedra que sacaban una cabeza a un hombre fornido, firmes y en posición vigilante, con sus inexpresivos ojos esculpidos siempre fijos en los presentes, sin importar dónde pudieran moverse o pararse.


  Hawkril estaba en pie en el centro de la habitación, aún esforzándose por combatir la magia de la hechicera. Esta lo empujaba frente a sí, con un destello de su enojo, aprovechando los últimos instantes de su conjuro para azuzarlo como un rebaño aguijoneado por una bestia, mientras caminaba tras sus pasos. Sintió gritos a su espalda al acercarse al pasillo situado en el extremo opuesto de la cámara, indicativo de lo cerca que estaban ya los soldados. Sabía bien que, de haber sido otras las órdenes de su padre, ahora tendría cuchillos y espadas pisándole los talones.


  Al pisar el umbral se giró para proferir un grito angustiado: un conjuro que salió despedido, dejando un terrible dolor de cabeza en su estela. Embra se tambaleó y estuvo a punto de caer. Apoyándose en la fría y dura piedra, vio cómo el techo de la cámara se desplomaba casi perezosamente sobre los soldados que encabezaban la marcha, en medio de una lluvia de cascotes que continuó hasta cubrir toda la cámara, estatuas incluidas.


  —¡Qué regocijo para los Tres! —dijo agriamente mientras aún resonaba el tumulto que había provocado—. Estoy atrapada con una jauría hambrienta de colmillos largos, sin siquiera un conjuro que sirva para encender una vela.


  Mientras acababa la frase, con un furioso chasquido, de la pared saltaron chispas próximas a su brazo, al tiempo que la yesca contenida en una mano brillaba, crujía y prendía. Con los destellos de una mecha, Embra distinguió el furioso rostro de Hawkril contemplándola desde lo alto, bajo la luz emergente. Le clavaba una oscura y desafiante mirada, como una daga, al tiempo que abría diestramente el candil que tenía atado a su cinto y utilizaba la mecha para encenderlo.


  Con las manos ya firmes, el armaragor cerró el candil para protegerlo de alguna posible ráfaga de viento, y devolvió su pedernal a un bolsillo en su cinto. Su voz sonó entonces como una espada al desenvainarse.


  —Obraste tu magia contra mí, para utilizarme como si fuera un mulo o un esclavo con el yugo puesto. No recuerdo que nuestro trato contuviera esa cláusula.


  —Me dejaste caer —espetó Embra—, y no había tiempo para…


  —¿Así que esas van a ser tus excusas cada vez que quieras obligarnos a caminar como pequeños títeres enfermos? ¿Que no había tiempo para qué? ¿Para pedir que te ayudáramos? Porque sí parece que siempre habrá tiempo para tomar esa ayuda por la fuerza y obligarnos a hacer lo que desees.


  —Iba a morir —le gritó la hechicera—. Si no hubieras echado a correr, yo…


  —¡Echar a correr no será lo peor que haga si vuelves a atreverte a esclavizarme con conjuros, dama! ¡Deberías alegrarte de que no te rompa la mandíbula y las manos ahora mismo, para asegurarme de que no te vuelvas a tomar esas confianzas en un futuro!


  —Y de hacerlo, ¿cuánto crees que aguantarías frente a los magos de mi padre? ¡Diablos, por qué serán tan necios los espadachines! ¡Está claro que solo sirven para acatar las órdenes y llevar sobre sus espaldas a aquellos con inteligencia suficiente para guiarlos!


  Una mano la abofeteó con fuerza, haciendo manar las lágrimas y lanzándola contra un muro, con un gruñido de dolor.


  Embra se descubrió en el suelo, con el sabor a sangre en la boca y un retintín resonando en su cabeza. Levantó la vista a través de las lágrimas, mirando al armaragor que estaba en pie frente a ella, con semblante grave y los ojos enfurecidos. Parecía estar esperando a que se levantara para volver a derribarla de un golpe. Aquel tipo, al que había salvado la vida aquella misma noche media docena de veces… ¡Al diablo con él!


  La Dama Árbol de Plata se esforzó por ponerse de rodillas, descubriendo nuevas magulladuras; parecía que uno de los codos le ardía, o que lo tuviera helado. Volvió a levantar la vista hacia Hawkril, con los ojos inyectados en sangre, para descubrir que extendía una de sus manos para cogerla por la garganta, y que colocaba la otra sobre la empuñadura de su espada.


  Embra apartó la vista de su arma para descubrir el temor en sus ojos, que subyacía bajo la repugnancia en su rostro, y se enojó más aún. De modo que acosar mágicamente a un hombre era algo espantoso, pero agujerearle las tripas con un acero afilado era muy noble, ¿no?


  Embra rompió el corpiño de su empapado camisón, para descubrirse el pecho y gruñir ante el asombro de Hawkril:


  —Por mí perfecto. ¡Clávame la espada! ¡Sé que lo estás deseando!


  A Hawkril casi se le puso la cara negra de enojo, y su espada chirrió por un instante, arrastrándose para abrirse paso, empujada por una mano furiosa y temblorosa. Embra podía sentir una gélida punzada de terror en lo más profundo de su garganta, al tiempo que el armaragor se preparaba para embestir, alzando su acero para atacar. Entonces buscó su mirada con atrevimiento, con sus propios ojos aún furiosos, y se puso en pie para acercarle el pecho.


  La espada cogió impulso hacia atrás, un centímetro o dos, pero enseguida se detuvo. Hawkril observó su sinuosa piel desnuda, y entonces levantó la vista en busca de los furiosos ojos de la hechicera una vez más. Apretando los dientes, volvió a echar hacia atrás la espada…


  … y Craer se interpuso entre ambos.


  —¡En nombre de los Tres! —susurró—. ¡Vais a hacer que nos maten! ¡Vamos!


  Mientras se cruzaba entre la hechicera y el guerrero, el procurador luchó porque Hawkril sostuviera la espada lejos de Embra, y arrancó el candil de los sorprendidos dedos del armaragor.


  El guerrero se volvió para mirar a su compinche, y Craer dijo entonces con un tono agudo, con una mezcla de temor al enfrentamiento y enojo:


  —¡Pareja de idiotas! ¡Cómo si tuviéramos tiempo para discutir ahora! ¡Hawk, aparta tú espada! Y… ¡y señora, apartad eso también, y poneos en pie y en marcha! ¡O haced que los magos de vuestro padre empiecen a roncar al unísono! ¿De acuerdo? ¿O es que quizá he interrumpido alguna clase de ritual solemne, en el que un guerrero debe grabarle sus iniciales a una Dama? ¿Decidme?


  Con su solo empeño, ridiculizándolos, arrastrándolos y engatusándolos, el procurador consiguió que sus dos compañeros volvieran a ponerse en marcha, aunque ninguno llegó a responder a aquella ristra de tonterías sin sentido. Mientras tiraba de ellos y bailaba a su alrededor, ambos intercambiaron frías miradas y se colocaron hombro con hombro. A Embra no parecía preocuparle volver a abrocharse su corpiño, ni a Hawkril envainar su espada.


  El trío apenas si había atravesado tres cámaras, en medio del polvo y los escombros fruto de la caída del techo, cuando un escalofriante aullido resonó al frente, en los pasillos que aún no habían visitado.


  —Los colmillos largos —suspiró Embra.


  Craer parecía no haber escuchado el alarido de la bestia. Estudiaba con pausa unas pequeñas marcas labradas en la pared de piedra, en el lugar en que el pasillo por el que avanzaban se bifurcaba en dos cámaras aparentemente idénticas. Después de un instante, asintió y se decantó por una de ellas.


  Por instinto, Embra cogió del suelo una piedra del tamaño de un puño de una montaña de cascotes en el suelo del pasillo. Hawkril se giró para encararla, con la espada en alto y los ojos entrecerrados en signo de sospecha, pero ella se limitó a devolverle una mirada de desprecio y arrojó la roca por el pasadizo que Craer había desdeñado.


  Esta aterrizó con un repiquetear que no tardó en convertirse en el bramido de un derrumbamiento. La trampa que Embra había activado dejó caer dos puertas de rastrillo del techo, oxidadas pero gigantescas, en medio de un terrible estruendo. El espacio contenido entre ambas se llenó de piedras hasta la altura de sus hombros.


  —¡Por los Tres! —espetó Delvin agazapándose—. ¿Qué ha sido eso? Un pequeño rayo de luz juguetón y titilante, del tamaño de uno de los puños del bardo Helgrym, destelló entre los dos atónitos bardos, surcando el pasadizo hendido de la puerta de la Casa Silenciosa y encaminándose hacia el fondo como una diminuta estrella fugaz.


  —Silencio —dijo Helgrym en voz baja, aunque consciente de haberlo dicho demasiado tarde—. Era un conjuro de búsqueda; capaz de verte y oírte.


  Lo vieron desaparecer en la fachada semejante a un cráneo de la Casa Silenciosa, el lugar por el que se habían adentrado los soldados de Árbol de Plata, y un escalofrío los recorrió al unísono. Nunca es agradable sentirse demasiado próximo a un conjuro no deseado.


  Embra se quedó inmóvil a media zancada y se dio la vuelta. Hawkril estuvo a punto de darse de bruces contra ella, por lo apresurado que iba a comprobar lo que la hechicera se disponía a hacer, y apartó a tiempo su espada. Pudo ver cómo arrancaba un adorno del cinturón de su camisón, se lo enroscaba alrededor del puño y musitaba una palabra al tiempo que fijaba la vista en algo diminuto y centelleante que surcaba el aire hacia ellos, como una insignificante estrella.


  Entre sus dedos brotó un resplandor que enseguida desapareció. Entonces, la pequeña estrella flotante explotó en un estallido de luz que hizo soltar un alarido a Hawkril y lo obligó a cerrar los ojos.


  —Deberíais centraros en vuestros quehaceres, armaragor —dijo en tono cortante la Dama de las Joyas mientras el otro se esforzaba en vano por recuperar la vista—. Yo, por mi parte, intentaré hacer frente a la magia que nos arrojan. Craer, creo que voy a necesitar ya esa ropa.


  El procurador se esforzaba por ayudar a Hawkril a sentarse en el suelo, sujetando al espadachín por el codo y murmurando «déjate caer». Levantó la vista al escuchar su nombre y descubrió que el camisón de fina seda de Embra empezaba a ennegrecerse y arrugarse rápidamente desde sus hombros. Un instante más tarde, la prenda recordaba a un mantón o al pliegue gigante de una telaraña ennegrecida por el polvo, y no al camisón que había sido. Finalmente empezó a desprenderse, hecho jirones, de aquellas largas piernas y mullidas curvas que estaban… estaban apoyándose contra la pared. La hechicera parecía tambalearse, desplomándose dolorida.


  —¡Dama! —susurró Craer—. ¿Estáis herida?


  —Fue mi última magia —murmuró Embra, mientras su compañero le ayudaba a posarse en el suelo—. Se me ha acabado, conjurar parece estar… acabando conmigo.


  Entonces, nuevos destellos le hicieron levantar la vista. Craer aún estaba boquiabierto ante las palabras que la Dama de las Joyas acababa de pronunciar. Arrodillada junto a él, gimió dolorida mientras lo empujaba y jadeaba.


  —¡Hazles frente! ¡A mí no me queda magia para combatirlo, sea lo que sea!


  Aproximándose, los destellos frenaron su avance y se desplegaron para convertirse en bobinas de hilo plateado, zarcillos mágicos que viraron para abalanzarse sobre Embra Árbol de Plata.


  La Dama apartó la cabeza con una mueca de desesperación, los ojos llenos de lágrimas reprimiendo un sollozo.


  En el techo, sobre la hechicera, tan sigiloso como cualquiera de las sombras del pasillo, acechaba un colmillo largo, con su pelaje aún brillante por el rocío de la mañana. Tenía desplegadas sus patas mordaces y peludas, y fijaba en ella su lupina cabeza. Al cruzar sus miradas, la criatura bufó y se arrojó sobre la hechicera… ¡con las garras y fauces dispuestas para matar!


  4

  COLMILLOS LARGOS


  Los zarcillos plateados estaban por todas partes, cayendo sobre la hechicera inexorablemente desde todas direcciones, formando una entramada red de la que no iba a poder escapar. Embra Árbol de Plata apenas distinguía uno de otro; frenéticamente se esforzaba por alejarse dando patadas en la pared, rodando sobre duras losas desparejadas para evitar ser aplastada. No muy lejos, un sobrecogido Craer Delnbone dejaba escapar rápidamente y por lo bajo una ristra de imponentes maldiciones.


  El colmillo largo rozó las botas de la hechicera al aterrizar. Esta pudo percibir el olor de su pelaje húmedo y algo mohoso, y siguió rodando, preguntándose si lograría alcanzar a tiempo su daga. Hasta que ese tiempo se acabó.


  Sobre ella cayeron unas largas y peludas extremidades que se le antojaban barras de hierro, azotándole la boca y entrelazándose alrededor de sus brazos. El pelaje, oscuro y de color marrón, escocía y pinchaba. Unas voraces púas se alzaron como dientes ante sus ojos y pudo escuchar el castañetear de pequeñas fauces desgarradoras en las más largas de sus extremidades superiores, pero aún no la habían alcanzado. De momento.


  La criatura arácnida, peluda y con cabeza de lobo, hizo rodar a Embra hasta colocarla sobre su estómago, para luego cambiar su peso, aplastándola hasta sacarle el último suspiro de aliento. Su hedor cada vez se hacía más intenso, y era como las manzanas podridas o el caldo de uva avinagrado. La criatura no apartaba sus extremidades de su boca, envolviéndole la garganta y la mandíbula con tanta fuerza que, por mucho que lo hubiera intentado o necesitado, no habría conseguido pronunciar una sola palabra. Las restantes extremidades del colmillo largo ejercían una presión continua sobre sus brazos para juntarlos; pudo distinguir que, en las articulaciones, tenía púas como espinas que acababan en almohadillas aplastantes, como las bases de los caracoles que había visto en la ribera del río. Almohadillas que ahora se enroscaban alrededor de sus manos con tanta fuerza que le impedía mover un solo dedo. Sus brazos se juntaron y los miembros del colmillo largo se enroscaron entre ellos como cuerdas, en medio de un espeluznante silencio.


  Parece como si supiera que sé lanzar conjuros, pensó, y es té decidido a impedírmelo. Entonces se puso rígida al comprobar como empezaron a posarse sobre ella los zarcillos, y comenzó a sentir un hormigueo. La sensación continuó, aunque disminuyendo ligeramente al tiempo que el colmillo largo cambiaba su presa, liberando dos de sus largos miembros arácnidos. Estos retrocedieron como dagas dispuestas a asestar su golpe, replegándose lo más a la derecha que podían. Entonces Embra supo por qué: Hawkril el armaragor, aún cegado, había olido o escuchado al colmillo largo, y ahora asestaba enloquecido mandobles al aire, aunque con bastante fuerza.


  Con las últimas briznas de su camisón desprendiéndose, al tiempo que indefensa y aplastada contra el frío suelo de piedra, Embra descubrió por primera vez algo tranquilizador bajo la caliente masa peluda del colmillo largo: era mucha la extensión del monstruo que se interponía entre ella y aquella hoja enloquecida, a menos, claro, que el armaragor fuera lo bastante estúpido como para golpear muy bajo.


  Pasaron los segundos y el hormigueo siguió invariable; Embra osó esperar que los zarcillos hubieran sido una forma de tantear el terreno, o incluso de escudarse contra las magias. Entonces, irónicamente, recordó que estaba apresada por una bestia que solía despedazar a sus presas miembro a miembro para luego darse un festín con ellos. Sin otro posible rescate que el de unos incompetentes ladrones o el de los taimados magos al servicio de su padre…


  La hoja de Hawkril surcó el aire bastante cerca. Parecía prestar atención a los sonidos que emitía su enemigo, en lugar de dejarse llevar por la furia. Embra se esforzó por levantarse con una sacudida, intentando separarse del colmillo largo; el armaragor sintió la inútil sacudida de su rodilla y sus codos sobre el suelo de piedra y se giró justo frente a ella, listo para lanzar un nuevo mandoble.


  El colmillo largo encogió sus miembros, arrastrando consigo a Embra al tiempo que la espada larga describía un mandoble tras otro. Hawkril avanzaba tras la fuerza de su espada, paso a paso, cautelosamente, hasta que algo saltó tras la araña-lobo para lanzarse rodando contra los pies del espadachín, enviándolo de bruces contra el suelo y separándolo de su espada en la caída.


  Hawkril volvió a ponerse en pie con cuidado, agitando la cabeza para despejarse, maldiciendo en voz baja. Parecía estar recuperando la visión, pues miraba a un lado y a otro.


  El causante de la caída de Hawkril estaba agazapado sigilosamente a menos de un brazo de distancia de la indefensa Embra, encarando al colmillo largo; era el procurador. Fijando la vista en los ojos dorados de la criatura, Craer preguntó dubitativo:


  —¿Sarasper? ¿Eres tú?


  La tensión presente en la suntuosa cámara se diluyó de repente. Tres magos suspiraron aliviados al unísono, intercambiaron miradas y tomaron asiento.


  Sobre la brillante mesa que ocupaba el centro de la sala, el sombrío aunque apuesto barón de Árbol de Plata se sirvió algo más de vino, y dijo arqueando una ceja:


  —¿Y bien?


  Ingryl Ambelter esbozó una sonrisa.


  —Las magias de protección han alcanzado a la Dama Embra, señor, y han tomado cuerpo sobre ella.


  Él barón asintió.


  —No reconocí vuestras fiorituras, maestro mago, aunque sí los conjuros de Beirldoun. Exponedme con claridad cada uno de los detalles de vuestros encantamientos combinados.


  Ingryl inclinó la cabeza.


  —Señor barón —replicó—, los conjuros protectores ahora desplegados sobre vuestra hija la mantendrán a salvo de casi todos los conjuros, exceptuando aquellas maldiciones específicas contra su persona, y contendrán cualquier hemorragia debida a las heridas. Aunque en realidad la magia no podrá impedir ni mitigar la punción o el corte realizados por, pongamos por ejemplo, una hoja.


  Faerod Árbol de Plata arqueó su otra ceja.


  —De ser herida, ¿sufriría?


  —Señor… —respondió Ingryl con cautela—. Una de las propiedades inherentes a esta magia es que cualquier herida mantendrá al protegido en un estado de permanente dolor.


  —Entiendo —contestó amablemente el barón—. Tampoco quiero que se encuentre demasiado cómoda.


  —Y una última característica —añadió Ambelter—: cualquier mago experto que sepa de esta protección podrá emplear conjuros para seguir su pista, o más bien seguir la pista de la protección.


  El barón empezó a esbozar una sonrisa taimada y maligna, con un destello casi verdoso en sus ojos oscuros. Levantando el vaso a modo de brindis a sus tres magos, dijo casi en tono jovial:


  —Bien hecho. Estos tres serán mis espadas en lugares que hasta la fecha no podía alcanzar; rebeldes que sin saberlo se convertirán en mis siervos. Hija mía, que tu magia incremente su poder y te convierta así en mi estilete frente a las espadas de aquellos barones que osan oponerse a mí.


  Craer estudió al colmillo largo y este le devolvió la mirada.


  El silencio fue apoderándose de la Casa Silenciosa hasta interrumpirse por un sonido vago y mudo, agónico, procedente de la Dama Embra, que se retorcía bajo el peso de la araña-lobo. Hawkril se restregó los aún torpes ojos y por fin distinguió al monstruo con claridad.


  Parecía que el aspecto de un colmillo largo fuera el de una araña enfundada en la piel y los enjutos y fuertes músculos de un lobo. Tenía la cabeza de un lobo gigante, y dos de sus extremidades anteriores, arácnidas, estaban dotadas también de pequeñas fauces; las demás estaban cubiertas de espinas en las articulaciones.


  Ante los ojos de Hawkril, las púas fueron lo primero en disolverse. Poco a poco siguieron las extremidades, desapareciendo en un lento y fantasmagórico silencio, como el de la bruma que se disipa antes de salir el sol, hasta que apareció ante ellos un viejo delgado; estaba arrodillado, desnudo, sobre la espalda de Embra.


  Hawkril avistó su espada y la recogió. Entonces miró a Craer.


  —Le llamaste Sarasper. ¿Quién es Sarasper?


  El anciano se apartó de Embra apoyándose sobre sus huesudas rodillas, dejándola jadeando sobre el suelo. Entonces la hechicera encontró el aliento suficiente para volverse.


  —Sí, Craer, preséntanos. Y una vez termines, ¡quisiera mi ropa!


  El procurador sonrió y se volvió hacia donde había caído su saca.


  —Amigos —dijo volviendo el semblante sobre su hombro—, os presento a Sarasper Codelmer, uno de mis más viejos amigos. Hace unos años le perdí el rastro y solo supe, por otro viejo amigo, que no hacía mucho había estado aquí.


  —Así que fue ese Thalver quien me vendió, ¿eh? —graznó Sarasper casi cansinamente, pasándose una mano moteada y repleta de venas oscuras por el prominente mentón, con una barba de tres días—. El viejo Espadarrabiosa… no es mucho mejor que los demás. —Su voz sonaba espesa y chirriante, como si llevara mucho tiempo sin ser utilizada. No obstante, se las apañó para dejar un evidente poso de amargura en la misma.


  —Murió en una playa de Cicatriz Brillante, atravesado por tres flechas —apuntó amablemente Craer—. En los brazos de un amigo. Alguien a quien contar sus secretos y en quien encontrar algo de paz antes de su muerte. No tengas mal recuerdo de él.


  —Mmm —replicó Sarasper con brusquedad, dejando colgar la cabeza entre los hombros y arrastrándose contra ellos a lo largo de la pared, estudiando con los ojos la estancia sin cesar—. ¿Y qué diablos te contó?


  —Que acabaste con los verdaderos colmillos largos hace años y que has estado morando en las catacumbas desde entonces, ocultándote de los hombres. Como un murciélago, una culebra o los colmillos largos devoradores de hombres de la Casa Silenciosa.


  —¿Ocultándose de los hombres o solo de mi padre? —preguntó Embra, a través de una maraña de pelo.


  —De todos los barones, muchacha —espetó el anciano, clavándole una mirada que se perdió entre su cuerpo antes de apartarse definitivamente—. ¿Quién es ese padre tuyo? —preguntó, dirigiéndose al muro que tenía tras de sí.


  —Faerod Árbol de Plata —dijo llanamente.


  El anciano le lanzó una mirada desafiante, y por un instante pareció que volviera a crecerle pelo en los antebrazos.


  —Hechicera, ¿os envió en mi busca? —preguntó con frialdad.


  Hawkril levantó la espada que sostenía en su mano, pero el anciano ni siquiera se dio cuenta. Los ojos le brillaban mientras estudiaba a Embra, agazapándose como si estuviera dispuesto a arrojarse sobre su presa.


  Ella negó entonces con la cabeza, raspándose la barbilla en la losa.


  —Los tres huimos de su ira y de su alcance, o más bien del de sus tres magos.


  El anciano pareció sobrecogerse y se agazapó alejándose algo más.


  —¿Y qué hay de vuestros conjuros, Dama de las Joyas? —preguntó acomodándose en una extensión más lejana de la pared. Sus palabras sonaban afiladas, casi como un desafío.


  —Se fueron, dejándonos aquí indefensos —respondió Embra, y entonces volvió la vista hacia Craer—. ¿Mi ropa? —le recordó.


  El procurador le pasó unas botas y un fardo, y entonces sostuvo la saca que los había contenido como un biombo, frente a ella. Apenas disimulaba nada, y ella le dedicó una agria mirada mientras se sentaba y empezaba a ponerse los bombachos empapados. La vieron tiritar, y Hawkril se levantó y avanzó hasta el candil. Lo colocó cerca de la hechicera y volvió a apartarse para sentarse contra la pared, con la espada entre las rodillas, sin apartar los ojos del hombre que no hacia mucho había sido aquella bestia… Aún hacía demasiado poco.


  —Así que tenemos aquí a un anciano con magia suficiente para adoptar la forma de tres bestias diferentes, puede que más —masculló el armaragor—. Se oculta bajo el más espantoso de los aspectos y se alimenta de gente cruda que viene merodeando… ¿por qué?


  —Es un sanador —espetó Embra, olvidando momentáneamente la túnica que sostenía en las manos, girándose para estudiar al tipo encorvado contra la pared.


  Sarasper se puso tenso, pero no miró a la hechicera semidesnuda. Asintió tan brevemente que casi fue un gesto imperceptible.


  —Parece que los secretos —dijo mirando al techo sobre él con un suspiro— nunca duran lo suficiente.


  —¿Puede sanar heridas? —preguntó Hawkril—. ¿Empleando magia? ¿Eso lleva a un hombre a alimentarse de carne humana durante años?


  —Tradicionalmente —dijo Embra secamente dirigiéndose a su túnica, mientras la estiraba, tirando de sus mangas mojadas—, los barones mantienen a sus sanadores como esclavos encadenados, para que trabajen bajo sus órdenes. Al mismo tiempo que el efecto curativo fluye desde el cuerpo del individuo en cuestión, este envejece y degenera. Un sanador sin la libertad para limitar el uso de sus capacidades morirá probablemente muy joven, encorvado y achacoso como un anciano.


  Se hizo el silencio. Los tres compañeros clavaron su mirada en la figura doblada contra el muro.


  —Temías ser capturado por el barón Árbol de Plata —le dijo Hawkril, aunque sin recibir contestación.


  —Y con razón —añadió Embra mientras se colocaba las botas. Pateó las losas para adaptarse bien el calzado y entonces se puso en pie.


  Sarasper levantó la cabeza para verla caminar hacia él, pero ninguno pudo interpretar las intenciones de aquella mirada perdida.


  —Te ocultabas tras las trampas de las catacumbas cada vez que las fuerzas de mi padre, o algún aventurero en busca de las monedas de las tumbas, venía merodeando, y cazabas fuera de estos muros solo cuando caía la noche… Y únicamente como un colmillo largo —dijo pausadamente, razonando en voz alta. Sus pensamientos le hicieron detenerse a pocos pasos del anciano.


  Sarasper volvió a asentir.


  —He llegado casi a aborrecer la carne cruda —dijo con un tinte en su voz casi de súplica. Arqueó una ceja en lo que podía suponerse un desafío, y entonces apartó de nuevo la vista.


  —Entonces deja de ocultarte —dijo Craer con repentino apremio, casi en tono de ruego—. ¡Y vuelve a vivir! Hubo un tiempo en que juntos cabalgamos por Culpanegra ¿recuerdas Sarasper? Ahora necesitamos cura; tanto Hawk como la dama. Ella era tan prisionera del barón como cualquier sanador encadenado. Por favor… ¿Nos ayudarás?


  Durante largo tiempo, el anciano los contempló en silencio con sus ojos ojerosos, sin expresión alguna. Finalmente dijo pesadamente:


  —Lo haré. Pero habrá un precio.


  Delvin el de las Muchas Arpas y Helgrym Capacastillo se habían refugiado detrás de una hilera de tumbas, para decidir allí su siguiente movimiento. Escuchaban los lamentos de algunos soldados de Árbol de Plata, pero el paso hacia la Casa Silenciosa parecía completamente bloqueado por un tremendo desprendimiento de rocas.


  —Probablemente llene la cámara que hay tras el pasillo —interpretó Helgrym con rostro sombrío—, si hay tantos restos que han llegado a salir hasta el exterior. Recorrí este lugar hace años, aunque reconozco que desde la distancia, y no recuerdo que hubiera otra forma de acceder al interior. Después de todo, no parece que sea tan buen material para una balada.


  —¿Dices que nos limitemos a irnos sin más? ¿Después de arriesgar nuestros gaznates arrastrándonos hasta aquí? —protestó Delvin, con la decepción de la savia joven ante la victoria de la excitación sobre el temor, y mal dispuesto a probar tan pronto la derrota y el regreso con las manos vacías.


  —¿Conoces un camino más sensato para adentrarnos? —preguntó Helgrym—. ¿O…?


  Una criatura enorme y oscura se arrojó en un vuelo en picado, en medio de la noche, y le arrancó a Delvin la cabeza de un mordisco. El cadáver decapitado se tambaleó, chorreando sangre en todas direcciones, y por supuesto no respondió.


  Helgrym profirió una maldición y se volvió para echar a correr, consciente mientras lo hacía de que tenía ante sí un futuro adusto. Mientras se lanzaba a la carrera sobre el desigual terreno, empezó a entonar su balada favorita. Si había que morir, no estaría mal escucharla, solo una vez más…


  Cuando las oscuras alas volvieron a batir y la canción terminó de repente, con un sonido apagado y lacerante, unos ojos que estudiaban la escena a través del umbral de un panteón cercano refulgieron con un brillo dorado por la rabia. Una mano golpeó las curvas de un arpa, sin tocar las cuerdas, y una voz apagada habló a la noche.


  —Malditos magos, ¡deberíais hervir todos en la bilis de vuestra propia arrogancia! ¡Tenía planes para esos dos!


  Sarasper jugueteó con una de las piedras de la pared, y esta se perdió hacia el interior para descubrir un nicho. De él el sanador sacó una caja de madera del tamaño de un puño. Abrió uno de sus laterales y del interior brotó luz: un resplandor brillante centrado sobre un guijarro, que posó en el suelo antes de asir el candil de Hawkril con dedos firmes.


  —Mi precio —habló dirigiéndose ásperamente al humeante candil—, es vuestra ayuda en un asunto que me acompaña día y noche.


  —¿Una deuda? ¿Una búsqueda? —inquirió Craer—. ¿Alguna pérdida que recuperar?


  —Cuatro cosas que recuperar —respondió escuetamente Sarasper—. Puede ser una búsqueda que requiera más tiempo del que a mí me queda de vida.


  —No sé si estoy tan malherido —masculló Hawkril, mirando luego la pálida y dolorida cara de la Dama Árbol de Plata.


  —Temo que yo sí lo esté —musitó la hechicera, pero en una voz tan baja que el armaragor tuvo que reclinarse hacia ella para escucharla. Luego alzó la voz para añadir con calma—: Háblanos de esa búsqueda, sanador.


  El anciano estaba entonces ocupado en otra sección del muro. La piedra que abrió en esta ocasión contenía una túnica con más retales y parches de variopintos colores que cualquier porción de la prenda original. Se la enfundó, ignorando un fuerte hedor a moho, y dijo con su voz áspera voz:


  —El Antepasado Roble es el patrón de todos los sanadores, el más poderoso de los Tres, y en ocasiones nos habla, enviándonos visiones en nuestros sueños.


  Hawkril se encogió de hombros.


  —Yo a menudo tengo sueños que resplandecen con tanta luz, u oscuridad, como para que los recuerde cuando estoy despierto. En muchos de ellos hay sangre, batalla y amigos que caen en la lucha. ¿Aparece el semblante del Antepasado, o imitas a la mayoría de los sacerdotes y escoges los sueños más adecuados y los consideras obra del Antepasado?


  Sarasper se puso rígido. Poco a poco fue enderezándose, tan grandiosamente como si él mismo fuera un barón, y dijo fría y pausadamente, dejando caer cada palabra como una piedra:


  —Cuando el Antepasado te envía una misión, lo sabes y no son esas tus palabras. Con llamas doradas entrelaza las escenas, y estas arden para siempre y nunca se consumen. Espadachín, debes confiar en lo que te digo, del mismo modo que yo podría confiar en vos para corregir mi destreza con la espada.


  Hawkril asintió, algo avergonzado.


  —Continúa entonces —rogó con un ademán con la mano.


  El anciano inclinó la cabeza, como concediendo justicia soberana, y dijo toscamente:


  —Puede que sea un precio excesivo, pero esta búsqueda me corroe. —Se detuvo y estudió a sus acompañantes—. Y debería corroer a todos los habitantes arriba y abajo del Cauce de Plata. Debería rondar y habitar los corazones de hasta el último de los guerreros y magos de lo que fue en otro tiempo Aglirta… ¡Y volverá a serlo!


  Entonces su voz perdió su agudeza y volvió a convertirse en un farfullo una vez más.


  —Ha estado entreteniendo mis pensamientos durante los últimos años; las visiones se repiten una y otra vez, hasta que no dejo de merodear estos pasillos, incapaz de descansar. Es necesario recuperar las Piedras del Mundo. Los Dwaerindim deben ser reubicados para despertar al Rey Durmiente… aquel que se alzará, tal como rezan las leyendas, para devolver la paz y la fertilidad a la tierra.


  —¡Cuernos y recuernos! —espetó Hawkril indignado—. ¡Pero si eso no es más que una leyenda, un cuento de hadas para entretener a los niños! ¡Encontrad las cuatro Piedras Perdidas y los castillos se alzarán, las montañas caerán y la edad dorada abrazará la tierra, hasta que todos crecerán henchidos de felicidad, en una abundancia infinita, tras la desaparición de las más peligrosas bestias! ¡Es cháchara de niñeras!


  Embra Árbol de Plata asintió.


  —Las estanterías de mi habitación, allá en el castillo, aún contienen tres relatos de la saga de los Dwaerindim. Mis tutores me los leyeron hasta los días en que pude comprender las palabras por mí misma. Son libros antiguos. ¡Si el Rey Durmiente existió realmente, ahora no será más que huesos y polvo! Decidme, Sarasper, ¿se os ocurre un modo de despertar el polvo?


  Sarasper gruñó con una voz que sonaba más cansada que paciente.


  —Ni estoy loco ni creo en los cuentos. Lo único que puedo deciros es que lo que hablo es cierto, no una vacía leyenda. Supongo que también pensabais que la Serpiente en las Sombras era otro cuento, ¿no?


  —¿Algún mago perverso adorado ahora por estudiosos de venenos y cosas así? —masculló Hawkril.


  —Un mago… —empezaron a decir el viejo sanador y la hechicera al mismo tiempo. Entonces callaron y se miraron el uno al otro. Sarasper hizo un gesto cortés a Embra, indicándole que ella debía continuar. La hechicera le devolvió una mirada con los ojos entrecerrados y dijo en voz baja:


  —Un mago que tomó parte en el encantamiento de las Piedras pero que enloqueció, o que ya estaba demente antes, y que asesinó a varios magos rivales para fortalecer los encantamientos que conjuraba sobre los Dwaer. Al ser reveladas sus acciones, el resto de los magos del Concilio le hizo frente. Entonces adoptó forma de serpiente para intentar abrirse camino y escapar de sus conjuros, pero lo aprisionaron bajo la forma del reptil. Y así sigue.


  —¿Y también sigue vivo? —preguntó el armaragor con la voz repleta de incredulidad.


  —Maestro espadachín… —le respondió esta vez el sanador—. ¿Hay algo en todo Darsar en lo que creáis, aparte de la espada que empuñáis y la próxima comida que vais a ingerir? ¿O no es todo en vuestra cabeza más que ansia por monedas y muchachas, mejores armaduras y un buen petate en el que dormir?


  —Anciano —replicó Hawkril Anharu con una mirada penetrante—, a menudo pienso que Darsar sería un lugar mejor para vivir si más gente se preocupara por esa clase de asuntos, en lugar de seguir a dioses y reinos alzados, y masacrar a sus vecinos. Ah, sí… y también si tuviera sueños más normales.


  Los armaragores, sosteniendo en alto antorchas de luz parpadeante, proyectaron imponentes sombras sobre los muros de piedra. Sin pronunciar palabra, condujeron a las figuras encapuchadas y enfundadas en hábitos, ascendiendo por escaleras secretas hasta una oscura estancia cubierta de tapices, en algún lugar en lo alto del castillo del barón Ornentarn.


  Un resplandor inundó el aire cuando cada uno de los distintos visitantes apartó los tapices para acceder a la cámara. Muchos de ellos lo interpretaron como un conjuro protector contra magias curiosas, y se sintieron confortados por aquella seguridad. Si la baronía de Ornentarn quería librarse del yugo de Árbol de Plata, el barón Eldagh estaba tomando al menos las precauciones más básicas contra los Tres Oscuros de Faerod.


  A ninguno de los visitantes le sorprendió especialmente ver cetros mágicos en las manos de la figura encapuchada situada tras el barón, o armaragores sentados a ambos lados empuñando ballestas cargadas en sus regazos y espadas desenvainadas y listas, situadas sobre los bancos a sus pies. Pero claro, tampoco ninguno de los visitantes había venido sin prepararse. Los actos siniestros y su planificación requerían medidas desesperadas. Sin duda, tras cada uno de los tapices, en cada esquina de la sala, se esconderían armaragores en guardia: armaragores al servicio del hombre desesperado que estaba sentado frente a todos ellos.


  Todos lo conocían, al menos de vista, y por lo que habían escuchado de su reputación. El barón Ornentarn era un hombre grueso y de rostro adusto. Sus oscuros ojos de rollizos párpados eran tan fríos como siniestros. Aquel hombre se consideraba sutil, pero no lo era más que el tajo de un hacha; enseguida se hacía evidente, pues sus actos estaban siempre gobernados por sus ansias de poder.


  Sus invitados no reconocieron al mago de los cetros sentado tras el barón. En general se había cuidado de vigilar a cualquier mago que saliera de Árbol de Plata, y en el castillo se había intentado bloquear cualquier magia espía. Fuera quien fuera aquel extraño, no era una herramienta al servicio de Faerod. Y era muy probable que fuera él quien estuviese detrás de la audacia del barón para acordar una postura abiertamente enfrentada a Árbol de Plata.


  Seguían llegando invitados: guerreros altos y de hombros fornidos, con el callado repiqueteo de las armaduras bajo sus capas y pesadas espadas de guerra en sus costados. Pero casi predominaban los hombres de aspecto ladino y ligero: quizá procuradores.


  —Ya estamos todos —dijo por fin el barón—. Dejemos que acabe de formar la guardia. —Entonces los tapices se agitaron al ponerse firmes los armaragores que se escondían tras ellos, y salir para colocarse en sus puestos—. Sentaos, por favor, y descubrios —añadió el maestro de Ornentarn—. A todos nos ha congregado, creo, un mismo motivo, y debemos asegurar que no haya conflicto alguno entre estos muros.


  Era cierto que la misma palabra había sido la responsable de llevarlos a todo al castillo Ornentarn, y aquella palabra era Dwaer.


  —Parece que el rumor ha recorrido todo el Valle Enroscado, tan veloz como un amanecer —comenzó el barón—, e incluso yo mismo he escuchado los comentarios suscitados por la historia dentro de mis propios muros. Escuchad ahora pacientes las palabras de Urdas, un escriba de Sirlptar, mientras recapitula aquello que se sabe cierto al respecto.


  Un hombre delgado y nerviosamente inquieto, con cabellos grises e incipiente calva, que vestía sencillas prendas gastadas y tenía una expresión preocupada, se levantó de un asiento que había ocupado cerca del barón, esbozó una reverencia, y cruzó los brazos, manteniendo las manos ocultas en sus mangas.


  —Yo… esto… sí —empezó a hablar con inquietud.


  Tras unas pocas palabras empezó a caminar; su nerviosismo confería apremio a sus pasos.


  »Hace cuestión de días, tuvo lugar la muerte de un mago: el mago Yezund de Elmerna. Declaraba haber averiguado el actual emplazamiento de uno de los Dwaerindim: Candalath, la piedra de la Vida. Según afirmaba, eso le fue posible tanto a través del empleo de conjuros escudriñadores de largo alcance y del examen de vetustos textos, como gracias a los informes de mercenarios a quienes había enviado a explorar. Establece esta posición en algún lugar de la biblioteca del fallecido mago Ehrluth, en la devastada ciudad de Indraevyn.


  Urdras hizo una pausa para estudiar la habitación. El silencio era tan tupido como los oscuros tapices que cubrían todas las paredes, y con una nerviosa tos, el escriba continuó:


  »Yezund, eufórico, informó de este suceso a los magos reunidos en la Casa de la Mano Alzada, en Sirlptar, con las consiguientes mofas y acaloradas discusiones. Esta casa es un local privado para magos, y allí Yezund era miembro sin especial rango ni demasiada estima.


  El escriba volvió a hacer una pausa, que impulsaba el énfasis dramático de la situación, y tras sentir sobre su espalda los fríos ojos del barón, añadió con apremio:


  »Tras semejante pronunciamiento, Yezund abandonó de inmediato la Casa de la Mano Alzada y volvió a su casa. Al llegar a la Calle de los Candiles, fue despedazado por magias invisibles, probablemente obra de los mismos magos que luego saquearon y prendieron en llamas la vivienda de Yezund, menos de una hora después de su muerte. Aún se desconoce quién fue el responsable, pero algo o alguien, implacable y de gran poder mágico, está obviamente tras el Dwaer.


  El escriba volvió a hacer una reverencia y corrió a ocupar su asiento. Antes de que nadie más pudiera hablar, el barón se pronunció:


  —Mis agradecimientos, Urdras. Gentiles señores, apreciareis la importancia de estas noticias: de encontrarse a este Dwaer, podría ser empleado con devastadores efectos. En caso de caer en manos de Árbol de Plata, nadie en Aglirta quedaría a salvo. Es por eso que estamos aquí reunidos, para hablar con libertad. Hacedlo, si es ese vuestro deseo.


  Entonces siguió una agitación generalizada, y al menos tres voces empezaron a hablar al mismo tiempo. El barón levantó una mano para llamar al orden, pero una voz profunda y atronadora se impuso entre todas las demás.


  —Yo, y me atrevería a decir que como yo, muchos de los que aquí blanden espadas, solo conozco a los Dwaerindim por las historias de nuestras madres. Pediría por eso que nuestro escriba volviera a levantarse para explicarnos con llanas palabras el poder de estas piedras, sin el grandilocuente misterio que los magos suelen usar como espadas contra nosotros, los menos ingeniosos. —El orador era un gran guerrero lleno de cicatrices. Estaba sentado cerca del fondo de la sala y su figura estaba envuelta en una capa de color verde oscuro, que bien podría haber servido para cubrir a tres canijos escribas de Sirlptar.


  —¡Por las garras del Oscuro! —bufó uno de los magos enfundados en hábitos—. ¿Es necesario que aguantemos sentados inacabables explicaciones para estúpidos?


  —Sí —espetó un guerrero sentado no muy lejos, para luego añadir con palabras claras y gélidas—: Los estúpidos lo agradeceríamos.


  Entonces siguieron risas y gritos de aprobación en toda la sala, y después de asentir el barón, el escriba volvió a levantarse, ahora casi tartamudeando debido a los nervios.


  —Se dice que la piedra permite alzar a los muertos, devolviéndoles la vida, y que posee además muchos otros poderes. Cada Dwaerindim es mágico, y al ser empleados todos al unísono por las manos de alguien que conozca cómo colocarlos y emplearlos, podrán formular aun nuevos conjuros.


  —¿Qué es entonces lo que, por encima de la vida y la muerte, los hace más poderosos que una docena de magos a sueldo? —inquirió la grave voz del guerrero.


  Urdras esbozó una sonrisa.


  —Perdonadme todos los que ya lo sabéis, pero debe decirse con claridad: el control mágico, la creatividad y la capacidad para dar forma y conjurar fuerzas provienen del interior de un mago, pero el poder en bruto que concede existencia a cualquier conjuro siempre emana de objetos encantados. La mayoría de estos son reliquias: guijarros que emanan luz, por ejemplo, o ese guantelete de allá…


  Numerosos ojos se volvieron hacia la mesa a la que había señalado el escriba. Un par de guanteletes que uno de los guerreros se había quitado se arrastraban sin descanso apoyándose en la punta de los dedos, como una pareja de arañas. Su dueño se encogió de hombros.


  —Siempre ocurre cuando se obra magia intensa en sus proximidades. Ahora mismo debe ser sin duda el conjuro de escudo.


  El escriba asintió enérgicamente.


  —Precisamente. Estos objetos nos revelan magia porque tienen sobre ellos conjuros o estos están almacenados en su interior, manando con fuerza. Pero llegará un momento en que en ellos desaparezca la magia, consumida. Todos los objetos de encantamientos duraderos, cuya magia pervive durante más tiempo que nuestras propias vidas y que pueden ser empleados para obtener poder, conjuro tras conjuro, sin consumirse, son creados por conjuros que requieren el sacrificio de la vida de un mago experto. La mayoría de los magos harían cualquier cosa por hacerse con esta clase de reliquias. Este Dwaer, como sus compañeros, pertenece a esta extraña y duradera clase de objetos mágicos.


  —Deberé mataros por haber revelado los secretos que acabáis de pronunciar —dijo con voz pausada un mago encapuchado—. A la primera oportunidad. Maestro escriba, no hay lugar en que vayáis a poder ocultaros de nuestros conjuros.


  Encogido y con la cara blanca, Urdras se sentó y enseguida cayó al suelo desmayado. Aunque fue evidente que lo había hecho sin ayuda de nadie.


  —Esos conjuros tuyos actúan bastante rápido —comentó alguien sardónicamente.


  —Aunque no es posible borrar las palabras ya dichas —replicó un guerrero al mago encapuchado—, no veo crimen en revelar la verdad para el bien de todos nosotros.


  —¡Pero al armaros a vosotros con ellas, nos ha desarmado a nosotros! —bufó otro mago.


  El barón posó la palma de su mano sobre la mesa, con un golpe seco que impuso silencio. Entonces lo rompió con sus propias palabras.


  —No hay secreto que dure para siempre, y hablamos de algo más importante que las preocupaciones diarias por obtener poder. Señores, todas nuestras vidas podrían estar en juego en caso de que esta piedra cayera en manos equivocadas.


  —Creo que todos estamos de acuerdo en que las manos de Faerod Árbol de Plata son manos equivocadas —dijo otro guerrero—, pero dudo que haya tres de los aquí reunidos que coincidan al nombrar a alguien cuyas manos sean las apropiadas para empuñar un poder semejante. ¿Confiaría alguno de vosotros en mí, empuñando yo una hoja semejante contra vuestra garganta?


  De repente todo el mundo estaba hablando, levantando unos las voces sobre otro para hacerse oír; el barón se puso en pie y bramó: «¡Calmaos!», con un alarido que hizo reverberar el eco aún con las paredes cubiertas de tapices.


  En el consiguiente silencio y vuelta de cabezas, dijo:


  —Creo que este debe ser el único punto en que todos coincidimos en que nuestro acuerdo debe, forzosamente, desmoronarse en desacuerdo. De modo que deberíamos acordar, aquí y ahora, no discutir más al respecto. El tiempo de esa discusión llegará irremisiblemente si alguno de nosotros consigue la piedra. Pero aquí, y esta noche, deberemos considerar las amenazas y los beneficios de la piedra, sin importar quién pueda acabar poseyéndola. Pues los más cabales de toda Aglirta, aquí reunidos, saben bien con qué fines podrá ser empleada y no actuarán llevados por la ignorancia. ¿No es acaso el desconocimiento lo que más tememos?


  —¿Por ejemplo, desconocer la fecha del regreso del marido? —comentó alguien. Y después de un momento de perplejo silencio siguió un bramar de carcajadas, casi en señal de alivio porque alguien hubiera podido bromear en aquella situación.


  Cuando se apagaron las risas, se hizo en la estancia un silencio espontáneo, nacido de la excitación y el peligro que todos los presentes sentían.


  —Todos somos ambiciosos —añadió el barón—, pero algunos de nosotros nos sentimos temerosos con derecho. Levantad vuestras capuchas, magos de Ornentarn, y hablad con tanta claridad como osó hacerlo este bravo escriba. Temo que carezcamos de tiempo para intercambiar amenazas o hablar crípticamente.


  —Querido barón, como de costumbre habláis con certeza —replicó uno de los magos—. La atracción de este Dwaer es casi irresistible para cualquier mago, pero sin su hábito, muchos magos igualan su temor a su ambición. —Entonces sus manos retiraron su capa, y gran parte de la concurrencia reconoció en él el calmo semblante del Señor de los Murciélagos, Huldaerus, aquel cuyos intereses incluían el empleo de la magia para conceder alas de murciélago a guerreros humanos, manos con garras y una completa obediencia a su persona. Era conocido a lo ancho y largo del río Enroscado. Y temido. Un bardo había expuesto en una ocasión en un concilio de su oficio que «la peor pesadilla para Aglirta sería la unión de fuerzas entre Huldaerus y Árbol de Plata: supondría en solo un año una terrorífica pesadilla para el Valle del Cauce de Plata; al siguiente lo sería para todo Darsar». Aquel trovador no había vuelto a ser visto desde entonces.


  El mago sentado junto al nombrado lo imitó y se apartó la caperuza para revelar su apuesto semblante, que esbozaba una sonrisa. Era Nynter el de los Nueve Puñales, aquel que solía defenderse con puñales alados y atesoraba estatuillas de piedras preciosas y hermosas esclavas. Tenía los cabellos rizados y del color de la miel añeja, y sus ojos danzantes chispeaban por el nerviosismo. Era temido en Ornentarn, pero no demasiado más allá de sus fronteras, como sí ocurría con el Señor de los Murciélagos…, posiblemente porque era menos dado a viajar.


  Sentado a una cierta distancia, un tercer mago imitó el gesto de sus compañeros, revelando los intimidantes rasgos de Phalagh, del que se decía que recogía las monedas y las cabezas cortadas de aquellos que osaban interponerse en su camino. Su habitual ceño fruncido en señal de sospecha, posado con fuerza sobre su abovedada frente, así como su pose acurrucada, le concedían el aspecto de un impaciente buitre apostado.


  —Entonces, Huldaerus —dijo el barón casi jovialmente—, os ruego que iniciéis el debate, si no enunciando vuestros propios planes y proyectos, sí con algún punto sobre el que podamos discutir.


  Huldaerus inclinó la cabeza, asintiendo a modo de consentimiento.


  —Debéis considerar lo siguiente: podremos levantar de su tumba a grandes magos para que luchen en nuestro nombre.


  —¡Vaya! —espetó en respuesta el guerrero de voz grave—. ¿Y cómo los controlaríamos? Y una vez hayamos tenido éxito y tengamos todo Darsar a nuestros pies, ¿quién regirá entonces, ellos o nosotros? ¿Cómo es posible matar a alguien que no es más que huesos polvorientos? ¿Con magia? ¿Y entonces quiénes serán los amos, ellos o nosotros?


  —Bien —respondió un mago—. Podríamos emplear la piedra para mantenernos con vida sin importar los ataques que puedan lanzar contra nosotros los magos de Árbol de Plata.


  —¡Vaya! ¿Vivos para ser sus esclavos eternamente? ¿Y qué impediría que nos arrebataran la piedra? ¿Vuestros conjuros, quizá?


  El mago enmascarado se puso tenso, claramente enojado, pero el barón alzó una mano en señal de aviso para anticiparse y contestar.


  Entonces uno de los procuradores preguntó:


  —¿Conocemos con certeza la ubicación de alguno de los Dwaerindim? Tenía entendido que esas magias despertaban solo cuando dos o más piedras se utilizan al unísono.


  —Respondiendo a vuestra primera pregunta: no, al menos por lo que sé, y por lo que cualquiera reconocerá —respondió Huldaerus—. En cuanto a la segunda: hay leyendas, relatos de montaraces y registros polvorientos que lo discuten, debatiendo la clase de poderes que pueden ser desatados, pero es bastante seguro que las piedras trabajan juntas solo al ser colocadas siguiendo unos esquemas específicos y, lo que es más, al pronunciarse encantamientos también específicos.


  —¿Qué poderes, mago? —inquirió una voz grave de armaragor—. ¿O son quizá otro de esos secretos que significan la muerte inmediata de todo aquel no-mago que los desvele?


  Huldareus esbozó una sonrisa.


  —Como ya dije —replicó—, no hay gran acuerdo respecto a dichos poderes. El más famoso entre ellos, por ejemplo, el citado en todas las nanas, es el de las invocaciones. ¡De usar todas las piedras al unísono en un sentido determinado, podríamos despertar, liberar y llamar al Rey Durmiente!


  Entonces se sucedieron bramidos y soplidos de desdén, pero el mago se limitó a sonreír.


  —De emplearlas en otro, se invocaría a su ancestral adversario, la Serpiente en la Sombra.


  —Absurda cháchara de bardos —espetó un guerrero—. ¡Mago, perdéis vuestro tiempo!


  La figura enfundada en hábito que estaba tras el barón alzó ambos cetros para atraer la atención de la concurrencia, con gran eficacia, y siseó en respuesta:


  —Debo contradecirosss. Llevo estudiando a la Serpiente durante toda mi vida y he llegado a dominar los conjurosss para controlar sssu bestialidad, para obligarla a matar únicamente a aquellos que le ordene. La Serpiente es una criatura real; al menos tres ciudades yacen olvidadasss y abandonadasss hoy día debido a que sus pobladoresss la juzgaron una absurda cháchara. La bestia los devoró a todosss, y debéis saber que recoge su cosecha de cada mente que devora. ¡Traedme a la Serpiente, y yo os conseguiré con ella Darsssar!


  Un mago que aún permanecía oculto tras su caperuza golpeó la mesa con su propio cetro.


  —He escuchado hablar de sojuzgar a la Serpiente, si no he oído mal… ¡y me gustaría ver quién pronuncia tales palabras! —exigió.


  Entonces se produjo un murmullo de asentimiento, ahogado en un tenso silencio al tiempo que la figura al lado del barón posaba sus cetros, levantaba las manos lentamente y se retiraba la capucha.


  El semblante que había estado oculto en el hábito no pertenecía a ningún hombre, pues era verde, cubierto de escamas y de ojos rasgados, con los colmillos y una larga lengua bífida propios de una serpiente.


  —Tengo el placer de ser un sssacerdote de la Serpiente.


  —¿Cómo? ¡No hay más dioses que los Tres! —dijo entonces otro mago con desdén.


  La cabeza de serpiente replicó:


  —Estoy de acuerdo, señor. Oh, sssí. Al servir a la Serpiente, sirvo al Oscuro. Uno de sus tentáculosss me concedió estas escamasss, afilados colmillos y una eternidad para emplearlosss. ¿Puede decir lo mismo alguno de vosotros?


  En el temeroso silencio que siguió, un ojo cuya presencia hubiera sorprendido al barón y a sus tres magos se retiró cuidadosamente tras un tapiz y dejó de contemplar aquella asamblea de conspiradores.


  —De acuerdo, hemos intercambiado sabias palabras —gruñó Sarasper, mirando lentamente a los tres aventureros—. Ya conocemos vuestras necesidades… y mi precio. Huís de un peligro conocido y teméis a un enemigo conocido. Yo os ofrezco un sueño que perseguir en los años venideros. Un sueño que nos muestre un camino que escape de la muerte y la tiranía que ahora gobiernan lo que en otro tiempo fue Aglirta, donde forajidos, tiranos y monstruos sobrepasan en numero a los granjeros, e incluso a la gente honesta, a los que son felices o viven ajenos al temor.


  Se encogió de hombros.


  »Quizá no os preocupe lo más mínimo la posibilidad de un futuro mejor para la tierra que os vio nacer. Quizá solo os preocupe pensar lo próximo que vais a comer, y el modo de salir vivos de todo esto. De ser así, sabed que puedo mostraros otros pasos por los que salir de la Casa, o devoraros uno a uno si ofrecéis resistencia. Debería hacerlo igualmente, para poner a salvo mi secreto… pero no tengo valor para hacerlo cuando existe la posibilidad de seguir la voluntad del Antepasado.


  Se encogió de hombros una vez más, alzó las manos y las dejó caer.


  »La elección es vuestra. No puedo yo tomarla por vosotros.


  El sanador dejó que el silencio se alargara; Craer fue el primero en hablar, desviando la vista rápidamente hacia el armaragor.


  —¿Hawk? Yo fui quien te arrastró a todo esto…


  Esta vez fue el armaragor quien se encogió de hombros.


  —Menudo amigo. Mi voluntad es seguir contigo, sea cual sea el camino que elijas. Creo que este hombre persigue sueños locos…, pero lo cierto es que todos debemos seguir algo, para no acabar en la tumba sin haber hecho nada. Si nos quedamos o nos marchamos, es tu decisión.


  Craer negó con la cabeza y se pronunció con gravedad:


  —Ninguna de las posibilidades me atrae. —A regañadientes, con mucha más parsimonia de la que habría esperado por la mirada de su amigo, se volvió para estudiar la mirada de Embra Árbol de Plata.


  Ella los contempló. Luego miró al suelo, sin decir nada.


  —Habla —masculló finalmente el armaragor.


  El ruego le hizo levantar bruscamente la cabeza, con los ojos destellando enojo. Mantuvo la mirada firme, sin pronunciar palabra, antes de decir con voz suave:


  —No tengo ánimo de revancha hacia mi padre, eso no me preocupa ahora. Ni siquiera sé si me atreveré a volver a emplear magia de nuevo, ni sé qué me ha sucedido, con las ataduras mágicas segadas como están. —Torció el gesto, como pronunciando una maldición, pero cuando volvió a hablar fue para hablar con mucha calma—: Os atrevisteis a ayudarme, hombres de Culpanegra. Creo que todos deberíamos, debemos atrevernos a ayudar ahora a este hombre solitario. Yo no podría descansar tranquila en caso de marcharnos y abandonarlo aquí, y no creo que fuéramos capaces de luchar contra él. Ni tampoco me enorgullecería hacerlo, aun si por alguna gracia de los dioses consiguiéramos derrotarlo. No podemos tratar a todos los que nos encontramos como adversarios a los que combatir.


  Sarasper se volvió abruptamente. No fue hasta entonces, cuando vieron las gotas sobre las piedras frente a él, cuando se dieron cuenta de que estaba llorando.


  —Bueno —dijo Hawkril efusivamente, para ocultar su azoro—, si estamos de acuerdo, eso quiere decir que somos una banda de aventureros, los cuatro… Y que tendremos que elegir un nombre, antes de que los bardos nos pongan alguno ridículo. ¿Alguien se siente ingenioso?


  —Claro —dijeron Embra y Craer al unísono. Y entonces, poco a poco, resoplaron conteniendo la risa. Se miraron unos a otros y los resoplidos se convirtieron en risas, carcajadas de las cuatro gargantas que resonaron en la estancia.


  Cuatro tipos atrapados y desesperados.


  —Deberíamos llamarnos… —anunció casi tímidamente Sarasper el sanador— la Banda de los cuatro, al menos hasta que tengamos una ocurrencia mejor.


  —Que así sea —asintió Craer, aunque sonaba algo reacio. Era su turno de torcer el gesto como si maldijera, hasta que dijo burlonamente—: ¡Embra, empieza a trabajar en ese balada!


  —No te gustaría —ronroneó la dama que tenía a su lado, con una voz que sonaba a partes iguales a aviso y regocijo—, y para ti es Dama Embra.


  Los tres hombres volvieron a hacer burlas, hasta que ella estiró la mano. Luego todos la imitaron lentamente y casi a regañadientes, aunque sin aspereza ni gestos ingeniosos, hasta juntar todos las manos.


  Se cruzaron cuatro pares de ojos que compartían un cierto temor. Nadie vitoreó la escena… pero nadie se apresuró a retirar la mano.
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  CONJUROS Y SECRETOS


  Hawkril observó las manos del sanador, posadas sobre sus costillas, y se percató de que había estado conteniendo la respiración hasta que no pudo hacerlo por más tiempo. Dejó escapar un largo y tembloroso suspiro, parecido al gélido pero de algún modo también cálido cosquilleo en sus costillas, que empezaba a difuminarse, esparciéndose lentamente.


  —Ooh —gimió de puro placer al sentir cómo el dolor desaparecía—. ¡Diablos, qué alivio sentirse recobrado!


  El armaragor respiró profundamente, acabando de librarse de cualquier resto de dolor. Transcurrido un momento, bajó la vista hacia la cabeza canosa inclinada junto a él.


  —¿Por qué entonces los magos arrojan rayos y derriban castillos con absoluta tranquilidad mientras los sanadores son los que mueren, si saben sanar tan bien?


  —El sanar procede del interior de uno mismo. A muy pocos los Tres les conceden ese don —carraspeó Sarasper, sin levantar la vista. Las manos le temblaban ligeramente—. Los magos obran tomando el poder de encantamientos.


  —¿De veras? ¿Y quién fue el que hizo el primer encantamiento al que recurrió un mago?


  —Ah —dijo Craer reclinado contra una pared—, esa es una importante pregunta que hace que los sacerdotes se tiren al cuello de los demás. Todos afirman que fue el suyo de entre los Tres. E incluso hay magos que rinden culto a uno u otro viejo brujo por entregar su vida a la creación de un encantamiento que otros muchos magos han podido aprovechar.


  Entonces volvió la cabeza, recorriendo la pared hasta la Dama de las Joyas, y le lanzó una pregunta que era casi un desafío:


  —¿Dicen algo distinto esos libros tuyos?


  Embra le devolvió una sonrisa amarga que rápidamente desapareció de su rostro.


  —Tantas cosas diferentes que apenas puedo creer ninguna —dijo, dejando caer la cabeza contra la pared en la que se apoyaba, con un suspiro.


  Craer entrecerró los ojos.


  —¿Cuándo empezaste a sentirte agotada?


  —No hace mucho —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Entonces cerró los ojos. El procurador la observó por un momento y fue hacia el sanador. Poniéndole la mano en el hombro a Sarasper, señaló a la hechicera.


  El sanador contempló el semblante de Embra y asintió pausadamente.


  —Ya casi he acabado con él. Los órganos internos estaban bastante desgarrados, fuera del alcance de los poderes curativos de la poción, pero este guerrero es duro de pelar.


  Levantó la vista hacia Hawkril.


  —Ahora, por una vez, quédate reposando hasta que acabe con la dama —dijo con brusquedad—. Cuanto menos te muevas, más rápido actuará la cura, acabando hasta con el último rastro de dolor.


  Sarasper no se quedó a esperar respuesta alguna, y se irguió para cruzar la cámara con la frialdad y seguridad de alguien con la experiencia de muchos años, pero también con la celeridad de un guerrero que recorriera el campo de batalla. Desgarbado, fue a chocar contra el muro, junto a la hechicera. Gruñó de dolor y posó los dedos en una mejilla de Embra.


  La mujer abrió los ojos por un momento y dejó caer su peso contra la mano del sanador, pareciendo entrar en trance. Sarasper frunció el ceño.


  —Está bajo el influjo de conjuros —informó a los dos compañeros—. Me pregunto si serán los suyos propios… o si será obra de los magos de Árbol de Plata.


  —Esa magia ya me ha abandonado —murmuró Embra apoyada contra su mano—. Ellos dos rompieron las ataduras dispuestas bajo las órdenes de mi padre, esta misma noche. Desconozco qué podrían significar esos conjuros.


  —¿Es que tu padre no… no dejaba lanzar sobre ti conjuros para conservar tu juventud, o aumentar tu belleza?


  Una débil sonrisa asomó en los labios de Embra.


  —No —le dijo al sanador, con los ojos aún cerrados—. Lo que ves es lo que hay.


  —Sin duda debe ser obra de los magos al servicio de Árbol de Plata —gruñó Hawkril.


  —Entonces los interrumpiré —dijo Sarasper.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó el armaragor, girándose hasta apoyarse sobre un codo, para ver mejor. Lo hizo justo a tiempo para ver el cuerpo de Embra sobresaltarse bajo las manos del sanador, como un caballo al que le despertasen con una patada y empezara a retorcerse sin control. Se enderezó, abrió los ojos, que tenía completamente en blanco, y luego volvió a cerrarlos mientras se derrumbaba, dejándose caer como una capa vacía.


  El armaragor podía escucharla castañetear los dientes, mientras Sarasper la rodeaba con las manos y bufaba.


  —Claro que sí. Cualquiera puede romper un conjuro… siempre que sepa cómo hacerlo. A no ser que el conjuro esté sobre uno mismo. —El viejo sanador tenía la cara cubierta de sudor, y la piel se le estaba oscureciendo.


  —¿Quieres decir —preguntó Hawkril pausadamente— que cualquiera que aprenda lo suficiente puede convertirse en mago?


  —Casi —espetó el sanador mientras la temblorosa hechicera que cogía con sus manos lo zarandeaba contra la pared. En su frente se ruborizaban las venas mientras forcejeaban—. Hace falta más paciencia de la que tiene la mayoría de la gente, una voluntad de hierro para aferrarse a un propósito… y una cierta falta de piedad. Por eso la mayoría de los magos actúa con tanto misterio y grandilocuencia, o parecen tan siniestros. Quieren que el resto de la gente crea que solo las personas especiales pueden convertirse en magos, para así asegurarse de que no sean muchos los que los molesten queriendo convertirse en sus aprendices.


  El mascullar del sanador se convirtió en un gruñido de dolor cuando el forcejeo de Embra arrojó uno de sus codos con fuerza contra el suelo de piedra. Dejó escapar algunas maldiciones y se alejó rodando de ella.


  La mujer se retorcía como un perro rascándose la espalda contra una esterilla. Luego se quedó quieta, dejándolo a él estremeciéndose. Hawkril lo vio encogerse de dolor, como tantas veces había visto hacer a los guerreros heridos, acurrucados en torno a una hoguera, después de una batalla. Pero no se aferraba el codo herido.


  —¿Sarasper? —preguntó—. ¿Estás…?


  El sanador levantó un semblante bañado en sudor, con un aspecto tan exhausto y sombrío como el de cualquiera de esos guerreros heridos que Hawkril recordaba.


  —Perfecto. Nunca había estado mejor. ¡Debería levantarme y saltar de alegría!


  Tosió, encogiéndose incontrolablemente, y los dos hombres de Culpanegra intercambiaron incómodas miradas mientras el sanador gemía, escupía y soltaba arcadas. Cuando por fin dejó de agitar los hombros y su respiración recuperó una cierta normalidad (parecieron pasar siglos), Sarasper levantó la vista y los contempló.


  —¿Ninguno tenéis la menor idea de cómo obran los sanadores, no es cierto? —gruñó.


  Entonces no esperó a verlos negar con la cabeza en silencio, con rostro adusto, y giró rápidamente en dirección a Embra, escudriñando su rostro. Sarasper pareció encontrar algo reconfortante en ella. La hizo rodar hasta colocarla en una posición más cómoda y estiró amablemente su túnica, recolocándosela. Cuando al fin las convulsiones cedieron casi hasta reducirse a un hombro tembloroso, suspiró con fuerza y apartó la mirada.


  —Parece más difícil que cuando ella obra sus conjuros —dijo Hawkril de mala gana. Y tras un segundo o dos añadió—: ¿Podría yo lanzar conjuros como un mago? —Su voz sonaba a un tiempo dubitativa y ansiosa.


  Sarasper lo estudió, con las manos sobre los hombros de Embra.


  —Quizá algún día, en caso de que la necesidad fuera suficientemente apremiante. Pero antes tendrías que perder algo.


  —¿Y eso?


  —La sensatez. Para ser un mago mínimamente poderoso, es bastante útil estar loco.


  Hawkril dejó escapar un quejido y gruñó con sarcasmo.


  —Gracias, intentaré recordarlo.


  Bajo las manos del sanador, escucharon a Embra emitir un leve sonido. Era una risa.


  En la cámara del castillo Árbol de Plata (la misma que los magos fetiche al servicio del barón estaban empezando a aborrecer), Ingryl Ambelter y Klamantle Beirldoun se enderezaron, intercambiaron miradas y negaron con la cabeza. Entonces, al mismo tiempo, se volvieron hacia donde estaba sentado Faerod Árbol de Plata, con una copa de vino en la mano, con la mirada perdida… sin duda adormilado. Por el mismo motivo se había retirado a sus aposentos Markoun; claro que él había puesto la excusa de ir a llevar a cabo ciertas investigaciones privadas. Sin duda en estos momentos estaría roncando.


  —Señor barón —dijo tímidamente Klamantle, y entonces aclaró la garganta y se detuvo confuso. Su patrón no se había dignado responderle. El barón seguía con la mirada perdida en algún punto en las profundidades color rubí de su vino, sentado e inmóvil.


  Ingryl dio un paso al frente y dijo con firmeza:


  —Mi Señor, ambos acabamos de percibir cómo el conjuro de escudo que había sobre la Dama Embra reventaba y se desvanecía. Esto nos impedirá conocer su ubicación o condición, de aquí en adelante.


  Sin cambiar un ápice su expresión, Faerod Árbol de Plata se dirigió a su vaso casi con delicadeza.


  —¡Que un rayo parta a la Dama de los Cuernos! ¡Que un rayo la parta y que la destripen a ella y a todo aquel que se interponga en mi camino!


  Levantó la vista con la velocidad de un halcón, y su mirada era como una espada de llamas.


  —Daréis caza y capturaréis a mi hija de inmediato, sin más conjuros amables ni cuidados —bufó—. Emplead cualquier magia que no vaya a matarla o mutilarla o desfigurarla de manera irrevocable… Arrasad la Casa Árbol de Plata si es necesario.


  —Sí, ya me siento mejor —dijo Embra calmada—. Pero también me siento… vacía. Como si algo en mi interior me hubiera abandonado, o me lo hubieran arrancado. —Se encogió de hombros—. No sé. Quizá, después de todo, sea mejor que Hawkril aprenda a ser un mago poderoso.


  Craer hizo una mueca.


  —No creo que tengamos años suficientes para esperar que eso ocurra. Es posible que ya nos hayamos demorado demasiado aquí; no creo que el barón vaya a quedarse sentado, apenado por la pérdida de su hija, sobre todo si sabe a dónde hemos huido.


  —Pues si quieren entrar por la puerta de la cámara —gruño Hawkril—, tendrán que llevarse un buen tiempo excavando.


  —No si emplean los conjuros correctos —le dijo Sarasper con crudeza—. Cada una de las piedras que hay ahí podría ser levantada y arrojada contra nosotros como un proyectil, rompiéndonos las articulaciones hasta dejarnos indefensos. En caso de que esos magos sean lo suficientemente hábiles. —Se giró entonces hacia la Dama de las Joyas, con un poso de enojo otra vez en su voz—. ¿Quién obra magia para tu padre?


  —Ingryl Ambelter, antiguo aprendiz de Gadaster Mulkyn, es el más peligroso; luego está Klamantle Beirldoun, un hombre callado y calculador que me es bastante desconocido; y por ultimo un joven ambicioso procedente de algún lugar de fuera del Valle, que se cree muy apuesto: Markoun Yarynd. Ese tiene puestos los ojos en mí. Pero todos son hombres crueles y calculadores.


  —Recuerdo a Gadaster —dijo pausado el sanador—, y oí que había muerto. Debo haber visto una o dos veces al aprendiz Ambelter, pero realmente todos son desconocidos para mí. Fríos, competentes e implacables, supongo. ¿Y en qué planes los tiene ocupado vuestro padre?


  Embra se encogió de hombros.


  —Encontrar modos de gobernar todo Aglirta, por supuesto. Masacrar a todos los de Culpanegra y a los magos que puedan encontrar, mientras tanto. Intentaron convertirme en un «castillo viviente». No sé si estarás familiarizado con el término, pero es…


  —Una trama que Gadaster presumía de estar perfeccionando —dijo Sarasper casi con petulancia, asintiendo—. Comienza con las ataduras. Una vez que hubieran dado forma a tu mente según su voluntad, gracias a los conjuros adecuados (lo que lleva bastante tiempo), te hubieran seccionado los brazos a la altura de los hombros… hasta convertir tus manos en pequeños encantamientos que a modo de recaderos volaran por el castillo a su voluntad. Entonces comenzaría el desangramiento. Durante años, pues deben juntar pequeños restos de carne y sangre con el mortero o el emplasto de cada piedra de la edificación. —En ese momento hizo una mueca y apartó la mirada—. Leo demasiado.


  Embra se limitó a asentir, pero Hawkril se estremeció, hizo un aspaviento con las manos como barriendo cualquier imagen de magos viciosos y mujeres con brazos amputados, y entonces blandió la espada contra los muros y el techo de la cámara.


  —¿Y qué hay de este lugar? Antigua morada de Árbol de Plata, ¿cómo acabó abandonada? ¿Cómo la encantaron? ¿Por qué se enojó tanto ella…, Embra, cuando llegamos?


  Craer suspiró, y Embra y Sarasper rieron entre dientes.


  —¿Por dónde empezar? —preguntó el sanador a la estancia en general, y luego se encogió de hombros y señaló a Embra—. La casa es vuestra más que de nadie aquí, Dama: es vuestra historia.


  Embra negó con la cabeza.


  —No nos sobra el tiempo, pero… está bien. La llaman la Casa Silenciosa porque sus dueños no pueden habitarla. Por eso, según claman los más astutos bardos, permanece vacía. Sin embargo, más correctamente debería llamarse la Casa Árbol de Plata, otrora mansión de los barones Árbol de Plata.


  La hechicera estudió el techo, suspiró y adoptó el tono de voz refinado propio de un instructor experto.


  »La casa quedó abandonada, para convertirse en mausoleo de los miembros de la familia, cuando el mago Harabrentar arrojó sobre ella una poderosa maldición, tiempo atrás. A saber: todo aquel de sangre Árbol de Plata que morara aquí más de un mes, cambiaría de forma lenta pero irreversible hasta convertirse en una bestia temible y detestable, semejante a las sierpes nocturnas conjuradas por los magos de mi padre, pero sin la capacidad de volar. Hasta acabar sus días siendo cazada, enloquecida. La eficacia de la maldición ha quedado demostrada en varias ocasiones a lo largo de los años, normalmente cuando un barón particularmente arrogante había decidido reocupar la casa, o un hijo rebelde desesperado escapaba para refugiarse en ella.


  Embra se puso en pie lentamente y cruzó la habitación. Hawkril vigilaba cada paso, con su mano asiendo firmemente la espada.


  »La casa se ha convertido en un lugar temido —continuó—, evitado tanto por forajidos como por individuos errantes debido a sus encantamientos y a sus trampas: pozos, desprendimientos de rocas, y paredes que arrojan hojas a los menos precavidos. Estas encantadoras características fueron añadidas hace siglos siguiendo órdenes del barón Suldaskes Árbol de Plata, que no quería que una familia rival ocupase la mansión como fortaleza hostil en el corazón de su propia tierra.


  Estudió al armaragor y sonrió, torciendo la boca.


  »Eso es todo; aquí acaba el recorrido turístico por la casa. Yo siempre quise explorar este lugar en mis días de juventud, pero mis tutores nunca me lo permitieron. Decían que no estaban seguros de si la maldición obraba al estar un mes entero en ella o si, por el contrario, a lo largo de los años los días pasados en el lugar podían acumularse hasta alcanzar un mes, resultando igualmente en la aparición de la bestia.


  —¿Qué dijiste de los encantamientos? —preguntó con calma Hawkril, con los ojos muy abiertos—. ¿Es que está habitado este lugar por fantasmas? —El espadachín miró fugazmente a los seis o más pasadizos que abandonaban la estancia que ocupaban ahora, como esperando un repentino desfile de apariciones. No pareció decepcionarle que nada se materializara.


  —Muchos —dijo Embra amablemente—. La mayoría inofensivos y silenciosos; asustan, pero poco más.


  —La mayoría —repitió Hawkril, en tono grave.


  —Algo que me gustaría añadir, Dama —intervino Sarasper—, es que la casa está repleta de reliquias que albergan una pequeña cantidad de magia, ocultas hace mucho tiempo por los Árbol de Plata o por mí mismo, bastante más recientemente, para mantenerlas alejadas de las manos de los más osados intrusos. Quizá puedan resultar de utilidad para alimentar vuestros conjuros…


  Embra levantó la vista.


  —¡Sí! ¿Podemos recoger algunos y descender por las catacumbas? En esta casa hay viejos conjuros de guardia, aunque no creo que los magos de mi padre se vean frenados por…


  Entonces el suelo tembló, y oyeron un repentino estruendo de desprendimiento de piedra. A su estela, el suelo pareció temblar y sacudirse bajo sus pies, como un barco empujado por una gran ola.


  —… ¡ellos! —acabó Embra, gritando—. ¿Sanador?


  —No entréis por ninguno de esos pasillos —advirtió el sanador—. Están todos…


  El pasadizo situado a la espalda de Craer había desaparecido de repente, perdido en el gran embudo de un remolino de viento y piedras. El bramido quedó de repente ensordecido.


  Hawkril agarró al procurador, que apenas podía mantenerse en pie, y lo arrastró cruzando la estancia hasta el lugar en que Sarasper jugueteaba frenéticamente con las piedras de la pared. Embra contempló el remolino mágico, viendo fragmentos de lo que solo podía ser una columna hecha añicos, dando tumbos como un fardo de paja en una era. Mientras observaba, el techo de la estancia cayó y fue absorbido por el remolino. Al fondo distinguía un embudo de viento responsable de generarlo. A su espalda y a lo alto, unas alas de murciélago: otra sierpe nocturna.


  —Estos magos tienen una imaginación realmente inagotable —dijo la hechicera amargamente, viendo la voraz destrucción ir en pos de ella, surcando la mansión que había permanecido en pie durante siglos. Crujía cruzando la roca, chirriando.


  —¡Dama! —Apenas pudo escuchar el grito de Sarasper, aunque volvió la cabeza a tiempo para ver cómo le lanzaba tres pequeños cuencos metálicos y un puñado de estatuillas—. ¡Defendeos! —gritó, y enseguida volvió a centrar su atención en la pared, aunque ahora a unos pocos pasos de distancia. Mientras caminaba, el sanador dejaba la pared llena de agujeros; eran los nichos que iba vaciando, y sus pequeñas puertas de piedra se balanceaban enloquecidas bajo el impulso del creciente temporal.


  Lo que sus manos abrieron entonces fue algo mayor: una puerta alta aunque estrecha, semejante a la que podría encontrarse en un pasillo de la servidumbre, allí en el castillo Árbol de Plata. El sanador arrojó algo menudo y brillante a través de su apertura. Al fondo, brotó un estallido de luz.


  —¡Por aquí! —dijo Sarasper al tiempo que Embra interceptaba torpemente los cuencos, que se le escapaban de las manos y caían al suelo.


  Y entonces ese mismo suelo dio media vuelta amablemente para ofrecérselos; Embra comenzó a dar tumbos, indefensa, en el aire. En medio de un caos de polvo y pequeñas piedras vio a Sarasper colarse por la puerta entreabierta, arañándose al hacerlo la cabeza y una mano, al tiempo que los tapices en otra esquina se venían abajo en una nube de polvo, enterrando a Craer entre gritos.


  Entonces algo enorme y de pies pesados chocó contra ella espetando maldiciones y giró para ir a dar contra la pared, al tiempo que ella caía contra el suelo con fuerza, y sentía que seguía haciéndolo. La espada que Hawkril blandía en vano fue lo último que Embra vio antes de que las chasqueantes fauces de una sierpe nocturna confundieran la imagen de la estancia.


  Caía boca abajo, a oscuras y con estrépito, entre una maraña de objetos afilados y romos que cedían bajo su peso.


  Entre esa masa había cráneos sonrientes, costillas curvadas y huesos menos identificables rebotando por todas partes y haciéndose trizas bajo su peso, como huevos machacados, con un extraño ruido de alivio. Una nube de polvo de hueso se arremolinó en torno a Embra al completar ésta su caída a través de lo que debían de haber sido algunos metros de huesos apilados, que habían quedado pulverizados. Ni después de la brusca parada pudo dejar de estornudar.


  A través de los ojos llorosos vio cómo las piedras seguían arremolinándose en la cámara desde la que había caído. Había quedado atrapada en un pozo estrecho, con las botas hacia arriba, frente a su cara, y una pila de cuencos y estatuillas sobre el cuello y el pecho. Bueno, al menos no se había topado con una púas mortíferas al fondo del pozo… o quizá ya hacía tiempo que se habían oxidado y habían acabado por desmoronarse.


  Lo cierto era que no tenía tiempo para andar especulando; el torbellino había cruzado la estancia, y bajo su abrazo había entrado una nueva sierpe nocturna. Un largo cuello que recordaba a una serpiente asomó por el pozo, observándola, con unas fauces repletas de colmillos negros que chasqueaban hambrientos.


  Magullada y sin aliento, Embra hizo malabarismos para asir una estatuilla, frunciendo el ceño con rabia a la bestia conjurada. No le quedaban conjuros, pero con reliquias cuyo poder pudiera consumir, podría obrar cualquier magia que recordara.


  Por ejemplo, una lengua de fuego. Mientras la sierpe nocturna plegaba sus alas y lanzaba al frente sus cabezas, introduciéndolas por el pozo al mismo tiempo y tratando de alcanzar a su presa con su cuerpo esbelto de serpiente, la Dama de las Joyas sostuvo en alto la estatuilla y pronunció cuidadosamente su conjuro.


  La figurilla se deshizo en sus manos al desaparecer la magia que albergaba, y una voraz llamarada brotó de su ausencia y salió disparada pozo arriba. En apenas unos instantes, las llamas decapitaron las dos testas de la sierpe nocturna, interrumpieron el conjuro que la había convocado y se consumieron.


  La masa viscosa y oscura de la maltrecha criatura se retorció pozo abajo, dispuesta a chocar inerte contra ella, pero se desvaneció justo en el momento en que ya besaba sus botas.


  Embra dejó escapar el aliento que había contenido de forma inconsciente y empezó a gritar.


  Sarasper Codelmer se aferraba al muro para abrirse paso por el pasadizo, mientras los vientos huracanados arrastraban y rasgaban la vieja túnica que vestía. A su alrededor chocaban y siseaban piedras y polvo, y durante un terrible instante pareció que la vorágine del remolino conjurado entraba por la puerta, en pos de ella.


  —¡Maldición, maldición, maldición! —sollozó, arañando con dedos ensangrentados la pared a su paso, sin darse cuenta debido a lo desesperado de su situación.


  Entonces la furia de la tormenta conjurada batió la puerta hasta cerrarla con tal fuerza que Sarasper sintió temblar las paredes…, y de repente todo fue calma.


  Pequeñas piedras repiquetearon contra el suelo aquí y allí, y aún podía sentir un profundo retumbar y rugir al fondo, aunque ahora la puerta cerrada se interpusiera entre él y la furia de aquello que hubieran convocado los magos del barón.


  El barón…


  —¿Craer? —llamó con aprensión—. ¿Hay alguien?


  Nadie le respondió. Volvía a estar solo. Sus nuevos amigos, a los que acababa de conocer, habían sido barridos. Había malgastado su poder de curación y, aún peor, sus enemigos debían de haber estado espiando con sus conjuros para saber hacia dónde enviar aquella tormenta. Ahora sabían dónde estaba, conocían su nombre y todo lo demás… Como su capacidad para sanar, tanto tiempo escondida. Ahora no cejarían hasta dar con él.


  —¡Por las Garras del Oscuro! —susurró amargamente en el pasaje vacío, mientras veía cómo el polvo dejaba de arremolinarse y se asentaba. Después de todos aquellos años manteniéndose oculto, acechante, siendo más una bestia que un hombre, en apenas unas horas de frenesí había hecho caer sobre sí aquella maldición que durante tanto tiempo había temido.


  O si no, la tendría. Debía haberle arrancado la garganta a esa hechicera al verla irrumpir en su casa. Tenía que haber huido con su cabeza hasta las profundidades de las catacumbas, y haberla roído hasta que no fuera más que un cráneo limpio, sin posibilidad de que algún conjuro la hiciera revivir.


  Se estremeció, al evocar de nuevo su belleza, y acabó espetando:


  —La hija del barón… ¡La hija! Su única heredera, además. Sin duda irá en su busca, y yo estoy demasiado cerca. Demasiado cerca. Ella podría andar tras de mí y todo lo que hay aquí, dispuesta a emplearnos como armas contra él, o incluso a llevarnos de vuelta como una hija obediente. ¿Quién dice que ahora mismo no lo sirve como esposa? —añadió amargamente, reclinándose contra la pared—. Los Arbol de Plata son capaces de cualquier cosa. Podría hacerle venir hasta aquí con sus magos, para venir a por mí. ¡Si son buenos, incluso es posible que ni ella sea consciente de la trama! ¡Dioses, dioses, qué estúpido has sido Sarasper! Una visión de un rostro hermoso y… Y eso es todo, ya estás adulándola, hablando con ella e incluso sanándola junto a los demás, ¡maldición!


  Con un quejido de desesperación se dejó caer contra la pared y cerró los ojos, temblando de cansancio. De acuerdo, los había sanado… y había consumido sus propias fuerzas, menudo cabeza hueca… Vaya, Sarasper, ¿cómo has podido olvidar la lección que dio forma a toda tu vida?


  Demasiado cansado incluso para llorar, el anciano se hundió junto al muro, abrazándose al olvido en el remolino de polvo, incluso antes de que su nariz y su mejilla se encontrasen con la fría piedra que pacientemente le esperaba.


  Y no durmió tranquilamente.


  
    En la mañana que los soldados de Gallardete Brillante fueron a buscar a Qelder Waern brillaba el sol.


    El joven de rostro sucio que respondía al nombre de «Sarasper» o incluso a la brusca voz de «¡Cocinillas!» sudaba frente a una docena de ollas hirviendo llenas de infusiones de hierbas, y ni siquiera vio a los armaragores hasta que una espada larga y mugrienta se abalanzó entre la maraña de cadenas de las ollas y los hornillos para atravesarla única túnica del grasiento chico. Demasiado perplejo como para gritar, se escabulló entre el fango de todas las bebidas vertidas. La hoja le desgarró el hombro, y en su enloquecida huida el chico se dio de bruces contra la madera de la vitrina de viejos aliños de Qelder. Dejó escapar un sonido que fue a medias un grito ahogado y a medias un sollozo, y se derrumbó.


    Entonces siguió una confusa imagen de la hoja retirándose entre las ollas, brillando con su propia sangre, y luego todo fue frío y oscuridad. Se despertó temblando, con el viejo Skaunt reclinado junto a él, susurrando con voz quebrada:


    —¿Chico? ¡Sarasper! ¡Despierta, muchacho, arriba! ¡Los lobos no tardarán en llegar!


    Aún no se había hecho de noche del todo y el chico seguía aturdido, abrazado bruscamente por Skaunt, con la mirada perdida en nubes que parecían oscuros dedos, en el cielo del oeste, con los negros capiteles de las Torres Brillantes erguidos inhóspitos frente a ellos.


    —¿Qué pasó? —preguntó cansado, apenas atreviéndose a escuchar la respuesta—. ¿Aún vive Qelder?


    —No lo sé, muchacho. Se lo llevaron. ¡Y ahora está en las Torres!


    Sarasper contempló el castillo con el ceño fruncido, y con voz débil, aunque fría, dijo:


    —Skaunt, déjame tu puñal.


    —¿Cómo? ¿Porqué, muchacho? ¡No podrás trinchar la armadura de medio centenar de armaragores con mi puñal diminuto!


    —El barón —dijo con tono adusto el chico— solo lleva puesta su armadura en los días de fiesta. Después del banquete, cuando está tan lleno que no llega a cubrirlo entero, suelta los lazos tanto que las placas le bailan. Habrá espacio en sus tripas para un puñal diminuto.


    Skaunt escudriñó el semblante de Sarasper y respiró profundamente. Agarró la empuñadura de su arma (una vieja y rota espada de guerra gastada hasta convertirse en un tambaleante palillo) y la posó en las sucias manos del chico.


    —Que los Tres cuiden de ti, muchacho —murmuró—. Yo no me atrevo a ir contigo.


    Sarasper asintió.


    —El cuchillo es ayuda más que suficiente, viejo guerrero. —Estrechó los brazos del silvicultor y, al partir Skaunt, volvió a la vitrina para recoger diez pequeños frascos de ácido situados en los estantes superiores. Quizá los necesitaría para disolver alguna cadena… o el semblante de algún guardia.


    Qelder Waern era el más famoso sanador de todo el Valle de Aglirta. La gente acudía a miles en busca de su toque o de sus medicamentos, pero siempre se había negado a abandonar su choza para encaminarse por el río e ir a unirse a la corte del barón en las Torres Brillantes. En Sartse decía que los barones, río arriba, encerraban a los sanadores en jaulas y los trataban bastante peor que a sus propios perros. Cuando la misión de sanar a los demás los consumía hasta convertirlos en marchitos envoltorios, después de varios veranos, se deshacían de sus huesos y enviaban a sus soldados a recorrer Darsar en busca de un repuesto. Sarasper había visto al barón Authlin Gallardete Brillante azuzara sus perros en pos de una presa fallida, y le sorprendió comprobar lo mucho que había tardado en aprehender al sanador que vivía a las puertas mismas de su morada.


    Las puertas del castillo estaban abiertas, y no era difícil saber por qué. Un desfile continuo de mujeres con exceso de maquillaje y vestidos abiertos por el lateral hasta la cintura se adentraba en tropel en el castillo, recibidas por los gritos borrachos de entusiasmados armaragores a medio vestir. Nadie les daba el alto, y tampoco al pequeño muchacho que caminaba entre la multitud, como si tuviera todo el derecho de estar allí. Había otros como él, pero este no llevaba colorete, ni perfume o alguna ropa de encaje. Era el cambio de guardia y aquella era una espléndida tarde de verano. Nadie recordaba a alguien que hubiera osado atacar a Gallardete Brillante…


    No fue fácil encontrar un camino sin vigilar que ascendiese por las torres, pero una vez descubrió que los guardias ocupaban solo las grandes escaleras (ignorando los oscuros y estrechos trayectos para los sirvientes), tras unas cuan tas carreras extenuantes se encontró inmerso en un mundo de tapices, suaves murmullos y velas aromáticas. Claro que, había llegado varias horas tarde.


    —Yo de ti no saldría esta noche —masculló una voz consejera desde el otro lado de un tapiz—. ¡Podrías acabar con una espada atravesada en las tripas o una mesa rota y astillada sobre tu cabeza!


    —Pero llevo un mensaje muy urgente. ¡El barón de Tarlagar necesitará la respuesta para mañana al anochecer! Yo… —replicó una segunda voz.


    —De acuerdo —dijo pesadamente la primera—, pero ese insistente barón tuyo va a tener que esperar. ¿Has visto el cadáver que hay sobre esa silla?


    —Sí… ¿qué le ocurrió? Parece un sucio granjero o algún eremita de los bosques. ¡Pero seco como el último barril de manzanas después de un duro invierno! Además, parece que alguien le hubiera roto hasta la última de las articulaciones, dejándolo ahí como un muñeco. ¿Acaso es obra de alguna magia?


    —Así es, aunque no empleada contra él… Eso era el sanador Waern.


    —¿Qelder Waern? En una ocasión salvó a la menor de las hijas de mi señor, la Dama Athris, de las manchas marrones. ¡Medio Tarlagar va en su busca cuando alguien cae enfermo!


    —Bueno, ya no recibirá muchas más misivas. —La voz empezó a moverse, y Sarasper se escurrió detrás del tapiz para seguir escuchando—. Lo trajeron esta mañana para que resucitara a los cadáveres.


    —¿Los sanadores pueden hacer eso?


    —Bueno, ya lo ves; pueden y no pueden. Puede decirse que nuestro señor barón se pasó algo con la bebida la noche pasada y empezó a ver cosas. Bajó el hacha de Arco fuerte de la pared y empezó a hacerla ondear a un lado y a otro de la sala.


    —¡Por la Serpiente en las Sombras! ¿A cuántos…?


    —Treinta y tantos sirvientes, aunque aún seguimos contando bajas. ¿No te extrañó lo silenciosa que está esta planta? Algunos de los sirvientes que se supone deben esperar tras los tapices pacientemente siguen estando ahí aunque no precisamente aguardando órdenes, ya sabes a lo que me refiero. Ah, y rebanó también a sus dos hijos y decapitó a su esposa, la Dama Rhildra.


    —¡En nombre de los Tres!


    —Y que lo digas. Yo mismo tuve que recoger su cabeza del suelo para traerla de vuelta; pues la arrojó por encima de la baranda del balcón, bramando que pertenecía a una serpiente nocturna que había llegado reptando hasta él mientras dormía. Al amanecer yacía sentado; sollozando, con todos los muertos a su alrededor; jurando por los Tres que lo lamentaba y que la propia Serpiente debía habérselo llevado, y que haría cualquier cosa con tal de tenerlos de vuelta. Cuando alguien sugirió la presencia de un sanador; envío a todos los soldados que el castillo pudo reunir con órdenes explícitas de pasar por la hoja de su espada a todo aquel que se interpusiera en su camino o estuviera en las inmediaciones hasta conseguir raptar a Waern… Y así lo hicieron.


    —¡Cuernos! ¿Y qué ocurrió?


    —El sanador vio los cadáveres y empezó a sollozar de forma aún peor que el propio barón. Creo que sabía que iban a dejarlo marchito, pero lloraba más por ellos que por su propio destino. Parecía un hombre bueno.


    Sarasper descubrió que algo peligrosamente parecido a un sollozo le subía por la garganta. Se mordió con fuerza los nudillos y tembló, esforzándose por no dejar escapar ningún sonido y por escuchar hasta la última de las palabras de aquella conversación.


    —El señor Dorn y el señor Bravyn —volvió a retomar la charla—. Los vi muertos; yo mismo ayudé a amortajarlos, con las tripas repartidas por el suelo y las costillas astilladas y todo eso, pero lo consiguió. Tosieron sin parar; y entonces se tambalearon y temblaron sin parar; y… ya vuelven a caminar con el mismo aire arrogante, diciendo las mismas bravuconadas y roncando, en este mismo momentos. Para entonces, el sanador era ya casi un cascarón sin vida, pero aun así se esforzó por salvar a la Dama Rhildra. Lo intentó. Y diría que ni el mejor sanador de todo Aglirta conseguiría resucitara un decapitado.


    —¿Murió intentándolo?


    —Así es. Y, maldita sea, después de derrumbarse, los dos hijos del señor tiraron de él y le agitaron, con su padre gritando y golpeándose el pecho a poco más que un palmo de distancia. Entonces empezaron a arrastrarlo, a aporreándolo contra paredes y camastros hasta dejarlo como lo ves ahora. Luego bajaron las escaleras y convocaron a los escribas para hacer que se redactara una proclama. Todo pariente, ayudante o pupilo de Qelder Waern debía ser llevado al castillo… para ser torturado hasta morirá la vista de los hijos del señor. ¡Supongo que, a partir de ahora, tú y los tuyos tendréis que hacer correr la voz más allá de Gallardete Brillante cuando necesitéis un sanador!


    El alarido que dejó escapar entonces Sarasper hizo que los dos hombres al otro lado del tapiz comenzaran a maldecir. Una frenética huida lo hizo sortear a los confusos guardias antes de que nadie pudiera reconocerlo, y se encaminó escaleras abajo como un relámpago, asustado. Aún estaba a cuatro zancadas de las puertas cuando los gritos del Señor Dorn resonaron desde el balcón.


    —¡Soltad a los perros! ¡Dadle caza, y traed de vuelta lo que quede de él para hacerle sentirla venganza de Gallardete Brillante! ¡Apresuraos, malditos hijos de perra despreciables!


    Los guardias encargados de vigilar la puerta se giraron para hacer frente al chico que huía y bloquearon su vía de escape, blandiendo brillantes espadas. Miraron sonriendo su cuchillo y se movieron al unísono para rebanarle los brazos con sus hojas. Trastabillando, Sarasper lanzó la vieja hoja de Skaunt al rostro de uno de los guardias y arrojó a los ojos del otro el contenido de una botella de ácido que abrió sobre la marcha.


    Los gritos no tardaron en sucederse. Qelder había empleado habitualmente el contenido de aquellos frascos para ablandar cicatrices y verrugas, pero parecía funcionar también de maravilla con los ojos.


    El puñal apenas había rasgado en su trayectoria la nariz del otro guardia, pero Sarasper arrojó otro frasco sobre su gesto fruncido y se lanzó corriendo hacia la penumbra, sin mirar atrás.


    Horas más tarde, justo después del amanecer, comenzó a escucharlos ladrando, a su espalda. Cansinamente, se iba ido abriendo camino chapoteando por la ribera de un pantano, buscando una forma de rodear la baronía de Glarond. Para entonces ya se había tropezado con una buena cantidad de espinas y ortigas, pero en cambio no había dado con camino seco alguno hacia el oeste; el pantano parecía no acabarse nunca. Los aullidos y ladridos se escuchaban cada vez más cerca, persiguiéndolo por cada uno de los giros y revueltas que tomaba, hasta que no pudo más. Sollozando y aterrorizado, se lanzó a la fría agua apestosa y se abrió camino revolviéndose, agitando las piernas enloquecidamente, siempre hacia el oeste, intentando no pensar en culebras acuáticas, mandíbulas escamosas u otras criaturas que acecharan bajo la burbujeante, viscosa y oscura masa de agua.


    Los perros adiestrados le pisaban ya los talones. Las plegarias que Sarasper había dedicado a los Tres se habían perdido ya entre sus triunfantes ladridos y sus húmedos y hambrientos gruñidos; sin embargo, de algún modo se las arregló para abrirse paso, chapoteando, hasta un paisaje poblado por juncos altos como árboles, unidos por una espesa masa de telarañas entre las que brillaban las gotas de rocío de la reluciente mañana.


    Una mañana que fue inundada de repente por una letal lluvia de flechas, proyectiles que zumbaron entre los juncos como furiosas abejas arrojándose contra el perro que iba a la cabeza. Sarasper se agazapó con la barbilla hundida en el frío y apestoso fango e intentó avanzar arrastrándose, mientras flecha tras flecha pasaba surcaban los juncos, y perro tras perro moría.


    —¡Amo de las flechas, más munición! —anunció una alegre voz.


    —En seguida, señor. ¿Sois consciente de que estos deben ser perros de Gallardete Brillante? Parecen querer dar caza a alguien… puede que se trate de algún forajido.


    —¿Y qué? ¡Cualquier enemigo de Gallardete Brillante es amigo mío! ¡Disparad a discreción, si podemos acabar con hasta el último de los perros adiestrados de nuestro amable vecino, mejor que mejor! ¡Eso les enseñará a no cazar en mi territorio! ¿Taerlith, dónde está esa munición?


    Agazapado en el agua, que ya apestaba a sangre, Sarasper Codelmer temblaba, jurando en silencio a los Tres que, si en aquella mañana no le alcanzaba ninguna flecha, nunca serviría a barón alguno.

  


  La figura enfundada en el hábito se reclinó hacia el frente.


  —¿Estásss segura entoncesss?


  Se escuchó un tembloroso aliento, luego un sollozo, y finalmente una respuesta.


  —Sí.


  —Arrodíllate.


  La mujer enfundada en la toga se puso de rodillas frente al encapuchado y este le descubrió el pecho, desnudándola hasta la cintura. De su espalda sacó la otra mano, con los dedos fríos, húmedos y llenos de una baba brillante. Con ellos trazó a la arrodillada una señal en el pecho.


  Al tocar la temblorosa piel, la baba comenzó a brillar con un resplandor blanco y verdoso. Bajo aquella luz, la arrodillada distinguió una figura reptante saliendo de la manga del sacerdote.


  Una serpiente, no podía ser otra cosa. El reptil recorrió el brazo hasta alcanzarla, sin dejar de sisear con la lengua.


  —Si gritasss, morirásss —anunció el encapuchado con voz calmada, mientras extendía el brazo hacia ella.


  La serpiente retrocedió y luego se abalanzó contra ella, mordiéndole el seno reluciente.


  El dolor que siguió fue enormemente agudo. Respiró jadeante, pero se obligó a mantenerse quieta y en silencio. La serpiente la contemplaba con ojos en llamas mientras el entumecimiento se apoderaba de su cuerpo.


  —Essste veneno mata a todo aquel que no esss servidor de la Serpiente —dijo ceremoniosamente el sacerdote, con un tinte de aprobación en su seca voz—. Levanta, hermana, y únete al másss sagrado oficio de todo Darsar.


  Mientras la mujer se levantaba, el brillo en su pecho destelló hasta hacerse completamente blanco. Figuras encapuchadas se deslizaron en silencio a su alrededor, formando un círculo. Tenían los semblantes ocultos bajo las capuchas, pero ella podía sentir que la miraban.


  —Besssad al Iniciador —ordenó el sacerdote de la Serpiente extendiendo su mano. La cabeza cubierta de escamas cuyos colmillos habían desgarrado sus pechos ondeaba frente a ella, y quedó sobrecogida por el repentino temor a que aquellos mismos colmillos pudieran destrozarle los ojos o la garganta. Pero mientras reunió las fuerzas para deslizar un beso sobre aquellas escamas, la serpiente alzó la cabeza levemente para frotarse contra sus labios, como un gato ronroneando.


  Frente a aquel contacto seco y correoso, la iniciada dejó de ver a la serpiente o al sacerdote, y se encontró frente a un iluminado campo habitado por una enorme losa de piedra con runas grabadas en la pisada hierba, y figuras encapuchadas, enfundadas en túnicas, a su alrededor. Todas con serpientes vivas reptando y enroscándose en sus brazos.


  —Contempla la tumba de la Serpiente, emplazada en un recóndito rincón de Aglirta —murmuró la áspera voz en su oído—. Custodiada día y noche por sacerdotesss de la Serpiente, que aguardan la hora de su Alzamiento, el día en que Aglirta, carente de regente, sea devorada y convertida en el Reino de la Serpiente. Llegada esa hora, el letal aliento de la Enroscada solo respetará la vida de susss fielesss… esosss lealesss a cuyasss filas has pasado a formar parte, hermana.


  Entonces sintió cómo unos labios casi humanos la besaban en la mejilla, para perder acto seguido la consciencia.


  Su cuerpo no rebotó al encontrarse con el suelo; pues muchas eran las manos que lo aguardaban para amortiguar su caída.


  Indefensa sobre una maraña de huesos quebrados, Embra revolvió los brazos mientras giraba y se daba la vuelta hasta enfrentarse a la oscuridad de aquel pozo. Bueno, al menos ya no eran sus botas el único paisaje ante sus ojos, junto al remolino en la habitación al otro lado. Y se había librado del esfuerzo que había tenido que hacer para respirar con todo el peso de su cuerpo sobre ella.


  Como si eso arreglara mucho las cosas. Todo lo que había hecho era entretener a su padre y dar a sus magos algo con que practicar. Se podía haber conformado con dar a los dos tipos de Culpanegra unas pocas gemas y ayudarlos a abandonar la isla tan rápido como habían llegado. Debía haberles pedido que le hicieran el amor (¡dioses, cómo deseaba que alguien simplemente la abrazara con amor, y no con ansias crueles!) y que luego la mataran, dejando a su padre sin su querido Castillo Viviente, al desmembrarla y arrojar sus restos al río.


  Hacía años que ella misma debía haberse suicidado.


  Tampoco era que hubiera reunido en alguna ocasión el valor suficiente para hacer algo más que agarrar un puñal y verse a sí misma temblar en el espejo mientras reflexionaba si debía utilizarlo. Empapar su delicado vestido blanco con la brillante sangre, contemplar el techo hasta sentirse abrazada por la oscuridad…


  No era ninguna aventurera. ¡Por los dioses, ni siquiera podía considerarse una hechicera! Y allí estaba, arrastrando a aquellos hombres a su muerte. Personas cuyo odio hacia ella solo era superado por su temor, y no importaba si la conocían o no.


  Bueno, sabían que podía lanzar conjuros, y también que era una Árbol de Plata. ¿Acaso no eran razones más que suficientes para odiarla y temerla? Todo el Valle Enroscado odiaba y temía a los Árbol de Plata… y con fundadas razones para hacerlo.


  —No seré como mi padre —dijo violentamente a la oscuridad a su alrededor—. ¡No!


  Pero la oscuridad, impaciente por responder, emitió un sensacional ruido a su izquierda. Un sonido de tableteo, como si algo viejo y seco se le acercara poco a poco.


  Embra buscó a tientas el cuenco que le había golpeado la mejilla antes, en plena caída, asiendo aire con la mano y el polvo seco de los viejos huesos en la montaña de desperdicios que tenía entre las piernas. Necesitaba magia para poder obrar magia; y necesitaba una llama para distinguir algo entre la oscuridad.


  Entonces volvió a escuchar aquel tabletear, ahora más cerca. La hechicera luchaba por mantener el equilibrio entre los huesos, bamboleándose y girando frenéticamente mientras se esforzaba por conseguir posar los pies, y ponerse de pie. Sus enloquecidas manos hallaron una de las estatuillas que le había lanzado Sarasper y se cerraron agradecidas sobre el consuelo de sus curvas, generando el destello de una llamarada tan pronto como pudo encauzar su voluntad.


  La llamarada bailó enloquecida por los vientos que se deslizaban por el pozo, pero sirvió para mostrarle lo suficiente como para hacerle gritar.
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  EXTRAÑOS FRASCOS Y LA PIEDRA DE LA VIDA


  Embra Árbol de Plata estaba de pie en la pequeña cámara en la que había desembocado el pozo por el que había caído. Una puerta de piedra de altura media se había abierto para expulsarla allí junto a los huesos de otros muchos, muchos intrusos. Era una pequeña cámara de piedra, una cripta. A su alrededor había repartidos lo que parecían ser ataúdes de piedra, algunos de ellos resquebrajados y desvencijados. Unas manchas de humedad en los muros le decían que, en años pasados, el agua había llegado a inundar aquel lugar.


  La criatura que había estado emitiendo los sonidos que había escuchado debía de estar apenas a unos metros de distancia, quizá a algo más. Era el esqueleto de un hombre, de color marrón, con las mandíbulas abiertas y caminando a rastras; y, a pesar de que no tenía más ojos que oscuras cuencas vacías, se desplazaba hacia ella. Al hacerse Embra hacia un lado mordiéndose los labios, la criatura volvió la cabeza como si fuera capaz de oír los débiles chasquidos de los huesos secos que pisaba, reconduciendo su paciente pero constante avance.


  La hechicera agarró una estatuilla desmenuzada y dejó que su miedo diera forma a una mortífera llamarada que rugió con fuerza y alcanzó a la figura de huesos marrones.


  Pero los huesos siguieron progresando, la danzante mandíbula bailando por un momento lo que parecía una muda carcajada. Cuando la estatuilla se hubo desmenuzado del todo la llamarada de Embra se consumió… sin frenar el avance del esqueleto.


  Es más, ahora parecía emitir un cierto brillo, como si hubiera robado parte del destello de su llamarada. Se diría incluso que era más alto. Menos encorvado… No, más grande. Embra entrecerró los ojos. Dio dos rápidos pasos y se sumergió en el caos de huesos dispersados que se había deslizado junto a ella en aquella oscura cámara secreta, rebuscando entre los restos marrones, amarillos y brillantes de nuevo, en busca de uno de aquellos cuencos metálicos.


  Sus dedos dieron con las cuencas de los ojos de un cráneo y retiró los brazos estremecida. Tras ella escuchaba un seco rascar, demasiado cercano. Así que agarró el cráneo, se giró y lo lanzó con toda la fuerza que logró reunir.


  El esqueleto estaba apenas a tres pasos de alcanzarla y extendía sus largos brazos de color marrón. El cráneo que arrojó le dio en la mandíbula, y los fragmentos arrancados dieron a parar contra el suelo, golpeando en los ataúdes de piedra. No obstante la criatura siguió avanzando, tan sigilosa y paciente como al principio.


  Sobrecogida por el terror, Embra se abrió paso entre los huesos con patadas y puñetazos, apartando los restos de huesos, hasta que —¡gracias a los Tres!— escuchó el sonido tintineante del metal sobre la piedra. ¡Uno de los cuencos! Lo agarró, se dio la vuelta y dio tres veloces pasos para apartarse de la criatura, tropezándose hasta topar contra la fría piedra de una de las paredes. Ya no tenía más escapatoria.


  Aunque no era eso lo que tenía en mente ahora la Dama de las Joyas. Los encantamientos contenidos en el cuenco, fuera cual fuera su propósito, eran poderosos, de modo que podría arrojar a aquel saco de huesos más llamas de las que sus seca osamenta podría soportar.


  —¡Arde! —le chilló con una súbita rabia rugiendo en su interior. ¿Era su destino el de continuar huyendo y sollozando de terror durante el resto de su vida?—. ¡Arde, maldito! —Enfurecida, le arrojó una lluvia de llamas que destelló como una lanza, y que alcanzó la masa marrón de huesos que seguía avanzando hacia ella. Lo hizo con fuerza suficiente para hacer retroceder a su adversario, hasta ir a dar contra la pared situada al otro extremo de la sala.


  Embra dejó que las llamas se consumieran, e incrédula comprobó con la boca abierta cómo el esqueleto volvía a erguirse frente a ella, ahora brillante y de un color rojo sangre, con los huesos cubiertos por una maraña de fibrosos tendones. Ahora se alzaba una cabeza por encima a su antigua altura, ya no marrón ni seco, al tiempo que los deshechos fragmentos colgantes en que había quedado reducida su mandíbula crecían, alargándose mientras ella contemplaba con los ojos abiertos como platos cómo tomaban forma, uniéndose, y de ellos brotaba unas nudosas protuberancias, unos dientes incipientes.


  —¡No! —protestó mientras escapaba de las manos extendidas de la criatura. ¡Su magia lo estaba alimentando!


  Unos huesudos dedos le agarraron los largos cabellos enmarañados, y ella se apretó el cuenco contra el pecho y gritó, liberándose, completamente aterrorizada, saliendo como una flecha a ciegas, sin frenarse mientras sorteaba dolorosamente ataúdes que no alcanzaba a ver.


  Muy por encima, aullaban los vientos empujados por el torbellino, arremolinando el polvo que levantaba de la masa de huesos mientras gemían bajando por el pozo. Embra se descubrió deseando que apareciera una nueva sierpe nocturna por el pozo, para que destruyera a aquel silencioso terror que se arrastraba persiguiéndola hasta convertirlo en restos de huesos, antes de que la estrangulara o la despedazara.


  ¡Dioses, probablemente fuera una de sus propios ancestros! Su padre no tendría ni que matarla… ¡Uno de sus propios antepasados se bastaría para acometer la pequeña tarea de arrancarle la cabeza a su díscola heredera!


  —¡Por la Serpiente en las Sombras! —susurró desesperada mientras veía al gran esqueleto avanzar silenciosamente. Había dejado de arrastrar los pies, se movía manteniéndose en guardia, ágil y con determinación, con las manos tan extendidas que era imposible albergar esperanza alguna de esquivarlo, aún más donde estaba ahora, con los ataúdes tan agrupados a su alrededor.


  Estuvo a punto de dejar escapar un nuevo grito al golpearse la cadera contra un ataúd abierto, aunque enseguida descubrió que en su interior no descansaba ningún esqueleto que se alzara para amenazarla con sus garras resecas.


  Claro que no; al menos aquello hubiera contenido a la criatura que se le acercaba. Algo había hecho trizas la tapa de la lápida de piedra, y sus fragmentos, todos muy grandes como para poder levantarlos, estaban tirados o repartidos junto al ataúd y en su interior. ¿Qué era aquello?


  Sus delgados y desesperados dedos agarraron algo frío y duro. Embra lo sostuvo con fuerza y descubrió que lo que empuñaba era un cetro, y que el esqueleto estaba a apenas a un paso de que sus huesudas manos la agarraran. Entonces hizo brotar en su mano la magia. Quizá el poder de la hechicera sirviera para dotar de más fuerza al esqueleto, pero puede que la propia magia de aquella criatura sí sirviera para dañarla… De todas formas, no le quedaba otra alternativa.


  Los dedos afilados y huesudos de la bestia la agarraron de la garganta, y luego se cerraron sobre su clavícula y su hombro mientras ella, desesperada, intentaba zafarse. Entonces refulgieron entre llamas al cobrar vida el cetro.


  Una cascada de chispas de color blanco recorrió las costillas de la criatura hasta alcanzar el suelo y rebotar entre ambos; Embra ni siquiera era consciente de lo que estaba conjurando. El esqueleto se irguió y pareció crecer, incrementar su sustancia, ocultando sus brillantes huesos bajo una creciente capa de tejidos, haciéndose sus manos más y más sólidas y carnosas.


  Mientras la heredera de la Casa Árbol de Plata sollozaba desesperada, empezaron a escucharse unas carcajadas estridentes, una risa que inundó la cripta, haciéndose más fuerte cada vez, hasta que…


  Se interrumpió de repente al estallar algo contra el techo. Algo chirrió contra la piedra, y entonces la presa que la había sostenido desapareció, y el cuerpo que ahora empequeñecía al suyo propio cayó derribado a su lado, yendo a parar contra el mismo ataúd que lo había contenido, con la cabeza colgando, suelta.


  Embra contempló la cabeza y luego hizo oscilar el cuenco que sostenía en su otra mano con toda su fuerza.


  El cráneo se resquebrajó, y de repente descubrió su mano cubierta por una espesa sustancia oscura y viscosa. Gruñó asqueada y volvió a blandir el cuenco, aplastando la curva resquebrajada de la cabeza. Así lo hizo una vez tras otra, hasta que, como un huevo, el cráneo se despegó del cuerpo del que oscilaba, hasta descolgarse y rodar entre los lúgubres ataúdes.


  La criatura descabezada y estirada sobre el ataúd no se movió, apenas si se marchitó algo, combándose con un débil sonido que bien podría haber sido un gemido de rechazo… o quizá, simplemente, que dejaba escapar aire.


  Embra estudió el cetro que sostenía en la mano y de repente lo dejó caer. Rebotó contra el suelo con un sonido agudo que resonó con fuerza en medio del profundo silencio.


  Por encima de ella, la tormenta conjurada se había disipado.


  La Dama de las Joyas se apretó el cuenco contra el pecho y llamó:


  —¿Craer? ¿Hawkril? ¿Sarasper?


  —¿Dama? —respondió otra voz. Era el procurador, y sonaba preocupado… realmente preocupado por ella—. ¿Estás bien?


  A Embra se le llenó de repente el rostro de lágrimas. Tuvo que tragar saliva dos veces antes de poder pronunciar palabra alguna.


  —Sí, creo que sí. Ahora sí.


  Los árboles que habían estado sorteando durante casi todo el día dieron paso a un pantano, y los agobiantes insectos parecieron hacerse más fieros. Ornentarn se palmeaba las mejillas y se frotaba los ojos y las fosas nasales, intentando apartar de sí aquellas molestas criaturas. Las botas le hacían resbalar y deslizarse sobre el lodo y la horriblemente apestosa agua. Sentía como le latían las sienes.


  Todo a su alrededor hedía a mil demonios, y hasta los juncos entre los que se abrían paso eran del color del asqueroso lodo. Aquel olor sugería que todo lo que alguna vez hubiera vivido en Darsar había reptado hasta allí para acabar sus días. Todo menos los siempre presentes y acuciantes insectos.


  Al frente, en algún punto, yacía el bosque Loaurimm, y en sus profundidades, en las penumbras de su corazón, la ciudad derruida de Indraevyn, sin duda asfixiada y llena de enredaderas, maleza, árboles y zarzas. En algún punto estaría la biblioteca del mago muerto Ehrluth, el lugar en el que (siguiendo los dictados de un mago demente y siempre que alguien no se les hubiera adelantado) debía aguardar Candalath, la piedra de la Vida. Una de las cuatro poderosas Piedras del Mundo, el Dwaerindim de la antigüedad. Poder más que de sobra para gobernar todo Darsar o para darle forma a voluntad. Poder suficiente para devolver al mundo el Rey Durmiente… o para invocar a la Serpiente en las Sombras.


  La banda de veintitantos magos y guerreros metida en aquella acuciante y quejumbrosa nube de insectos rezumaba poder. Estaban allí, lejos de las comodidades de Ornentarn, pero aún más lejos todavía, o eso parecía, de la perdida Indraevyn.


  —Si vuestros conjuros sirven para hacernos mantener el rumbo —masculló con sorna el armaragor Rivyrn de la Hoja Oscura—, ¿cómo es que no pueden transportarnos hasta el mismo umbral de la biblioteca?


  —En los días en que Indraevyn se alzaba populosa y altanera —siseó en respuesta el mago Nynter de las Nueve Dagas— los magos sabían cómo obrar conjuros para mantener alejados a los intrusos no deseados y a los vecinos dispuestos a hacer visitas sorpresa, que pudieran proceder de las cercanías. Un viaje por aire o mediante un conjuro de salto hacia un emplazamiento tan antiguo como este tendría muchas posibilidades de ser el último. Lo más normal es que acabes envuelto en llamas, ardiendo como una antorcha en pleno vuelo, al tiempo que te asaetan las defensas del perímetro. Eso, junto a todo aquel que transportes contigo, por supuesto.


  Después de aquello, los conspiradores siguieron caminando en silencio durante un tiempo.


  —¿Es que los magos de vuestro padre no duermen nunca? —dijo Craer fosa abajo, junto a la cadena que pendía ahora por ella. Sus eslabones debían de haber sido en otro tiempo tan gruesos como su antebrazo, pero habían quedado desgastados por la herrumbre hasta un tercio de ese grosor o menos; Embra pestañeó mientras caía sobre ella una lluvia de rojo óxido.


  —No confiaría mucho en eso —espetó tragando óxido—, si piensa que el azuzarlos puede servirle para hacernos presa en menor tiempo. —A la Dama de las Joyas le golpeó la cadena en la rodilla y luego en la frente; finalmente se asió a ella, se la pasó por el cuerpo y luego enroscó los tobillos a su alrededor para evitar que se enroscara sobre ella y se quedara enganchada en las paredes del pozo, cuando Hawkril tirara de ella y empezara a atravesarlo. El armaragor asintió con aprobación y empezó a jalar de la cadena.


  —¿Vaya, de veras? —replicó Craer, bajando la vara que había encontrado en algún sitio para impedir que Embra se golpeara con los laterales del pozo—. Pensé que ya le bastaba con azuzarnos a nosotros.


  —¿Esto es a lo que vosotros llamáis ingenio? —preguntó gritando por encima del traquetear de la cadena.


  —No —gruñó Hawkril—. Solemos hacer cosas como lanzar de cabeza por pozos a hechiceras sabelotodo, para luego reírnos y bailar en corro.


  —Espero que estés bromeando —dijo Embra con un tono tembloroso en la voz que no deseaba para nada. Un instante después, una fornida mano la agarró de la cintura y la enderezó en el aire.


  —No estoy seguro —le dijo el armaragor desapasionadamente, clavando su mirada en unos ojos que la hechicera mantenía cerrados con fuerza. Negando con la cabeza con una mezcla de alivio y desdén, el guerrero la posó gentilmente sobre sus pies.


  A su espalda sintió repiquetear y tintinear, y Embra parpadeó para abrir los ojos y bajar la vista para contemplar la cadena sobre el suelo, rota en pedazos, con los eslabones despiezados sobre virutas de óxido. Hawkril la apartó de una patada.


  —Bien —graznó con un tinte de satisfacción en su voz—, aguantó mientras la necesitamos.


  Embra se estremeció y apartó la mirada.


  —¿Está bien Sarasper?


  —Un par de magulladuras más en mi ingenio —masculló el sanador desde algún lugar a su espalda—. Pero no creo que vayas a notar la diferencia.


  Sus otros dos compañeros rieron y Embra sacudió la cabeza.


  —La Banda de los cuatro Estúpidos, eso es lo que somos —dijo dirigiéndose al muro más próximo. Entonces, aunque solo por un momento, le pareció que albergaba un semblante medio esquelético que le devolvía la mirada con una sonrisa.


  Vaya, claro. Los fantasmas. Recolocándose el cuenco que antes se había adosado al cuerpo, disponiéndolo más cómodamente sobre uno de sus pechos, Embra volvió la vista para contemplar la serie de catástrofes que se había apoderado de la casa, y pensó poder distinguir un destello de luz en el exterior.


  —¿Estamos de acuerdo todos en ponernos en marcha antes de esperar la venida de más conjuros? —preguntó.


  Sarasper asintió.


  —Os adentraré por las catacumbas.


  —¿Y luego?


  —Nos encaminaremos a Sirlptar para hablar con algunos bardos mientras vos, Dama, nos envolvéis en algún disfraz mágico. Les preguntaremos por los lugares legendarios de reposo de los Dwaerindim. ¿Recordáis la búsqueda?


  —¿Sirlptar? —preguntó Hawkril bruscamente—. ¿Pero cuánto se adentran estas catacumbas?


  El sanador cogió la piedra brillante del suelo y la sostuvo en alto, como un candil.


  —Será un camino largo —dijo con voz suave—. Ya lo comprobaréis.


  Sus miradas se cruzaron en silencio. Al poco tiempo, tres pares de hombros se encogieron y sus dueños se pusieron en marcha para seguir al sanador.


  Sarasper se giró sosteniendo la piedra en alto, como un sacerdote que sostuviera una reliquia y condujera hasta el altar. El sanador los encaminó a través de la puerta que había abierto en una pared, a lo largo de un pasadizo que giró dos veces hasta terminar en un nuevo muro.


  Después de toquetear las piedras de una región específica de la pared que había junto al muro, este se abrió, deslizándose con un sonoro traqueteo y descubriendo un espacio amplio y oscuro al otro lado.


  Hawkril lo estudió con gran recelo antes de abrirse paso hacia el interior. No había rastro de asideras o anillas con las que poder volver a desplazar el muro, y en dos ocasiones volvió la vista mientras seguían a Sarasper, adentrándose en la retumbante penumbra de la gran cámara.


  En el centro de la estancia, lejos ya del muro corredizo, reposaba un sillón de piedra enorme, pero bastante agrietado. Tenía el reposadero alto y cubierto de adornos, y en sus apoyabrazos, bajo una gruesa capa de polvo y telarañas, brillaban gemas del tamaño de un puño.


  —Y así fue como la Banda de los cuatro se puso en marcha —murmuró Craer—. De manera inusitada, adentrándose en la oscuridad.


  Hawkril miró a su alrededor. Unas escaleras que subían, una mesa en una esquina alejada, una firme columna de soporte, una hilera de tapices harapientos, puertas cerradas a un lado y a otro y el techo despojado de monstruos. Finalmente fijó la vista en el sillón.


  —Parece un trono —dijo pausadamente.


  —Lo es —dijo Embra secamente, mientras lo rodeaba con los brazos cruzados.


  Craer estudió su gesto y le dijo a Hawkril en voz baja:


  —Contempla el Trono de los Árbol de Plata, que sirvió a esta familia hasta que el barón Brungelth Árbol de Plata murió sobre él, despedazado hasta quedar como carne cruda y cubrir su sangre el suelo.


  —Craer —dijo Embra lastimeramente—, por favor. Tengo ante mí fantasmas que vosotros no alcanzáis a ver.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Hawkril dubitativo.


  —Sí —espetó ella, y se alejó de su lado sin añadir ninguna otra palabra.


  
    Un hombre ocupaba el sillón del trono. Sus brazos eran muñones ensangrentados, su regazo estaba cubierto de sangre y una viscosa masa de órganos. Una pierna estaba retorcida hasta sobresalir el hueso, y la otra como un muñón que acababa en una articulación goteante. Solo su noble semblante había sido respetado por las hojas de los hombres que lo rodeaban, enfundados en sus cascos y armaduras, en un siniestro círculo de acero listo para ser empleado. Aunque aquel semblante sí estaba demacrado por el dolor. En su garganta destellaban amuletos, y lo mismo hacía el arete que portaba a la altura de sus cejas. Mientras esos brillos se apagaban, lo mismo le ocurría a la vida que estos se esforzaban por preservar.


    —No me queda magia para abatiros —dijo casi cansinamente—, y tampoco me queda mucho tiempo. Podéis deponer vuestras espadas. Los anillos que me hubieran servido para daros muerte los perdí con mis brazos.


    Uno de los hombres que lo encaraban se movió nervioso, pero el círculo de guerreros no pronunció palabra alguna.


    —¿Y bien? —preguntó Brungelth Árbol de Plata con un hilo de voz—. ¿No os mofáis? ¿No proferís gritos de gloria a Culpanegra?


    —No somos de Culpanegra —dijo el hombre que se había estado moviendo, casi escupiendo—. Padre. —Entonces se arrancó el yelmo para revelar una maraña de cabellos azabache y enojados ojos oscuros como tizones. Brungelth Árbol de Plata ladeó la cabeza y contempló aquel semblante irritado con un leve aire de desconcierto.


    —¿Padre? ¿Serás uno de mis ambiciosos armaragores? —preguntó—. ¿O sois aventureros de fuera del Valle, buscando apoderaros de nuevos territorios?


    Ahora los integrantes del corro se descubrían los cascos, sin dejar de empuñarlas espadas. Sus semblantes diferían del de su compañero, pero todos compartían la misma mirada ardiente.


    —Barón Árbol de Plata, somos todos hijos vuestros —bufó el primero de sus asesinos—. Vuestros bastardos, eso es lo que somos, aquellos cuyas madres no estrangulasteis o disteis caza con vuestros perros. Los que han pasado toda su vida ocultos por todo el Valle; o más allá, con madres acobardadas ante la sola visión de la insignia de Árbol de Plata.


    —Somos aquellos que os burlaron —dijo otro con rencor—. Oh, gran carnicero del Valle.


    Este último guerrero avanzó hasta un aparador, tomó una licorera, arrancó el tapón con el pulgar de su guantelete y dio un gran sorbo, tragando con una sonrisa de satisfacción.


    —¡Qué placer! —dijo sonriendo—. ¡Es como una dulce llama! Y ahora nos pertenece.


    —Eso será hasta que comencéis a pelearos por él —dijo con voz llana el hombre que ocupaba el trono, con la cabeza caída hacia delante.


    —¡Ja! —bufó el primer incursor—. ¡No lo creo! ¡Y, aunque así fuera, antes habremos vivido lo suficiente para degustar vuestras buenas cosechas! —Él también avanzó hasta el aparador, cogió otra licorera y toda la compañía se apresuró a imitar la recogida de lujosas copas y licoreras.


    —Es todo vuestro —dijo suavemente Brungelth Árbol de Plata—. Es todo vuestro. —Mientras seguía con la cabeza gacha, el chorreo de sangre hasta sus pies, en el suelo, se redujo hasta un armonioso goteo.


    —¿Vuestro mejor fuego ambarino, debo suponer, padre barón? —preguntó burlonamente otro de sus asesinos, blandiendo una licorera frente al moribundo.


    —Por como sabe, puedo decir que es un caldo buenísimo —se mofó otro, sosteniendo en alto la copa para que esta recogiera los destellos del fuego de la hoguera—. Maravilloso.


    El hombre que ocupaba el trono preguntó con tono cansino:


    —¿Habéis bebido todos, pues? —El grupo bramó una respuesta afirmativa, y entonces el barón se pronunció casi arrastrando ya las palabras, con un débil susurro—. Consideradlo entonces como un brindis. Puesto que habéis sorbido el vino, sois merecedores de conocer los secretos que albergo antes de que muera. Sin demora… pues puedo sentir cerca el final… aproximándose…


    Uno o dos rezagados se apresuraron a apurar sus copas y se unieron al círculo formado en torno al ensangrentado trono.


    —No tan cerca —advirtió uno de ellos—. Aún es posible que le quede alguna descarga mágica.


    —No —apuntó otro—. Llevo un anillo que sofoca la magia. No le queda nada por usar en la habitación, sea mágico o no.


    —No me hace falta la magia —dijo calmado el barón Árbol de Plata— para arrastraros conmigo, perros, hacia las tinieblas. Los vinos de esta sala estaban envenenados.


    Los intrusos dejaron caer sus copas, con las caras palideciendo por momentos. En medio de las maldiciones y la agitación, se produjo una carrera generalizada hacia el trono.


    —¡Los antídotos, viejo! —espetó uno de los vástagos con la afilada punta de espada preparada para asestar un tajo—. ¡Debes tener uno! ¡Habla si no quieres perder un ojo!


    —¡Tómalo! —replicó el barón—. Pronto no lo necesitaré. Pero si quieres saberlo, los antídotos están todos en mi dormitorio, aunque no creo que viváis para alcanzarlos. Tuve que estar tomándolos durante años para soportarlas dosis de venenos que había en las licoreras que tan gustosamente catasteis. Adiós, ineptos, indignos todos del nombre Árbol de Plata. Marchad con mis maldiciones.


    Y tras pronunciar aquellas palabras cerró los ojos, y la cabeza se le cayó ya por completo hacia un lado. No quedó apenas tiempo para gritar y maldecir de nuevo, pues enseguida los hombres empezaron a derrumbarse alrededor del trono, chocando contra el suelo en una renqueante e impotente comunión de muerte.

  


  Embra Árbol de Plata se estremeció y se abrazó, con la cara pálida como el marfil. En sus mejillas brillaron lágrimas, dejó caer la cabeza hacia atrás y respiró profunda pero entrecortadamente mientras miraba el techo. Sus sollozos eran tan débiles que los demás tuvieron que agudizar el oído para escucharla decir:


  —La Casa Árbol de Plata nunca cambia, ¿no es así? ¡Y además estáis orgullosos de ello, todos!


  Los tres compañeros cruzaron sus miradas. Craer, que había extendido el brazo para posarlo sobre Embra y consolarla, lo dejó caer de nuevo junto a su costado, guardando silencio. La hechicera pasó su mirada de uno a otro, rápidamente, casi de forma desafiante, hasta que pareció arrugarse en un cansino lamento al comprobar que ninguno había oído o presenciado aquella escena con licoreras envenenadas y masacre y hombres cayendo a montones alrededor de un trono ensangrentado. Su suspiro, al girarse, sonó casi como un llanto.


  —Dama, nos pondremos en marcha enseguida —le anunció Sarasper. El sanador parecía un remolino humano, yendo de un lado para otro toqueteando piedras, empujado aquí y abriendo allá, recorriendo como una flecha la estancia.


  Mientras lo observaban, la pared se alzaba revelando un escondrijo tras otro, y de cada uno de ellos el anciano sacaba algo, dejando atrás también otros artículos. Sobre la mesa no tardó en reunirse una curiosa colección de brazaletes, palmatorias, un apagavelas, pequeños cuencos de metal posados sobre réplicas de pies de dragón, hebillas de cinturones y aproximadamente una docena de frascos de licor y vino de peculiares formas.


  —¿Para el viajero sediento? —preguntó la Dama de las Joyas, tomando con incredulidad una de las botellas y escudriñando su desmigajada y borrosa etiqueta. No conseguía calmar ni su voz ni su pulso, y tenía el rostro aún pálido, incluso los labios.


  —No aconsejaría beber ninguno de esos contenidos, pasado tanto tiempo —dijo Sarasper—, pero aún albergan cierta magia titilante. Espero que suficiente para impulsar algún conjuro.


  Embra estudió la colección y se mordió los labios. Con la sonrisa torcida volvió a suspirar, se encaminó hacia los tapices, se agarró, cerró los ojos con fuerza y tiró de uno de ellos.


  A lo hecho siguió el estruendo esperado y Embra se dejó caer al suelo.


  Tras recuperar el aliento, la Dama de las Joyas se arrastró desde debajo de la pequeña montaña de polvo y tela que había caído sobre ella, y triunfante arrancó un gran pedazo de la misma. Con la sonora diversión de Craer y Hawkril, lo llevó hasta la mesa.


  —¿Habría alguna posibilidad de que alguno me ayudase a improvisar un fardo con el que cargar esto a mi espalda? —preguntó mientras agolpaba lo recogido en el maltrecho trapo.


  —Mejor échalos en la saca —masculló Hawkril, bajándola de su hombro—. Si puedo cargar con una docena o más de libros empapados de mago, no creo que sea problema añadir unas cuantas palmatorias.


  Embra había olvidado los libros. No le era difícil oler el moho desde donde estaba. Miró la saca, suspiró y cogió una palmatoria y un puñado de brazaletes.


  En lugar de recogérselos, el armaragor se puso pálido y dejó caer la saca, asiendo su espada.


  —¡Por las Garras del Oscuro! —jadeó.


  —¿Qué…? —preguntó la hechicera perpleja, y enseguida vio a Craer agazaparse y empuñar un puñal. Se giró, recogiendo un puñado de brazaletes. La cámara parecía haberse llenado de figuras esqueléticas medio podridas, que flotaban de forma inquietante y silenciosa formando un corro alrededor de la Banda de los cuatro. Tres docenas de parejas de brillantes ojos espectrales se clavaron sobre ella al girarse lentamente, con la mano sobre la cadera, deslizándose los brazaletes en su antebrazo—. Sanador, creo que inquietamos a alguien —anunció con calma—, pero no veo amenaza alguna.


  —¿Pero hay fantasmas que pueden infligir daño, no? —preguntó Craer con una voz no tan firme.


  —Así es —contestó Embra en voz baja y sosteniendo en alto, casi desafiante, su brazo cubierto de brazaletes. Las putrefactas apariciones parecieron retroceder mientras Embra posaba un dedo sobre el cuenco que guardaba en su pecho, haciendo brillar luces en sus brazaletes—. Una vez me encontré con uno. Era la noción que mi padre tenía de fortalecer mi valor.


  —¿Es necesario que permanezcamos aquí? —preguntó Hawkril abruptamente, al tiempo que los fantasmas volvían a aproximarse al grupo.


  —Creo que mejor nos ponemos en marcha —coincidió Craer—. No vaya a ser que los magos del barón arrojen sobre nosotros una nueva amenaza, un conjuro, un monstruo, o incluso la visita de uno de ellos en persona…, y justo en medio de todos… estos.


  Sarasper asintió.


  —Es precisamente eso lo que debe impulsar nuestra marcha. —Miró a Embra y añadió en tono sombrío—: Es la primera vez en los años que llevo vagando por esta casa, con todos sus fantasmas rondando a mi alrededor hasta considerarlos viejos amigos, que comienzo a sentir como si alguien, o algo, me vigilara constantemente.


  Al acabar de pronunciar estas palabras el sanador, un ojo se apartó en silencio, sin ser descubierta su presencia, desde un diminuto agujero situado en el techo, allí donde se unían una columna y el propio techo.


  El sol entró por la ventana arqueada más grande del castillo Adeln y cubrió la mesa en la que el barón Adeln apoyaba el codo. El noble sorbió pensativamente el vino y lo posó al borde de la claridad, para contemplar el baile de reflejos, con la mente perdida en otro sitio. Reflexionaba acerca de las repercusiones del regreso de los guerreros de Ierembor, recorriendo libres la docena de baronías, impacientes, hambrientos, y… sin sueldo.


  El sirviente que permanecía inmóvil y silencioso en una esquina de la sala vio palidecer el apuesto semblante del barón, que fruncía el ceño. Esculph Adeln alargó el brazo para pellizcarse el mentón, en una muestra de que se disponía a tomar decisiones y de que las divagaciones en que había estado perdido se escapaban ya como halcones que se lanzaran al ataque bajo aquel plácido rostro. Finalmente se dirigió a su sirviente.


  —Traedme al senescal y luego retiraos hasta su marcha.


  Adeln se levantó y se encaminó hacia el ventanal para contemplar las techumbres de Adelnagua, así como el centelleante curso del río, hasta escuchar una voz familiar decir:


  —Señor, aquí estoy.


  El barón se giró y dijo resueltamente:


  —Enviad mensajeros para que sean nuestros ojos por todo el Cauce de Plata, a toda prisa. Quiero saber quién está contratando espadachines, a cuántos, y cuánto les están ofreciendo. —Entonces hizo el pequeño giro con el pulgar con el que solía indicar que ya había acabado y que daba permiso para marchar. El senescal asintió y se encaminó hacia la puerta, pero el barón Adeln le hizo detenerse pronunciando algunas palabras más—. Y, ah, Presgur… comenzad a contratad a todos los guerreros que encontréis en nuestra fronteras, inmediatamente. Pillos, tullidos, malcontentos nada dóciles, cabezas huecas… todos me interesan.


  El senescal aguardó con la espalda vuelta a su señor, con alientos elocuentes, pero sin decir nada. Luego asintió y reanudó la marcha.


  Adeln escuchó alejarse el tronar de las botas y dedicó una sonrisa ausente de regocijo al techo.


  La mujer se levantó de la cama, con su pecho desnudo y hermoso a la luz de las velas, respirando temblorosa, llena de nerviosismo y temor.


  —Podría aprender a llamarlo maestro. No me dan asco las escamas… como ya sabéis.


  —Entonces arrodíllate —contestó el hombre con cabeza de serpiente, arreglándose la túnica sobre los hombros y señalando la cama que tenía frente a él— y conoce el poder que te prometí.


  Una serpiente se arrastró desde su manga y le recorrió el brazo, al tiempo que ella se apresuraba a obedecer.


  —Si gritasss, morirásss —le anunció trazando un símbolo en su pecho con una baba fría y pringosa que empezó a relucir. De inmediato arrojó la serpiente al frente. Esta tomo impulso, se balanceó y lanzó un mordisco.


  La mujer gimoteó y tembló mientras la serpiente volvía a retroceder con los ojos relumbrantes, mientras ella sentía cómo le recorrían el cuerpo unas entumecedoras llamas.


  —Essste veneno mata a todo el que no sirve a la Serpiente —dijo el hombre serpiente—. Levántate hermana, y únete al másss sagrado oficio de todo Darsar.


  Sosteniéndose en pie, el brillante símbolo que tenía en el pecho destelló con un fulgor blanquecino, excitando a la serpiente. De nuevo la criatura volvió a arquearse sobre ella.


  —Besssa al Iniciador —ordenó el sacerdote.


  Ella se inclinó para besar la seca y escamada cabeza, que se acurrucó contra sus labios. Con descaro la lamió, y dejó que el brazo del hombre serpiente se arrastrara sobre su pecho y sus hombros, y que desde allí siguiera recorriendo su cuerpo, hacia abajo.


  —Es evidente que eres una buena servidora —dijo el sacerdote, sonando casi irritado. Vio a la serpiente reptar sobre la temblorosa piel y añadió—: No te muevas… y quizá aún puedas vivir.


  —¿Son estas las catacumbas? —preguntó Craer estudiando los muros a su alrededor, que brillaban por la humedad. El pasadizo que ocupaban era frío y olía a tierra, y la única luz que entraba provenía de la pequeña piedra que empuñaba el sanador. Al cerrar su puño sobre ella, como hacía ahora, resultaba un efecto inquietante.


  —No —dijo Sarasper—. Pero necesitaremos dinero en Sirlptar.


  —¿Entonces los Árbol de Plata ocultaban criptas aquí abajo? —preguntó Craer animado—. ¡No me extraña que no quisieran tener a gente explorando el lugar!


  —Hace tiempo que dejamos de cruzar criptas, cuando esos fantasmas dejaron de seguirnos —murmuró la Dama Árbol de Plata—. Estaban ya vacías.


  —Entonces ahora estamos en las tumbas —espetó Hawkril—. Quieres que saqueemos a los muertos.


  Como si aquellas palabras hubieran sido un saludo, una figura esquelética y sin ojos, aunque enfundada en una armadura, apareció brillando en la oscuridad, no demasiado lejos del grupo. Alzó una espada espectral, pero Embra le hizo un gesto con indignación. Pareció embestir contra ella, pero enseguida se desvaneció.


  —Hawkril —dijo Embra con voz pausada—, a mí no me supone ningún problema, y las riquezas de este lugar me pertenecen. Mi padre, creo que como una broma cruel, me regaló la Casa Árbol de Plata con la mayoría de edad… el mismo día que empezaron a atarme con sus conjuros y me recluyeron en la isla para siempre. Consideradlo de esta forma: estaréis ayudando a Árbol de Plata a transportar unas monedas que necesita, recogidas de unos ancestros que las dejaron aquí para él.


  El suspiro de alivio que Sarasper soltó en respuesta fue mucho más rápido que el dubitativo de Hawkril.


  —El oro que vi estaba por aquí —dijo con brío, conduciéndolos por una esquina hasta un lugar en que el pasadizo se ensanchaba y en el que de algunas de las piedras en la pared sobresalían ataúdes, situados bajo inscripciones rematadas con bajorrelieves del escudo de armas de Árbol de Plata. Una gran grieta bajaba desde el techo hasta una de las tumbas, cuyo otro extremo estaba despedazado sobre el suelo, entre restos amarillentos de huesos, un cráneo resquebrajado y un manto de monedas aún brillantes. El armaragor se mantuvo rezagado, hasta ensanchar la distancia hasta el límite de la fuente de luz que sostenía el sanador, y entonces dio unos cuantos pasos reticentes al frente.


  Para entonces Craer ya estaba indagando entre las monedas con su espada corta, en busca de trampas o pequeñas criaturas acechantes de dientes afilados. Después de no encontrar ninguna, volvió la vista sobre su hombro, hacia Embra, quien asintió dando su aprobación.


  En breve la saca de Hawkril recibió una fortuna de setenta y tantas monedas de oro (algunas tan viejas que llevaban grabadas el hacha de las baronías regentes que habían precedido a las actuales en Aglirta). Craer apuntó casi con impaciencia.


  —¿Bastará con esto o necesitaremos más?


  Una sonrisa asomó en una esquina del labio de Embra.


  —No querría conduciros hacia mayores peligros, pero he oído que Sirlptar puede resultar un lugar bastante caro.


  —¿Entonces a quién deberíamos… pedir prestado ahora? —preguntó el procurador, señalando con un ademán de la mano a una hilera de inscripciones—. ¿Vaedrym?


  —Fue un mago con mucha experiencia con los muertos —replicó Embra—. Probablemente sería mejor no mirar en esa. —Entonces recorrió el muro unos cuantos pasos, y dijo por fin—: Probad con esta.


  —Chalance Árbol de Plata —leyó en alto Craer la inscripción—. Murió joven. Mmm; ¿príncipe real?


  La Dama de las Joyas se encogió de hombros.


  —Los Árbol de Plata llevan considerándose desde hace mucho los regentes de Aglirta.


  El procurador se sentó y se tiró de los talones de las botas. Ambos cedieron y resultaron ser pequeñas y gruesas dagas, y los talones se convirtieron en sus empuñaduras. Hawkril resopló divertido ante la visión de las curiosas armas, pero el alborozo acabó en asombro cuando Craer abrió una cuña metálica de cada tacón y las colocó en el borde de la cubierta del ataúd, tarareando desenfadadamente.


  El armaragor sostuvo su espada en tensión, listo para defender a sus compañeros mientras estos empujaban la tapa al unísono, aunque nada emergió de su interior.


  Craer escudriñó el polvo y los huesos, y sonrió.


  En un periodo de tiempo sorprendentemente corto, su provisión de oro se había más que duplicado. Para entonces el armaragor había presenciado ya varias relucientes apariciones (guerreros de ojos oscurecidos y una mujer enfundada en un traje, con la cabeza oculta por furiosas llamas), y ya estaba deseoso de marcharse de allí. Sarasper los apremió, conduciéndolos a través de tramos ocultos de escaleras, cruzando un lugar en que pudieron escuchar el murmullo de agua corriente, a través de muros empapados y goteantes.


  —Los caminos subterráneos —dijo Sarasper—. En una ocasión ya los crucé, pero con otro aspecto. Temo no recordar demasiado lo que ahora nos encontraremos, aparte de que es este el camino que debemos atravesar.


  Al frente, en el pasadizo, distinguieron un brillo inquietante. Resultó proceder de criaturas semejantes a gusanos, con cuerpos brillantes y palpitantes, arrastrándose sobre salientes laterales enlodados. Junto a ellos, arañas tan grandes como manos de humanos se revolvían y correteaban, apartándose al paso del grupo, hasta que este finalmente ascendió por una desgastada escalinata que conducía hasta otra sala de enterramiento, en la que una hilera de zócalos de piedra se alzaba desde el suelo.


  Hawkril los observó con recelo. Cascos y escudos que habían estado colgados sobre ellos tiempo atrás se habían oxidado hasta convertirse en polvo marrón y cascotes desmenuzados.


  Craer se fue aproximando a ellos, hasta que Embra dijo en voz baja a su espalda:


  —Lo que dejas tranquilo tiene la costumbre de dejarte tranquilo a ti. Son palabras que deben guiar la vida de todo procurador.


  El hombre de aspecto arácnido le dedicó una mirada avinagrada.


  —¿Y cuáles son las palabras que deben guiar la vida de una hechicera de Árbol de Plata, Dama?


  Embra cerró los ojos, aparentemente dolida.


  —Craer… —dijo pausadamente—. Lo siento si os he ofendido. Nada de esto me resulta fácil. Estoy acostumbrada a vivir sola, en una jaula de marfil. Ni siquiera sé qué deberé hacer cuando tenga que aliviarme, aquí delante de todos vosotros.


  El armaragor la miró y espetó:


  —También a nosotros nos resulta difícil. Te tememos… y tememos también que tu padre pueda llegar a nosotros a través de ti.


  La Dama de las Joyas se volvió lentamente para cruzar su mirada con la de sus compañeros. Con semblante sombrío dijo:


  —Y yo también, Hawkril. Yo también.


  Durante un tiempo, en un incómodo silencio, se miraron unos a otros. Luego, sin pronunciar palabra, Sarasper volvió a abrir el paso.


  Su camino volvió a ascender, atravesando cámaras pobladas por numerosos ataúdes ocultos bajo gruesas telarañas, hasta un lugar en el que la luz de la piedra de Sarasper se hizo más tenue.


  —Una magia poderosa —murmuraron al mismo tiempo él y Embra, y la hechicera se sujetó los brazaletes. Al frente aparecieron de repente débiles destellos, puntos de luz resplandeciendo en un silencioso círculo que se extendía hasta alcanzar las paredes de la sala, obstaculizándoles el paso. El centro de aquel anillo brillante estaba ocupado por un bulto oscuro, un cofre o un bloque de piedra. Sobre él aparecían congregados otros brillos más tenues, que se movieron con mayor velocidad y adquirieron más brillo al aproximarse el grupo.


  —¿Deberemos regresar? —masculló Hawkril.


  —¿Para abrirnos camino combatiendo por todo Árbol de Plata, con los magos de mi padre lanzando conjuros a nuestras espaldas, a cada paso? —contestó Embra—. No lo creo.


  Los brillos sobre la tumba se fusionaron de repente hasta constituir una figura espectral (una figura humana sin pelo, enfundado en una túnica, aunque con las manos de aspecto escamoso y lleno de espinas) que alzó unas manos fantasmales para esbozar un dibujo en el aire.


  La Dama de las Joyas contempló pensativa aquel símbolo flotante, durante un momento, y enseguida levantó los dedos para dibujar ella misma otro distinto.


  La espectral figura respondió señalando hacia la hechicera, y de sus dedos brotaron unos relámpagos azules y blancos que volaron en pos de Embra.


  Las centellas cambiaron de dirección hacia una de las manos que la Dama de las Joyas mantenía levantadas, y entonces giraron bruscamente hacia la otra. Sus compañeros la vieron estremecerse y flaquear, y con el semblante lleno de dolor la hechicera reunió el relámpago en una nube alrededor de sus hombros, añadiendo una porción propia que hizo adquirir un parpadeo titilante de color rosa a las volutas blanco azuladas, hasta finalmente enviar el ataque de vuelta.


  Entonces siguió un estruendo, y pudieron distinguir cómo el espectral guardián pasaba a ser una débil sombra.


  —¡Que ninguno empuñe arma alguna contra él! —espetó Embra—. ¡Dispersaos! ¡Deponed las hojas y demás metales!


  En ese momento alzó de nuevo sus manos y volvió a arrojar algo a la criatura… una mullida y reluciente onda de fuerza que pareció absorber el resplandor que rodeaba el ataúd al cruzar sobre él. Pasó sobre la fantasmal figura y llegó hasta la pared contraria, para entonces encaminarse de vuelta. Al regresar de nuevo la onda a las manos de Embra, sobre la tumba ya no había más que la vacía oscuridad.


  La Dama de las Joyas se tambaleó y estuvo a punto de derrumbarse.


  Antes de que sus compañeros pudieran llegar hasta ella, dio un traspié hacia delante para reclinarse contra la tumba que había ocupado el guardián solo unos momentos antes.


  Embra se agarró a la maltrecha piedra para aguantar su peso y volvió hacia sus preocupados compañeros una mirada angustiada.


  —Fuera lo que fuera lo que intentaba reconocer, creo que calculé mal —jadeó—. Esta tumba debe de ser más antigua de lo que pensaba.


  Sarasper la rodeó con sus brazos. Ella intentó deshacerse de él, se tambaleó y estuvo a punto de caer. Recobrando el sentido, mientras volvía a reclinarse sobra la tumba, dos de los brazaletes que tenía en el brazo se deshicieron y cayeron al suelo. Antes de tocarlo ya se habían convertido por completo en polvo.


  Hawkril bajó la vista para estudiarlos y luego viró la mirada hacia Craer y Sarasper.


  —Consumidos por la magia de Embra —dijeron al unísono, para luego volver a levantar la mirada y contemplar la palidez del rostro de la heredera de Árbol de Plata, que se apoyaba en la tumba, extenuada.


  —Consumidos por la magia de Embra —repitió Hawkril. Y esa misma magia parecía estar consumiéndola también a ella…


  Sarasper, con aspecto preocupado, avanzó para pasar un brazo sobre la mujer, ayudándola a caminar. Después de unos pocos pasos, ella volvió la cara hacia el hombro del anciano y tembló en silencio; todos sabían que estaba llorando.


  Sin pronunciar palabra, Hawkril extendió una mano y la tendió a Sarasper, con la palma hacia arriba, vacía.


  El sanador la contempló, luego miró a la hechicera que se estremecía sobre su hombro y levantó la mirada hasta cruzarla con la del armaragor.


  Hawkril asintió lentamente y Sarasper alargó su brazo para apretar la mano que le era brindada.


  Un instante después, la piel del sanador empezó a brillar con la energía vital que fluía a través de ella, desde el guerrero al mago. Poco después, ambos jadearon y se retorcieron de dolor, pero ninguno de los dos se movió para interrumpir el flujo.


  En dos ocasiones más el grupo se topó con fantasmas refulgiendo en el camino, pero ninguno de estos volvió a arrojar conjuros contra ellos; algo que pareció agradecer la pálida y tambaleante Dama de las Joyas. Finalmente la desalentada y cansada Banda de los cuatro se detuvo en una cámara vacía, poblada únicamente por el polvo y sin aparentes puertas ni accesos laterales. En su premura no se habían ocupado de recoger comida o bebida, pero el sueño, en cambio, era algo que no iban a disfrutar con tanta complicación, y así lo hicieron.


  La exhausta Embra se durmió enseguida. Craer, Hawkril y Sarasper la estudiaron y luego acordaron turnos de vigilancia. El sanador se encargó del primero.


  No tardó mucho en estar acompañado de suspiros y ronquidos, pero no se quedó a sentarse o tumbarse junto a sus compañeros. Dejando la brillante piedra en medio del grupo, recorrió la estancia dando paseos, atento a posibles sonidos lejanos procedentes de los distantes pasillos.


  Transcurrido un tiempo ladeó la cabeza hacia un lado, como si estuviera escuchando algo a lo que solo él pudiera prestar atención. Asintió levemente, como si estuviera aceptando unas palabras que escuchara en el interior de su cabeza. Entonces volvió la vista hacia sus compañeros dormidos, allá donde yacía la Dama Árbol de Plata. Mientras su mirada se posaba sobre su boca y su hermoso semblante, lentamente el rostro del sanador esbozó una sonrisa. Una sonrisa terriblemente diabólica.
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  BOTELLAS CURIOSAS Y LA PIEDRA DE LA VIDA


  Los guerreros ornentarn que iban a la cabeza eran veteranos en el arte de la caza, por no decir en las persecuciones en pos de forajidos y salteadores aventureros. Reconocían cualquier tipo de mampostería al verla (incluso bajo una espesa capa verdosa de arbustos espinosos y enredaderas). Uno de ellos alzó una mano y llamó a la compañía.


  —¿Tenemos noticias de alguna otra ruina en este bosque?


  —Ninguna —contestaron con sorna dos de los magos, más o menos al unísono, y ambos sin dejar de abofetear con entusiasmo a los molestos insectos que se posaban sobre ellos. De su frente bajaban chorros de sudor que acaban goteando desde sus barbillas. Hacía mucho tiempo que ninguno de aquellos semblantes mostraba una expresión que pudiera ser descrita como «placentera».


  —Pues entonces hemos encontrado Indraevyn —anunció con calma el guerrero—. O lo que queda de ella.


  El resto del grupo se congregó a su alrededor. Varios de los magos se mostraban abiertamente consternados, e incluso uno de ellos se atrevió a preguntar:


  —¿Estáis seguro?


  Nadie se molestó en responder. Entre los árboles (que parecían más esbeltos allí que en el resto de regiones que habían cruzado) se distinguían sombras que podrían haber sido edificaciones, y a un lado y otro la piedra revelaba la exuberante vegetación. La ruinosa Indraevyn no tenía abundancia de grandes edificaciones a las que el paso del tiempo hubiera respetado: un mar de vides, arbustos y matas se extendían rodeándola, entre la Arboleda. Un pájaro aleteó ignorando el grupo de hombres reunidos, entre la masa de insectos.


  Varios de los magos buscaron a tientas mapas en sus cintos y morrales, para luego estudiar su alrededor con pausa y pesimismo. Desde el lugar que ocupaba el grupo, era imposible saber cuál de los desmoronados montículos cubiertos de vegetación era la biblioteca. Ninguno parecía coincidir con lo descrito en sus incompletos mapas y descripciones.


  —¿Estáis seguros de que esto es Indraevyn? —preguntó de nuevo el quejumbroso mago.


  El guerrero Rivryn lo miró con desprecio.


  —Intentad recordad estas tres cosas mientras estemos explorando: los que se alejan del grupo para explorar por sí solos suelen durar bastante poco; necesitamos encontrar urgentemente agua potable; y más tarde un refugio que podamos defender, en el que descansar. Ahora mismo, las bibliotecas no son nuestra prioridad.


  —¿Explorar? —preguntó uno de los magos perplejo—. ¿Pero cómo?


  —Sacad vuestro puñal y comenzad a desconchar y pelar —masculló otro guerrero—. Cuando y donde uno de nosotros os digamos, y solo cuando y donde se os diga. Trabajaréis como los demás. Para vosotros esto último será una experiencia nueva.


  Los magos clavaron la mirada en aquel guerrero.


  Uno o dos de ellos desenvainaron lentamente los puñales de sus cintos y se unieron a los armaragores, quienes señalaron a uno o dos de los montículos de mayor tamaño mientras discutían si sería mejor intentar encontrar primero algún arroyo o estanque (algo que sin duda acogería la visita de bestias), para trabajar entonces estableciendo como base ese punto para hallar un refugio, o si en cambio sería mejor hacerse primero con el refugio para luego explorar en busca de agua.


  Los demás pasearon mirándose unos a otros y negando con la cabeza. Unos cuantos regresaron para unirse al grueso del grupo, que lentamente avanzaba entre las ruinas cubiertas de vegetación, sin perderse un detalle del paisaje pero sin abandonar la formación.


  —Vigilad dónde pisáis —advirtió Rivryn a los magos a su espalda—. Tenemos piedra bajo los pies, y eso significa que puede ser fácil tropezar o doblarse un tobillo. Cuidaos también de las serpientes.


  —¿Serpientes? —chilló uno de los magos—. ¡En Orientar no dijisteis nada de serpientes!


  El guerrero de cabellos oscuros se encogió de hombros.


  —Estabais sentados en una sala llena de ellas —dijo secamente—. Pensé que estabais acostumbrados a su presencia.


  Los ojos del mago destellaron de enojo, pero se sucedieron las risas entre el grupo de hombres que avanzaba con sigilo.


  —El terreno parece descender hacia allí —dijo otro de los guerreros, señalando entre unos árboles—. ¿Es posible que haya agua?


  Otro de los armaragores asintió.


  —Podríamos inten…


  Entonces se sucedió un grito de terror, y un rugido a su derecha.


  —¡Buscad piso firme! —bramó Rivryn a los magos, mientras los guerreros desenvainaban sus armas y se desplegaban para hacerse espacio para combatir.


  Uno de los magos extraviados surgió sobre un montículo de exuberante vegetación, corriendo a toda prisa. No tardó en resbalar, para caer de bruces soltando un grito de desesperación. Luego descendió con esfuerzo por la resbalosa pendiente cubierta de vegetación. A su espalda trotaba un gigantesco oso, con unos enormes dientes amarillentos. La bestia avistó al grupo de hombres, bramó en señal de desafío y cargó colina abajo, abriéndose paso con sus garras sobre el histérico mago sin frenarse.


  —Dejadlo llegar hasta el centro —ordenó Rivyrn— y rodeadlo. Si os encara, haceos a un lado. ¡Primero cuidaos del suelo y luego del oso!


  Al finalizar el armaragor las órdenes, se escuchó claramente clamar a uno de los otros guerreros.


  —Estúpidos, estúpidos magos…


  —¡Vamos, por el Oscuro! —dijo el mago Huldaerus con repugnancia—. ¡Dejad ya las bravatas y haceos a un lado!


  Entonces tomó algo de su cinto, lo sostuvo en alto y lanzó un veloz conjuro. Lo que quiera que fuera que empuñara en su mano se deshizo en un polvo oscuro y se escurrió entre sus dedos, hasta perderse arrastrado por la débil brisa. En ese momento, de su otra mano brotó un oscuro proyectil de energía que se incrustó en el pecho del oso. A un tiempo se alzaron unas llamaradas negras y un espantoso alarido, y el oso, tras dar algunos pasos tambaleantes, se retorció y se derrumbó, con su ennegrecido cuerpo envuelto en llamas que se elevaron al cielo.


  Los guerreros observaron el cadáver de la criatura y luego formaron un vigilante círculo con las espaldas hacia dentro. El mago que había huido del oso gritó triunfante, como si él mismo le hubiera dado muerte. Trepando de vuelta por el montículo que hacía unos instantes había intentado bajar entre sollozos, con el fin de hacerse con una mejor vista del cadáver ardiente, se ajustó la túnica de tono ambarino con una fioritura, arreglándose los desperfectos por la caída.


  Huldaerus y Nynter el de las Nueve Dagas intercambiaron miradas cortantes.


  —Parece que la aventura —farfulló el asesino del oso— es menos glamourosa de lo que cuentan los bardos al cobijo del fuego.


  Nynter abrió la boca para responder, y entonces desde el montículo se escuchó otro bramido. Miraron hacia allí, a tiempo de ver la pareja del oso asesinado arrancarle la cabeza limpiamente al mago de túnica ambarina. Aunque bien mirado, tampoco había sido muy limpiamente.


  Nynter sacó algo del cinto, lo blandió, espetó una palabra y arrojo el pequeño artefacto hacia el oso. Este menguó hasta desaparecer, y entonces el mago se volvió hacia Huldaerus.


  —No muy glamuorosa, no —dijo Nynter, con un esbozo de sonrisa, al tiempo que el conjuro de llamas que había arrojado veloz explotaba en el interior del segundo oso, despedazándolo hasta hacerlo estallar y repartirlo por los árboles circundantes, en viscosas salpicaduras—. Pero absolutamente excitante.


  —¿Alguno quiere filete de oso? —masculló Huldaerus, y entonces uno de los guerreros cercanos se reclinó y empezó a vomitar ruidosamente.


  Unos silenciosos sirvientes condujeron a Markoun Yarynd hasta una sala del castillo que nunca antes había visitado. Frente a él se extendía una cámara majestuosamente revestida con paneles y con las paredes cubiertas de aparadores, todo rodeando una enorme y reluciente mesa de comedor que parecía casi mayor de lo que podía abarcar holgadamente la habitación.


  Aquella estancia estaba ocupada por el barón Árbol de Plata, que se hallaba sentado al frente de la mesa con una copa en la mano. Frente a él tenía humeantes fuentes de comida y una delgada botella tras otra sobre una zanja de hielo. En su mano derecha sostenía una vacía.


  —¡Bienvenido! —dijo el barón jovialmente—. ¡Sentaos y comed, buen mago!


  Markoun sabía bien que no debía dudar ni mostrarse vacilante.


  —Muy agradecido, señor —dijo con una amplia sonrisa, dirigiéndose hacia el asiento que le habían preparado.


  Cuando estuvo sentado, Faerod Árbol de Plata le pasó una bandeja, y durante unos momentos estuvieron cenando en silencio hasta que el barón se reclinó en su asiento, con una copa en la mano.


  —Me complace vuestro plan, y me preguntaba si tendríais alguna buena idea para… este asunto de mi hija —dijo.


  Para disimular el hecho de que hasta aquel momento solo había ocupado su pensamiento en evitar enfurecer a aquel hombre y que no mandara matarlos a todos, Markoun sorbió de su copa, se reclinó también, y dijo:


  —Los magos suelen recurrir bastante a menudo a sus tácticas predilectas, señor, y actúan en consecuencia. Como reza el proverbio, «para un criador de caballos, todas las bestias son equinos». No me atrevería a trazar plan alguno hasta no tener más datos. ¿Quiénes son esos hombres que se adentraron en nuestra isla para partir luego con vuestra hija? ¿Qué planes tienen? ¿Dónde exactamente están ahora mismo y hacia dónde se dirigen? Querría conocer estos datos antes de disponerme a trazar planes.


  El barón asintió con brío.


  —Me parece acertado. ¿Y cómo pensáis obtener respuestas?


  —Escudriñando la Casa Silen… la Casa Árbol de Plata. Cuando mis compañeros magos se fueron a descansar, me tomé la libertad de estudiar en los volúmenes de vuestra biblioteca los conjuros que pesan sobre ella. De muchos de ellos, por supuesto, no queda constancia, pero sí mencionan explícitamente un ojo de escrutinio: un conjuro que puede desplazarse sin dejar rastro a través de las salas, sin aniquilar ni dañar, pero permitiendo la observación visual de lo que ocurre en su interior. Con vuestro permiso lanzaría ese ojo para recopilar información. Por supuesto, podría disponer el conjuro para que ambos viéramos lo que viera el ojo.


  —Si podéis, hacedlo ahora mismo —pidió el barón al más joven de sus magos, con un tono afable que no dejó lugar a dudas a Markoun de que aquello era una orden. Yarynd inclinó la cabeza en consentimiento, apartó dos de las bandejas y obró el conjuro sin premura, pero evitando cualquier floritura o gesto misterioso o grandilocuente. Un óvalo flotante de tonos arremolinados, como un espejo brumoso, apareció a unos centímetros sobre la mesa, y Yarynd pasó sus manos por encima y debajo del objeto, pronunciando las palabras secretas que había aprendido en los volúmenes.


  La escena no tardó en fijarse, y ambos se encontraron contemplando una estancia oscura y vacía, con un pozo cuadrangular en el suelo y una puerta en una esquina contraria.


  —Esta es la estancia dentro de la cámara de entrada, cerca de donde… ah…


  —Mis armaragores yacen aplastados y sepultados —dijo Faerod en tono amable—. Sí, continuad.


  Markoun se aclaró nerviosamente la garganta y dijo:


  —Con vuestro permiso, señor, intentaría desplazar el conjuro visor para que cruce esa puerta, y luego investigaría los diferentes pasadizos en caso de que lo anterior resultara infructuoso.


  El barón hizo un ademán como indicándole que así lo hiciera, casi al mismo tiempo que la espectral forma de un guerrero de casco alto se movió por la habitación, mirando a su alrededor, hasta desaparecer a través de una pared de piedra.


  —Ah, el…


  —La Casa Silenciosa está encantada, sí —dijo el barón con voz pausada—. Creo recordar que estabais diciendo que íbamos a escudriñar tras esa puerta.


  —Sí, sí —dijo precipitadamente Markoun, apretó los labios para evitar seguir farfullando nervioso y desplazó el ojo. Este avanzó a través de un pasadizo no demasiado largo, que serpenteaba hasta llegar a una nueva y amplia sala ocupada en su parte central por una columna, una mesa y un gran trono que parecía haber sido golpeado con armas de hojas grandes y pesadas.


  Mientras la contemplaban, una sección de un muro se abrió, y por una puerta anteriormente oculta apareció un hombre de barba corta e impecablemente cortada y expresión afable, vestido con el raído cuero de un vagabundo o un bardo. Tenía los cabellos castaños, no parecía demasiado mayor, y avanzaba calmado y con aplomo; no era ningún sirviente.


  —¿Conocéis a ese hombre? —preguntó el barón—. Nunca antes lo había visto.


  —No, señor —dijo sinceramente Markoun, mientras veía cómo aquel hombre se aproximaba a otro muro aparentemente sólido para estirarse hasta acariciar una piedra en particular.


  —¡Haced que vuestro ojo lo siga! —dijo en tono cortante el barón—. ¡Acercadlo para comprobar cómo abre las paredes!


  —Enseguida, señor —replicó el mago. Y añadió cuidadosamente—: podrá ver el ojo conjuro si gira la cabeza.


  —Que así sea —consintió el barón con calma.


  Juntos vieron al hombre abrir una puerta secreta y luego adentrarse en ella, al tiempo que Markoun elevaba el ojo para que colgara justo sobre la cabeza del hombre y lo acercaba aún más. El hombre no pareció percatarse de que estaba siendo espiado, y avanzó por el oscuro y estrecho pasadizo, a través de un breve tramo de escalones y hasta una sala en la que flotaba en el aire un artefacto grisáceo y serpenteante.


  —Es un velo de fuerza, y de los más poderosos —lo identificó Markoun. El hombre alzó el brazo para alcanzar el campo mágico sin vacilar ni aparentemente obrar magia alguna. No fue destruido por llamas ni relámpagos, ni tampoco el velo seccionó su atrevido brazo. De su interior obtuvo una esfera de piedra, del tamaño de una mano y de color moteado gris y marrón.


  Markoun sintió cómo el barón se reclinaba para ver mejor la escena.


  El extraño de barba alzó la piedra con su mano durante un momento, pareció decidir o darse cuenta de algo y entonces, con una sonrisa inquietante, se giró para contemplar directamente a sus espías.


  —Ha visto…


  La piedra que el extraño sostenía en su mano destelló, y el portal espía ovalado estalló en llamas, llamas que lo consumieron y rugieron contra su creador.


  El barón se echó hacia atrás, con sillón y todo, y se agazapó bajo la mesa mientras el joven mago gritaba, tambaleándose hacia atrás con los cabellos convertidos en una antorcha y dando vueltas. La piel se le chamuscaba, el pelo se le consumía hasta quedar reducido a cenizas, y uno de sus ojos empezó a emitir un silbido hasta reventarse, salpicando en la propia mano y la mejilla de Markoun mientras este caía al suelo, aullando en agonía.


  Bajo la mesa, el barón escuchó una botella rodar sobre él. Con calma, se giró para cogerla al traspasar esta el borde de la mesa y caer.


  —¿Y cuánto tiempo llevamos ya caminando? —suspiró Craer mientras una figura esquelética retrocedía a las profundidades de la caverna que estaban atravesando. Pisaban sobre lo que parecían ser huesos humanos, y la Banda de los cuatro se cuidó de no inquietar en su paseo las oscuras charcas del irregular suelo de piedra.


  —Casi un día completo —dijeron al mismo tiempo Hawkril y Sarasper. El fornido armaragor se agachó al cruzar revoloteando por encima de él lo que le parecieron cientos de murciélagos, lanzó una mirada a Embra y frunció el ceño.


  Se sentía enfermo y… vacío por la vitalidad que había tenido que transferir a la hechicera por medio de Sarasper, y aun así su compañera avanzaba como una ensoñación, pálida, lánguida y silenciosa. ¿Quizá alguna magia oscura la estuviera carcomiendo después de que ellos la apartaran del castillo al que estaba mágicamente ligada? ¿O, como Árbol de Plata, estaba siendo víctima de la maldición de la mansión que habían cruzado? O… ¿qué diablos le pasaría?


  Hawkril volvió a fruncir el ceño y escudriñó las tinieblas que se abrían a su derecha, al escuchar los leves sonidos de otra criatura reptante y repulsiva que cuidaba de apartarse del camino del grupo. Le gustaban los enemigos que le hacían frente con las fauces abiertas, enseñando garras o armas, algo a lo que poder enfrentarse en el fragor del combate. Odiaba todo aquel merodear, espiar y acechar de magias. ¡Por los Tres, que todos los magos quedaran reducidos a cenizas y así Aglirta sería un lugar mejor!


  Entonces volvió a mirar a la Dama Árbol de Plata. Bueno, quizá todos los magos menos uno…


  Aunque no, pues si ella fuera la única, ¿en qué clase de tirana podría convertirse? El armaragor volvió a fruncir el ceño y aceleró el paso. No era su día.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó Embra transcurrido un tiempo, con la voz ronca por el desuso.


  —Las alcantarillas —dijo Craer secamente—. Debemos de estar bajo Adeln.


  —¡Comida! —dijo Hawkril enérgicamente, y el resto de los estómagos no tardó en rugir al unísono. Los cuatro compañeros se carcajearon.


  Sarasper dijo entonces amablemente:


  —Dama, necesitaremos disfraces… No aquí, pero sí cuando vayamos a subir a la vista de todos.


  —Y una vez que estemos arriba —añadió Craer— todos nos apiñaremos en torno a la saca que lleva Hawkril. Nadie debe ver esos libros… y estoy seguro de que necesitaremos hasta la última moneda de oro.


  —¡Que los Tres nos acojan! —dijo Embra de repente, golpeándose la frente fingiendo espanto—. ¡Si está pensando!


  Entonces siguió un instante de silencio y enseguida los tres hombres rompieron a reír, unas risas que se intensificaron cuando Hawkril le dio con un dedo a Embra en el hombro y dijo con tono reprobatorio:


  —Dama, si vamos a tener que viajar juntos, os rogaría que no me robarais los chistes.


  Embra le dedico una media sonrisa.


  —¡Por los cuernos de la Dama —espetó—, llevadme de una vez a un sitio en el que pueda ver el cielo, beber vino y tomar algo de comer!


  —¿A vuestra torre en el castillo Árbol de Plata, quizá? —sugirió maliciosamente Craer. Y entonces descubrió que la hechicera aún tenía fuerza suficiente para atizarle en las costillas.


  El camino se hizo más húmedo, y el hedor en el aire se intensificó. Nadie que no tuviera nariz tuvo ya dificultades para identificar las cloacas.


  Craer mandó parar al grupo.


  —A partir de aquí el camino parece estrecharse. Probablemente debamos buscar una rejilla o un vertedero en un callejón que derive aquí a través de una tolva. Dama, si necesitáis espacio para obrar magia, será mejor que lo hagáis ahora.


  —¿Qué aspecto queréis tener? —preguntó Embra socarronamente mientras cogía el cuenco.


  Sarasper se reclinó hacia delante y dijo:


  —Vos tendríais que tener un aspecto menos hermoso, muchacha, y yo más joven. A estos dos pillos hacedlos más gordos, para que su altura no sea tan evidente para un espía que sepa el aspecto de los cuatro viajeros que debe buscar.


  Las palabras del sanador sirvieron para serenarlos a todos. Embra fue hasta la saca de Hawkril a por los frascos que debían alimentar sus conjuros.


  —No son los espías de Adeln lo que me preocupa —dijo—, sino los magos de mi padre, y su magia. Es muy posible que sepan, o que lo averigüen por los libros de nuestra biblioteca, hacia dónde conducen los subterráneos.


  Levantó las manos y las colocó a ambos lados del rostro de Hawkril, solo porque este era quien tenía más próximo. Luego de murmurar unas palabras y proceder con una pequeña ceremonia, hizo lo propio con cada uno de los demás. Cada frasco que empuñaba temblaba y se deshacía en fragmentos y vinagre vertido en el suelo, al tiempo que los semblantes cambiaban y el cuenco se deshacía también en virutas de herrumbre con el último de los conjuros.


  Bajando la vista, se reclinó contra Hawkril y murmuró:


  —Este conjuro no afecta a los ojos, y altera solo el aspecto, no el cuerpo en sí. De modo que no dejéis que ninguna moza apasionada os ponga las manos encima.


  —¿Es que teníais esos planes? —dijo transcurrido un momento, medio temeroso medio bromeando.


  La hechicera lo miró. Al alejarse del armaragor, temblaba de debilidad. Los tres hombres intercambiaron miradas de preocupación.


  —¿Dama…? —se interesó Craer, pero Embra le hizo un ademán en negativa con la mano.


  —Estoy bien —dijo con voz firme—, al menos lo estaré. Solo conseguidme algo de comida.


  Craer sonrió.


  —Conozco una taberna…


  —¿Podría ser que…? —replicó, arqueando una ceja—. ¿Os importaría mucho ir a una en la que no esperasen que me quitara la ropa para ponerme a bailar sobre una mesa?


  —¿Hay tabernas de esas en Adeln? —replicó Craer fingiendo asombro—. ¿Oye, Hawk, recuerdas alguna…?


  —La verdad es que no —masculló el guerrero—. Y me preocupa. Con alguien bailando en mi mesa, ¡estaría poniendo sus pies sobre mis pasteles de carne!


  —Procurador —le advirtió Embra—, no hagas bromas sobre pasteles de carne… mejor no las hagas.


  —Dama —dijo Craer inocentemente—, nunca se me pasaría por mi pura, no, mi pía mente una idea semejante.


  —¿Su mente es pura y pía? —preguntó Sarasper a Hawkril.


  El guerrero bufó.


  —Oh, claro. Se la quitó a un sacerdote en una refriega. Se quedó arrugada como una pasa y ahora la lleva consigo para sacarla cuando quiere impresionar a una dama. ¡Escucha, pequeño Dedoslargos, mira! ¡Si tenemos una dama con nosotros!


  —Querido espadachín, no es una dama, es una hechicera.


  Embra torció el gesto.


  —Eso no fue muy gracioso.


  —Dama —murmuró Sarasper—, no creo que lo sean ninguna de sus bromas. Solo déjate llevar por la cháchara, y el tiempo pasará más rápido.


  Craer entornó los ojos.


  —¿Estáis listos?


  Después de que asintieran los condujo por una resbalosa pendiente, adentrándolos en un espantoso hedor y hacia una montaña de desperdicios, residuos humanos y huesos.


  —Ante vosotros… un vertedero de callejón —explicó alegre—. Y a menos que haya olvidado la disposición de las calles de Adeln, nuestra taberna está justo ahí.


  En realidad el procurador se había equivocado al contar las calles, pero había acertado igualmente en la posición de la taberna.


  El Anillo de Adeln era un establecimiento atestado, caluroso y ruidoso. Apestaba a sudor de cuerpos embutidos, a cerveza derramada y… a otros líquidos derramados. Los cuatro descubrieron lo desaforadamente hambrientos que estaban al verse devorando cuatro bandejas, cada una con pasteles de carne realmente malos y algo que el mesonero había llamado huevo-con-verde, todo mezclado con salsa caliente. La cerveza apestaba a alcantarilla, estaba aguada y sabía agria, pero nadie se percataba de ello después de haber bebido siete pintas.


  Los clientes se apretaban hombro con hombro, y el barullo de la conversación y de las carcajadas de los borrachos era ensordecedor. Alguien había volcado una mesa y se sucedían las peleas, pero el grupo de cuatro se mantenía concentrado en la misma esquina de la mesa que habían elegido al entrar, dedicado a escuchar y estudiar su alrededor con más alerta de la que aparentaban.


  La mayor parte de la charla del local parecía ir dedicada a los enfrentamientos. Enfrentamientos entre barones, y la guerra que pronto barrería todo el Valle. Incluso un barón había llegado a renunciar abiertamente a todo lo que pudiera reclamar para sí para bajar con una barcaza hasta Sirlptar. Se había visto a magos explorando senderos y pozos, y a hombres armados a caballo recorriendo todo el Valle, surcando cada paso de montaña. Todo apuntaba a lo mismo.


  Pasó el tiempo, y los cuatro iban ya cada uno por su octava pinta. Embra eructaba delicadamente mientras ociosa jugueteaba con una docena de ruedas de cobre (el cambio de solo un halcón de oro), haciéndolas rodar sobre la mesa que tenía frente a ella y preguntándose si debía acabarse la cerveza y empezar a sentir nauseas o dejar que los demás la apuraran y contentarse con sentir molestias durante algún tiempo.


  Después de un tercer intento, decidió que las ruedas no se sostenían sobre su canto (claro que también los dedos le temblaban una pizca, cierto), y entonces se hizo el silencio en el establecimiento.


  Los cuatro visitantes de las alcantarillas levantaron la vista en medio de la repentina calma, para encontrarse con brillantes cascos que empujaban entre la multitud (que se encogía de hombros), cada uno lucido espléndidamente por un individuo enfundado en una grande y reluciente coraza con el símbolo de la llama y las espadas doradas cruzadas de Adeln. Entre una pieza y otra de metal aparecían semblantes entrecanos y sonrisas desagradables, dos de ellas pertenecientes a hombres incluso más grandes que Hawkril.


  —¡Vaya, mirad! ¡Leales ciudadanos de Adeln que han demostrado su amor por nuestro valiente barón trayendo sus armas a la ciudad para poder unirse al oficio militar! —dijo jovialmente el más alto de todos los soldados, moviendo un bigote tan grande y grasiento como la mesa de un carnicero—. ¡Levantaos, muchachos, y traeros a las mozas con vosotros! ¡Os ofrecemos cuatro halcones y los barracones en los que gastarlos con ellas esta misma noche!


  Escuchando el tintinear de las esposas que sostenía en una mano, la Banda de los cuatro clavó la mirada en el enorme y sucio puñal que empuñaba con la otra.


  Aquellos reclutadores sabían hacer su trabajo. En un santiamén, Hawkril y Craer tuvieron dagas apuntando a sus cuellos, antes incluso que su jefe prosiguiera con su discurso, y empuñaduras apuntando por encima de sus oídos para dejarlos sin conocimiento, solo por si acaso.


  Claro que, por el momento, nadie había tenido que actuar por la malas. Los reclutadores esperaban obviamente algo de diversión; unas monedas a modo de sobornos desesperados y apurar alguna pinta sin acabar. Luego se marcharían con sus trofeos.


  El enorme bigote apestaba a estofado malo y pasado, y salpicaba cerveza mientras se reclinaba sobre la Dama de la Joyas. Su dueño le dedicaba una mirada lasciva, contemplando toda la piel que podía y deslizando su sucia hoja para asestar el tajo que dejaría marcada a Embra de por vida o la desnudaría hasta la cintura.


  Hawkril gruñó, en lo profundo de su garganta, y vio al reclutador a su espalda tensarse para golpearlo. Sarasper pareció hacer un movimiento violento, y…


  —Estáis aquí —dijo secamente el barón Árbol de Plata— porque sois mis mejores guerreros. Encontrad el éxito en esta nimia tarea y ambos podréis promocionar y tener suficiente oro para comprar lujosas casas, un establo repleto de caballos o cualquier otra cosa del estilo que podáis imaginar. Tenéis mi palabra.


  Los dos corpulentos armaragores se esforzaron por guardar silencio y evitaron cuidadosamente intercambiar miradas. Eran los mejores de Árbol de Plata, y sabían bien que eso significaba que no vivirían para ver aquellas promesas cumplidas, de un modo u otro. Si no hubiera sido por los malditos magos que gobernaban todo Árbol de Plata, desaparecerían sin más al llegar a Sirlptar. Claro que, de nuevo, si no fuera por esos mismos magos, tres veces malditos, nadie les habría encomendado aquella tarea. Los conjuros que recién les habían sido arrojados les habían dejado un hormigueo en el cuerpo, un cosquilleo constante que no daba señales de apaciguarse, como por ejemplo, para dejarles dormir.


  —Daerentar Jalita y Lharondar Laernsar —entonó grandilocuentemente el barón—. Dos nombres que resonarán en Árbol de Plata casi cada día, mientras aguardamos las noticias de vuestro éxito. Conocéis hombres a todo lo largo del río con quienes contactar en caso de necesitar ayuda; y estos mismos hombres os esperan y no escatimarán esfuerzos para hacer de vuestra empresa un éxito.


  Daerentar y Lharondar sonrieron agradecidos al unísono. Ambos recordaron la fría amenaza que había dejado entrever la voz del maestro hechicero Ambelter mientras este les había explicado que el conjuro de protección que había obrado sobre ellos no haría nada en su ayuda, y que solo podría desmaterializarse a manos de un mago enemigo que obrara un conjuro ideado para romper magias o mediante el toque directo de la Dama Embra Árbol de Plata. La mirada sombría que el mago había dedicado al hechicero Markoun había dejado clara la intención de aquella magia, pero si el barón, el tercer mago o el propio Markoun no daban muestras de evidenciar aquella mirada, ninguno de los guerreros iba a ser tan insensato como para hacerlo.


  Los magos, había explicado cuidadosamente el maestro de conjuros, habían empleado cabellos tomados del cepillo de la dama para vincular el encantamiento de protección específicamente con ella. Además habían añadido «extras» al encantamiento para poder arrojar un conjuro inductor de dolor, como un fuego sangriento, desde la distancia, en caso de que fuera necesario «controlar a algún armaragor díscolo». Estaba claro que no se iban a escatimar esfuerzos.


  —Encaminaos a Sirlptar en primer lugar —continuó diciendo el barón—. Los forajidos y fugitivos suelen dirigirse allí; deben de pensar que pueden esconderse de nosotros entre su muchedumbre. En realidad no es un lugar tan grande. Solo debéis aseguraros de que no partan en un barco sin que les tengáis vigilados.


  —¿Cuatro halcones y dormir en barracones? No, creo que no me interesa —dijo Embra delicadamente, mientras estudiaba al reclutador. Él hacía lo mismo, escudriñándola para comprobar si llevaba alguna arma… pero no, parecía que se limitaba a juguetear con un puñado de monedas de cobre.


  El grasiento mostacho se aproximó a Embra, retozando en una mirada lasciva.


  —¿Qué ocurre entonces, moza, es que no has acabado aún con estos muchachos?


  —Mira mi mano —murmuró ignorando el apestoso aliento cervecero del reclutador— y dime qué ves. —Entonces abrió el puño.


  Sobre su palma había cuatro piezas de metal, aunque no eran monedas de cobre: cuatro escudos de plata en miniatura brillaron a la titilante luz de las velas, cada uno mostrando orgulloso el escudo de armas de Adeln.


  —Ya estamos al servicio del barón —murmuró Embra—. Portamos secretos suyos, y otros destinados a él. La pena por obstaculizar nuestro trabajo es… la muerte. Por mi parte conozco bastante bien al barón; no se si podríais decir vos lo mismo.


  El semblante del reclutador se tornó lentamente del color de un añejo queso amarillento.


  —Mmm… Urrgh… Mmm… Bueno…


  —Eso pensaba —continuó Embra, con una voz cortante como el acero—. Entonces abandonad de inmediato el lugar, y quizá logre olvidar mencionaros en mi informe.


  —Yo… esto… —añadió el reclutador, mientras miraba a uno y otro integrante de la mesa.


  Craer y Sarasper le devolvieron lentos asentimientos con la cabeza, cargados tanto de amenaza como de promesa; Hawkril se limitó a entrecerrar los ojos.


  —¡Apartaos muchachos! —espetó el reclutador, que se giró a toda velocidad para alejarse de la mesa, haciendo una señal con la daga que Craer se apresuró a recordar para emplear en un futuro.


  Transcurridos unos instantes, los brillantes yelmos habían desaparecido de la taberna, y los cuatro sintieron el estruendo de un rugir de aprobación. Se sucedieron brindis con pintas, y la cerveza manó en abundancia en las mesas y hacia el suelo.


  El procurador chocó su cabeza contra la de Embra y lanzó un grito al barullo.


  —¡Eso ha estado estupendo! ¡La próxima vez que volvamos a la ciudad tendremos que volver a este sitio!


  La Dama Árbol de Plata le dedicó una mirada cortante y la habitual respuesta mordaz:


  —¡Cuando la tierra vuelva a tener su rey!


  Entonces se enderezó, posó su mano sobre el brazo de su compañero y bajó la vista al momento para clavarla sobre su pinta.


  —Se ha acabado, Dama —dijo alegremente—, pero si quisierais otra…


  —¡Insensato, no me llames de ese modo! —susurró en su oído—. No dejes de sonreír y observa entre la multitud a ese tipo de nariz prominente y gorro. ¡Pero sin mirarlo directamente!


  —¿Uno de los hombres de tu padre? —murmuró el procurador cuando aun no había hecho lo que le había pedido Embra.


  Embra se carcajeó y asintió con la cabeza con entusiasmo, como riendo una broma. Luego se reclinó sobre la mesa y dijo:


  —Justo ahora había estado estudiándonos, intentando decidir si éramos los cuatro a los que le han encargado encontrar. Ábreme el corpiño, pero sin romperlo si no quieres que te haga una nariz nueva, más pequeña que la tuya, y apura tu pinta sobre mi pecho; eso le hará dejar de pensar que podría ser la dama de refinados modales que busca. Y dile a Hawkril que busqué pelea con él y lo arroje al río, pero que no lo mate. Y cuidado: va cargado de puñales.


  Craer la estudió con ojos de respeto, entrecerrándolos.


  —¡No sabes lo que me voy a divertir haciendo esto! —dijo.


  —Vaya que sí —replicó Embra, dejando escapar un chillido que sobresaltó al procurador. Alargando la mano para pellizcarle la mejilla, añadió con regocijo—: ¡Creo que me hago la idea!


  —Dedoslargos —masculló Hawkril al ver cómo Craer se ponía con entusiasmo manos a la obra—, ¿es que te has vuelto loe…?


  Pero se interrumpió cuando Embra le dio una patada por debajo de la mesa, con fuerza. Un instante más tarde, Sarasper se carcajeó en su cara, de forma no demasiado convincente, para susurrarle la conversación que había podido auscultar entre Embra y Craer.


  Hawkril frunció el ceño y gruñó.


  —Y encima esperaréis que sea sutil, ¿no?


  —Confío al máximo —dijo Sarasper con grandilocuencia y haciendo un gesto de una reverencia con el brazo— en vuestras habilidades, mi querido compañero.


  —Eso me temía —fue la respuesta que gruñó el guerrero.


  —Empieza por levantarte sin volcar la mesa —murmuró Embra mientras el armaragor se levantaba con aspecto de una montaña que fuera a recolocar su posición. Hawkril le dedicó a su compañera lo que en los círculos más refinados de Aglirta era conocido como «una mirada mordaz».


  La Dama de las Joyas le sonrió y le sacó la lengua.


  Las palabras del sanador no tardaron en ponerse a prueba, y según avanzó la noche, los cuatro dieron cuenta del espía de Árbol de Plata, cambiaron de establecimiento en casi tres ocasiones e hicieron frente a varios aspirantes a ladrones. Finalmente, cuando el próximo amanecer volvió algo menos oscuro el cielo del este, se encontraron en el muelle, frente a más de media docena de soldados de Adeln borrachos que fanfarroneaban sin parar.


  —¿Qué te apuestas que fue tu amigo espía quien los puso así? —susurró Craer a Embra, mientras los guerreros gruñían y se tambaleaban hacia ellos, empuñando hojas y patas arrancadas a mesas.


  Abriendo paso al grupo, Hawkril bramó como un oso para luego ir retrocediendo paso a paso, aguardando el inminente enfrentamiento.


  —Limitaos a mantenedme despierta e ilesa —susurró en respuesta Embra— para que los disfraces no se desvanezcan. —Entonces cogió la última botella de viejo vino de la saca de Hawkril, describió un gesto intrincado y veloz con los dedos y entrecerró los ojos.


  Un instante después, los soldados de Adeln iniciaban un coro de asombrados gritos al unísono, al tiempo que sus pantalones de cuero se prendían en llamas casi aún con más celeridad. El olor a cabello quemado y el estruendo de frenéticas botas repiqueteando sobre el suelo creció hasta el momento en que un primer guerrero, y luego otro y otro, saltaron hacía las frías aguas del puerto entre alaridos de dolor, en busca del alivio que creían más a mano.


  —Seguro que algún espía lo ha visto todo —dijo Sarasper, mientras los cuatro se alejaban a buen ritmo calle abajo, sin más dirección que «lejos de allí»—. No deberíamos demorarnos mucho más aquí.


  —Pero antes de salir de la ciudad y adentrarnos en el campo quiero comprar algo de comida —se apresuró a decir Hawkril.


  —¡Y algo de vino! —añadió Craer.


  Embra negó con la cabeza.


  —¡Ya habéis oído esta misma noche todo lo que se hablaba sobre la guerra!


  En realidad, de poco más se había estado hablando en las tabernas; todas habían bullido con las noticias de que las baronías se estaban armando. La guerra era inminente, aunque las preguntas eran «dónde» y «entre quiénes».


  —No me gustaría tener que hacer frente a un batallón acampado, ni que me cortaran las manos, me arrancaran la lengua o algún mago enemigo me abrasase los ojos hasta dejarlos reducidos a ceniza —apuntó Embra con amargura—. Lo más seguro será mantenernos fuera de Aglirta durante algún tiempo.


  —¿Cómo? Pero aquí están uno o más de los Dwaerindim… ¡los sentía muy cerca en la Casa Árbol de Plata! —protestó Sarasper—. ¡Me lo debéis todos! ¡Debo encontrar las Piedras, no huir de ellas!


  —Al menos deja que nos encaminemos a Sirlptar —dijo Craer asomando la cabeza entre los cuerpos de sus dos compañeros—. Sin barón que quiera inducirnos a unirnos a su modesto ejército y lejos de la refriega. Eso sin quedarnos apartados de Aglirta… Y si los agentes enviados por el considerado y amable padre de Embra, incluso los magos, van tras nuestra pista, nunca podrán encontrarnos allí.


  El sacerdote de la Serpiente reveló una sonrisa siniestra al ver jadear a su iniciada y lo mismo hizo la serpiente que la había mordido. El resplandor proveniente de su pecho los iluminó a ambos desde abajo, con un inquietante fulgor, mientras la mujer se balanceaba. En su interior bullía un fuego que la consumía y atontaba, al tiempo que numerosas figuras encapuchadas se abrían camino desde detrás del sacerdote.


  —Essste veneno mata a todo el que no sirve a la Serpiente —dijo—. Levántate hermana, y pasa a engrosar nuestras pujantes filas, en el másss sagrado oficio de todo Darsar.


  La muchacha ya sabía bien lo que debía hacer, y antes casi de que se lo indicaran ya estaba inclinándose hacia delante para besar la escamosa cabeza de la serpiente.


  El sacerdote ensanchó su sonrisa.


  —La palabra se essstá propagando —se regodeó, y la serpiente le respondió con un siseo sostenido.
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  —Nunca la encontraremos —se quejó amargamente Nynter el de las Nueve Dagas, haciendo un ademán con la mano refiriéndose al arco de entrada, en dirección a los montículos de piedra abandonados que había por todas partes. La noche los ocultaba ahora, pero todos sabían que estaban allí. Lo sabían perfectamente, después de un agotador día apartando y cortando espinos y enredaderas—. Podríamos seguir aquí sentados cuando lleguen las nieves del invierno, abriéndonos camino hasta una casa abandonada tras otra; por una herrería abandonada, una pocilga abandonada, y ninguna…


  —No, no sería así —interrumpió con voz seria el mago Phalagh, con la luz de su candil brillando sobre su alta frente—. No pasará mucho hasta que empecemos a tener visitantes, con ojos asesinos, las mangas repletas de conjuros y ansia por afanar las piedras encantadas. No somos los únicos que vamos en pos de los Dwaerindim, creo que ya deberíais saberlo. ¡La historia que la dicharachera lengua de Yezund dejó escapar habrá llegado ya a oídos de la mitad de los magos de todo Darsar! ¡Vigilad vuestras espaldas si no queréis que algo a lo que hayáis tomado por un árbol os parta el cráneo con un hacha, u os atraviese en dos con una espada!


  —A mí me han pasado ya ambas cosas —admitió Huldaerus, el Amo de los Murciélagos, apartándose de las tinieblas para unirse al grupo. Tomó asiento sobre una roca situada junto al candil y sacó una caja de rapé—. Y no fue agradable.


  Los otros dos magos le dedicaron miradas de abierta incredulidad. Huldaerus las correspondió, se encogió de hombros y añadió:


  —El viejo Weslyn de Baerra me adiestró en el arte de cambiar de forma. Creía en las lecciones impartidas con dolor. Un método brutal, aunque efectivo.


  Fuera, en la noche, un lobo aulló en la distancia. Mientras los magos apartaban la vista, viendo solo las siluetas de los oscuros árboles recortadas contra las estrellas, otro lobo le respondió, pero esta vez sonaba más cerca. Los tres se enderezaron, torcieron el gesto y suspiraron.


  —Creo que es hora de empezar a establecer turnos —dijo con cautela Phalagh, alcanzando el obturador del candil—. Yo mismo haré el primero…


  —Sí, cuatro viajeros excéntricos —susurró Craer—. Encaminándose río abajo, hasta Sirlptar. Que quieren salir inmediatamente, bajo el cobijo de la oscuridad. Sí, a estas horas de la noche.


  —Imposible —espetó el capitán, ojeroso y con barba de tres días—. Solo estoy despierto a estas horas por la carga de un barco que lleva retraso. Mi tripulación ha estado trabajando duro todo el día, y solo el mismísimo Rey Durmiente, que viniera con una bolsa de oro en cada brazo a pedírmelo a estas horas, podría…


  El hombre abrió más sus saltones ojos mientras su voz se apagaba, hasta que fijó una incrédula mirada en el montón de monedas de oro que el procurador sostenía en su mano, bajo su ganchuda y rosada nariz. Incluso dejó de rascarse el fondo de su oronda tripa, donde el vello enmarañado se encontraba con los encajes raídos de sus arrugados pantalones de marinero, llenos de parches.


  —¿Es posible que sea uno de los cortesanos del Rey Durmiente con una pizca del contenido de esas bolsas, enviado por el mismísimo regente para acordar un discreto y corto viaje para cuatro de sus más cercanos amigos… un presuroso aunque tranquilo trayecto en manos del mejor capitán de todo el río? —murmuro Craer.


  El capitán se pasó la lengua por los labios. Allí debía de haber más monedas de las que había logrado ganar desde los dos últimos veranos, y…


  El procurador adelantó la otra mano para mostrar un nuevo puñado, tan generoso como el anterior.


  —Y esto otro para que mantengáis en secreto durante el resto de la estación el haber hecho el viaje —añadió.


  La enorme y rápida sonrisa que mostró entonces el capitán casi eclipsó la de Craer.


  —¿Cuándo decíais que queríais partir, buen señor?


  El pisar y trotar de pezuñas y el retumbar de un ruido sordo anunció la llegada de un carro. Craer levantó la vista y volvió a esconder ambos puñados de monedas en el bolso de su cinto.


  —En cuanto carguéis, y se hayan ido, os entregaré hasta la última de esas monedas de oro —susurró, para enseguida regresar a las sombras proyectadas por los fardos de la cubierta bajo la luz del candil del mástil.


  Un hombre saltó del carro y echó a correr hacia la oscuridad; el otro descendió con más parsimonia, escupiendo con esmero al agua, desde el puerto, y dirigiéndose al capitán.


  —Esos cabeza de estiércol de los cobertizos se equivocaron de carro; Baerlus ha ido a por el bueno. Ya le he dado órdenes de darte cuatro halcones más por haberte hecho quedar hasta tarde.


  El capitán gruñó.


  —No es la primera vez que pasa. —Entonces echó una mirada a la gran carga de barriles amarrados que ocupaba el carro—. ¿Y qué les pasa entonces a esos?


  —Nada —dijo el conductor del carro, recolocando los aparejos de las bestias de carga y sujetando sus riendas a los aretes del puerto—, excepto que son barriles de cerveza y no jarrones de aceite de baño perfumado.


  —¿Aceite de baño? —dijo incrédulo el capitán—. ¿Quién quiere bañarse en algo que apeste?


  El conductor del carro le dedicó una sonrisa que dividió una descuidada boca para mostrar varias muescas donde en otro tiempo debían de haber habido dientes.


  —Gente podrida de dinero.


  —¿Podrida de dinero?


  —Sí; esos que se ponen a pensar en monedas y acaban pensando en más monedas, y al final se vuelven locos cuando por fin consiguen las que creen suficientes. Tienen la mentes podrida y se les ocurren toda clase de ideas estrafalarias… que siempre tienen que ver con demostrar a los demás lo ricos que son y cómo despilfarran su dinero en cosas en las que los demás nos cuidamos muy mucho de tirar una sola moneda. Como en aceite perfumado de baño.


  El capitán dejó escapar una carcajada que casi pareció un ladrido.


  —¡Sabias palabras las tuyas, Jorl!


  El carretero hizo como si se acicalara y ladeó la cabeza, dio un paso hacia el muelle y dijo:


  —Vaya, ese debe de ser nuestro carro perdido. Parece que Baerlus se pone en marcha a veces y todo cuando se lo digo.


  —Apuesto a que se lo dijiste de la forma apropiada —espetó el barquero—. Ahora échame una mano con los amarres, para subir las jarras a lo alto de la cabina. No me queda más espacio que ese.


  —Claro —dijo Jorl de buena gana, levantando las manos para coger las cuerdas que le lanzaba el capitán. Iba fijando las cuerdas raídas por el uso conforme las cogía; sujetaban las altas jarras de loza en filas por encima de la techumbre del camarote, de modo que con suerte no se romperían en el viaje. Baerlus había traído las monedas convenidas, y le acompañaban dos tipos somnolientos para ayudar a cargar, de forma que los dos carros se perdieron por el muelle sorprendentemente rápido.


  Craer los vio doblar una esquina y desaparecer antes de conducir a sus tres compañeros hasta el tablón de embarque del barco, aunque no vio a Jorl bajar de un carro para escabullirse por un callejón.


  El carretero curioseó entre dos cajones apilados de manera delicada. Sí, aquellos debían de ser los cuatro viajeros que le habían encomendado buscar, casi seguro: tres hombres y una mujer con porte (uno de los tipos menudo y con pinta de comadreja, y otro un fornido y gigante espadachín). Aunque no encajaran del todo con la descripción que la voz del mago le había gruñido a través del espejo que utilizaba para afeitarse.


  Jorl sonrió. ¡Aceite de baño perfumado! ¡Y tanto! Baerlus había vertido algo de perfume barato sacado de la reserva de la bodega, repartiendo el contenido de un frasco sobre las esbeltas jarras que engalanaban ahora el techo de la cabina. Claro que en el interior de esas jarras solo se agitaba el habitual aceite de cocinar. Suerte que hubiera visto a aquellos cuatro tipos antes de cargar la esperada y rica cerveza; hubiera sido una pena perderla. Después de todo, si uno se jugaba el cuello y el empleo (y eso se lo había dejado claro la mejor baza del barón; no debía olvidar que este era responsable de casi veinte mil halcones de sus beneficios de la última temporada), era importarte saber de qué lado venían las monedas, ¿no es así?


  Además, no dejaban de ser cada vez más los gastos imprevistos. Como un fiel barquero y su bote, por ejemplo. Pero bueno. Las vidas y las buenas relaciones no duraban para siempre…


  Jorl sonrió. Ese procurador con aspecto de comadreja (aunque ahora, viéndolo moverse, casi le recordaba más a una araña) escudriñaba su alrededor intentando asegurarse de que nadie los hubiera visto arrendar aquella embarcación para escabullirse de Adeln antes de que amaneciera. Chico listo.


  Claro que no lo bastante como para adelantarse a la mejor baza del barón. Jorl ensanchó aún más su sonrisa, justo un instante antes de girarse y apresurarse a arrendar él también algo por su cuenta.


  Siempre había tenido predilección por los tapices de aquella parte del castillo Árbol de Plata. Klamantle saludó su escena favorita (que representaba a unos centauros) y guiñó a la lozana cortesana que se asomaba a su balcón en la siguiente, musitando «¡Tentadora!», y a la dama bardo con un muslo desnudo y cubierto de runas representada en una tercera escena. Finalmente se encaminó hacia sus aposentos, rezumando complacencia.


  —Un muchacho listo nuestro Klamantle —habló presuntuosamente hacia la puerta de sus habitaciones, deslizándose por entre el leve cosquilleo del conjuro de guardia que aseguraba su privacidad… hasta contra los más poderosos magos, como el maestro de conjuros Ambelter. El hormigueo habitual le dijo que no había sido alterado, ¡y eso significaba que por fin podría regodearse a gusto!


  Klamantle echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó. Había conseguido colar una frase suya en el encantamiento de escudo que le permitía (a él únicamente, y no a Ingryl Ambelter) seguir la pista, al obrar el consiguiente conjuro de búsqueda, a cualquiera que empleara aquel mismo escudo. Aquella pequeña treta le permitía también hacer que el escudo perdiera eficiencia ante conjuros arrojados sobre él, de forma que Klamantle podría imponerse donde antes hubiera ganado la mano el poderoso Ingryl. Todo lo que le quedaba conseguir ahora es hacer que Ingryl o el barón confiaran en el escudo lo suficiente como para utilizarlo sobre ellos mismos…


  En un torreón no muy lejos de allí, Ingryl Ambelter se acomodaba en su mullido y enorme sillón de espalda alta, que suponía su mayor placer, haciendo colgar su pie sobre uno de los reposabrazos y sonriendo mientras «leía» mágicamente hasta el último de los pensamientos de Klamantle.


  —Un muchacho listo nuestro Klamantle —repitió con sorna el mago, alcanzando su copa de frío vino oscuro.


  No solo había podido ver que Klamantle también estaba despierto, sino que se las había arreglado para subvertir el encantamiento y ser él quien deslizara sus conjuros a placer, empleando precisamente la frase que Klamantle había utilizado para tergiversar el escudo. Eso significaba que Ingryl podría escabullirse por el escudo para seguir la pista a uno de sus portadores, al igual que hacía el ingenioso Klamantle. Pero además significaba también que Ingryl podía, obrando las magias apropiadas, anular cualquier treta que intentara poner en práctica Klamantle a través del escudo.


  Y es más, aquello permitía a aquel querido maestro de conjuros pasar desapercibido ante cualquier otro conjuro que Klamantle decidiera incorporar a su frase personal (como su propio conjuro de escudo y, por descontado, los conjuros protectores de sus aposentos).


  Sin embargo, Klamantle tenía su mente reducida y consumida casi por completo por tramas de dominio, destrucción de enemigos y la adquisición de mayor poder; todo muy aburrido de escuchar. Ingryl bebió un gran sorbo de su copa y sonrió con gravedad.


  Controlar a Klamantle probablemente resultaría clave algún día, pero mientras tanto había en Aglirta mentes más interesantes e importantes que visitar… como la del propio barón Faerod Árbol de Plata.


  —Estamos llegando demasiado lejos sin librar una batalla en condiciones —gruñó Hawkril escudriñando el paisaje que ganaba brillo a su alrededor. Elevados acantilados se alzaban sobre ellos mientras la embarcación tomaba el recodo que ocultaría de la vista Adeln. Sobre el murmullo del agua que se abría frente a ellos bullía una espesa bruma; Craer no dejaba de estudiar su alrededor, como esperando que una docena de botes repletos de armaragores de Árbol de Plata enfundados en sus corazas surgieran amenazantes en cualquier momento. El cauce corría veloz, empujando el bote con gran velocidad. Aparte de uno de los miembros de la tripulación, que se apoyaba medio dormido sobre el timón en popa, la embarcación parecía desierta, navegando solitaria entre las últimas briznas de la noche.


  —Tranquilo, Hawk. ¿Es por la magia, verdad? —murmuró el procurador, sin dejar de mirar en todas direcciones.


  El armaragor miró a su amigo durante un buen rato, y luego admitió:


  —Sí. Te veo precavido.


  Craer se encogió de hombros.


  —Tanto como tú. No me molestaría si en una noche no muy lejana viera como todos los magos de Darsar son capturados, amarrados y ahogados. Todos juntos, al mismo tiempo, en la misma balsa de sangre que ellos mismos han ido derramando. Y debería ser hasta el último de los magos, pues… si pudiera librarse solo uno, se convertiría en el siguiente tirano que se alzara sobre todos nosotros. Es una especie de equilibrio, ¿no?


  —Sí. A lo largo de los años y las tierras —dijo Hawkril en tono sombrío—. Aunque estés sentado justo al lado de uno.


  —¿Y aunque esté de tan buen ver? Es casi tan alta como tú —le provocó el procurador.


  —El armaragor lo miró con tristeza. —Aún no ha utilizado su magia para imponer su voluntad sobre ti. Nunca olvidaré cómo me obligaron a caminar como el juguete de un niño. Nunca. Puede que la perdone algún día, pero nunca podría llegar a confiar en ella como lo haría, por ejemplo, en una hermana de armas.


  —¡Pues tiene la lengua de una hermana de armas! —bromeó Craer, pasándose los dedos por el cinto y mirando a la nada por un momento, como si buscara algún recuerdo en su memoria en lugar de algo que flotara sobre las furiosas aguas.


  —Eso lo comparten todas —farfulló Hawkril—, o al menos eso es lo que parece. Quizá solo sea que se me da bien enojarlas.


  —Hawk —dijo Craer en tono tranquilizador—, ya estamos metidos hasta el cuello en esto. Si hay que buscar algún culpable ese debería ser yo. Yo fui quien habló de sus vestidos repletos de joyas…, pero ahora debemos capear el temporal. Si nos intentamos escaquear, seremos como aquel adiestrador en los Grifos, ¿no se llamaba Landaryn?, el que intentó saltar de aquel semental embravecido.


  —Y se rompió el cuello —gruñó Hawkril—. Sé que tienes razón… pero eso no quiere decir que tenga que gustarme. ¿Qué va a impedir a su padre obligarla en cualquier momento a arrojar sus conjuros sobre nosotros, a través de ella?


  Craer se encogió de hombros.


  —¿Qué va a impedir a sus magos lanzarnos conjuros a través de mí contra ti… o a través de ti contra mí? No podemos perder el tiempo preocupándonos por nuestros amigos. ¡Los Tres saben bien que no nos faltan adversarios, aun si no existieran los magos y todos sus conjuros!


  —Es cierto —concedió Hawkril Anharu—, y ya he pasado suficiente tiempo con la Dama Embra como para saber que no oculta ningún odio secreto hacia nosotros, y que no está aparentando ser nuestra amiga hasta poder conducirnos hacia donde quiere para sacrificarnos en alguna oscura trama. Al que odia es a su padre, y Embra no es ninguna veterana intrigante ni aventurera. Aun así, no sé, Craer… hay algo que no va bien. Y sé cuando algo no va bien.


  
    —Esperad aquí, Anharu —dijo el Grifo Dorado, entregando su espada al fornido armaragor, y luego su cinto, su vaina. Todo.


    —Señor; no creo que sea sensato —murmuró Hawkril mientras recogía la hoja del barón. Clavaba su mirada en las sacerdotisas, abajo en la quebrada.


    —Acudir desarmado a un encuentro con servidoras de los dioses nunca puede ser sensato, mi leal espada —dijo el barón Culpanegra, con brillo en sus penetrantes ojos negros—. Pero la sensatez es algo para lo que no me queda demasiado tiempo últimamente. Así que… es hora de volver a mostrarse audaz. Esperad aquí.


    Y el hombre al que Hawkril amaba y admiraba más que a cualquier otro se alejó caminando, desarmado, como un león sin dientes que bajara a negociar con sacerdotisas armadas para la guerra. Los cascos con altos cuernos que estas llevaban sobre sus cabezas crepitaban de magia, iban enfundadas en negras y chirriantes armaduras de cuero, rebosantes de armas, y las seis empuñaban espadas desenvainadas.


    El corpulento armaragor, negando con la cabeza, vio partir a su señor.


    —Algo no va bien —murmuró, aunque sabía perfectamente loque era. Desde hacía más de un verano, las sacerdotisas de Sharaden se habían estado enfrentando verbalmente con el barón, exigiéndole más tierras para sus templos, mayor capacidad para requerir sus diezmos y el reconocimiento de la Cazadora Astada como la deidad suprema de Culpanegra.


    El barón les dijo que aceptaría gustoso su primera demanda, que de mala gana llegaría a algún acuerdo con la segunda, pero que rechazaría rotundamente y para siempre la tercera. Tres eran los regentes sobre todo Darsar, y no «Uno». Hasta Olym el Oscuro tenía su cabida, con sus garras, tentáculos y demás. Ninguna exigencia mortal podría cambiar eso, ni siquiera intentarlo.


    Las sacerdotisas habían clamado que ellas, únicamente ellas, conocían los deseos personales de la Dama, y que el barón debía dar su consentimiento. En caso contrario sería depuesto; como un hombre sin dios a quien ningún otro hombre pudiera servir o combatir en su nombre, y que nunca podría recibir la bendición de los dioses.


    El barón había contestado que las palabras de los sacerdotes no eran las palabras de los dioses, y nada menos que una docena de sacerdotes, profesantes de los otros credos, le apoyaron en Culpanegra, tomando posición en contra de las demandas de las sacerdotisas. La respuesta de estas había sido solicitar un encuentro en la quebrada de Telgil, teniendo el barón que acudir solo y desarmado.


    El barón había aceptado audazmente, dejando estupefactos a sus espadachines y cortesanos… y sorprendiendo hasta al clero de la Dama, que obviamente había esperado que rechazara exponerse a un peligro tan evidente, para acto seguido poder clamar que había desafiado a las sagradas cazadoras astadas y declararle la guerra.


    Y así, aquel hombre tan audaz como un león se encaminaba descendiendo hacia un evidente peligro, dejando a Hawkril Anharu esperando tenso e intranquilo. Hacía seis días que no se había permitido a ningún hombre de Culpanegra acceder a la quebrada. El armaragor había corrido riesgos, algunos días antes, haciendo secretos preparativos. Una vez hubo comenzado, muchos otros en la corte de Culpanegra se ofrecieron a ayudarle. Nada de aquello debería de ser necesario, pero de algún modo…


    Una rama de un árbol cercano se agitó deliberadamente, y Hawkril asintió para acoger la señal. Los magos estaban ya haciendo su trabajo, así como un sacerdote del Antepasado. Durante un tiempo no podría obrarse magia en aquella pequeña hondonada, ni tampoco arrojarla desde fuera hacia ella, ya fuera para ayudar o para causar algún daño. Pero eso seguía dejando al barón solo y desarmado frente a seis sacerdotisas con sus espadas desenvainadas.


    Hawkril lo vio detenerse y hablar. Las cabezas astadas se movían, los cuerpos cambiaban de postura con una gracia casi insolente. Los brazos se alzaron en gestos floridos y se fueron acercando cada vez más, disponiéndose a rodear al Grifo Dorado.


    El barón rió y dijo algo, volviendo la cabeza justo a tiempo para ver la hoja que se lanzaba hacia su espalda. La desvió, descubrió otra más que ansiaba su sangre, y la arrancó de la mano de quien la empuñaba.


    Entonces, al mismo tiempo, las otras cuatro sacerdotisas alzaron sus manos para abatirlo con conjuros, entonando enojados cánticos al unísono, y lanzando… nada.


    Sus semblantes mostraron cómicos gestos, y dos de ellas incluso volvieron a repetir el movimiento. El barón dijo algo con voz grave: y en respuesta una de las sacerdotisas chilló reclamando ayuda.


    Por toda la hondonada surgieron sacerdotisas enfundadas en túnicas de color pardo de entre los arbustos y helechos, empuñando grandes dagas en sus manos. Sus astadas superiores se replegaron rápidamente, blandiendo sus espadas, y todas las clérigas menores se lanzaron dispuestas a matar, formando rápidamente un círculo que se cerraba en torno al único hombre presente, que ahora sí empuñaba una espada.


    Hawkril ya soplaba su cuerno, y no había tardado en echara correr. Sopló con fuerza y de forma sostenida mientras corría quebrada abajo, más velozmente de lo que nunca en su vida lo había hecho, y desde todos los flancos de la hondonada surgieron armaragores con armaduras de Culpanegra, descendiendo también hasta unirse a una multitud de sacerdotes también armados que salían de sus escondites tras árboles y arbustos. ¡En nombre de los Tres, el clero de Sharaden había congregado a ochenta o más hombres!


    Hawkril arrojó el cuerno a la cara de la primera adversaria que se le interpuso en su camino, lanzó un tajo a la segunda con un sangriento mandoble, pasó directamente por encima de la tercera, pisoteándola brutalmente, y acuchilló la cara de la cuarta. En aquel momento llegó junto a los leales armados; sus compañeros convergían con él desde todas partes, aunque aún a ciento cincuenta o incluso doscientos pasos de su señor; que estaba en plena vorágine de furibundas asesinas.


    Hawkril desenfundó y arrojó uno tras otro los puñales que mantenía envainados alrededor de su pecho, y por toda la hondonada pudo ver al resto de los armaragores imitándolo. Alguien que empuñaba un arco buscaba sus objetivos en las mujeres con cuernos astados, con letal precisión; Hawkril maldijo aquella desobediencia de las órdenes y saltó sobre un sacerdote que debía de haber aprendido a luchar en alguna elegante escuela de armas.


    —¡Eso luego! —bramó gritándole por encima del hombro, sin dejar de correr, ondeando los puños para abatir hojas que le atacaban por los flancos: sacerdotisas empuñando dagas y cualquier otro que fuera lo bastante inconsciente para interponerse en su camino.


    Apenas un instante después ya había alcanzado los límites del anillo humano que rodeaba al barón. Hizo ondear su espada enloquecido, arrojando cuchillos a cualquier cara que se girase hacia él, aullando y escupiendo y buscando cualquier forma de atraer la atención del hombre que se hundía en el centro del círculo, bañado en sangre y con al menos dos hojas clavadas en su cuerpo.


    Hawkril siguió abriéndose camino a espadazos, intentando no apartar la mirada del barón. La pelea era un baño de sangre, y una docena o más de armaragores luchaban también por abrirse lentamente camino hasta el centro, demasiado lentamente. Los siguientes instantes serían cruciales. Hawkril rebanó la cara a una brava sacerdotisa, pateó a otra la entrepierna con toda su fuerza, y al fin tuvo vía libre para un último salto desesperado. Aterrizó, hizo ondear su hoja en un tremendo círculo que apartó violentamente varias espadas enemigas, y por fin acertó en un último obstáculo más. Entonces fue a echar mano del vial que guardaba junto a su pecho, para asegurarse de que aún permanecía allí.


    Los ojos que lo contemplaban desde el suelo se apagaban, aunque los ensangrentados labios esbozaron una compungida sonrisa.


    —Tenías razón…, Hawk… pero ya es demasiado tarde…

  


  Hawkril se agitó como queriéndose librar de un escalofrío. Miró a su alrededor, estaba de vuelta en el bote que navegaba entre crujidos por el oscuro Cauce de Plata. Había abandonado aquella sangrienta carnicería de sacerdotisas. Algunos recuerdos nunca dejaban de perseguirlo.


  Claro que, ¿qué era la vida de un hombre sino una hoguera de humeantes recuerdos?


  A su lado, Craer Delnbone sonreía y se encogía de hombros.


  —Tenemos persiguiéndonos al más poderoso y cruel hombre de todo el Valle Enroscado, que emplea a su vez a tres diabólicos y formidables magos; claro que hay algo que no va bien. No necesito que un bardo o un viejo sabio me lo diga.


  —Pero hay algo que no va bien —insistió el armaragor—. Árbol de Plata debe de tener tendida sobre nosotros alguna clase de trampa…


  —Es difícil pensar que ese frío barón vaya a arriesgar a uno de sus Tres Oscuros en Adeln, en este momento, con la guerra en boca de todos, ¿no crees? —replicó Craer—. El barón Adeln tiene arqueros más que de sobra para aplastar a un mago solitario… y casi se vería obligado a atacar si Árbol de Plata enviara magos que actuasen abiertamente en el mismo corazón de su baronía. En caso contrario estaría demostrando su debilidad a ojos de todos.


  —Simplemente demostraría ser lo bastante sensato para apartarse del camino de un mago —gruñó Hawkril—, pero comprendo a lo que te refieres: todo aquel regente de Aglirta que no reaccione con firmeza y rapidez frente a intrusiones o invasiones estimula la llegada de más intrusos indeseados. Eso significa que Árbol de Plata actuará cuando abandonemos Adeln.


  —¿Ahora te alegras de estar en casa, no? —replicó Craer desperezándose—. Bueno, pues vamos…


  En ese momento sintieron un terrible estruendo, un estruendo que bajó del cielo para abatirse sobre la cubierta de proa.


  El procurador y el armaragor se quedaron boquiabiertos contemplando un tumulto de rocas que rebotaban contra la cubierta, con el consiguiente aceite derramándose y cascos de loza volando por los aires. Entonces se dieron cuenta de que no era el cielo quien arrojaba piedras: estas estaban siendo lanzadas desde el acantilado que había junto al cauce, en una nube de apabullante destrucción que se aproximaba a toda prisa a los dos aventureros que descansaban en la cubierta de popa.


  —¡Maldición! —jadeó Craer, lanzándose hacia la trampilla de popa.


  —¡Diablos, maldición, rayos! —espetó Hawkril, casi aplastando a su compañero, más menudo, en su camino hacia la trampilla. En medio de la espesa nube de rocas que caía sobre el techo de la cabina, escucharon el estridente sonido de los jarrones estallando y pudieron sentir el olor del aceite llenando el aire… aceite de cocinar.


  Cerraron la trampilla, y en cuanto el armaragor tiró del asa para comprobar que había quedado bien cerrada se apresuraron a atascar la escotilla desde dentro. Hawkril gruñó, empujando con los hombros hasta que las venas de sus brazos parecieron estallar, la madera casi doblándose bajo la fuerza de su empuje.


  Doblándose, pero sin romperse. Sobre esta sentía caer las rocas, entumeciendo las fornidas manos y hombros del guerrero lo suficiente como para debilitar la presión que ejercía sobre la puerta. Hawkril cayó de espaldas, rodó violentamente por los escalones de bajada de la trampilla y soltó un alarido de dolor al chocar contra la madera, al tiempo que la lluvia de rocas se alejaba hacia popa.


  Craer se jugó el cuello para asomarse por la trampilla mirando el acantilado, pero no vio nada, así que buscó en la superficie del barco. Las cubiertas estaban bañadas en aceite, con piezas de loza de las jarras que lo contenían repartidas por todas partes, sobrepasadas solo por el número de piedras.


  —Más o menos la carga de un carro completo —masculló Hawkril, subiendo a cubierta al tiempo que soltaba un grito ahogado y se echaba la mano a la espalda con un gesto de dolor. Craer patinaba mientras corría sobre los inestables tablones de cubierta hacia la trampilla de proa; un instante después la abría para gritar al semblante del furibundo y atónito del barquero:


  —¡A cubierta, mientras aún tengamos una! ¡Alguien ha vaciado un carro entero cargado de rocas sobre las jarras de aceite, y es posible que tengan compinches esperando para arrojarnos antorchas prendidas en el siguiente recodo del río! ¡Es posible que no te quede bote para mucho tiempo!


  Cuando el bote llegó al segundo recodo, en la escalera de la escotilla de proa no quedaba ya ningún miembro de la tripulación que no fuera el atónito barquero… y él fue quien recibió a los primeros visitantes llameantes.


  Hawkril, Craer y el barquero maldijeron, se agacharon y se protegieron bajo las cuerdas y las lonas a un tiempo, mientras comenzaba la lluvia de flechas. Una feroz descarga de virotes en llamas aterrizó sobre la cubierta, por todos lados. El aceite se prendió con un rugido, estallando al instante en llamas de la altura de un hombre.


  Incluso antes de que el barco en llamas terminara de deslizarse por el recodo y las últimas flechas cayeran sin causar daño al río, a popa del barco, Craer ya estaba bajando por la trampilla para coger a un hosco marinero que estaba junto a una mesa llena de cartas y monedas por el cuello de su grasienta camisa. Bajo la titilante luz del candil que colgaba de una de las vigas del techo, cinco caras perplejas lo contemplaron, bajando las cejas enfurecidos.


  —¡Arriba! —espetó en la cara el procurador al hombre al que agarraba—. ¡Y arrojad las vasijas por la cubierta, si no queréis que todo el barco arda como una antorcha, y nosotros con él!


  —¿Es que vas a decirnos tú lo que debemos hacer, hombrecillo? —bufó otro de los marineros—. No lo creo.


  —Podéis subir a cubierta y poneros a trabajar, o refunfuñar y discutir conmigo aquí abajo hasta morir abrasados —les dijo Craer acaloradamente—, y justo ahora no me importa vuestra elección. ¡Es hora de tomar el mando, y esta barca se encamina hacia un inminente futuro en forma de pira!


  Dejó caer con estruendo de vuelta a su asiento al hombre que sostenía con la mano, volcó la mesa para echar abajo la puerta del camarote donde Sarasper y Embra dormían (que era lo que él mismo y Hawk debían de haber estado haciendo, si hubieran tenido un par de dedos de frente) y gritó.


  —¡Fuego! ¡Salid! —En cuanto escuchó un gruñido de respuesta, se giró a toda velocidad para regresar atropelladamente a cubierta.


  Frente a sí tenía una vela envuelta en furiosas llamas que le bloqueaban el paso. Sobre el resplandor del fuego asfixiante distinguió a Hawkril y al barquero moviendo los bicheros como locos, arrastrando o pateando la loza en llamas al agua, al tiempo que volvían a llegar flechas de entre el resplandor para ir a dar contra la cubierta o estallar en relucientes lluvias de fuego. En pleno vuelo, algunos de esos cascos se prendían en llamas, revolviéndose en el aire como una hermosa y letal nube.


  Craer espetó una maldición, se vació en el pelo el cazo de agua que encontró más próximo para que tardara más en prender y echó a correr hacia el techo de la cabina, donde se agazapó para coger jarras, arrancarlas de las cuerdas en llamas que las sujetaban y arrojarlas por la borda.


  Por fin la tripulación se apresuraba a subir a cubierta, contemplando boquiabierta las llamas. Unos pocos fueron directamente hacia la baranda para saltar al río, y Craer no tardó en descubrir que seguían llegando flechas para, como una letal lluvia, acabar con cualquiera que intentara abandonar el barco.


  Los marineros se giraban y caían, decorados con virotes incrustados en sus cuerpos, o se quedaban tambaleantes en medio de la cubierta; ni uno solo, al menos que él hubiera podido ver, logró alcanzar el agua ileso.


  Las flechas no dejaban de zumbar desde los árboles en una mortal lluvia que hacía a los marineros gritar aterrorizados mientras bailaban entre las llamas cargando cubos de agua o blandían sus puñales contra la red de cuerdas que sostenía firmes las jarras en llamas.


  A Hawkril le alcanzó una flecha en el hombro y se tambaleó hacia atrás por su fuerza, hasta ir a chocar contra el mástil. Soltó un alarido de dolor al tiempo que Embra subía corriendo los escalones de la trampilla, con Sarasper siguiéndola de cerca.


  La Dama de las Joyas chilló y echó a correr sobre la cubierta. Las flechas seguían acertando, haciendo estallar las jarras repletas de aceite a su alrededor. Una pieza de loza saltó justo por el camino que tomaba la Dama, rozándole la cabeza.


  De su larga cabellera enmarañada empezó a brotar sangre. La Dama Árbol de Plata se tambaleó, avanzando a ciegas en medio de aquel infierno que no dejaba de empeorar, quejándose del dolor que la sobrecogía, yendo directa a chocar contra el mástil.


  Sarasper la miraba, y miraba también la lluvia de flechas, contemplándolo todo horrorizado y boquiabierto. Entonces echó a correr hacia la maltrecha hechicera, solo para perderla de vista entre los resplandores del bosque de llamas, ¡al tiempo que el barco estallaba en medio de un terrible estruendo!


  El tapiz cayó hasta enderezarse tras marcharse la tabernera Maershee, y varios de los bardos se reclinaron hacia el frente para retomar la charla que habían interrumpido mientras les habían servido. Uno de ellos se sacó una larga y delgada pipa de arcilla de una boca enmarcada por bigotes de tono ambarino.


  —Creo firmemente que no importa cómo murieran —dijo—, seguro que estaba detrás la mano de Árbol de Plata. Odia a los bardos.


  —Y a todo aquel que no se achante bajo su puño —coincidió amargamente un joven bardo, aunque ya de cabello cano—. En una ocasión fui perseguido por sus armaragores. Les había ordenado que me azotaran… ¡según él con motivos de sobra por el ruido estridente y agudo que estaba haciendo!


  Se sucedieron gruñidos de enojo e indignación, y algunos otros que parecían risas contenidas. Flaeros estaba sentado muy callado; aún apenas podía creer que hubiera sido aceptado como un igual e invitado a sentarse en aquella sala privada con media docena de veteranos trovadores. En el exterior de la silenciosa y suntuosa privacidad de aquel reservado, La Gárgola estaba aquella noche atestada y ruidosa. Allí, junto a una chimenea moribunda, los músicos que recorrían todo Darsar tocando sus melodías comentaban tristes la muerte de dos de sus compañeros.


  —Helgrym me enseñó a tocar la gaita de cuerda —dijo uno de ellos de repente— y me presentó al viejo Teshaera.


  —¡Por la Dama, ese sí que sabía hacer cuerdas! —dijo otro bardo entristecido—. ¡Ahora ya recogió sus cosas y se fue, como los demás!


  Siguieron murmullos de triste aprobación y asentimientos.


  —Me pregunto dónde habrán ido a parar todas esas arpas de Delvin —dijo uno.


  —Supongo que ya habrán ardido junto a la leña de alguna chimenea. Su posadera odiaba tener su habitación abandonada durante sus largos viajes. Oí decir que cada vez que se iba subía allí a romperle una, solo por resentimiento.


  —¿Nunca encontró una encantada, verdad? —Las cabezas de los reunidos se giraron, y el interlocutor añadió casi con alegría, en el tono bajo y nervioso de alguien que cree estar desvelando un secreto—: Dicen que era lo que ansió toda su vida; encontrar un arpa mágica.


  —Es que no es algo que abunde —dijo agriamente el fumador de pipa—. Le hubiera ido mejor de no haber creído en la magia.


  —Viendo cómo murió a manos de ella, me parece una declaración bastante acertada —coincidió otro bardo—. ¿Pero quién de entre nosotros puede afirmar honestamente no saber que existe la magia? Solo los necios y los locos, solo esos; y los necios y los locos no hacen buena música.


  —Eso seguro —masculló uno de los bardos más ancianos—. Te he oído tocar.


  Se sucedieron risas y silbidos, e intercambios de gestos descorteses, hasta que alguien preguntó:


  —¿Se sabe cómo murieron exactamente?


  —Destripados por algo parecido a un dragón del tamaño de un caballo —informó un bardo que había permanecido en silencio hasta entonces—. Una criatura nacida de un conjuro, enviada para dar muerte por los Tres Oscuros.


  —¿Y cómo pueden crear algo semejante? —se escuchó a sí mismo preguntar Flaeros—. ¿Es que los magos ya nacen sabiendo cómo dar forma a los vientos y con el poder de crear bestias, o…?


  De nuevo las cabezas de los bardos se giraron hacia él, y Flaeros volvió a sentirse de repente como un extraño en aquella reunión. Se reclinó en su asiento, intentando aparentar despreocupación mientras algo en su interior le encogía el estómago. Aquel silencio se prolongó hasta que alguien musitó:


  —¿Pero qué es lo que os enseñan ahora a los jóvenes bardos? ¿Qué extremo del cuerno hay que soplar para que suene?


  —Calma, calma —dijo una voz anciana—. Todos tenemos que empezar a aprender en algún sitio. ¿Por qué no iba él a poder hacerlo aquí? Atiende, muchacho: los magos obran conjuros consumiendo cosas. A veces, si desean maldecir a alguien más que su propia vida, pueden hacerlo consigo mismos. Pero más a menudo consumen a un enemigo, esclavos, bestias… Y otras veces a objetos sobre los que alguien ha obrado magia.


  —Y el efecto nunca es tan poderoso o efectivo como los grandes magos te puedan haber hecho creer —añadió otra voz—. Podéis estar seguros de que el barón Árbol de Plata no estaría ofreciendo cien carros repletos de oro si la magia le sirviera para dar con su hija.


  —Y eso habiendo puesto a trabajar ya a tres de los más poderosos magos de todo Aglirta —añadió agriamente otro de los bardos ancianos—. La magia resuelve mejor cosas que pueden ser resueltas con artimañas. Me pregunto cuál serán las razones.


  —¿Habéis escuchado eso? ¡Alguien que habla de magia buscando respuestas! ¡Aquí sí que tenemos a un necio y a un tonto!


  —Bueno, ya basta —dijo en voz alta el bardo fumador de pipa—. ¿De modo que la Dama de las Joyas ha hecho que la rapten? He oído que ella lo planeó todo y que contrató a una banda de asesinos espadachines para que irrumpieran allí y la recogieran. Ahora resulta que todos deberíamos codiciar las monedas que ofrece su padre, hasta el último de los que estamos aquí. Con ellas no tendríamos que volver a cantar o a viajar de nuevo.


  —Cien carros llenos de oro ofrecidos por el barón por rescatar a salvo a la Dama Embra Árbol de Plata y devolvérsela —murmuró alguien—. Me pregunto cuánto más pagaría ella por mantenerse fuera de sus garras.


  —¡Yo lo que me pregunto es cuánta gente a lo largo de todo el Valle es tan estúpida como para intentar dar con ella y pedir la recompensa… creyendo que el barón les va a permitir vivir lo suficiente para disfrutarla!


  Siguieron asentimientos y murmullos de compungidas aprobaciones a ese comentario, y entonces alguien masculló:


  —El primer rayo —y señaló hacia arriba.


  Flaeros ni siquiera se había dado cuenta de que el techo reflejaba la luz del cielo. Los primeros dedos sonrosados del amanecer tocaban ya las últimas nubes nocturnas, en el cristal en lo alto. Los bardos guardaron silencio durante unos momentos para observar cómo iba amaneciendo, y la tabernera Maershee se deslizó cuidadosamente hacia el interior del reservado con vasos limpios y bebida para todos. Cuando volvió a salir, pareció despertaban una docena de voces. Una de ellas dijo con pesar:


  —Quizá sea una hechicera conspiradora, pero dudo que la Dama Árbol de Plata preparase su propio rapto. ¡Si su padre la coge, lo menos que puede esperar de él son unos cuantos latigazos!


  —¿Crees que detrás de esto puede andar algún rival del barón? —preguntó el fumador de pipa—. ¿Con el fin de distraer a Árbol de Plata de pasar a cuchillo a todo Aglirta hasta gobernarlo?


  El anciano bardo encogió los hombros a modo de respuesta y se volvió hacia Flaeros.


  —Jovencito, estáis muy callado. ¿Es que te ha venido la inspiración para componer una balada?


  Flaeros se estremeció y dijo con voz baja:


  —Quizá. Estaba pensando en la Dama Árbol de Plata como una cautiva, en dónde podría estar ahora… Sola, indefensa ante todo tipo de horrores o humillaciones que pueda sufrir.


  De nuevo se volvieron cabezas para estudiarlo, aunque en esta ocasión envueltas en pensativo silencio; había algo próximo al respeto en sus ojos.


  —Bien hecho, muchacho —dijo el bardo anciano—, cuando acabes esa balada, propongo que nos la cantes. La indefensa Dama Árbol de Plata, triste y abandonada a la suerte de sus débiles conjuros… mmm.


  Las virotes envueltos en llamas que surcaban el aire, bullendo como pelotas de fuego, y los haces de fogonazos devolvieron bruscamente la consciencia a la indefensa Dama Embra. La hechicera había acabado dando contra una maraña de velas en llamas. Recuperándose, se puso en pie entre los fogonazos, furiosa. Bajo sus pies el barco era batido por la corriente del río, estremeciéndose y, aparentemente, empezando a hundirse.


  Dando las gracias para sus adentros a los Tres por haber sido lo suficientemente precavida como para haber cogido en la última noche algunas de las más pequeñas reliquias de la Casa Silenciosa de la saca de Hawkril, para colocarlas en sus diferentes bolsillos y bolsos, Embra cogió unos cuantos de los mismos y obró un conjuro con enojada celeridad. La última palabra hizo que todas las llamas que tenía a su alrededor destellasen al unísono, se alzaran hacia el cielo… y finalmente, poco a poco, empezaran a moverse a un tiempo.


  La hechicera Árbol de Plata, esbelta y silenciosa, con delgadas volutas de humo rizándose hacia el cielo desde sus chamuscadas y ennegrecidas vestiduras, vio cómo las llamas formaban un anillo sobre el aire, a su alrededor, bramando más y más a su voluntad. La fuerza de las llamas congregadas lanzaba poderosos destellos al cielo; y cuando el sudor que se le derramaba sobre el rostro le empezó a escocer los ojos y a resbalar por su barbilla con un chorro constante, Embra gruñó la parte final del conjuro y alzó las manos.


  La cubierta estaba inclinada bajo sus chamuscadas botas, y el agua bramaba su propia canción cerca de la cubierta. La hechicera se agachó para evitar nuevas flechas y entrecerró los ojos para contemplar cómo su magia enviaba gigantescos torbellinos flamígeros hacia los árboles, girando sin cesar, allí donde afanosamente nacían las flechas.


  Las llamas alcanzaron los árboles con un espantoso crepitar de ramas. Embra escuchó un único grito desgarrador antes de que esa parte de la orilla estallara en un mar de llamas que eclipsó al mismo amanecer. La hechicera contempló con tristeza los troncos de los árboles, como dedos oscuros frente a una continua pantalla de fuego. Entonces volvió a ponerse en pie, estudiando la chirriante cubierta para ver cómo el barquero se tambaleaba con dos flechas clavadas en su cuerpo, hasta finalmente cruzar su mirada con la del resto de los cuatro.


  —¡Intentad enderezar el rumbo! —gritó imperiosamente con una voz quebrada hasta la última palabra. Justo en ese momento, las primeras lenguas de agua del oscuro río alcanzaron la cubierta por primera vez, entre brumas de vapor. Embra miró a su alrededor, se estremeció, parpadeó y se desplomó sobre la cubierta, resbalando sobre el agua.


  Sarasper era quien más cerca la tenía, y fue dando tumbos sobre tablones inestables de la cubierta hasta donde ella yacía. El casco ya tenía partes inundadas, y la nave medio hundida se apresuraba a avanzar; el río no tardaría mucho en tragarla.


  El sanador alcanzó a su compañera, apartó a un lado un jarrón roto que tenía cerca y la asió por los hombros para levantarla. Dispuso a la Dama Árbol de Plata medio sentada, resbaló y se agarró a una vela humeante para frenarse.


  Sarasper. Aquella voz estaba de vuelta.


  Sonaba más clara de lo que había hecho en las catacumbas, cuando había estado montando guardia, solo. El viejo sanador se enderezó, con las manos sobre los hombros de Embra.


  A un palmo de su garganta, sí.


  A Sarasper lo recorrió un escalofrío, y dijo en el silencio de su propia mente: Te haces llamar Viejo Roble, pero no siento ningún estruendo divino. ¿Quién eres realmente?


  ¿OSAS DESAFIARME? La fuerza de aquel grito envió a Sarasper tambaleándose hacia atrás, tapándose en vano los oídos, mientras su cuerpo obedecía a las fuerzas que lo obligaban.


  —Yo… Yo… Yo… —sollozó, ondeando inútilmente una mano, como si estuviera ahuyentando a un enemigo imaginario. Entonces la marea tibia y furiosa que lo recorría subió por su garganta hasta agarrarle la nuca con dedos de acero, que sintió apretados en un terrible escalofrío.


  Déjala por ahora junto al mástil, dijo la voz, y las extremidades de Sarasper se movieron sin que este fuera el responsable. La voz parecía casi hablar a alguien más, alguien no tan cercano…


  Ese alfiler. Gira para que no te vean. Ahora cógelo, métetelo en la manga.


  El barco empezaba ya a escorarse, y el pasamanos de estribor se hundía en el agua. El cuerpo de uno de los tripulantes, volteado y con las tres flechas que lo habían matado, empezó a girar por la cubierta hasta abandonar la nave con un chapuzón. Sarasper alcanzó a ver fugazmente una boca abierta ya para siempre, y el apresurado buque dejó enseguida atrás al hombre.


  El cuerpo del sanador se movió por voluntad de la misteriosa presencia de su mente, ascendiendo por el extremo seco del barco con una velocidad y una destreza que Sarasper no habría logrado nunca por sí mismo. El Viejo Roble lo llevaba hacia donde Craer y Hawkril luchaban con el atascado timón.


  El procurador apartaba una maraña de velas caídas cuando Sarasper apareció a su espalda. El sanador esperó a que el repentino vuelco de un nuevo cuerpo de marinero captara la atención de Hawkril en otra dirección y entonces golpeó con fuerza con el alfiler a Craer.


  El procurador se bamboleó bajo la fuerza del impacto, y por un momento empezó a girarse empuñando su daga… pero la hoja cayó al suelo al abrírsele los dedos y derrumbarse su cuerpo sobre la cubierta. Sarasper ya se había puesto en marcha, escabullándose del armaragor junto a la baranda de popa, al tiempo que Hawkril escuchaba la daga de su amigo repiquetear contra el suelo.


  —¿Qué pasa, Dedoslargos? —gruñó el guerrero, soltando una mano del timón para tirarle del cinto—. ¿Estás…?


  Entonces Sarasper saltó por los aires para dar todo el impulso posible a su ataque, golpeando de nuevo con el alfiler.


  El armaragor se tambaleó, cayó sobre el timón y luchó por enderezarse. Sarasper volvió a golpearlo sobre uno de sus oídos, y enseguida una tercera vez, hasta que Hawkril cayó de bruces, dejando girar libre el timón.


  El sanador se quedó a su lado, de pie, balanceándose mientras la irrefrenable voz del Viejo Roble le bramaba órdenes. Debía atar a Embra a la baranda para mantenerla a salvo a bordo, entonces mantendría las cabezas de sus inconscientes compañeros bajo el agua durante un buen rato, para luego echar sus cuerpos por la borda, al río. Después tendría que…


  … volar indefenso por los aires en una maraña de cuerdas y jarcias mientras el barco chocaba de frente contra las afiladas rocas de la orilla, intentando avanzar sobre ellas. La cubierta se combó, estallando en mortales astillas tan altas como un hombre. Sarasper vio al barquero quedar atravesado por uno de los tablones, arañando el aire y retorciéndose en vano. Entonces el propio Sarasper se golpeó con fuerza, y todo se desvaneció junto al bramar de una marea roja, tragado por la oscuridad.
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  PERSIGUIENDO PIEDRAS Y COMENZANDO GUERRAS


  En un majestuoso salón de piedra blanca, dos ancianos enfundados en túnicas no demasiado favorecedoras aguardaban sentados el uno junto a otro, aparentemente incómodos, compartiendo mesa pero sin cruzar sus miradas. Al otro lado de la mesa había situado un lujoso sillón con un dibujo del cuervo de alas en llamas de Cardassa sobre su esplendoroso respaldo; un sillón que pronto acogería al mismísimo barón de Cardassa. Ambos habían madrugado mucho aquel día, a petición suya. Una mirada atenta (semejante a la del ojo que estudiaba a los dos ancianos desde detrás de un tapiz, por un agujero, justo tras ese mismo sillón vacío) no hubiera tardado en percatarse de la tensión en sus mandíbulas y gargantas, y del aletear de sus narices, propio de cortesanos que contenían un bostezo.


  Los rayos del sol naciente eligieron aquel momento para rozar la parte superior de las altas y estrechas ventanas orientales, inundando la estancia de luz. Como si aquellos rayos hubieran sido una señal el tapiz se revolvió, y detrás apareció caminando un hombre enfundado en una lujosa túnica, con ojos oscuros y penetrantes, lustrosos tirabuzones de cabello oscuro y grandes manos rojizas que lucían numerosos anillos relucientes. Las alhajas reflejaban la rosada luz de la mañana mientras su poseedor tomaba asiento, estudiaba las puertas abiertas de la sala, y asentía ante la discreta señal que le hada con la mano un hombre enfundado en un armadura tan brillante que parecía un espejo, y que estaba apostado junto a las puertas. El barón devolvió la señal a su empleado.


  El oficial enfundado en la armadura asintió y murmuró algo a los impasibles cortesanos que tenía a su espalda. Las puertas que se remontaban casi hasta el techo se cerraron con estruendo bajo su empuje, y en su adornada silla el barón Ithclammert Cardassa se inclinó hacia el frente.


  —¿Y bien, Caerethos? Pareciera que fuerais a estallar si guardáis silencio por más tiempo, de modo que quizá sería mejor que empecéis hablando vos.


  Precipitando sus manos y casi tartamudeando, el enjuto anciano enfundado en una gastada capa azul y dorada inició ansioso su discurso.


  —Señor, he completado mis deducciones. Mi tarea ha sido ardua: en busca de señales, conjurando adivinaciones y consultando la sabiduría antigua. Ahora os ofrezco su mensaje desvelado. ¡Uno de los Dwaerindim, Hilimm, la piedra de la Renovación, debe yacer ahora en el Foso de Daern!


  El barón arqueó una ceja y miró al segundo invitado, que estaba sentado escuchando en absoluto silencio, con sus delgados labios apretados con fuerza.


  —El Foso de Daern —reflexionó—. Mmm.


  —Es una encrucijada en Felsheiryn, señor —añadió con entusiasmo—. Una construcción abandonada… Antiguamente la torre de un mago, aunque hace mucho que son solo unas ruinas, apenas utilizadas en alguna ocasión como lugar de acampada de vendedores ambulan…


  —Conozco el lugar —dijo el barón gentilmente, alzando una mano para pedir silencio. Entonces cogió su cetro, que tenía apoyado en la mesa, para hacer sonar una campanilla que había a un lado.


  Aquel sonido hizo que el soldado de brillante armadura se presentara ante él de inmediato, pasando entre las puertas para situarse junto al barón.


  —Órdenes —dijo secamente Ithclammert Cardassa, sin siquiera levantar la vista—. Enviad dos patrullas armadas, al mando de Hoja de Guerra Denentharl, al Foso de Daern. Allí deberán buscar una piedra moteada de colores marrones y grises… del tamaño de una esfera pulida y con inscripciones que recuerdan a un sol o una luna sobre ella. —El barón alzó entonces las manos, quizá separadas entre sí cuatro dedos o poco más—. Decidles también esto: cuando den con ella es posible que esté flotando por sí sola en el aire, o quizá no. Deberán levantar cada piedra de la construcción para mirar bajo ellas. Que usen palas. Y que traigan cualquier cosa que puedan encontrar en la encrucijada, y tan rápido como sea posible. Deberán cuidarse de los magos, que ansian poseer esas piedras.


  Uno de los ancianos sentados a la mesa se enderezó y abrió la boca, pero el barón lo frenó dedicándole una severa mirada. El anfitrión bajó la vista hacia la mesa, con la cara enrojecida y guardando silencio.


  El soldado describió un barrido con su mano, en el manotazo horizontal que empleaban los de Cardassa a modo de saludo, y se apresuró a cumplir las órdenes. Algo que podría recordar vagamente a una sonrisa asomó en los labios del barón, que se giró hacia el segundo invitado para preguntarle amablemente:


  —Ubunter, ¿tenéis alguna otra conclusión respecto a los Dwaerindim?


  El anciano, enfundado en arrugadas sedas color granate, dedicó a su rival Baerethos una mirada de desprecio y dijo con un tono señorial y altivo:


  —Justamente, gran señor. Y debo decir que al contrario que mi colega que nos acompaña, sentado frente a mí, no he confiado en las palabras de los escritos del bardo Haerlaer, ni he confundido los trabajos del mago Jahntilar acerca del «lugar de reposo del más encantador maestro al que nunca haya conocido» para referirse al mago Daern en lugar de a la hechicera Skalaerla de Brostos. He preferido atender a las palabras de Hathparauntus de Sirlptar.


  Ubunter entonces se reclinó, movido por la excitación, y casi salmodió:


  —Hathparauntus escribe que Skalaerla, consciente de la desgracia que le aguardaba, decidió en los días previos a esta proteger mágicamente una cripta situada bajo el castillo Brostos, levantando escudos mágicos. Delgaer el Necio, el hermano más joven del barón de la época, observó aquellas actividades y…


  —¿Dais crédito a los incoherentes relatos de un necio? —espetó Baerethos—. ¿Y os consideráis un erudito?


  —El caso —replicó Ubunter en tono mordaz— es que no es que Delgaer no tuviera ingenio, sino que sencillamente era incapaz de hablar. Aunque tampoco importa que escribiera o no la verdad, ¡ni siquiera el hecho de que Hathparauntus la explicara correctamente! ¡El caso es que sabemos por otras fuentes que el barón Oldrus Brostos leyó los diarios de Delgaer mucho después de la muerte del Necio, investigó la existencia de la cripta y ordenó que fuera sellada una vez que los conjuros-trampa de las runas protectoras de Skalaerla acabasen con tres de sus mejores guerreros! Había algo en esa cripta, y aun sigue allí. ¿Por qué no iba a poder ser una reliquia que solo Skalaerla supiera dónde estaba? Esa misma que no pudo ser encontrada después incluso de que ella fuera apresada y se registraran sus aposentos. ¡Esa reliquia que, de haberla tenido a mano, sin duda habría usado para poner fin a su cautiverio o incluso para prevenirlo! Yo afirmo que Hilimm, la piedra de la Renovación, yace oculta tras los muros de esa cripta, bajo el castillo Brostos, en la baronía del mismo nombre.


  —¡Ridículo! —espetó Baerethos, y un momento después ambos hombres intercambiaban gruñidos, alzando dedos que volteaban en violento desacuerdo. El barón hizo sonar la campana una vez más, amonestó a ambos aspirantes a magos con golpes de su cetro en la mano y en la frente, y les concedió frías miradas cuando obtuvo su atención. Entonces, con secas palabras, les conminó a que guardaran silencio. Enseguida el maestro lancero llegó a la mesa, y con la misma calma que en la anterior ocasión el barón ordenó preparar una segunda fuerza para que partiera hacia la baronía de Brostos, con órdenes idénticas.


  —Pero… ¡pero Thanglar Brostos considerará a vuestros soldados como una fuerza invasora! ¡Se producirá una guerra! —dijo Baerethos con una voz algo asfixiada.


  El barón sonrió ladinamente.


  —De eso no hay duda. De hecho, cuento con ello.


  Mientras Baerethos lo miraba con la boca abierta y el semblante cada vez de un color más parecido al hueso, el barón Cardassa añadió con una sonrisa medio asomando en su boca:


  —Cardassa está preparada.


  Y sin hacer ninguna pausa, el regente de Cardassa se giró hacia Ubunter.


  —He escuchado mucho acerca del despertar de poderes ancestrales, y esas piedras podrían salvar a todo Darsar o acabar con todos los dragones, y dependiendo únicamente del lugar en que fueran colocadas… Pero ahora mismo preferiría escuchar algo más sencillo, definitivo, promesas ciertas sobre qué podría hacer si en este justo momento tuviera en mis manos esa Piedra de la Renovación.


  —Hilimm es la piedra que renueva —se apresuró a decir Ubunter, antes de que su colega tuviera tiempo a decir nada—. Al tocar cosas, arregla lo roto, hace desaparecer la podredumbre o la herrumbre, sin importar su grado de extensión, y erradica la esterilidad de suelos y úteros.


  Itchlammert Cardassa se encogió de hombros.


  —No está mal, aunque ya tengo herreros que me forjan nuevas espadas cuando las rompo, y…


  —Señor —espetó Baerethos—, cada una de las Piedras del Mundo es una reliquia poderosa. Con Hilimm en su mano, un mago podría lanzar todos los conjuros que conociera desde ese momento hasta el día de su muerte, sin necesitar estudiar, hacer sacrificios o buscar abastecimiento alguno. Nos habéis visto levantar hogueras para alentar nuestros conjuros, y también habéis presenciado cómo conjurar una única magia hace que una llama de la altura de un hombre quede reducida a cenizas en un instante. Con un Dwaerindim, nunca más habría necesidad de hacer cosas semejantes.


  El barón asintió, con media sonrisa surcando su rostro.


  —Entiendo. Eso explica… explica ciertas cosas… —murmuró.


  —Aquel que sostiene un Dwaer puede permanecer impasible bajo un sol abrasador o indemne en el corazón de un incendio. Puede reírse también de la mayoría de los conjuros —se apresuró a añadir Ubunter—. Tampoco debe temer la contaminación o el veneno presente en el agua que bebe, siempre que en ella haya sumergido la piedra.


  —Hilimm puede hacer joven y vigoroso a un hombre anciano durante un día al año —añadió Baerethos—, y todas las Dwaer pueden brillar como antorchas. Además, si uno adquiere más de una, estas pueden ser empleadas en conjunción para invocar poderes aún mayores.


  —Lo que describís son juguetes para magos —dijo secamente el barón Cardassa—. O algo que podría convertiros a los aspirantes que ambos sois en… algo cercano a un mago. ¿Es por esto porque ambos ansiáis tanto tener en vuestras manos una de estas Piedras del Mundo?


  Ambos lo miraron nerviosos pero no pronunciaron palabra alguna. Baerethos se pasó la lengua por los labios.


  El barón sonrió y volvió a coger su cetro. El silencio de sus invitados era para él una respuesta evidente. Hizo sonar el timbre de la mesa.


  —Tened ambos mi agradecimiento —dijo—. Ahora levantaos, marchad a las cocinas y comed algo. Cardassa os necesita sanos y saludables. En los días que seguirán, puede incluso que necesite a esos magos de hoguera, como os definís.


  Mientras Baerethos y Ubunter contemplaban a su señor, mascullando aquel insulto al unísono (y eso que se resistían con todas sus fuerzas a hacer cualquier cosa al unísono), uno de los guardias de la puerta se apresuró a acudir a la mesa en respuesta a la campanilla.


  —Haced que me traigan ya la comida —dijo el barón—, y ordenad a Roeglar que tenga a sus hombres listos para partir tan pronto como le sea posible. Debemos inspeccionar ciertas fronteras, y ya va siendo hora de que tengamos un «incidente» con uno de nuestros vecinos.


  Mientras el soldado hacía una reverencia, el barón apoyó su cetro y se levantó de su asiento. Los dos ancianos se inclinaron tan apresuradamente para hacer sus reverencias que la silla que había estado ocupando Ubunter fue a parar al suelo con estrépito. Nadie descubrió el ojo espía que se apartaba cuidadosamente del agujero en el tapiz que el propio barón había estado empleando anteriormente. Entonces las tímidas disculpas masculladas por Ubunter ahogaron el débil sonido del abrir y cerrar de la puerta que daba acceso a los aposentos privados del barón, aquellos en los que este solía tomar su almuerzo matutino.


  Dos mercaderes de ojos adormilados giraron la misma esquina de Adeln justo antes de que los rayos del sol del amanecer los alcanzasen. Procedían de callejones estrechos repletos de barriles, desde direcciones opuestas pero siempre envueltas en penumbra, con sucias botas que pisaban calladas las losas mojadas y embarradas, y a punto estuvieron de darse de bruces el uno contra el otro, sacudiéndose los hombros y yendo a echar mano a sus hojas, casi espetando idénticas maldiciones.


  Ambos, apuestos y entrecanos, enfundados en los pantalones, camisas y capas preferidas por los comerciantes de todo Darsar, blandían espadas en su mano y en el semblante tenían la expresión de alguien que sabe cómo utilizarlas. Tomándose menos tiempo para medirse el uno al otro de lo que habituaban a hacer la mayoría de los mercaderes, se sonrieron mutuamente con vacilación.


  —Una mañana hermosa y luminosa —se presentó uno de ellos, estudiando el callejón de arriba abajo, como reuniendo pruebas de su afirmación.


  —Que usted lo diga —reconoció el otro de buena gana, mirando de arriba abajo a su colega—. Una buena mañana para comerciar con pescado, si estáis interesado.


  —¡En nombre de los Tres! ¡Justo iba a hacer algunas compras en los muelles! —contestó el otro complacido.


  Y mientras ambos inclinaban la cabeza, uno de ellos murmuró:


  —¿Es ya la hora?


  —Aún no —contestó el otro aún más silenciosamente—. Estarán empezando con el vino; lo entregué la noche pasada en todos los barracones. Esperad hasta oír la señal de mi cuerno.


  Y como si sus palabras hubieran sido premonitorias, el aire del callejón (en el que no parecía caber un hedor más) fue agitado por el ensordecedor estruendo de un cuerno de caza. Ambos hombres se quedaron helados de asombro.


  —¿Qué…? —empezó a decir uno de ellos, al tiempo que el senescal de Adeln se alzaba desde detrás de un barril que tenían a su espalda, haciendo ondear una maza con brutal fuerza.


  No lleva mucho tiempo, y levanta aún menos alboroto, esparcirlos cerebros de dos hombres al pavimento, apuntó Presgur, impulsándose fuera del barril que le había servido de escondite. A sus pies, los cuerpos dejaron de estremecerse entre sonidos de chapoteo.


  —Mis agradecimientos por conducirnos hasta vuestros amigos, necios zorros de Árbol de Plata —dijo dirigiéndose a uno de los cadáveres despatarrados, con tono de satisfacción. Entonces se volvió hacia el otro, y añadió—: La próxima vez, no utilicéis raíz de almendro para envenenar el vino. ¡En Adeln, los soldados aún tienen lengua para darse cuenta del sabor!


  A lo largo de ambos callejones, desde oscuros umbrales empezaron a aparecer hombres empuñando espadas. Presgur se inclinó para arrebatarle el cuerno de caza a uno de los espías de Árbol de Plata (obviamente ya no iba a necesitarlo) y ordenó a los hombres que tenía más próximos:


  —Llevaos a esta escoria a la Casa Hawkroon. Nuestro señor mago no pondrá reparos en almacenarlos para esos listillos magos de Árbol de Plata… sobre todo si eso implica sangre fresca.


  El humor de Hawkril no mejoró un ápice aun con la luz de la mañana posándose sobre los árboles a su alrededor. El armaragor continuó arrancando ramas secas de árboles y arrojándolas a una creciente pila que debería alimentar la hoguera que pretendía encender. Aquello le estaba llevando demasiado tiempo…


  Poco importaba ya quién pudiera escucharlo rompiendo las ramas o qué ojos poco amistosos alcanzaran a ver las crecientes llamas de la hoguera que planeaba prender; si no hacía entrar en calor pronto a sus desmayados compañeros, tres de los miembros de la Banda de los cuatro serían cadáveres. Estos yacían en un pequeño grupo de empapados fardos en la hondonada en la que la Hawkril los había dispuesto, después de tres cansinos transportes a través del bosque, desde las rocas contra las que había chocado el barco en el recodo más próximo del río. Las únicas pertenencias que les restaban eran lo que llevaban puesto o cargaban consigo…, pero a Hawkril no le quedaban fuerzas para hacer otro viaje. Los cuervos se habían estado cebando sobre el barquero la última vez que lo había visto: babeando y ciego, rodeado de moscas que se agrupaban a su alrededor. Y el guerrero de Culpanegra no quería que ni unos ni otros lo siguieran hasta allí.


  Hacía mucho que el armaragor debía haberse derrumbado extenuado, y solo su tremenda fuerza de voluntad le hacía recoger y reunir troncos, y buscar pedernal. La cabeza le zumbaba mientras se arrodillaba para golpear la yesca en busca de una chispa; alguien le había golpeado con fuerza con algo parecido a un garrote (pequeño pero bastante macizo).


  Hawkril levantó la vista hacia el cuerpo acurrucado del más veterano de todos sus amigos (vivos) y murmuró:


  —¿No podríamos habernos limitado a la caza del ciervo durante una temporada? ¿Teníais que ir en pos de una hechicera y sus joyas? A todo esto, ¿hasta dónde conseguimos llegar con ellas? ¡Desde una mansión Árbol de Plata a otra, cruzando el río! ¡Argh! —Apesadumbrado, Hawkril volvió a concentrarse en lo que le ocupaba: buscar la chispa con la yesca, hasta el momento crítico de colocar las primeras ramitas adecuadamente.


  A su espalda, el vilipendiado procurador se estiró. Sus párpados se agitaron durante un momento y se despertó de repente. Yacía inmóvil, escuchando el crepitar y creciente chisporrotear del fuego, las pisadas de botas y el lento y profundo respirar que debía pertenecer a Hawkril. Estaba rodeado de árboles y no se escuchaba correr el agua, ni el crujir y los quejidos de un viejo barco llevado por ella. ¿Dónde estaba?


  Claro que, ¿viviría lo suficiente para que aquello importara? El procurador se palpó la nuca dolorida con cuidado, y luego el resto de su cuerpo. Las manos aún le dolían y le escocían. Finalmente desdobló su mojada capa, en la que Hawkril debía haberlo envuelto, y se puso en pie.


  El armaragor, al sentirlo, giró bruscamente la cabeza; Craer le dedicó una compungida sonrisa de gratitud, se sacudió para asegurarse de que lograba mantener el equilibrio y de que sus doloridos miembros le obedecían, y avanzó para dar una palmada al hombro de su amigo (a modo de silencioso agradecimiento). Entonces se quitó la capa empapada y la colgó en un árbol para disimular la luz de la hoguera que rápidamente ganaba empuje, tratando de ocultarla de alguien que pudiera estar mirando desde el río, o navegando por él a las órdenes del barón Árbol de Plata.


  Torciendo el gesto ante aquella idea, Craer escuchó durante un momento los sonidos del bosque, y acto seguido se adentró en él para despejarse y recoger algo más de leña, aunque moviéndose tan silenciosamente como podía. Mientras avanzaba sacó el cuchillo; su estómago probablemente agradecería un sabroso desayuno horneado al fuego.


  Sarasper empezó a gruñir y a murmurar mucho antes de despertarse. Hawkril lo escuchó con el ceño fruncido, pero el sanador no dijo nada inteligible, y finalmente se sentó impulsado por un resorte, despierto y con los ojos abiertos.


  Su cara reflejaba temor, y el sudor que corría desde su frente a sus mejillas dejaba muestra del terror pasado. Cuando Hawkril se agachó para mirarlo más de cerca, Sarasper suspiró profundamente e hizo señas al armaragor para que lo dejara, insistiendo en que estaba bien.


  A medida que la mañana se hacía menos fría, el cansado guerrero lanzó una o dos miradas recelosas en dirección a Sarasper. El temor no llegaba a abandonar los ojos del sanador.


  Hawkril estaba seguro de haberle escuchado susurrar «¡superado!». Bueno, al menos ahora el sanador estaba consciente, caminaba, e incluso rebuscaba entre las hojas caídas del bosque para encontrar raíces o setas que utilizar para almorzar.


  El armaragor echó el último puñado de ramas al fuego, tensando la boca. La Dama Embra Árbol de Plata seguía dormida, y no importaba cuánto ruido pudiera hacer o cuántas veces le palmeara suavemente o la pellizcara.


  Con el olor a conejo y a ardilla asados intensificándose, los tres preocupados hombres lavaron el cabello a su compañera dormida, quitándole los restos de sangre seca. Todo mientras seguía durmiendo, ajena a los amables cuidados que suscitaba ahora. La giraron junto al fuego, secando su ropa por todas partes, y finalmente volvieron a hablar de lo próximo que debían hacer.


  —Tenemos un acuerdo —recordó Sarasper con severidad al procurador y al armaragor—. Si es que eso aún significa algo para dos hombres de Culpanegra.


  Hawkril tensó el rostro.


  —Sanador, yo en tu lugar cuidaría más mis palabras. El resentimiento no es una recompensa demasiado buena para alguien que acaba de salvarte de las aguas del río.


  —Eh, vosotros dos… calmaos —se apresuró a decir Craer—. Sí, llegamos a un acuerdo. Y sí, Sarasper, nos ceñiremos a él. Pero sin duda, si quieres cumplir con éxito lo que… lo que quiere que hagas el Antepasado Roble, para eso deberás seguir vivo.


  Sarasper lo miró.


  —Eso es obvio, Craer; ¿qué clase de astuta treta es esta?


  El procurador pareció desesperarse.


  —No es ningún truco, viejo receloso. Es algo muy simple: ninguno de nosotros debe atreverse a dedicar su vida entera a la única empresa de ir en pos de los Dwaerindim. Si lo hiciéramos, los magos del barón Árbol de Plata y demás antiguos enemigos con quienes pudiéramos toparnos, además de todo aquel que esté buscando también las piedras (y eso debe suponer sin duda la mitad de los magos, algunos bardos y todos los barones de Aglirta, ¿no crees?), podrían aguardar nuestra llegada en determinados puntos para tendemos tranquilamente trampas, una tras otra. Todo lo que tendrían que hacer sería correr la voz de la presencia de un Dwaer en este u otro punto, hacer los preparativos y aguardar. No les costaría mucho. ¿Crees que podrías habernos sanado si una decena de esas flechas que volaron hacia el barco nos hubieran acertado? En realidad solo hace falta que lo haga una, en el lugar equivocado (un ojo, la garganta o el corazón) y la Dama Astada te estará llevando de la mano junto al Oscuro. Y esa búsqueda tuya dejará de importar.


  —Soy consciente de todo eso —dijo el sanador con voz cortada—. Y ese temor me ha mantenido oculto durante demasiado tiempo… hasta vuestra llegada. —Los ojos entonces se le llenaron de lágrimas, y Sarasper volvió la cabeza.


  —Dejadlo ya —dijo Hawkril con rudeza—. Mirad a la chica. ¿Qué le pasará?


  —Nada —dijo Craer vivamente—. Duerme, da descanso a esa afilada lengua suya, y eso es bueno. Yo digo que dejemos descansar a la hechicera.


  Tanto Sarasper como Hawkril le dedicaron miradas agrias y bufidos de pesimismo, coincidiendo en su pensar. Craer les sonrió, se encogió de hombros y sacó de la hebilla de su cinto el más fino puñal que ninguno de los dos le hubiera visto empuñar nunca. Entonces cogió una de las fláccidas manos de Embra y empezó a hacerle la manicura. Craer ignoró las miradas de sus compañeros, que tornaron del enfado a la incredulidad.


  Una mañana radiante y agradable, como decía el viejo dicho, iluminaba las ruinas de Indraevyn mientras Phalagh de Ornentarn abandonaba con paso torpe, aún medio adormilado, la destartalada cámara que le había servido de refugio. Era el dormitorio que había compartido junto a dos magos más, para descansar un poco. Uno de ellos había estado durmiendo roncando profusamente, casi como un oso. Cuando averiguara quién había sido…


  Phalagh rodeaba los restos de un edificio, buscando árboles en los que aliviar su vejiga, cuando se topó con el veterano guerrero Rivyrn enfundado en la misma apestosa armadura que llevaba ya tres días sin quitarse, con una mano sobre la empuñadura de su espada y una sombría expresión en su maltrecho rostro.


  El mago arqueó una ceja.


  —Tenéis un aspecto de mil demonios —dijo mientras regaba un indefenso Árbolillo—. ¿Ha sido acaso una mala noche?


  —Intento hacer una guardia más seria que la de vosotros los tiraconjuros —replicó Rivyrn con inexpresivo sarcasmo, gesticulando en dirección a una formación de rocas y a los árboles que la rodeaban.


  —¿Hum? —preguntó Phalagh, intentando acabar de desperezarse. Volvió la vista hacia donde el guardia le había indicado con el ademán de la mano—. ¿Qué es lo que me señalas?


  —Mira allá —espetó el guerrero—. Ausencia de mago.


  Phalagh volvió a mirar a su alrededor, mientras un cierto escalofrío nacía en sus tripas. Rivyrn estaba en lo cierto; no había rastro del mago que debía de haber estado montando guardia allí.


  El mago frunció el ceño.


  —Nynter hizo la última guardia —dijo con voz pausada— y debería estar justo ahí, o ahí atrás, en ese pequeño risco.


  Juntos treparon hacia la roca, y entonces intercambiando sombrías miradas; la recorrieron, mirando a un lado y a otro… hasta detenerse al mismo tiempo, en silencio, con la vista fija.


  Nynter estaba en pie en la oscuridad, junto al umbral sin puerta de un edificio ruinoso. Más bien era su mitad lo que estaba en pie, frente a ellos: piernas y pelvis erguidas, pero el resto del cuerpo arrancado y devorado de un mordisco, o transportado a otro lugar. La sangre había fluido hacia el suelo desde aquellas terribles marcas de mordisco, acumulándose y secándose en torno a las botas que enfundaban los pies del mago. Una de sus dagas aladas orbitaba en torno a sus truculentos restos, girando sin fin en un círculo lento y perezoso, como una paciente mosca.


  Phalagh tragó saliva e intentó hablar. Seguía teniendo la garganta seca, así que volvió a tragar.


  —¿Quién será el responsable de esto? —preguntó con unas palabras que brotaron en un ronco susurro.


  El guerrero se encogió de hombros.


  —Puede ser cualquier cosa —se limitó a decir—. No hemos explorado demasiado bien el lugar, ¿ya se os ha olvidado la prisa y el ansia que teníais por encontrar esa piedra flotante?


  El mago se volvió hacia él con un gruñido.


  —¿Osáis burlaros de mí?


  —Claro que no —replicó con voz calmada Rivyrn, al tiempo que alzaba una daga que el mago no lo había visto asir con una mano—. Nunca sería tan necio para hacerlo. —La daga describió un pequeño giro y destelló en el aire, mientras aquellos dedos callosos la recogían y la volvían a lanzar—. Os necesito demasiado; sois uno de los dos únicos magos que quedan vivos, ¿recordáis? Y los magos son tan útiles, y están siempre tan alerta… A veces me pregunto qué haríamos sin ellos.


  Dos miradas cortantes se cruzaron, manteniéndose fijas durante un buen tiempo. La daga del guerrero seguía volando y cayendo despreocupada, y los ojos del mago fueron los primeros en apartarse.


  El barón Árbol de Plata prefería tener siempre a sus magos a la vista (y que ellos pudieran también vigilarse mutuamente), y no le gustaba que merodearan solos, libres para obrar diabluras. También era dado a tenerlos ocupados en sus propias tareas… para evitar que se concentraran en pequeñas formas de traicionarlo. Pero le resultaba bastante satisfactorio, en mañanas como aquella, entrar en su sala de audiencias y verlos trabajar con ahínco. Para ello debía aparecer de forma inesperada, para mantener su atención y respeto, nunca conscientes de cuándo podría visitarlos.


  Por ello, aunque apenas acababa de saludar el amanecer en su suntuosa cama con la visita de sus seis doncellas, había decidido apresurarlas para que lo satisficieran, lo bañaran y lo vistieran con suaves sedas, para acto seguido encaminarse a su cámara de audiencias en busca de los magos, y disfrutar allí de un generoso almuerzo.


  El barón saludó jovialmente a sus subordinados, mientras sus doncellas se arrodillaban para servirle la comida. Los magos, por su parte, lo recibieron con toda la sequedad que permitía la más estricta cortesía. Faerod sonrió fríamente; los tres hechiceros estaban concentrados en su trabajo. Markoun estaba en vías de curar su ojo ciego o quizá de sustituirlo por una copia del sano; Ingryl buscaba el modo de dar caza a la perdida Dama Embra; y Klamantle auscultaba las mentes de los agentes de Árbol de Plata repartidos por todas las baronías de la ribera del río Enroscado, para conocer las últimas noticias y confirmar que seguían siendo leales.


  De los tres, Klamantle parecía el más ajeno a lo que lo rodeaba; el conjuro que obraba obligaba a su conjurador a concentrarse en pensamientos distantes mientras miraba la llama de una lámpara de aceite.


  Fue por eso por lo que el barón se sobresaltó cuando el más silencioso de sus magos se apartó tambaleándose de su mesa de trabajo, con un grito desgarrador, y se puso a dar tumbos por la habitación, aullando y cubriéndose los ojos. De entre sus dedos parecían surgir volutas de humo.


  Ingryl no se molestó ni en levantar la cabeza, pero los demás ocupantes de la estancia contemplaron al agonizante mago, y palidecieron. De la lámpara de aceite subían espirales de humo, con la llama ahora ahogada. El barón fijó su vista en el ojo sano de Markoun y espetó:


  —¿Qué estaba escudriñando?


  El más joven de los magos contempló las medias cáscaras de frutos secos que ocupaban el mapa que Klamantle tenía sobre su mesa, y dijo en tono sombrío:


  —Adeln. Alguien allí debió lanzarle algún conjuro. —Entonces cambió la vista hacia su afligido colega y preguntó dubitativo—. ¿Klamantle?


  La respuesta fue un alarido de dolor y desesperación. Beirldoun se giró hacia él, apartándole las manos del rostro.


  Markoun se estremeció. Klamantle parecía haber perdido sus ojos; ahora solo se distinguían las cuencas oculares y de ellas el bullir de dos idénticas volutas de humo. Al mago le temblaba la boca, y fue sobrecogido por un terrible espasmo de dolor. Entonces volvió a gritar.


  Las doncellas que rodeaban al barón se estremecían y encogían, apartándose del maltrecho mago. Faerod Árbol de Plata, por su parte, seguía comiendo como si nada estuviera pasando. Markoun lo observó, y luego al Maestro de Conjuros Ingryl, que seguía ocupado obrando su magia sin descanso, y finalmente negó con la cabeza en señal de incredulidad. Entonces se volvió hacia su mesa de trabajo, respiró profundamente y volvió a coger la arcilla que había estado utilizando para modelar un ojo de tamaño real. Los sollozos y aullidos se hicieron más intensos, y en dos ocasiones Markoun fue a ir a coger un rollo de pergaminos para acabar retirando el brazo. Finalmente se volvió, furioso, y lacónicamente lanzó un conjuro de profundo sueño sobre Klamantle. Acto seguido se adelantó para recoger su cuerpo renqueante y posarlo en el suelo.


  El humo se desvanecía por fin, y Markoun pudo comprobar que en realidad su colega aún seguía teniendo ojos… blancos ojos chamuscados. Se estremeció y levantó la vista para encontrarse con la mirada del barón. En sus ojos encontró algo parecido al desprecio.


  —No podía trabajar con tanto ruido —explicó Markoun.


  El barón se encogió de hombros.


  —Sé de uno que no tiene problemas para hacerlo. Mira allí —e inclinó la cabeza hacia Ingryl Ambelter, quien con calma y pausa ajustaba dos abrazaderas acolchadas de oro para contener uno de los cabellos de Embra Árbol de Plata, que sostenía estirado frente a él—. Deberé encargarle que le devuelva la vista a Beirldoun antes de que anochezca.


  Markoun asintió.


  —Perdonadme, Señor, pero no puedo evitar preguntarme el motivo por el que nos inmiscuimos en los asuntos de Adeln cuando resulta tan evidente que no les place siquiera ser escudriñados desde la distancia.


  De haber tenido menos respeto hacia el barón, y por lo tanto menos temor a las consecuencias de atreverse a cuestionarlo, el más joven de los magos de Árbol de Plata podría haber avistado un ojo que se asomaba tras una mirilla situada a la espalda de su amo… un ojo que había pasado mucho tiempo observando al gobernador de Árbol de Plata y a sus Tres Oscuros en las últimas semanas. Pero no fue así.


  El barón Árbol de Plata cogió una copa de su mesa, como si nunca antes la hubiera visto, sorbió de ella y habló perdiendo la mirada en el líquido.


  —La necesidad de cuestionar en voz alta, y la preocupación por conocer cosas que no le conciernen, son defectos comunes a todos los magos —habló arrastrando las palabras Faerod Árbol de Plata—, e incluyo a mi pesar a mis leales.


  —Perdonadme, señor. Yo… Yo…


  El barón hizo un ademán con el brazo.


  —Basta. Has preguntado, y ahora escucharás… al menos una parte. No debe resultar ajeno para un estudioso mago el que las baronías a todo lo largo del Cauce de Plata están preparándose para librar una guerra. Una guerra que se iniciará, cumpliendo las expectativas de todos, de la noche a la mañana. Los guerreros a sueldo comen demasiado y venden su lealtad a un precio muy elevado, demasiado como para que cualquiera de los que los contratamos lo hagamos sin darle un uso pasada más de una temporada. Alguien acabará enfrentándose a otro alguien, y todo el Valle se pondrá en pie. Yo mismo me ocuparé de que así suceda, si nadie más lo hace.


  Faerod Árbol de Plata dedicó a su joven mago una gélida sonrisa y continuó.


  —No es necesario que sepas quién, a mi juicio, actuará y de qué forma lo hará; ese es un juego abierto que únicamente está al alcance de aquellos que luchan por sus tierras en el Valle. Y, en cualquier caso, no importa demasiado, pues desde que Culpanegra se rindió a mis pies y yo pude apoderarme de él, los restantes dirigentes del Valle firmaron su sentencia. Aglirta volverá a alzarse, y yo seré su rey…, aunque no serán muchos los que vivirán para verlo una vez acabada la guerra… y practicadas las matanzas selectivas que, precavidamente, tendré que acometer cuando esta termine.


  Parecía que no era el día más prudente de Markoun, pues se descubrió preguntando:


  —Pero, señor, sin duda todo barón con armaragores y mercenarios suficientes podrá, en privado, decir las mismas palabras que vos acabáis de pronunciar. ¿Cómo puede ser que todos crean tener razón? —El barón esbozó media sonrisa, y Markoun se apresuró nerviosamente a interrumpir el incómodo silencio—. ¿O habrá que esperar el veredicto del campo de batalla y el capricho de los Tres?


  El barón no cambió su semblante.


  —Creo que debes de tener una idea aproximada de lo bien preparado que está Árbol de Plata para la guerra que debe acontecer. No solo os tengo a vosotros tres, todas mis alianzas y un ejército superior y mejor preparado que cualquier otro en todo el Valle, sino también los graneros.


  —¿Los graneros? Pero…


  El barón sacudió la cabeza de su doncella favorita, que le acariciaba la coquilla.


  —Vaya —continuó—, ves pero no ves. Atiende, entonces: cuando entremos en guerra, los guerreros de Árbol de Plata combatirán con antorchas y aceite con tanto entusiasmo como manejan su espada y disparan sus ballestas.


  Markoun entrecerró los ojos.


  —¿Para quemar y destruir? Perdonadme, señor, pero hay algo que nunca he entendido: ¿qué ventaja obtenéis al dañar y saquear lo que vos mismo conquistáis? ¿No habrán desperdiciado entonces en vano sus vidas los soldados de Árbol de Plata que murieron en batalla para… nada?


  Faerod Árbol de Plata sonrió bajando la mirada hacia un mar de cabezas de las seis doncellas que competían entre sí.


  —La visión de un regente debe ir más allá de aquello que regenta —explicó—. Y lo mismo deberíais aplicarte, mago, si deseas prosperar. En tu mente solo aciertas a ver las llamas, las muertes y los lamentos, y solo consideras el saqueo un fin con el que obtener esclavos u oro, cualquier cosa que poder asir en tus manos y levantar en señal de triunfo. Yarynd, debes saber que hay otra forma de ver las cosas.


  —Entiendo… ¿Y cuál es esa otra forma?


  —La mía —dijo el barón con petulancia—. La devastación que Árbol de Plata sembrará en sus enemigos (incluyendo aquellos vecinos que ahora se consideran aliados, pero que van a revelarse como infieles traidores en cuanto se alcen las espadas) los sumergirá en el hambre durante el duro invierno que se avecina. Unos pocos y débiles supervivientes supondrán malos cultivos en la siguiente estación, y conquistarlos (con las perspectivas de una sombría cosecha y un nuevo invierno) será tarea simple. Por mi parte, celebraré banquetes en cada ciudad y aldea que ocupen mis fuerzas. Aquel que coma en mi mesa me será leal desde ese momento… y en la guerra que enseguida declararé, para así conquistar nuevas tierras y volver a llenar mis graneros.


  Markoun miró anonadado y con la boca abierta a su señor. Sentía cómo su semblante iba palideciendo. Era incapaz de pensar algo que decir. Era tan astuto, tan absolutamente… espantoso.


  —¿Brillante, no? —dijo alegremente Faerod Árbol de Plata, haciendo señas a sus doncellas para que lo dejaran y alargando el brazo para coger una licorera de vino—. Debes aprender a pensar de este modo, y dejar de impresionarte ante esta clase de tramas. Nuestro Maestro de Conjuros pudo ver cada paso de la misma cuando yo lo hice, cuando combatimos contra Culpanegra. —Y asintió volviendo de nuevo la cabeza en dirección a Ingryl Ambelter.


  Markoun miró al Maestro de Conjuros y comprobó que Ingryl había apartado la vista de los titilantes destellos del conjuro que estaba obrando para dedicarle una sonrisa. Una sonrisa inescrutable y anodina… que no se reflejaba en los ojos de Ingryl Ambelter.


  El cuerpo inmóvil y silencioso de Embra fue agitado por un repentino espasmo que hizo a Craer gritar alarmado. Sarasper y Hawkril acudieron sorteando árboles desde la ribera, donde el sanador había estado reponiendo parte de la fuerza perdida del armaragor.


  Cuando alcanzaron la hondonada y su hoguera moribunda, la Dama Árbol de Plata ya se había despertado y estaba sentada, con los dedos sobre los ojos, deshaciéndose de los intentos de procurador por sostenerla.


  —¡Mis ojos, Craer! —bufaba—. ¡Me queman! ¡Me queman!


  —¿Son las llamas del barco? ¿Puedes verlo? —preguntó el procurador acunándola desde los hombros, mientras ella no dejaba de agitarse e intentar ponerse de pie.


  —Sí, sí, pero… ¡el dolor! ¡Ha salido de la nada! ¡Oh! ¡Oh, parece que se calma…!


  Hawkril dedicó una mirada triste a Sarasper.


  —¿Podremos hacer una pequeña cura?


  El anciano fruncía el ceño, entrecerrando los ojos.


  —Si sirve de algo… Aunque esto se me antoja más como un conjuro a distancia. ¿Dama? ¿Puedes ver?


  Embra se apartó las manos de la cara y miró al sanador.


  —Sí —espetó—. ¡Pero abiertos o cerrados, mis ojos son como tizones calientes dentro de mi cabeza! ¡Rayos, maldición! ¡Debe de ser alguna magia enviada por los hechiceros de mi padre!


  Hawkril se acercó a ella como una montaña preocupada.


  —Yo me ofrezco si Sarasper quisiera intentar…


  —Si esto continúa hasta que no pueda soportarlo, sí —resopló Embra—. Necesitaré dormir, por ejemplo. Pero… prefiero no intentarlo aún.


  La Dama de las Joyas gruñó, se estremeció y dijo de repente:


  —El río… en el barco. ¡Por los Tres! —Entonces miró a su alrededor, enloquecida—. ¿Estáis todos… ilesos?


  —Como puedes ver. Pero todo lo demás… el barco, la tripulación, nuestras pertenencias… son historia —graznó Hawkril—. Ahora estábamos discutiendo hacia dónde encaminarnos.


  —Lejos —dijo Embra con una débil sonrisa.


  Sarasper apuntó entonces amablemente:


  —Temo que nuestra búsqueda sea olvidada en nuestra presteza por escapar de las garras de vuestro padre, aunque Craer y Hawkril no lo creen así. Ahora es vuestro justo turno de hablar, Dama…


  La hechicera volvió la cabeza.


  —Debemos a Sarasper nuestra ayuda —recordó a los hombres de Culpanegra—. Si queremos ser mejores que mi padre, nuestras promesas deben significar algo para nosotros.


  —Ninguno de nosotros pretendemos olvidar la promesa —dijo Craer con tranquilidad—. Pero no deberíamos atrevernos a concentrarnos en ella y olvidar todo lo demás, si no queremos que cada vez que le plazca a vuestro padre, se dedique a correr la voz de la presencia de un Dwaer para que lo persigamos y él solo tenga que extender su mano para agarrarnos.


  Embra asintió.


  —Suena… ¡ahhhhh!


  Los tres hombres se inclinaron a un tiempo.


  —¿Dama?


  Embra volvía a taparse los ojos con las manos.


  —No, no —musitó—. El dolor ha desaparecido. —Volvió a levantar la cabeza—. Es magia —confirmó, mirando a Sarasper—. ¿Ves por qué debemos hacer más que ir en pos de piedras encantadas, sin importar lo mucho que me gustaría tener una en la mano la próxima vez que deba enfrentarme a los magos de mi padre?


  El sanador asintió, con rostro sombrío, y la hechicera volvió a girarse hacia Craer y Hawkril.


  —Aunque ambos debéis tener esto en mente: podremos ayudar perfectamente a nuestro amigo para que consiga la piedra siempre que actuemos con rapidez ante cualquier atisbo de engaño.


  Mientras sus compañeros asentían, otra idea surcó su cabeza.


  —¿Estamos muy lejos de Sirlptar?


  Todos miraron entonces a Hawkril, que masculló:


  —Fuimos a parar contra las rocas en la orilla oeste de la Garganta, junto al estrechamiento que sigue a la poza de Glarond, y ahora debemos estar a la altura del siguiente recodo; estaremos a un día o dos de viaje de la Ciudad Relumbrante, siempre que no tengamos más retrasos.


  Embra entrecerró los ojos.


  —¿Exactamente en qué dirección está?


  Hawkril señaló entre los árboles, y la sombra de una sonrisa asomó en sus labios.


  —Hacia allí. Exactamente.


  Embra asintió y dijo con brío:


  —Perdimos nuestros disfraces; deberíamos apresurarnos. Rodeadme y tocadme. Los tres. Posad los dedos en mi piel desnuda, con firmeza… y en mis hombros, no en la cara ni en las manos.


  —¿Qué vas a conjurar? —preguntó secamente Craer—. ¿Somos un equipo, recuerdas? La magia no necesita, no debe ser un misterio que debas guardar para ti.


  —Voy a conjurar un salto —replicó la Dama de las Joyas asintiendo a modo de disculpa— hasta lo alto de aquella colina, en la que podré distinguir el suficiente terreno al descubierto.


  Los tres hombres intercambiaron miradas.


  —De acuerdo —dijo Sarasper transcurrido un momento, y extendió su mano hasta la nuca de Embra. Impaciente, esta se soltó los lazos de su túnica y se la bajó para descubrirse un hombro.


  —Vamos —dijo—. Sé que alguno de vosotros preferiría poner sus dedos sobre mi garganta, pero os tendréis que conformar.


  Los tres integrantes masculinos de los cuatro la rodearon. Cuando todos estuvieron tocándola, Embra sostuvo en alto un espejo de la Casa Silenciosa, pronunció algunas palabras dirigiéndose al objeto y lo vio desvanecerse entre sus dedos como una burbuja llena de humo.


  Entonces se sucedió un instante en el que el mundo pareció derrumbarse bajo sus botas y todo a su alrededor pareció arremolinarse, como si estuvieran en el interior de un chorro de cerveza que bajara de la llave del tanque hasta una pinta. Entonces, abruptamente, los árboles del paisaje a su alrededor cambiaron. Estaban sobre la colina, un poco más cerca de Sirlptar, sobre la despejada formación rocosa que habían visto desde la ribera del río, rodeados de árboles que se alzaban espesos y oscuros a su alrededor.


  La Dama Árbol de Plata tembló, se apartó de las manos de sus compañeros y avanzó tambaleante hasta caer de rodillas, muy pálida. Mientras la observaban le entraron fuertes nauseas, y sus hombros se sacudieron por la repentina debilidad. Pero enseguida, aunque trabajosamente, volvió a ponerse en pie, limpiándose la boca con la mano.


  A su espalda, sus tres compañeros intercambiaron tristes miradas.


  Lo hicieron con el acompañamiento del sonoro gruñir de una flecha que apareció siseando desde los árboles hasta acertar, agitándose, en el tronco de un árbol a un palmo de la nariz de Craer.
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  EN LA CIUDAD RELUMBRANTE


  La flecha que se incrustó con fuerza en el árbol no había sido ningún disparo de advertencia.


  A esta la siguieron más, que siseaban desde los árboles en una letal nube, mientras los cuatro maldecían y corrían a lo largo de la cresta montañosa, todos menos Embra, que seguía de rodillas, retorciéndose.


  Ni una sola flecha llegó a acertar, y de los árboles brotaron maldiciones.


  —¡Salid a por ellos! —bramó una voz—. ¡Deben de tener comida!


  —¡A la mujer dejadla en paz! —insistió otro—. ¡La someteremos!


  —¡Por los Tres! ¿Cómo es posible que hayáis fallado todos? —espetó un tercero.


  —De igual forma que lo hiciste tú —sonó una lacónica respuesta, al tiempo que hombres enfundados en variopintas armaduras, blandiendo espadas y clavas y alzándolas listos para emplear, aparecieron al trote en la colina y lanzaron miradas lascivas a Embra.


  —¡Una muchacha hermosa!


  —¡Cuidado… vuelven! ¡Cogedla!


  Ansiosas manos se estiraron, pero solo para romperse los dedos sobre algo invisible que se interponía en su camino como un escudo: el mismo conjuro que había repelido las flechas y que ahora debilitaba a Embra a cada momento que pasaba.


  Mientras los proscritos lanzaban asombradas maldiciones, la Dama se balanceó para apoyarse sobre sus rodillas y manos, con el semblante absolutamente blanco… y de nuevo empezó a combarse para quedarse inconsciente.


  Craer había visto los fallidos intentos de asirla y condujo a Hawkril en un amplio arco rodeando a la hechicera caída, mientras Sarasper se abría camino cautelosamente hasta ella desde detrás.


  —¡Por Culpanegra! —bramó Hawkril ondeando su espada, y uno de los forajidos se quedó perplejo al oírlo.


  —Pero… ¿cómo, si somos…?


  La hoja rebanó el cuello a aquel hombre. Se tambaleó y cayó, apenas con tiempo a jadear «¿… nosotros?» antes de morir.


  Craer sorteó su cadáver de un salto, hacia los árboles.


  —¿Nos atacasteis, no? —gritó, lanzando cuchilladas y rodeando un árbol para acuchillar a otro adversario—. ¿Queríais echar a perder nuestra sigilosa aproximación a la Ciudad Relumbrante, no? ¡Ahora tendréis que pagar, necios! —Aún lanzó un tercer tajo, y alguien gorjeó en respuesta.


  —Ahora vais a morir —añadió Hawkril con gravedad, blandiendo su espada con las manos alzadas para rebanar una garganta. Por todos lados retumbaba el estruendo y se escuchaban maldiciones al tiempo que el ágil procurador se balanceaba entre los árboles, pateando rostros y rodillas, bailando entre hojas que nunca parecían ser lo suficientemente rápidas como para ensartarlo.


  —¿Quién os envía? —preguntó a un hombre mientras atravesaba con su espada a otro forajido situado junto a un árbol.


  El hombre escupía sangre, arqueado hacia el frente mientras Craer liberaba su hoja. Luego gimió:


  —¡Nadie! Volvemos de las guerras… hambrientos…


  —Como nosotros —espetó el procurador—. ¡Id a cogerles la cena a los soldados de Árbol de Plata, perros!


  —Amigo, estás inusualmente nervioso —apuntó Hawkril, lanzando tajos a ramas para abrirse camino hacia tres adversarios más—. Haces preguntas, gritas órdenes… ¡Pareces un espadachín!


  —Me siento un espadachín —bufó Craer—, ¡rodeado por estúpidos! ¿Es que estos cabezas de chorlito no pueden ir a atacar a otro?


  —¿Queda alguno? —preguntó gentilmente Hawkril, enviando a un adversario de espaldas contra un árbol caído y, en el mismo movimiento, blandiendo su espada para rebanar la garganta a otro.


  Entonces sintieron gritar a Embra.


  —No —respondió enfurecido Craer, mientras se giraba para recorrer corriendo los árboles—. ¡Ni uno!


  Sarasper posó su mano sobre una mejilla de Embra, desde detrás. ¡Rayos, estaba helada! Deslizó un dedo al interior de su boca y se puso de rodillas a su lado. La protección de la Dama se desvaneció, y el sanador siseó una rápida maldición mientras vertía en ella algo de su vitalidad. No necesitaba que le soldaran huesos o cerraran heridas, era la propia fuerza vital lo que necesitaba recuperar, la energía que cada conjuro que obraba le robaba. Y aquella debilidad le había resultado nueva en la misma noche que la había conocido. ¿Sería alguna maldición mágica? No se le ocurría otra forma.


  Embra gimió junto a él. Ahora Sarasper fue quien se sintió debilitado y vacío. Estremeciéndose, se dejó caer sobre sus hombros, oliendo el dulce aroma de sus cabellos. Se había convertido en una especie de defensor. No hacía otra cosa que recobrar fuerzas y volver a levantarse. ¿Cómo podía la muchacha hacer aquello, un día tras otro? ¡Debía de tener la fuerza de voluntad de un dragón furioso!


  Entonces escuchó el jadear y enseguida las pisadas secas de alguien corriendo. Sarasper se giró y vio a un proscrito de mirada enloquecida que corría entre los árboles, espada en mano.


  —¡Al menos me haré contigo! —jadeó enfurecido, virando bruscamente hacia el sanador.


  Una espada lanzó un brutal mandoble. Sarasper se apartó girándose y pateando, y la hoja le pasó rozando las costillas y chocó contra el suelo de piedra, a su lado. El sanador torció el gesto ante el gélido frío que sentía en su flanco, y agarró a su adversario por la muñeca de la mano con la que sostenía la espada. Cuando la hoja volvió a subir, el viejo sanador fue impulsado junto a ella. Se retorció, se apoyó sobre los talones y el perplejo forajido se abalanzó sobre él, gritando. Ambos rodaron sobre las rocas, y desde no muy lejos se escuchó gritar a Embra.


  —¡Maldito seas, qué un rayo te parta! —jadeó el forajido—. ¡Solo queríamos comida!


  —Y nuestras vidas —le respondió secamente Sarasper, mientras por fin encontraba la empuñadura de su puñal, y se lo clavaba casi delicadamente a su adversario en el ojo izquierdo—. ¡Y nuestras vidas!


  El hombre se agarrotó bajo él y luego quedó fláccido. Mientras Sarasper se apartaba rodando y jadeando, sintió el tronar de un nuevo par de botas. Pero estas eran mucho más ligeras y veloces.


  —¿Craer? —preguntó.


  —A vuestro servicio —bromeó el procurador—. Veo que os habéis arreglado muy bien tú y Embra por aquí.


  El viejo sanador dio una vuelta completa y se quedó mirando el despejado cielo azul.


  —Delnbone —jadeó—, si tú y Sombrío habéis terminado con vuestra feliz matanza entre los árboles, necesitaría algo de vuestra sangre.


  —¿Tú también? Es lo mismo que querían todos estos tipos —le dijo Craer, arrodillándose a su lado—, y no fuimos demasiado amables con ellos. Sabiendo eso, responde con cuidado a esta pregunta: ¿para qué la quieres?


  —Para mantener con vida a nuestra hechicera —masculló Sarasper, antes de que su compañero se desmayara.


  —¡Por los Tres! —jadeó Hawkril, cada vez más pálido—. Me siento como… ¡como si me hubieran arrancado las tripas y me hubieran dejado vacío!


  —Así es como la Dama Árbol de Plata se ha estado sintiendo con cada conjuro que obraba —dijo Sarasper ásperamente—. Ahora lo más razonable es que te tumbes, como ella. Apenas un momento más, y la Dama recuperará energía suficiente para volver a hacernos saltar mágicamente, lejos de aquí. Craer piensa que es posible que esos forajidos puedan tener amigos que aún no hayamos conocido.


  —Sanador, tus planes siempre son una alegría —graznó el armaragor, y dejó que el mundo se disolviera entre tinieblas.


  —¿No es demasiado buen mapa, no? —masculló uno de los guerreros.


  —Tampoco habéis salido a explorar para mejorarlo, ¿no? —replicó Rivryn resueltamente, levantando la cabeza para contemplar al hombre, que retrocedía refunfuñando. De nuevo se hizo el silencio, mientras miraban las muescas del mapa tallado sobre el escudo de un guerrero que había dejado de necesitarlo.


  Era tosco, sí, y solo una pequeña muestra de las ruinas de Indraevyn, pero bastaba para permitirles ver lo que había bajo los árboles y la maleza. Por fin estaban bastante seguros de que sus más inmediatos alrededores estaban libres de terrores al acecho (como aquello que había acabado con Nynter) y de prometedores edificios que explorar, aunque pudiera haber cualquier cosa enterrada bajo las piedras caídas, o bajo la maleza, o en cámaras subterráneas ocultas.


  —No es muy prometedor —murmuró otro guerrero ornentarn—. ¿Hemos…?


  Sus palabras se apagaron al silbar dos notas el centinela de la puerta. Rivryn levantó bruscamente la cabeza.


  —Han vuelto todos —informó un momento más tarde, y la atmósfera de la cámara perdió algo de tensión.


  Una fila de guerreros armados y de aspecto cansado llegaba de vuelta de su «larga excursión». El centro de la fila estaba ocupado por el más anciano y poderoso de los dos magos que quedaban con vida: Huldaerus, el Amo de los Murciélagos. Este se agachó, empuñando una daga desenfundada, para marcar cuidadosamente tres nuevos edificios sobre el escudo.


  —Estos fueron los lugares más halagüeños que encontramos —anunció a la silenciosa estancia, para luego volver la cabeza y estudiar a su otro compañero mago—. Coge algunos guerreros y ve a echar un vistazo a este primero, el de aquí —dijo dando un golpecito con la daga en el escudo.


  —Mientras tú te quedas aquí sentado a salvo, engullendo vino, supongo —replicó Phalagh, levantando la vista.


  Huldaerus se encogió de hombros.


  —Yo ya corrí riesgos —dijo haciendo un ademán con la mano en dirección al umbral de la puerta y a las ruinas al otro lado—, ahora es vuestro turno. No debemos arriesgarnos los dos al mismo tiempo… para evitar el gran peligro de dejar a estos buenos espadachines sin magos, en este peligroso páramo.


  —Claro —apuntó Phalagh, levantándose con un suspiro—. Supongo que no debemos. —Entonces miró a su alrededor, a los semblantes de guerreros no demasiado sonrientes, y preguntó—: ¿Quiénes de vosotros acompañasteis al señor mago Huldaerus a esas tres ruinas?


  Varios guerreros alzaron manos reacias. Phalagh sonrió.


  —Pues vosotros podréis conducirme hasta ellas.


  El silencio se alargó hasta que el primer guerrero salió refunfuñando por la puerta y los demás, lentamente, lo siguieron. Phalagh ignoró sus gruñidos de resentimiento, mostró una amplia sonrisa y avanzó tras ellos.


  Mientras se ahogaba el crujir de sus botas, Huldaerus estudió el mapa y se dirigió al guerrero más próximo sin levantar la vista.


  —A pesar de lo que le sucedió al señor maestro Nynter —dijo—, llevamos ya aquí mucho tiempo sin sufrir un ataque. Necesito guardias apostados, en parejas, aquí, y aquí…


  —Uno más —dijo Sarasper con voz tranquilizadora, posando sus brazos cálidos y amables sobre una temblorosa Embra—. Solo uno más y ya habremos llegado.


  —Pero no tendría que estar pasándome esto —sollozó Embra—. ¡Parece como si estuviera enfermando por obrar magia!


  Sarasper le apartó la túnica para descubrirle los hombros, y Hawkril y Craer estiraron con denuedo las manos para colocarlas sobre ella.


  La Dama de las Joyas se enderezó, respiró profundamente y sacó otro pequeño artefacto de su menguante reserva. Murmuró unas palabras, hizo un complicado gesto con la mano libre y el mundo alrededor de los cuatro cambió de repente.


  Ahora estaban de pie sobre un montículo rocoso, rodeados de campos labrados, y en la distancia los muros de Sirlptar.


  —Puedo ver las puertas —murmuró Craer, más para animar a Embra que por cualquier otro motivo.


  Siguieron juntos, con los tres hombres ignorando los débiles intentos de Embra por librarse de ellos, mientras Sarasper era quien obraba ahora su magia para robar más energía a Hawkril y Craer y pasársela a su compañera.


  Craer jadeó por la repentina debilidad y el vacío en sus tripas.


  —¿Podría tratarse de la maldición de la Casa Silenciosa sobre la sangre de una Árbol de Plata? —preguntó.


  —¿O de algún conjuro lanzado por los magos de su padre? —masculló Hawkril. Solo el silencio respondió a ambas preguntas.


  Libre al fin, Embra se volvió para mirarlos, blanca hasta los labios, y bufó.


  —¿Los mismos disfraces que en Adeln?


  Tres asentimientos sirvieron de respuesta, y entonces la hechicera escarbó en busca de casi la última de las pequeñas magias de la Casa Árbol de Plata. Con manos temblorosas se puso a trabajar, tocando primero a Hawkril (después de que los demás asintieran de nuevo) y luego a Craer y a Sarasper. Entonces, exhausta, se derrumbó sobre este último y fue resbalando hacia el suelo.


  Sin pronunciar palabra, Hawkril extendió su capa. Sarasper y Craer envolvieron a la Dama de las Joyas para ocultar su rostro, y el armaragor la cogió en brazos. De esa guisa pusieron rumbo a las puertas de la Ciudad Relumbrante.


  Una carcajada retumbó en el techo de una sala del castillo Árbol de Plata.


  —¡De nuevo puedo ver por ambos ojos! —anunció triunfante Markoun Yarynd al barón—. ¡Y más que eso! ¡Acabo de ver, en mis escrutinios, a cuatro individuos entrando en Sirlptar: un guerrero muy alto, un hombre menudo y dos más, uno de ellos envuelto y llevado en brazos!


  Faerod Árbol de Plata sonrió.


  —Nuestra pequeña banda de cuatro necios —ronroneó—. Ingryl, alerta a mis hombres de la ciudad. Ha llegado la hora de masacrar a esos tres subordinados de mi hija. Quedará mucho más indefensa y manejable cuando sea despojada de ellos y vuelva a estar sola.


  —Hecho, barón —murmuró Ingryl, volviendo a su esquina para obrar las magias necesarias.


  —Aunque sería mejor que la protección y los conjuros espía pudieran obrar sobre Embra antes de que empiece a fluir la sangre de sus recién adquiridos compañeros de juego —continuó diciendo el barón suavemente—. ¿Podrás ocuparte de ello, Ingryl?


  —De hecho —replicó el más poderoso de los magos, sin girar la cabeza—, Klamantle ha estado esforzándose mucho para asegurar mi éxito en tales asuntos.


  Klamantle enrojeció ante aquel mordaz comentario, para luego volverse absolutamente pálido. Había creído que las órdenes mentales que acababa de dar a sus propios agentes personales en Sirlptar (capturar al misterioso tercer integrante masculino del cuarteto para interrogarlo) eran secretas. Aquel execrable Maestro de Conjuros debía de haber tejido alguna artimaña en los hechizos que le habían permitido a los recién recuperados ojos de Klamantle el escrutinio.


  Esforzándose por suavizar la mueca de su rostro y recuperar su anterior imperturbabilidad, conjuró un hechizo de protección mental, lo murmuró dirigiéndose a los instrumentos de su mesa de trabajo y furiosamente deseó la muerte de Ingryl… para enseguida empezar a preguntarse cómo podría obrar tal deseo.


  Los guardias de la puerta apenas contemplaron aburridos a los tres hombres y el fardo que estos cargaban al entrar en la ciudad; quizá multitud de mujeres envueltas en capas fueran introducidas en Sirlptar cada día. Los tres miembros conscientes de que los cuatro habían visitado ya antes las atestadas y estrechas calles. Pacientemente se abrieron camino a empujones a través de las pistas, sorteando la ocupada muchedumbre a la sombra de los siempre presentes balcones que colgaban sobre sus cabezas, soportando los olores y el barullo. La Ciudad Refulgente parecía, si es que eso era posible, más repleta de gente que nunca, y también más frenética, con muchos hombres armados (claros extranjeros entre ellos) cargando contra la muchedumbre y los vendedores de insistentes llamadas.


  Hawkril avistó un cartel y agitó la cabeza.


  —Vaya —dijo hablando sobre su hombro, al tiempo que empezaba a abrir camino a los demás con su enorme masa corporal—, habría sido de esperar que los maestros bardos hubieran elegido un lugar más tranquilo para celebrar su Concilio.


  —¿Cómo el castillo Árbol de Plata, por ejemplo? —murmuró Craer a modo de maliciosa respuesta, pero el ruido a su alrededor era tan intenso que Hawkril no llegó a oírlo. Sin haberlo acordado previamente, los tres se encaminaban a una de las posadas más antiguas y destartaladas de Sirlptar, una que acogía especialmente bien a los guerreros: la posada La Ola de Fuego. Atraía a los combatientes con la tentación de una buena comida, tarifas razonables, una clientela no demasiado numerosa y, para aquellos que las conocían, numerosas entradas y salidas de «emergencia». Esto último había sido la inevitable consecuencia de años de buenos acuerdos de propietarios que ansiaban deshacerse de riquezas fácilmente robadas al comprar edificios contiguos, y luego los contiguos a esos, atravesando las paredes para enlazarlo todo y dejar las plantas bajas en alquiler a tenderos.


  Sin embargo, solo había una entrada propiamente dicha. Mientras ascendían por sus desgastados escalones, Sarasper espetó:


  —Espero que alguno tenga monedas para pagar nuestra estancia. A mí aún me queda algo de la Casa Árbol de Plata, pero temo que mostrarlo atraería más atención de la que querríamos.


  —No temáis —murmuró Craer casi con desenfado—. Hawkril es nuestro hombre.


  El armaragor se volvió y lo miró con la boca abierta.


  —¿Que yo qué? —dijo frunciendo el ceño y arqueando las cejas al mismo tiempo—. ¡Ya me dirás cómo!


  —Con esto, grandullón —replicó suavemente el procurador, sacando una moneda de oro del dobladillo de una bota del armaragor y un puñado más de estas de debajo de las láminas de los nudillos del guantelete derecho de Hawkril, mostrándolas con una floritura.


  Hawkril se quedó helado y enseguida sus labios se doblaron en una sonrisa.


  —De modo que era más rico de lo que creía —dijo mirando a la puerta de la posada, pateándola para abrirla y girándose para proteger a Embra del golpe de la hoja—. Quizá nuestro procurador favorito pueda iluminarme sobre cuánto tiempo hace que transporto una riqueza semejante.


  —Desde Adeln —replicó alegremente Craer—. Yo no podía arriesgarme a ser descubierto en su posesión en la taberna en la que las afané… Y como estabas allí, sentado como una paciente montaña a mi lado, sorbiendo pintas como un caballo en un abrevadero…


  —Tú aprovechas para robar monedas en cualquier taberna en la que pones el pie —replicó el armaragor.


  —Preferiría que no nombraras ninguna, grandullón —advirtió el procurador mientras llegaban juntos al recibidor de la posada—. Recuerda que tuvimos algún asuntillo amoroso, ¿no?


  —Claro, se me olvidaba eso —afirmó Hawkril—. ¿Querrías ayudarme a recordarlo, oh ardiente amo de mis sueños?


  —¡Por los Tres! —musitó Sarasper al armaragor—. ¿Es que no se cansa nunca?


  —No. Pero siempre consigue buenas habitaciones —murmuró Hawkril—. Observa.


  El procurador se reclinó sobre el escritorio y musitó oscuras advertencias a los empleados de la posada, que lo miraban con asombro. Luego arrojó despreocupado unas pocas monedas en sus regazos, aceptó unas miradas de nuevo y reciente respeto, y ya estaba todo arreglado.


  —Actuad de forma altiva y misteriosa —dijo entre dientes mientras se encaminaban a las escaleras—. Somos agentes de alto rango de una baronía, venimos en busca de una habitación para un encuentro muy privado con ciertos sumos sacerdotes… y algunos enviados extranjeros.


  —No te pases —gruñó Hawkril—. A los únicos extranjeros que podríamos alistar en los alrededores serían mozas que se quitan demasiada ropa y que bailan en las tabernas.


  —Por eso quise incluirlas —replicó maliciosamente Craer—. Después de todo, nunca se sabe, ¿no?


  —Eso suena como si ya tuvieras elegido mi lema para la baronía —gruñó el armaragor—. Ahora ya solo tenemos que resolver esa pequeña cuestión de conseguir una…


  Tres juegos de escaleras desembocaban en el vestíbulo. La situada más al sur, que se curvaba ascendiendo por el muro izquierdo, era la más oscura y menos empleada. Con cuatro llaves en su puño, Craer abrió el paso a lo largo de dos tramos, hasta un reducido rellano en el que un tercer tramo continuaba el ascenso y dos puertas se situaban una frente a la otra. Usó su llave con la puerta a la derecha con aire travieso, se encogió de hombros cuando encajó en la cerradura pero no sirvió para abrir la puerta, y se encaminó a la puerta situada a la izquierda, que era claramente la que habían contratado.


  —¿Ya ha habido suficientes muestras de inteligencia por hoy? —gruñó Hawkril—. ¡La carga que llevo no se aligera con el paso de las horas!


  —Quejas, siempre quejas —murmuró el procurador, mientras escudriñaba las ventanas y abría las puertas en una serie de rápidos movimientos, blandiendo su espada. Finalmente se volvió hacia sus compañeros y dijo suspirando—: Servirá.


  —Me alegra oír eso —replicó Hawkril con tono áspero—, pues ya he acomodado a la muchacha en su cama.


  Entre tanta precipitación y premura, el procurador no pudo observar cómo la puerta situada al otro lado del rellano se abría apenas un dedo y durante unos instantes, para que alguien escudriñara el rellano mientras los cuatro entraban en su habitación.


  Se trataba de un individuo de rostro cubierto de cicatrices, barba recortada y expresión amable. Vestía ropas de tela curtida del tipo preferido por los bardos… y los vagabundos. Arqueó una ceja en señal de sorprendido reconocimiento, antes de cerrar la puerta de nuevo y fruncir el ceño pensativo mientras pasaba el cerrojo.


  La Dama Árbol de Plata obraba los disfraces siguiendo la costumbre de la mayoría de los magos: aquellos conjurados al mismo tiempo podían distinguir la verdadera apariencia de sus compañeros, y no el disfraz que se esperaba vieran los demás. Sus tres compañeros de armas eran del todo inconscientes de que su magia había fallado, y de que sus verdaderos aspectos estaban a la vista para cualquier interesado de Sirlptar. En la Ciudad Relumbrante no faltaban precisamente esa clase de miradas para el gusto del observador con el que compartían planta; esperaba que los cuatro, que habían recorrido un camino tan largo desde la Casa Silenciosa, no fueran a ser castigados por aquel desliz de forma sangrienta. Además, ¿estaría la Dama Embra dormida solamente, o la habría aquejado algún mal? Eso podría echar por tierra sus conjuros, y aquellos hombres poco familiarizados con la magia quizá ni se hubieran percatado de ello.


  Tras la puerta cerrada de su habitación, a aquel personaje de barba le vino a la cabeza un repentino pensamiento; puede decirse que tomó una decisión. Se giró apresurado y se alejó de la puerta.


  Al otro lado de otra puerta cerrada, Craer comprobaba que tenía listos los puñales en esta manga y la otra, y dijo en tono firme:


  —Los maestros bardos aún estarán reunidos, Hawk. Tu altura te hace demasiado reconocible y memorable; así que tendrás que aguardar aquí cuidando de Embra, y no asomar tus narices ni las suyas por la puerta. Sin duda todos los barones tendrán espías y agentes trabajando en la ciudad justo ahora.


  Hawkril asintió, gruñendo a regañadientes.


  —Así lo haré, pero habrá un precio: quisiera que me trajeras al volver asado de kleggard y una botella de vino, al menos.


  Se reclinó en la silla más grande de la habitación y colocó su espada de guerra desenvainada entre sus rodillas, lista para ser utilizada, mientras Craer y Sarasper prometían traerle lo requerido. El procurador miró al guerrero repantigado en la silla.


  —Realmente impresionante, pero tendrás que levantarte para asegurar la puerta cuando salgamos, la tranca está en ese armario de ahí.


  —¿Eres un tipo listo, no? —gruñó Hawkril mientras se acercaba al armario.


  El procurador y el sanador salieron de la habitación y sintieron cómo la barra era colocada en posición. Intercambiaron sonrisas mientras se encaminaban escaleras abajo y se abrían paso entre la atestada estancia común de La Ola de Fuego hasta llegar a la calle.


  —¿A la Ventana de Droppa? —preguntó Craer sin ver a un hombre que clavaba su vista en él desde una esquina de la habitación, para luego retirarse rápidamente y encaminarse quién sabe dónde.


  —¿Es que sigue en pie? —respondió Sarasper encantado—. ¡Entonces ni lo dudemos!


  Sirlptar era un laberinto de gente apresurada, ruidosos carros, gritos y maldiciones, perros ladrando. Las calles ruidosas y enfangadas estaban inundadas de multitud de olores distintos, la mayoría especialmente intensos en los callejones y pasajes traseros por los que Craer se agazapaba y serpenteaba, con Sarasper siguiendo su estela confiadamente.


  Mientras descendían en dirección al puerto, las calles se estrecharon y ganaron en suciedad, y los callejones fueron apareciendo más repletos de toda clase de desperdicios y podredumbre. El sanador se sintió aliviado cuando giraron por una calle que recordaba vagamente de sus anteriores estancias y frenaron el paso. Al frente, un grupo cambiante de hombres estaba reunido alrededor de una ventana sin adornos, situada en el lateral de un edificio destartalado que probablemente hubiera comenzado siendo un almacén. Los olores que salían de aquella ventana, entre volutas de humo y vapor, hacían la boca agua y tensaban la garganta. El olor a asado de kleggard, caballo asado y lo que parecía ser estofado de ave se mezclaba con el aparentemente constante tufillo a cerdo chamuscado (algo que ambos identificaban perfectamente con la Ventana). Las habituales y desquebrajadas ollas de arcilla y las sacas sucias (anteriormente utilizadas para transportar el grano y ahora recicladas para un nuevo uso por los agujeros que presentaban) no dejaron de aparecer ante sus ojos mientras un cliente tras otro se alejaba de la Ventana, cargado con humeantes cenas.


  Al llegar su turno, Craer hizo una comanda que bastaba para alimentar a seis guerreros hambrientos, limitándose a farfullar a Sarasper:


  —Come por tres, y tenemos que mantener las energías de la chica, ¿no?


  El sanador se tambaleaba bajo una saca caliente y empapada de salsa cuando fueron ellos los que se alejaron de la Ventana. El procurador miró a Sarasper y le dijo:


  —Conozco un camino aún más corto. ¡Vamos!


  Juntos se escabulleron por un callejón tan oscuro y estrecho que parecía más bien un túnel. Casi al instante, Craer se agazapó y cortó con su daga una cordel tendido a la altura de sus pies.


  —¡Podría hacerte arder con un simple conjuro! —bufó, girando la cabeza hacia su izquierda.


  La vacía amenaza pareció funcionar. Mientras se apresuraba a seguir la estela de su compañero, Sarasper distinguió unos ojos que se escabulleron por una oscura abertura casi imperceptible. De hecho estuvo a punto de perder de vista al procurador al hacerlo, cuando este se adentró en otra rendija distinta, que parecía dar más a una alcantarilla que a un callejón. Por ella avanzaron chapoteando entre desperdicios, apenas durante unos metros, pues enseguida Craer volvió a girar bruscamente, abriéndose velozmente paso entre la oscuridad del pasadizo.


  —¡Frena un poco! —jadeó el sanador.


  —¡Ni se te ocurra! —replicó el procurador alegremente mientras ascendían por una resbaladiza y apestosa rampa de piedra, con escalones que parecían ascender sobre una desigual ladera de inmundicias de improvisadas tumbas (algunas de ellas abiertas, como si aguardaran), bajo el suelo de un edificio sostenido sobre sus apresuradas cabezas por un entramado de columnas repletas de gastados mensajes garabateados con ceniza.


  «Muerte a los barones», rezaba una. «Muerte a los magos», lo hacía otra. Y aparecían también escritos nombres y símbolos crípticos; Sarasper no tuvo tiempo para ver nada más antes de llegar a otro pasadizo que semejante a un túnel, hundido bajo el cuerpo del edificio bajo el que cruzaban, y que tuvieron que atravesar agachados. En ese momento, un dardo siseó en la oscuridad para clavarse, estremeciéndose, en una maltrecha viga de madera combada bajo el peso del edificio. Un grupo de ratas corrió hacia el lugar con la esperanza que fuera algo que comer.


  —¡Malditos seáis! —gruñó Craer, pero no se frenó; jadeando, el sanador alcanzó a su compañero justo cuando el pasadizo llegaba al borde de un apestoso pozo lleno de despojos de cocina, comida podrida y residuos humanos. El procurador ignoró una figura desamparada que rebuscaba moviendo una vara entre la masa cubierta de moscas, con la esperanza de encontrar algo, y continuó su camino por el borde de la poza hasta un nuevo tramo de losas resbaladizas.


  Sarasper entornó los ojos y lo siguió. El camino los llevó a través de otros fétidos pasadizos y tramos de escaleras que el sanador habría calificado de algo próximo a alcantarillas (eso si Craer se hubiera demorado lo suficiente para escucharlo), y bordearon también una docena o más de pozas antes de que el procurador se viera obligado a detenerse al encontrar algo de tráfico.


  Para entonces, el jadeante Sarasper juzgaba que habían recorrido ya algo más de la mitad del camino de vuelta a La Ola de Fuego (que estaba a dos calles de la frontera sur de Sirlptar, en la parte de la colina sobre la que estaba construida que daba al mar). Habían llegado a un espacio repleto de desperdicios y en el que confluían cinco serpenteantes pasadizos.


  Dos hombres se alzaron detrás de unos montículos de basura infestados de ratas cuando el procurador y el sanador cruzaron a su lado. Aquellos tipos lucían armaduras de cuero bajo los harapos, empuñaban grandes (aunque desgastados) puñales y en sus semblantes lucían sonrisas inquietantes.


  —Entregad, amigos, y vivid —habló uno de ellos a Sarasper, señalando la saca aún humeante.


  —Habéis estado en la Ventana —ronroneó el otro, levantando amenazadoramente un puñal—. Entregadnos la saca.


  Craer le tiró un puñado de viscosas frutas repletas de moscas, arrojándolas casi despreocupadamente al rostro del hombre que tenía más cercano, y entonces caminó hacia él, mientras este se echaba hacia atrás tambaleante, gritando.


  El segundo hombre se apresuró a avanzar lanzando tajos y mandobles al procurador, bufando maldiciones, pero Craer lo atrajo hasta una montaña de desperdicios y luego saltó sobre él acuchillándolo, hasta que a su adversario, patinando y resbalando, le manaba la sangre de una docena de heridas y empezaba a jadear y a palidecer.


  Entonces Craer cogió un trozo de cañería oxidada de entre los residuos y lo hizo trazar un gran arco desde las rodillas hasta los hombros, surcando el aire. En algún punto a la mitad de aquel recorrido golpeó al hombre en el brazo, y su cuchillo se apartó chocando contra el suelo. El hombre se tambaleó, agarrándose la mano, y entonces el movimiento horizontal de la tubería acabó en el lateral de su cabeza. En silencio, cayó de bruces.


  Su compañero bufaba espantosas maldiciones con ojos desencajados, pero Craer se limitó a dedicarle una sonrisa por encima de la saca humeante.


  —Retírate, amigo, y vive —dijo como advertencia.


  El hombre contempló al sonriente procurador, miró la comida y el cuchillo que había aparecido como por arte de magia en la mano de Craer, listo para ser arrojado, y acabó escabullándose callejón abajo.


  —¡En nombre de los Tres! —jadeó Sarasper—. Por poco… ¿Craer? ¡Craer!


  El procurador salía de una claraboya próxima con tres botellas de vino en una mano, sonriendo a su camarada.


  —¡Mira lo que ha acabado en mis manos! ¡La gente es tan descuidada al dejar sus cosas por ahí! ¿Crees que podré quedármelas?


  —Podrías tomarlas prestadas por una hora —replicó el sanador en tono seco, ladeando la cabeza a modo de insistente gesto de «¡vamos muévete!»—. Pero intenta dejarnos algo a los demás, ¿de acuerdo?


  Entonces avanzaron ascendiendo por vías pobladas casi exclusivamente por tramos de escaleras, hasta zambullirse en una de las reuniones en las que los mercaderes se congregaban para comerciar con toda clase de extraños artículos, zanjar deudas y proyectar su prosperidad futura. En sus apresurados oídos resonaron fragmentos de charlas excitadas, mientras se escabullían entre la masa, sorteando a hombres que gesticulaban exageradamente.


  —¡Estoy seguro de que no tardaremos en entrar en guerra muy pronto! ¡Precisamente esta mañana…!


  —No es posible, Nolos; ni siquiera los magos pueden estar en dos castillos al mismo tiempo. Si…


  —… magos procedentes de todo Darsar, según he oído, camino de unas ruinas río arriba. Es por algo relacionado con el Rey Durmiente… quizá hayan hallado su tumba, ¡repleta de magia! ¿No sería eso…?


  —Y ese Árbol de Plata… ¡He oído que planea apoderarse de la misma ciudad! ¡Sí, justo aquí, y echará abajo casi toda la calle Helder para construirse un gigantesco castillo que domine toda la ciudad! ¡Sería…!


  Tras dos comerciantes de perfumes, orondos y con barba, dos hombres enfundados en largas capas se enderezaron al ver a la apresurada pareja, y abandonaron la cómoda columna en la que habían estado reclinados para avanzar en la misma dirección que el fardo con la cena. Mientras lo hacían, sostuvieron las empuñaduras de unas espadas para evitar que las vainas chocasen contra los ajenos mercaderes allí reunidos.


  —¡Aglirta no necesita esa clase de rey! Sus soldados incendian casas al anochecer, y encadenan a todos aquellos que los miran con recelo… ¡Desde luego que no! Acabaríamos tan mal como…


  Ya hacía mucho que habían abandonado el castillo Árbol de Plata, pero Daerentar Jalita y Lharondar Laernsar tenían igual de frescas en su cabeza las categóricas órdenes del barón. Se encargaba de recordárselas el constante hormigueo que les recorría el cuerpo a cada paso que daban, y cada flexión acompañada de tics nerviosos de sus extremidades; espasmos que les eran incómodamente nuevos y que les fomentaban el respeto por los magos. Si obrar magia era aquello, sin duda la mayoría de los magos no eran más que unos bastardos.


  Daerentar volvió la cabeza bruscamente. ¿Fue eso…? Sí.


  Agarró el brazo de Lharondar y le señaló una dirección con un giro de la cabeza. Un instante después, los dos guerreros portadores de conjuros se desplazaban cuidadosamente por entre la muchedumbre, después de ver al pequeño y ágil procurador y al anciano corretear con la saca. Dos necios cuyos destinos no importaban lo más mínimo…, pero con los que no podían acabar hasta que los condujeran a donde estaba la Dama Árbol de Plata.


  Cruzaron la calle Arn, y luego el camino de Belzimurr, girando por un callejón sin nombre que ascendía hasta dar a parar a la calle Stamner. Fue en el callejón cuando las mejores hojas del barón se percataron de que tenían competencia a la hora de seguir a la pareja de renegados. Bueno, no era extraño. Secuestrada o no, la Dama de las Joyas era una buena pieza que emplear contra su propio padre, y cualquier barón del Valle estaría encantado de unir los conjuros de la hechicera a su causa.


  El procurador y el anciano (sin dejar de cargar con la saca) frenaron el paso al llegar a las puertas de las cuadras de la posada La Ola de Fuego, junto a sus postes estaba apostado un pequeño grupo de hombres: tres bardos (incluyendo el conocido Rhaerandul el del Laúd) que escuchaban las palabras de un apuesto joven enfundado en una túnica negra adornada con runas, que dejaban claro que aquel personaje era un poderoso mago… o que quería que todos los que fijaran la vista en él pensaran que lo era.


  —¿Quién…? —preguntó uno de los guerreros encapuchados a un mercader que estaba atendiendo.


  —Un mago de Elmerna —murmuró el mercader, inclinando la cabeza hacia la posada—. Jaerinsturn, lo llaman. —Un segundo ladeo de la cabeza indicó que debían prestar atención a las palabras del mago.


  —… debió de ser un mago sentado en la cámara principal de la Casa de la Mano Alzada, o alguien a sus órdenes —iba contando Jaerinsturn con tono triste—. Yo estuve allí; puede que lo escucháramos treinta de los nuestros, quizá más. Yezund expuso todas sus deducciones. No creo poder recordar toda la exposición de sus divagaciones, pero todos pudimos escuchar la conclusión claramente: Candalath, la piedra de la Vida, está en la ciudad en ruinas de Indraevyn. Yezund murió por este conocimiento; ninguno de nosotros tenemos noticias de que tuviera enemigos o enemistades. En realidad no tenía casi nada. No ostentaba poder, sus modales no eran desagradables, no tenía deudas, aquí o en Elermna… Alguien quería verlo muerto, para evitar el fracaso de alguna posible y apresurada búsqueda de la piedra de la Vida. Armado de cualquier secreto que se hubiera guardado para sí, este mago podría haberse adelantado en la búsqueda.


  —«Los Dwaerindim, poder para prender en llamas al mundo, poder para alzarlo» —balbució algunas líneas de una balada un bardo, mientras los demás asentían.


  —Yo he escuchado también algo más —dijo otro de los bardos, con una voz grave y melosa—. Mantengo amistad con Ghonkul, de la Casa de los Volúmenes en la calle Claremmon. Me dijo que solo tres de todos sus libros mencionan Indraevyn, y que solo uno de ellos fue arrendado en alguna ocasión. Sin embargo, de extraña forma, ¡esos mismos tres volúmenes han sido robados en los últimos dos días!


  Craer tiró del brazo a Sarasper, y juntos se escabulleron entre aquel grupo para acceder a la entrada.


  Otros varios espectadores, aunque con pasos más pausados, los siguieron.


  —¿Comida? —masculló Hawkril, mientras apoyaba la barra en una pared y abría la puerta.


  —Qué esperabas —dijo Craer eufórico, mientras ingresaba con Sarasper en la habitación—. Los guerreros no pensáis en otra cosa.


  —Porque alguien debe pensar en los aspectos prácticos —gruñó el fornido armaragor—, mientras los tipos listos como tu piensan en toda clase de ocurrencias inútiles, travesuras y demás. De hecho, si mis ojos no me engañan, diría que te traes algo nuevo entre manos.


  —Traigo noticias, Hawk —corrigió el procurador, aparentemente feliz—. Escucha: ¡Abajo junto a las puertas hay un mago de Elmerna que cuenta a todo el que se para a su lado, y al menos está reunido ahora con tres bardos, que el mago Yezund anunció que Candalath, la piedra de la Vida, yace en la ciudad en ruinas de Indraevyn! ¡Y este Yezund fue asesinado por ello! Eso quiere dec…


  Hawkril volvió a cerrar con fuerza la puerta, y a asegurarla. Por ello, los tres miembros despiertos de los cuatro no llegaron a ver cómo la puerta situada al otro lado de la planta se abría abruptamente. De haber podido echar un vistazo, habrían visto a un hombre de aspecto amable enfundado en ropas de tela curtida, con barba fina y cuidada, que salía al rellano del piso al tiempo que un par de peculiares artefactos en su habitación descendían al suelo.


  Los objetos habían estado flotando, y eran esferas mágicas de plateados destellos en cuya superficie resplandecían destellos iridiscentes al reflejar las tenues luces de las escaleras. Al descender hacia el suelo, menguó su tamaño y también su brillo, pero las escenas que destellaban en su interior seguían siendo claramente visibles. Una de ellas mostraba imágenes del interior de la habitación ocupada por la Banda de los cuatro (incluso débiles ecos de la cháchara de Craer), y las tripas de la otra revelaban el final del mismo tramo de escaleras en el que ahora estaba apostado su propietario. En la escena que se oscurecía en la esfera, varios guerreros ascendían por los primeros escalones, con hojas a medio desenvainar y en posición de ataque. El hombre de barba descendió el último escalón y esperó allí en pie, posando sus manos sobre las barandas de la escalera, bloqueando el paso.


  Instantes después, escuchó el esperado ruido sordo de las botas, cuyos propietarios habían optado por la celeridad en lugar de por el sigilo; la escalera no tardó en llenarse de guerreros.


  El que iba a la cabeza vio al hombre enfundado en cuero, echó una mirada amenazadora a las escaleras y blandió más de medio metro de brillante y amenazador acero.


  —¡Aparta de mi camino! —gruñó.


  La figura apostada al final de la escalera le dedicó una sonrisa glacial y replicó con calma:


  —No, no creo. Harías mejor dando la vuelta y abandonando esta posada… por tu bien.


  El hombre que encabezaba la expedición de guerreros se quedó al mismo tiempo atónito y encantado, y en los semblantes de las figuras que estaban a su espalda asomaron sonrisas feroces, al tiempo que rápidamente y en sucesión iban desenvainándose las hojas. Los guerreros que iban en cabeza se apretaron en la escalera para que tres de ellos pudieran colocarse codo con codo y en actitud amenazante hacia su solitario adversario: aquel hombre desarmado que les interrumpía el paso.


  El hombre les dedicó una sonrisa paciente. Alguno de los guerreros entrecerró los ojos mientras reflexionaba sobre si aquel tipo sería un mago o más bien algún insensato, pero igualmente todos extendieron sus espadas en un reluciente despliegue y subieron un escalón, y luego otro. Las espadas retrocedieron para tomar impulso y asestar los ataques que se sucederían en el siguiente escalón, y algunos de los guerreros de la segunda fila alargaron también sus espadas sobre los hombros de los guerreros situados a la cabeza, todos flexionados y dispuestos a hender su hoja en aquel solitario adversario.


  El osado contendiente se agazapó para enfrentarse al avance de los guerreros, mostró una amplia sonrisa… y escupió algo frente al grupo; algo que estalló en una nube de creciente vapor verdoso. Se sucedieron gritos de asombro, y enseguida toses y el ruido del acero golpeando los escalones y las barandas, mientras los guerreros se apresuraban a retroceder, tambalearse y finalmente caer. Un instante después, todos resbalaban escalones abajo en una masa inconsciente, acompañada por el retumbar de las armaduras chocando entre sí, contra los escalones y las columnas de las barandas.


  El hombre enfundado en cuero se abrió camino entre los guerreros caídos, recogiendo puñales por allí y espadas por acá. Allá donde encontraba hebillas desataba cintos, que también recogía; pues no es propio de un hombre que camina arrogante hacia un enfrentamiento llevar los pantalones bajados. Cuando el montón que sostenía se hizo lo suficientemente pesado, el hombre lo arrojó todo (entre el consabido repiquetear de metal) por el conducto de la ropa sucia, cuya trampilla daba a una tolva. Cuando hubo despojado a aquellos inconscientes guerreros de hasta la última arma que pudo encontrar, colocó las punteras de sus botas sobre sus cuerpos, para enviarlos en viajes quebrantahuesos hasta el siguiente tramo de escaleras. Acto seguido ascendió de nuevo los escalones de forma increíblemente silenciosa y se deslizó de vuelta a su habitación.


  En el breve instante que pasó hasta que entró y cerró la puerta de su habitación, cualquiera que hubiera estado en el rellano del piso habría visto brillar dos esferas plateadas, que volvían a alzarse desde el suelo.


  Al otro lado de la puerta cerrada y atrancada situada en el otro extremo del rellano, una Embra con los ojos aún medio cerrados se esforzaba por sentarse y reclinarse contra los almohadones de su cama, a tiempo para oír a Craer poner fin con entusiasmo a su relato:


  —… de modo que parece que los Tres prácticamente nos hayan entregado uno de los Dwaerindim, casi inmediatamente después de habernos encontrado con Sarasper. ¿Alguien duda aún qué deberemos hacer a continuación?


  Hacía algún tiempo, prácticamente cuatro días atrás, Hawkril hubiera seguido sin dudar a Craer a cualquier sitio al que les hubiera llevado su ingenio o su vivaz lengua. En cambio, en aquel momento sus ojos parpadearon en medio de aquel entusiasta acuerdo, apenas después de haber dado un mordisco al asado de kleggard que goteaba salsa en su mano… mirando a la muchacha de ojos lánguidos y cabellos enmarañados que yacía en la cama.


  Embra se pasó la lengua por sus secos labios, y la estancia guardó silencio de repente. La hechicera miró a sus tres compañeros, que aguardaban sus palabras, y una sonrisa destelló en sus labios por un momento.


  —Antes tenía cuarenta sirvientes —dijo con una voz ronca por el poco uso—, pero ahora tengo tres amigos. Mucho mejor. —La hechicera se incorporó y pareció recuperar energía y entusiasmo al mismo tiempo—. Puedo transportarnos con un conjuro a un kilómetro y medio aproximadamente de Indraevyn.


  Sarasper arqueó una ceja.


  —¿Puedes? ¿Y cómo puedes conocer un emplazamiento en las profundidades del bosque Loaurimm?


  La Dama de las Joyas le dedicó una débil sonrisa.


  —Sarasper, eres un hombre receloso e ingrato. Uno de mis tutores gustaba de nadar en aguas más cálidas y plácidas que las del río Enroscado, y hace muchos años a menudo practiqué el salto con conjuros hasta el lago Lassabra, ese al que algunos llaman…


  —… la Sábana de las Brumas —interrumpió Hawkril, haciendo girar hacia sí tres sorprendidas cabezas. El armaragor les devolvió la mirada y se encogió de hombros—. Lo oí en alguna balada —explicó casi a modo de disculpa.


  —Dama Embra —dijo entonces Sarasper—, ¿estáis segura de querer intentar algo así? Cada conjuro que obráis parece llevaros un paso más cerca de la muerte.


  —Exacto —coincidió Craer—. ¿No deberíais…?


  Embra sostuvo en alto una mano a modo de un imperioso gesto «atended» y enseguida dijo con semblante serio:


  —Amigos, pensad por un momento cuántos conjuros tendría que obrar si recorriéramos pesadamente todo el largo y serpenteante camino que nos llevaría río arriba, abriéndonos paso y cruzando incluso Árbol de Plata, solo para descubrir que uno de los incontables magos que habrán escuchado a estas alturas también la historia de Yezund, y que ya se habrán puesto en camino, haya encontrado la piedra de la Vida y esté alzando un ejército de leales muertos vivientes o algo parecido.


  —¡Maldita sea, es cierto! —espetó Craer, casi al mismo tiempo que Hawkril mascullaba «¡Diablos!».


  Los tres hombres intercambiaron miradas, y en un instante la estancia se convirtió en un torbellino de empaquetar, mover fardos y agruparlo todo, culminado por las sonoras quejas de Hawkril porque apenas había dado un bocado de lo que parecía una deliciosa comida caliente.


  Un cortante alarido femenino resonó en la entreplanta de la posada… un grito que se interrumpió de repente, dejando un vacío silencio a su estela. Entonces siguieron unas ahogadas pisadas en el exterior de la estancia de la que había brotado ese chillido, una llamada discreta, un intento de abrir sigilosamente la puerta atrancada, y luego un pequeño destello de luz plateada en la cerradura. Un globo ocular en miniatura que flotaba en el aire escudriñó brevemente la estancia, mirando aquí y allá, para luego apartarse con aire satisfecho.


  Casi justo después de la desaparición de este ojo, siguió un repentino tumulto en la planta de abajo, mientras en la estancia común de la posada estallaba en alboroto. Brotaron gritos, el ruido de espadas desenvainadas y el tronar de las apresuradas botas de fornidos hombres a la carrera.


  Hombres que se habían despertado perplejos y avergonzados en las escaleras que ahora volvían a subir corriendo, empuñando nuevas armas y con nuevos aliados a su lado: detestables rufianes que se hicieron sitio a empujones entre enojados posaderos y semejantes para empezar una vertiginosa y desordenada carrera escaleras arriba. Muchos blandían espadas desenvainadas, y unos pocos empuñaban grandes hachas, listas para abrirse paso ante cualquier posible puerta atrancada que pudiera interponérseles.


  Más allá de donde antes les habían interrumpido el paso, las escaleras y el rellano estaban ahora desiertos. La puerta de una de las habitaciones estaba abierta, la pieza vacía y a oscuras. La otra estaba cerrada y atrancada.


  Los hombres gruñeron y otros compañeros se abrieron paso al frente, para hacer caer una lluvia de hachazos sobre la hoja, con enorme fuerza. De nuevo hicieron caer sus hachas y aún repitieron el movimiento otra vez más, hasta que por fin saltaron las primeras astillas y unas manos impacientes se lanzaron por los agujeros para apartar la barra que atrancaba la entrada.


  Guerreros enfundados en armaduras irrumpieron en la habitación entre gruñidos, como una amenazadora oleada que se repartía hacia cada esquina, armario y cámara que encontraba a su paso. No pudieron encontrar a una sola de las cuatro personas a las que buscaban, y a ninguna iban a poder encontrar mientras las maldiciones espetadas por Lharondar resonaran por la habitación; pero en el aire flotaba aún el dulce aroma de asado caliente y su salsa, y entre su humeante esencia había una cama aún caliente, con la huella del cuerpo que hacía segundos la había ocupado. Un cuerpo cuyo delicioso perfume al menos uno de aquellos furiosos espadachines había olido antes: el místico aroma de la hechicera Embra Árbol de Plata, el mismo que había sentido al ayudarla a bajar de un caballo después de haber cabalgado por el bosque de la isla Árbol de Plata.
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  PLAYAS Y RUINAS ATESTADAS


  En el castillo Árbol de Plata, tres magos se enderezaron al unísono.


  —¡Era ella! —jadeó Markoun.


  —Vuestra hija, barón —dijo en tono grave el Maestro de Conjuros Ambelter—, está en Sirlptar, en un lugar que no alcancé a reconocer: una posada emplazada en la falda de la colina del Hocico del Sur, orientada al mar.


  —Id allí —espetó el barón al tiempo que se enderezaba como un rayo en la silla en la que había estado repantigado, con los ojos destellando como furiosas llamas—. Id allí de inmediato, matad a sus compañeros y traedla aquí enseguida. —Entonces se puso en pie como un oscuro torbellino, cogió un látigo que estaba apoyado contra una pared y abandonó sin decir palabra la habitación, haciendo chasquear el artefacto con fiereza.


  Los tres magos intercambiaron miradas. Enseguida Klamantle y Markoun se arrojaron sobre una bandeja posada en la mesa que había frente a la silla vacía del barón. Apartando la cubierta de cristal, cogieron hebras de cabello de la Dama Embra de una desordenada reserva allí guardada, y se apresuraron a encaminarse a la terraza.


  Ingryl corrió para seguir la estela de sus compañeros, pero no encontró en la terraza espacio para obrar su propia magia. Observó a los jóvenes magos conjurar unas enormes sierpes nocturnas, montarlas y alejarse en vuelo. Tras ellos, salió a la terraza y movió sus manos en unos frenéticos gestos de conjura, hasta que las apresuradas sierpes se perdieron en el brillante horizonte, río abajo.


  En ese momento, el Maestro de Conjuros dejó caer sus brazos, se encaminó al pequeño bosque de vidrio que formaban las licoreras posadas sobre una mesa auxiliar y se sirvió despreocupado una copa.


  —Necios —dijo con una sonrisa en el rostro, hablando a la habitación vacía. Y sorbió de la copa—. Mmmm, toscamente envenenado —dijo un momento más tarde, jugueteando con el líquido en su boca—. Lo hace un poco chispeante. Ingryl se encogió de hombros, apuró la copa y se sirvió más vino.


  A orillas del lago Lassabra, poco después del mediodía, Embra Árbol de Plata estaba arrodillada, jadeando y estremeciéndose de dolor. El brillante sol había empujado las brumas que habitualmente solían cubrir aquellas plácidas aguas, dejándolas como un espejo azulado rodeado de árboles en todo su perímetro. Árboles que podían ocultar a innumerables enemigos.


  Sarasper estaba también arrodillado, junto a la Dama de las Joyas, acunando torpemente sus temblorosos hombros.


  —¿Siempre te ha dolido… te ha consumido obrar magia de esta forma?


  Ella negó con la cabeza, al tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos. De nuevo las convulsiones la recorrieron.


  Un brillo blanco azulado nació de los dedos de Sarasper. El sanador consumía de nuevo parte de su propia energía vital para traspasársela a Embra a través de las manos. Una energía que abandonó su cuerpo de forma silenciosa, dejándolo débil y enfermo. En sus manos temblorosas el cuerpo de Embra se hizo más pesado de repente, y estuvo a punto de dejarla caer mientras la bruja se derramaba inconsciente, dejando escapar un grito ahogado.


  Sarasper la posó en el suelo tan cuidadosamente como le permitieron sus débiles brazos, suspiró y levantó la vista para mirar con preocupación a sus otros dos compañeros. Craer y Hawkril se chupaban los dedos tras haber devorado la comida adquirida en la Ventana (toda la comida, incluidas las raciones que hubieran sido para Sarasper y Embra), engullendo como desesperados.


  Pero Sarasper estaba demasiado cansado como para molestarse por eso.


  —Si esto continúa así —les dijo en voz baja—, quizá necesitaremos esa Piedra de la Vida para suministrarle magia suficiente, un día tras otro, para mantenerla con vida.


  —Lo que debe hacer es dejar de obrar magia —espetó secamente Hawkril—. Desde ahora mismo. Absolutamente. Mientras sigamos con la búsqueda de esa Piedra; si es que es algo más que el absurdo cuento de un mago.


  —Alguien creyó a ese mago lo suficiente como para matarlo —dijo Craer también en voz baja— y hacer arder su casa, sin duda para ocultar pruebas de su registro.


  —Ella necesita refugio —dijo secamente Hawkril, mirando a su alrededor, estudiando la continua sucesión de árboles—. ¿En qué dirección está exactamente esa biblioteca en ruinas?


  —En una ciudad abandonada, de nombre Indraevyn, a un kilómetro y medio de distancia, según dijo Embra —contestó Craer—. La dirección no la sé, pero…


  —Apostaría que es la misma hacia la que se dirige ese grupo armado de ahí —dijo con calma Hawkril, señalando. A no demasiada distancia del lago, una fila de hombres enfundados en armaduras, entre los que había también algunos vestidos con túnicas, con escudos abrochados a sus pechos y espaldas, surgía de entre juncos y arbustos, con andares cautelosos. El armaragor vio cómo giraban la cabeza para estudiar a los cuatro y desenvainaban lentamente sus espadas.


  —Si nos demoramos aquí más de lo debido alcanzarán antes que nosotros esa ciudad —espetó Craer—. ¡En marcha!


  —Sospecho que esa ruinas estarán ya repletas de desenfrenados magos exploradores —apuntó Craer, que veía al procurador casi bailar de impaciencia—. Además, tenemos un bulto que transportar, ¿no es así?


  —Despertémosla —dijo Craer—. No tenemos tiempo que perder. Solo hace falta que un mago más o menos audaz ponga sus manos sobre la piedra antes que nosotros, y no seremos más que otros cadáveres destrozados en la enorme montaña de víctimas que osaron interponerse en su camino.


  —Bueno, quizá no haga falta esperar para convertirnos en cadáveres destrozados —masculló despreocupado Hawkril, y se volvió de repente con la velocidad de una serpiente que se abalanza sobre su víctima, hundiendo la hoja de su espada en la espesura de un nuez de cuervo. Enseguida se sucedió un alarido de dolor, y los arbustos de los alrededores estallaron con el ruido sordo de botas apresurándose, una sarta de maldiciones y la carga de figuras encapuchadas.


  Hawkril se replegó rápidamente, con su hoja teñida de oscura sangre. Sarasper masculló unas extrañas palabras y arrojó al aire un artefacto que había cogido del interior de su túnica. Craer comprobó que era un triángulo formado por tres espadas en miniaturas entrelazadas entre sí, apenas un instante antes de que se desvaneciera entre destellos mágicos. Menos de un segundo después, de ese destello nació un trío de espectrales espadas largas, aunque para entonces Craer ya se arrojaba sobre sus enemigos empuñando espada y puñal.


  Creyó contar unos ocho, y ninguno de ellos había formado parte de la banda a la que habían visto caminar junto a la orilla del lago. Aquellos hombres vestían los raídos ropajes, las capas y túnicas jaspeadas de tonos grises, y los andrajosos pantalones característicos de los silvicultores; salvo que se tropezaban y se tambaleaban mientras corrían sobre aquel agreste terreno como guerreros acostumbrados a blandir sus armas en adiestramientos en patios, y no hombres que se manejaran entre rocas y musgo. Además, las espadas que Sarasper había conjurado destellaron en el aire para asestar mandobles y frenar los correspondientes, y los desgarrones en las vestiduras de aquellos hombres revelaron la presencia de las armaduras que ocultaban.


  Hawkril se abalanzó contra un enemigo mientras le rebanaba la garganta a otro, retrocedió para lanzar un tajo al primer adversario (al que había avasallado) y se apresuró a repeler el ataque de una tercera hoja enemiga, hasta arrojar a un lado a quien la blandía.


  Ya había luchado tan frenéticamente antes. Sí, en las Islas, pero entonces había sido también más joven que ahora, en aquella hondonada llena de traicioneras sacerdotisas…


  
    Tras haber conseguido por fin abrirse camino hasta el barón, el Grifo Dorado lo contempló con ojos trises y apesadumbrados. De sus compungidos labios brotaba sangre.


    —Tenías razón… Hawk —se esforzó por decir aquel hombre al que él amaba más que nada en el mundo.


    —… pero ya es tarde…


    Hawkril echó a perder el agónico discurso del barón haciendo sonar un segundo cuerno, más brillante que el anterior y que guardaba atado a su cinto, con tanta fuerza como pudo, mientras ondeaba su espada describiendo otro gran círculo.


    Un sacerdote intentó golpearle las rodillas, y el armaragor le aporreó la nariz con el cuerno hasta dejarlo inconsciente, para luego arrojar el mismo cuerno a otra cara sagrada; aquel objeto ya había cumplido más que de sobra.


    Un instante después se oyó en el aire el sonido que marcaba la desaparición del conjuro protector que rodeaba al caballón. Enseguida Hawkril sacó un vial curativo y lo volcó en los labios su barón. Entonces se arrancó la coquilla, cogió de su interior un segundo vial y se lo pasó al barón por la mano, para colocarse con una pierna a cada lado de su maltrecho señor y esforzarse por mantenerlo con vida durante los siguientes minutos, hasta que llegara el resto de los armaragores.


    O hasta que los conjuros de las furiosas sacerdotisas de la Cazadora arrancaran las vidas de todos los presentes en la hondonada. Se sucedió un fogonazo y un tronar, y renqueantes cuerpos sagrados fueron arrojados en todas direcciones. Hawkril maldijo con fuerza; había dado órdenes muy rotundas y claras de que las mujeres de cascos astados debían ser aniquiladas justo en el momento en que se alzara el conjuro protector; pero alguien había fracasado al adentrarse en el caballón, o había sido distraído por la belleza envuelta en cuero, o…


    Un segundo fogonazo salpicó de sangre y desperdicios al gigantesco armaragor, generando una zanja enorme en el suelo que alcanzó al gimiente barón, pero que no hizo lo propio con él.


    Era evidente que a aquellas sacerdotisas no les importaba a cuantos de sus compañeros sagrados del exaltado clero de la Dama pudieran matar sus magias. Hawkril vio a una de ellas atrapada entre un grupo de armaragores que destellaban a lo lejos, y entonces se sucedió un tipo diferente de fogonazo: el mundo se convirtió en una masa brumosa y blanca, repleta de centellas y sonidos sordos, con Hawkril sobre su maestro caído y una sacerdotisa arrojándose sobre ambos, y nadie más a la vista. Desde algún punto exterior una espada se ensartó entre la bruma, pero se disolvió al instante convertida en humo, hasta retirarse tan rápidamente como había nacido (pero únicamente en forma de una empuñadura carente de hoja).


    Sin embargo, la sacerdotisa sí empuñaba una espada, y la hizo caer sobre la cara de Hawkril. Este entendió sus intenciones, y en lugar de zafarse repelió la hoja enemiga con la propia, la obligó a cruzar sobre su nariz y condujo su parada hacia la izquierda, haciendo a la asesina perder el equilibrio y arrojándola indefensa por encima del barón, en lugar de dejarle espacio para que le lanzara un nuevo mandoble.


    El encuentro de ambas hojas dio origen a un enjambre de chispeantes centellas, y Hawkril surgió entre ellas para hacer frente a su próxima embestida con una réplica que volvió a unir sus hojas. Forcejearon nariz contra nariz. La furiosa sacerdotisa bufaba.


    —¡Os arriesgáis a ser condenado por la Dama, guerrero! ¡Solo tendría que nombraros ante la Dama! ¡Apartaos, se os prohibió entrar en el caballón!


    —¿Cómo? —bramó Hawkril en respuesta—. ¡Mi señor acordó presentarse a una negociación solo y desarmado! ¡Yo hago acto de presencia en la batalla, pues es para eso para lo que me adiestraron! ¡Acudo en auxilio de un hombre que debía enfrentarse solo a la traición de ochenta adversarios! ¿Quién sois vos para prohibir o condenar?


    —Solo tengo que pronunciar unas palabras —ronroneó la sacerdotisa mientras giraban uno alrededor del otro, con sus hojas enzarzadas en una lucha de músculos contra magia— y vuestra vida perderá todo sentido.


    —Sacerdotisa, la lealtad hace que merezca la pena vivir la vida —espetó Hawkril—. Y cumplir la palabra propia, y no abandonar a los camaradas. Sacerdotes y dioses pueden denegarla ayuda, o descubrirse falsos o corruptos, pero los hermanos de armas no se interponen en el camino de uno. ¡Preferimos morir antes que fallarnos!


    El armaragor estaba ahora gritando, al tiempo que la burbujeante magia de su adversaria lo obligaba a retroceder.


    —¡Los dioses fallan! —bramó Hawkril en su cara—. ¡Pero los hombres honestos se imponen!


    —Bonito discurso —bufó la sacerdotisa míen tras la hoja de Hawkril estallaba en una lluvia de centellas; y la suya propia se abalanzaba hacia él—. ¡Lástima que nadie pueda hacer frente a un verdadero servidor de la Cazadora!


    Entonces una mano cubierta de armadura la agarró por la garganta, tensándose.


    —Tengo entendido que hace tiempo que sois una verdadera servidora de la Cazadora —señaló el barón Culpanegra en tono jovial. Apretó los dedos, la sacerdotisa escupió una gran masa de sangre y cayó de bruces sobre el pisoteado terreno. Las brumas y las centellas se desvanecieron al instante.


    La sacerdotisa moribunda se retorció por un momento y luego yació inmóvil. Hawkril le arrebató la espada para defenderá su barón, y ambos contemplaron en pie y en silencio su alrededor. Culpanegra y Anharu, ante el paisaje de una violenta masacre. No quedaba ya nadie a quien combatir.


    Por todas partes, los hombres de Culpanegra alzaban ensangrentadas espadas a modo de salvas. La hondonada estaba inundada de sangre de las adoradoras Sharaden.


    El Grito Dorado pasó su mano sobre los hombros del armaragor (tuvo que ponerse de puntillas para hacerlo) y dijo pesadamente:


    —Mi muy leal Anharu, si vivo es por vos. Si alguna vez vos os encontraseis en una situación semejante, os devolveré el favor, o si no me someteré deseoso a la condena de la Dama que estas impías invocaban tan rápidamente. ¡Es mi compromiso! —Su voz se ahogó, jadeó en busca de aliento, y acabó añadiendo—: Y ahora, Hawkril, ¡nos merecemos un buen trago!


    —Señor —murmuró Hawkril, mientras avanzaban pesadamente juntos, sorteando cadáveres y sintiendo el escozor de sus heridas ahora con más fuerza—, siempre os aferráis a la sabiduría. Contemplad ahora vuestra última gran idea.

  


  Aquel campo de batalla estaba privado de sacerdotisas, pero no de sangre ni desesperación. Craer saltó para patear la cara a un adversario, para dejarlo tambaleante y empujarlo al alcance de las danzantes hojas mágicas de Sarasper. Vio a dos silvicultores repeliendo desesperadamente las espadas, pero el hombre contra las que lo había enviado no blandía su arma lista para esquivar el acero. Una de las espadas se abalanzó para realizar un eficiente trabajo en el semblante de aquel hombre; mientras profería un grito ahogado y caía, la espada conjurada que le había dado muerte empezaba a desvanecerse.


  En esos momentos el procurador estaba hastiado de intercambiar paradas de espada con un falso silvicultor que era más alto, fuerte y furioso que él. Aquel adversario parecía dado a arrojar despiadados mandobles de revés, y Craer le indujo a darle uno nuevo con un tambalear fingido que se convirtió en una voltereta hacia delante, bajo la hoja silbante del silvicultor.


  El procurador aterrizó cadera con cadera junto a su pertinaz adversario, pero se encontró demasiado cerca de otro silvicultor (el hombre al que Hawkril había empujado, que aún estaba tambaleándose) como para desaprovecharlo. El procurador saltó, le perforó la garganta y retiró su hoja hacia la derecha, rebanándole el cuello y empujando su cadáver para interponerlo en el camino de aquel otro adversario que tanto gustaba de los reveses. Fue evidente, de una forma inmediata y sangrienta, que aquel alto y falso silvicultor sí necesitaba más práctica a la hora de parar o esquivar tajos.


  Craer ya estaba girando, describiendo con su puñal un sangriento arco, dispuesto a hacer frente a dos nuevos enemigos: una pareja de silvicultores que se abalanzaban hacia él amenazadora aunque sigilosamente.


  En algún lugar a la derecha de su compañero, Hawkril había trotado cuidadosamente entre las danzantes hojas mágicas para llegar junto a dos silvicultores que luchaban contra los objetos encantados, y ahora le lanzaba con furia mandobles a la cara, intentando distraer las paradas de sus espadas. Uno de ellos tardó un segundo más de la cuenta en repeler frenéticamente uno de los espadazos, y no pudo evitar que la hoja del armaragor le ensartara la garganta.


  Empezó a asfixiarse y a vomitar sangre en grandes cantidades, y aún estaba tambaleándose en vano hacia Hawkril, con los ojos medio entornados, cuando su hermano soltó un alarido de terror y echó a correr… directo hacia Craer.


  Hawkril gritó a modo de alarma y el procurador se apartó al escucharlo, permitiendo que aquel aterrorizado adversario cometiera el error de darse de bruces contra el sigiloso ataque de sus otros dos compañeros.


  Las hojas mágicas fueron en pos de su huidizo objetivo, mientras Sarasper se incorporaba y permitía que Embra se apoyara en él, dirigiendo el sanador su conjuro contra los últimos silvicultores.


  Hawkril mandó al suelo a un adversario moribundo con un golpe con el reverso de la mano y echó a correr siguiendo la estela de las hojas mágicas. Los últimos enemigos retrocedían frente a la amenaza mágica, pero a Hawkril no le quedaba ya estómago para una extenuante carrera entre los árboles, hacia los Tres sabían qué emboscadas y campamentos ocultos. Lanzó un último tajo hacia su costado, a los tobillos de un silvicultor. Solo le acertó en uno, pero el hombre igualmente cayó de bruces, y las danzantes espadas mágicas se encargaron de hacer el resto en medio de una sangrienta masacre.


  El silvicultor que iba a la cabeza de la huida no se frenó para esperar a sus compañeros y se perdió entre los árboles, aunque Craer enseguida advirtió el peligro que podría conllevar un enemigo huido.


  —¡Ocúpate tú de este! —gritó a Hawkril y saltó tras el fugado, mientras las pisadas de sus botas sobre la vegetación se ahogaban al irse alejando rápidamente en la distancia.


  El enemigo del que debía ocuparse Hawkril reculaba haciendo ondear su hoja a modo de defensa, esforzándose por mantener a raya al armaragor y a la última de las espadas mágicas. Con paciencia, el descomunal guerrero y la hoja mágica lo acosaron, obligándolo a retirarse hasta los árboles y a subir una pendiente sobre una capa ramas secas, donde se topó con un tocón.


  La hoja mágica desaparecía del plano de visión de Sarasper, cada vez más pálido. El sanador se asía las sienes con dedos que pronto sintió como garras de acero. Entre escalofríos, cayó de rodillas y se derrumbó dejando escapar un jadeo ahogado, sudando profusamente; en algún punto del bosque, su conciencia se hundió en un amarillento pozo destellante mientras la última de sus espadas mágicas se disolvía. La había enviado mucho más lejos de lo que podrían muchos magos, pero no tenía ningún premio que recoger a cambio, y sí otras cosas de las que preocuparse, como aferrarse a su vida.


  A cuatro patas, sobrecogido por su debilidad y extremadamente cansado, Sarasper se arrastró hasta donde estaba Embra.


  —Dama… —murmuró al llegar junto a ella—. ¡Dama Árbol de Plata! ¡Dama Embra, oídme! —Cayendo de bruces con un gemido, el anciano sanador alargó el brazo para darle suaves golpes en las mejillas, repitiendo el nombre de la hechicera una y otra vez, empleando la poca energía que le quedaba. Debía revivirla antes de desmayarse él mismo, pues la otra partida de guerreros al otro lado del lago no tardaría en alcanzarlos, para encontrar a dos indefensas víctimas sin sentido, una muerte tan fácil como asestar dos golpes de daga.


  Sobre una loma situada entre dos árboles gigantescos y nudosos, la insistente hoja mágica perseguidora se estremeció y desapareció. El silvicultor dejó escapar una única risotada victoriosa, justo un instante antes de que apareciera Hawkril para hacer chocar su espada contra la suya y emplear su descomunal figura y su peso para hacer ascender ambas armas, y cargar contra su adversario hasta que sus cuerpos chocaron y el armaragor pudo derribarlo.


  Aterrizaron con fuerza sobre el suelo y el silvicultor, gruñendo y retorciéndose, dejó escapar un sonoro aliento. Dos poderosos pares de manos forcejearon, conscientes de que se jugaban la vida, echando mano al mismo tiempo a las dagas enfundadas, con igual entusiasmo. Hawkril había elegido el terreno a su favor: al forzar la caída lo había hecho junto a dos piedras cubiertas de musgo, lo bastante cerca de su mano para cogerlas en la refriega. Asió una de ellas mientras ambos se retorcían y forcejeaban, y la dejó caer con terrible furia. El primer golpe machacó los dedos de su adversario, los mismos que se afanaban en empuñar la daga. En el segundo, fue la nariz la que cedió, rompiéndose. Los armaragores no contaban sus victorias por su gallardía, y para dos hombres enzarzados en una pelea, sin subordinados a los que recurrir, la victoria significaba vivir, y eso era lo único importante.


  El silvicultor se estremeció, cegado por su propia sangre, y Hawkril lo abofeteó, le arrancó la espada y blandió la suya propia para estamparle con fuerza la empuñadura en la sien. Su adversario se derrumbó inconsciente.


  El armaragor recogió todas las armas que alcanzó a ver, cargó a su enemigo sobre sus hombros y se encaminó de vuelta a donde habían dejado a Embra y a Sarasper.


  Los encontró a ambos tumbados sobre el suelo, inconscientes, y dejó caer su carga sin demasiado cuidado en su premura por asegurarse de que tanto la hechicera como el sanador respiraran y no mostraran heridas aparentes. Se alivió al comprobar que ambos parecían dormir plácidamente.


  —Menudo guardián estás hecho —gruñó a Sarasper, que roncaba con fuerza, y se dispuso a asegurarse de dejar indefenso a su adversario capturado. Una fastidiosa búsqueda dio como resultado un pequeño puñal en una bota y otro oculto tras la vaina de su espada. ¿Eran esas armas de silvicultor?


  Negando con la cabeza, Hawkril le desabrochó al hombre las botas y el cinto, pasó este último por uno de sus velludos tobillos y por una rama de un árbol hasta engancharlo en el otro tobillo, y dejó al hombre colgando cabeza abajo. Entonces algo salió despedido del ropaje del falso silvicultor para quedar colgando bajo su cabeza, enganchado a una correa.


  Hawkril torció el gesto. Si aquel era el monedero de aquel tipo, estaba claro que no trabajaba para un amo generoso. Hawkril lo arrancó a la altura de los oídos de su maltrecho adversario, lo dejó en el suelo y separó la correa para atarle los pulgares con el resto de los dedos y apartar los brazos por encima de la cabeza de aquel hombre.


  Parecía que todos aquellos falsos silvicultores vistieran (bajo las capas y túnicas que probablemente hubieran quitado a los verdaderos silvicultores que debían haber matado) cotas de cuero perforadas por múltiples aretes que mantenían unidas placas de armaduras recicladas. Hawkril tiró de la túnica de su cautivo y la cota resbaló sobre su cabeza. Se quedó mirando aquella figura oscilante durante un momento, y entonces asintió y vació su monedero sobre una roca.


  —No merecía la pena —comentó Craer, mientras reaparecía entre los árboles con una mirada de satisfacción en su rostro—. Unas cuantas piezas de cobre, una estrella de plata y, mmm… una insignia de Cardassa. Bueno, eso nos ahorra tener que interrogar a este amigo; todos estos debían ser el intento del barón de Cardassa por hacerse con la piedra… o parte de este; sospecho que debe haber un mago o dos rondando por aquí cerca.


  Hawkril volvió a mirar a su cautivo colgado, y luego desvió la mirada a Embra y Sarasper.


  —¿Y ahora? —preguntó gesticulando hacia ellos, hacia sí mismo, y hacia el procurador.


  Craer se encogió de hombros.


  —Indraevyn debe de estar hacia allá, confiando en que el grupo armado que vimos antes fuera por buen camino. Lo mejor que podemos hacer es salir de aquí rápido, sin acercarnos a la zona por la que ellos avanzaban, por si deciden rodear el lago para venir a por nosotros. Podemos emprender la marcha intentando rodearlos, para llegar hasta las ruinas por otro camino.


  —Un camino demasiado largo como para no perderse —respondió Hawkril.


  —¿Prefieres lanzarte a una batalla contra hombres armados que estarán aguardándonos? —replicó Craer—. Imagino que no.


  —Pero ¿y si perdemos la pista de las ruinas? ¿Y si nos perdemos en el bosque? Recuerda que se extiende durante kilómetros; por algo lo llaman «sin límites» —masculló Hawkril.


  El procurador volvió a encogerse de hombros.


  —Si no nos alejamos demasiado —dijo en voz baja— y guardamos atención antes del anochecer, las fogatas y los ruidos servirán para indicarnos el camino, pues es posible que algunos de ellos estén ya en las ruinas a estas alturas. Apartémonos de aquí e intentemos despertar a Embra. Escucha… Me alejaré, y cuando te haga una señal con la espada, transporta a Embra y a Sarasper, tan silenciosamente como puedas.


  Craer asió la espada que Hawkril había robado a su cautivo y se alejó hacia los árboles, apartándose del lago. Cuando él y el armaragor pudieron verse el uno al otro únicamente a través de la verde espesura y la maraña de troncos de árboles, Craer hizo señales con la espada.


  Hawkril cargó obedientemente con Embra, la llevó hasta donde estaba Craer y volvió a por Sarasper. El cautivo atado y colgado del árbol seguía inconsciente, pero el puñado de monedas que había contenido su monedero había desaparecido de encima de la roca en las que el armaragor las había volcado. Hawkril no pudo evitar esbozar una sonrisa. Otra vez Craer.


  El procurador había posado la espada en el suelo, señalando hacia el lugar en que habían visto dirigirse anteriormente al grupo de hombres armados. Ahora intentaba despertar cuidadosamente a Embra: musitaba su nombre, posando las monedas de metal que había cogido de la roca en sus mejillas, en su frente, sobre su mano, y golpeando de forma suave pero continuada sus muñecas y su mentón. Frunciendo el ceño, Hawkril se inclinó cerca de ambos, contemplando la escena hasta que, finalmente, la hechicera abrió los ojos. Estaba completamente pálida y miró aturdida a su alrededor, sin reconocer aparentemente a sus compañeros.


  —¿Podrás andar? —le preguntó Craer amablemente.


  La Dama de las Joyas frunció el ceño, primero perpleja y luego enojada.


  —Pues claro que puedo andar, procurador —espetó—. ¡Estoy exhausta, no loca o tullida!


  Se deshizo de las manos de Craer, se puso en pie… y enseguida se derrumbó.


  —¿Es alguna clase de costumbre de la alta sociedad practicada en la corte Árbol de Plata? —se burló Craer, al tiempo que sus rápidos brazos sujetaban a la hechicera para sostenerla en pie—. ¿Algún complicado ejercicio de educación más allá de la comprensión de los llanos pueblerinos?


  —Craer —dijeron al unísono Embra y Hawkril—, cierra el pico. —Los ojos de ambos cruzaron una sorprendida mirada por haber tenido el mismo sentimiento a un tiempo, inadvertidamente. Hawkril gruñó, dio una patada al suelo y apartó la vista.


  Embra se apartó impaciente del procurador, se alejó lo suficiente para girarse con las manos sobre las caderas y espetó:


  —Claro que puedo andar, Craer. ¿Qué pretendes con todos estos jueguecitos?


  El procurador sostuvo en alto su mano en un gesto de irritación, como para pedir paciencia, y señaló con su otra mano entre los árboles.


  —Si dejamos el lago en esa dirección, Dama, ¿dónde crees que estarán las ruinas de Indraevyn?


  La hechicera frunció el ceño y señaló:


  —Aproximadamente un kilómetro y medio hacía allá.


  El procurador se agazapó rápidamente y giró la espada que había colocado en el suelo justo hacia donde había indicado Embra. Entonces levantó la vista y dijo dirigiéndose a ella:


  —Ambos nos alejaremos todo lo que podamos hasta que Hawkril esté a punto de perdernos de vista. Él hará gestos para dirigir nuestro avance, alineándonos hacia donde señala la espada. Entonces yo posaré mi hoja para señalar al lugar desde el que él vendrá caminando, y ambos guardaremos silencio mientras él venga cargando con Sarasper y la espada hasta nosotros. Cuando nos alcance, repetiremos el proceso; yo recogeré su espada y dejaré la mía marcando la posición. Y luego a empezar otra vez. Así podremos mantener una dirección más o menos fija. Ya nos hemos alejado lo suficiente del lago como para avanzar de este modo hasta pasar las ruinas, y de este modo podremos llegar hasta ellas desde el otro lado.


  —Donde quizá haya menos enemigos, aunque deberemos seguir vigilantes por la posible presencia de guardias —coincidió Embra, asintiendo en señal de admiración por aquel plan, propio de silvicultores, que había descrito Craer—. Temo que la mitad de los magos de todo Aglirta, o quizá más, estén apresurándose a encaminarse aquí en pos de la piedra.


  Craer asintió.


  —¿Tienes idea de qué puede estar dañándote al obrar magia?


  Embra alzó sus esbeltos hombros.


  —Puede que sea una maldición. Casi seguro obra de los magos al servicio de mi padre.


  —¿Matándolos se interrumpiría la maldición? —masculló Hawkril.


  Ambos se giraron bruscamente para mirarlo durante un momento, sorprendidos. Por fin, Embra asintió lentamente.


  —Sí, creo que sí. Si todo aquel que hubiera participado en el conjuro muriera…


  El armaragor le contestó asintiendo en silencio, antes de girarse hacia Craer y hacerle una señal para que comenzara a avanzar hacia donde señalaba la espada. Mientras el procurador y la hechicera caminaban juntos entre los árboles, los tres miembros despiertos de los cuatro se mostraron meditabundos.


  Pasaron toda la tarde actuando según lo convenido en el plan de Craer. Sarasper tardó algún tiempo en recuperar la conciencia, con el rostro afligido por el terrible dolor de cabeza que sufría, avanzando débil, dando tumbos, en lugar de trotar. En una ocasión llegó a sus oídos el breve jaleo de una batalla (alaridos, choque de espadas, y el rumor del estallido de algún conjuro), pero durante aquel tranquilo trayecto no vieron a ninguna criatura viva que fuera mayor que un sigiloso gato montes.


  El día siguió su curso y llegó el momento en que tuvieron que girar, y así lo hicieron, deteniéndose únicamente cuando Embra levantó una mano y dijo en voz baja:


  —Indraevyn debe de estar justo allí, frente a nosotros.


  Craer y Hawkril estudiaron sus armas; Embra rebuscó entre su ropa los últimos artefactos mágicos de la Casa Silenciosa, que necesitaría para alimentar los conjuros que pudiera tener que obrar.


  —Lo mejor sería —murmuró Sarasper a modo de advertencia por encima del hombro de la hechicera— que no obraras ninguna magia que no fuera desesperadamente necesaria.


  Ella le devolvió la mirada.


  —Sería lo mejor —concedió con gravedad—. Tú asegúrate entonces de que no me meta en ninguna situación desesperada.


  El sanador sonrió y extendió sus manos queriendo mostrar su impotencia. Ambos se encogieron de hombros al mismo tiempo, y emprendieron camino hacia las ruinas, avanzando tan sigilosamente como podían. Craer tomó la iniciativa, haciendo señales con la mano para indicar a los demás cuándo y cómo debían seguirlo.


  Llevaban un rato parados cuando frente a ellos, entre los árboles, pudieron ver un destello de luz. Acto seguido se escuchó un alarido de dolor, confundido entre gritos de alarma y de terror.


  Los cuatro intercambiaron miradas, pero Craer volvió a indicar en silencio que continuaran avanzando.
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  INQUIETANTE DOMINIO DE LA MAGIA


  En el horizonte del luminoso y claro cielo azulado de la Ciudad Relumbrante, en una tarde que tardaría en ser olvidada en Sirlptar, dos monstruosas criaturas negras, de alas de murciélago y cuerpo serpenteante, bajaban en vuelo picado. Se asemejaban a dragones en miniatura, con hombres cabalgando a sus espaldas.


  Aquellos que levantaron la vista y las vieron comenzaron a gritar y a señalar al cielo. Los más ancianos y de más pobladas barbas siguieron las señales, vieron a las criaturas y se escabulleron por los portales, apresurándose hacia los sótanos. Sin duda aquellas debían ser sierpes nocturnas salidas de baladas y leyendas narradas por los cuentacuentos, pero en aquel día no significarían finales felices y momentos románticos con el triunfo de grandes héroes; los que ahora huían sabían bien lo que las sierpes nocturnas eran capaces de hacer. Y también sabían de lo que eran capaces la clase de hombres que osaban cabalgarlas.


  Aquellos cuernos que llevaban tanto tiempo sin sonar cobraron vida, frenéticos, rugiendo descarnados sobre los tejados, convocando a los arqueros y magos de Sirlptar, instándolos a dejar aquello que los ocupaba para unirse en la defensa de la ciudad.


  Ni siquiera tuvieron que recurrir a una torre de vigilancia para ver el motivo de la alarma.


  Sobre las calles más antiguas y adineradas de Sirlptar las sinuosas y majestuosas sierpes volaban juntas, brillando sobre la colina como oscuros espectros. Los hombres que las montaban, enfundados en túnicas, obraban febriles magias sujetando hebras de cabello… magias que no parecían funcionar.


  Mientras el impulso del vuelo de su sierpe empujaba hacia atrás su cabello y enfriaba sus mejillas, Klamantle puso fin a su conjuro y empleó el poder que había invocado con su acostumbrado cuidado. Se había concentrado adecuadamente al obrar la frase de su encantamiento para «sentir» la presencia de la Dama Embra en toda la ciudad, y también bastante más allá, en todo el paisaje del río y tierra que tenía a la vista.


  Aun así, el conjuro no halló nada.


  El semblante de Markoun iba parejo en perplejidad y enojo por los resultados de sus propios conjuros, y las miradas de ambos magos se cruzaron en compartida furia y frustración, mientras ambas sierpes cruzaban sus vuelos y giraban bajo la frustrada guía de sus creadores, en un intercambio de impresiones del que ambos sabían el principio y el final: la Dama Embra no estaba en Sirlptar ni en sus cercanías.


  —Nuestra furia palidecerá al lado de la del barón —dijo Klamantle a su compañero, en tono sombrío.


  El joven mago mostró sus dientes en una sonrisa demasiado espantosa como para resultar agradable, y gritó en respuesta:


  —¡Solo si fallamos! —Entonces se reclinó sobre el cuello de la montura conjurada y, mientras esta se arrojaba en un salvaje picado, comenzó a murmurar unas palabras que Klamantle conocía perfectamente.


  Diminutas volutas de llamas brotaron arremolinadas desde la punta de los dedos de Markoun, surcando el aire como flechas lanzadas en batería.


  Flechas de fuego centelleante que acertaron de lleno en el irregular tejado de la posada La Ola de Fuego.


  El edificio se estremeció, saltando por los aires en una lluvia de cascotes envueltos en llamas. Se sucedieron gritos y alaridos, y Markoun sonrió mientras seguía con su feroz ataque, arrojando proyectiles en una letal zambullida de su montura.


  Con gracia y tranquilidad hizo remontar el vuelo a la sierpe en el último instante posible. Se apoyó hacia un lado, sobre ella, para lanzar con aire despreocupado un puño furioso entre los restos en llamas del tejado, mientras realizaba un barrido sobre la posada. Casi toda la última planta estalló por los aires bajo sus efectos.


  Klamantle contemplaba la escena encogiéndose de hombros, y decidió arrojar sobre La Ola de Fuego un conjuro de su cosecha para fundir la madera y acelerar su derrumbamiento sobre las cabezas de sus inquilinos. Eso serviría para arrojar las insaciables llamas de Markoun al corazón de la posada, en lugar de quedarse únicamente centelleando en el tejado, arrasando medio Sirlptar.


  Los tablones del suelo y los pilares se fundieron por igual y se desplomaron entre gritos, acompañados por el crepitar de la enorme masa de llamas. Markoun gruñó otro conjuro ardiente, igualmente indiferente a la destrucción de la que iba a ser causante; gran parte de la siguiente planta estalló en un infierno de llamas. Podía verse a hombres envueltos en estas tambaleándose inútilmente en las plantas derrumbadas y los muros derribados, buscando un modo de escapar que nunca iban a encontrar a tiempo. Se sucedieron los gritos desgarradores de inquilinos que saltaban frenéticos a la calle, donde yacían hechos trizas, rompiendo incluso los sólidos adoquines. Tras ellos, entre todos los que habían salido en estampida de la sala comunitaria para contemplar el espectáculo aterrados y aún con las copas en la mano, La Ola de Fuego ardía como una hoguera avivada por el viento.


  Jadeando en busca de aire, Daerentar Jalith y Lharondar Laernsar arañaron la puerta ya ennegrecida por las furiosas llamas y murieron juntos al abrazo del rugiente humo, espetando maldiciones. Estaban apenas a unos pasos de un efecto mágico que creaba una columna de aire libre de fuego y humo, pero para el caso bien podrían haber estado a una baronía de distancia. Segundos después de su muerte, la puerta que había sido su perdición se derrumbó sobre sus cuerpos en una lluvia de astillas calcinadas.


  En el origen de la columna mágica libre de llamas estaba en pie la figura de un mago prendido, pero por su propia furia: Jaerinsturn de Elmerna, con un libro de conjuros entre los pies y sus brazos alzados para devolver toda aquella destrucción a quien la hubiera invocado. Vio sierpes nocturnas volando en círculos en el cielo, y con voz temblorosa obró la más voraz descarga mágica que pudo generar. Esta salió despedida de sus finos labios y sus temblorosas manos, y en ese momento una de las sierpes, que se lanzaba en picado, se convirtió en una voluta de humo negro, arrojando por los aires a su jinete enfundado en túnica.


  —¡Ayuda! —gritó Klamantle, luchando por aferrarse a un aire que no le daba sustento—. ¡Markoun! ¡Rescate!


  El joven mago voló a su lado y sus miradas se cruzaron, pero la sierpe nocturna continuó su ruta, arrastrando la fría risa de Markoun.


  —¡Qué el Oscuro Olym se lo lleve! —dijo mientras veía cada vez más próximas las losas del suelo. Klamantle deseó en aquel momento poder desaparecer de allí, transportarse hasta un refugio a sal…


  —¡Por los Tres! ¡Claro que sí!


  Murmuró tres palabras que creía haber olvidado… y el mundo cambió a su alrededor, disolviéndose en una espiral apenas segundos antes de que hubiera encontrado el suelo, hasta devolverle también entre frenéticos giros en una estancia en completa oscuridad. Oscuridad, frío, humedad, polvo, y aquel olor que conocía tan bien… pero que ahora no era capaz de situar. ¿Qué era aquel… almizcle?


  Escuchó un gruñido muy cercano. En cuanto el efecto mágico teletransportador se cumplió, lo rodeó un estallido de luz y frente a sí se encontró con un oso, apenas a un par de metros, blandiendo sus garras y… ¡embistiéndole!


  Klamantle gritó un conjuro sencillo, el empleado para encender la hoguera de un campamento, y lo arrojó en aquella boca repleta de colmillos antes de hacerse a un lado. Rodó por el suelo, cayendo sobre volúmenes de sus antiguos estudios. El oso gruñó sin frenarse, al tiempo que era envuelto en llamas con un retumbar sordo.


  Una pezuña golpeó la pared y dio de rebote al aturdido mago, levantando una nube de polvo. Por fin se hizo el silencio en el escondite de Klamantle.


  Se agazapó a cuatro patas, abriendo y cerrando los ojos en completa oscuridad durante lo que se le antojaron años, agudizando el oído y recuperándose. ¿Cuánto hacía ya que había montado aquel pequeño refugio? ¿Veinte años? ¿Tanto tiempo había pasado?


  El suficiente para que alguna criatura hubiera logrado abrirse paso entre las rocas que ocultaban la puerta, y que un oso hubiera establecido el lugar como su guarida. El suficiente como para que sus simples escrituras de conjuros de mago novato se desmigajaran, incluso antes de que hubiera obrado su magia en aquella pequeña caverna para prender al oso en llamas.


  Debía encontrar la salida y comprobar si se habían producido también cambios en el exterior; en la aldea abandonada y cubierta por la maleza de la que su pequeña cueva había sido antiguamente un sótano desvencijado, en la caída baronía de Tarlagar.


  Los últimos rumores del reciente revuelo se ahogaron, Klamantle se encogió de hombros, se puso en pie y caminó entre aquellas toscas paredes de piedra que empezaba a recordar, recogiendo las piezas de oso cocido que encontraba junto a estas. Hacía meses que no probaba un oso bien asado, sin todas aquellas salsas extrañas y dulces con las que el barón gustaba de adornar todos sus platos. Claro que, conociendo el temperamento del amo de Árbol de Plata, podría pasar mucho tiempo antes de que ciertos magos que él conocía bien volvieran a probar una comida decente.


  ¡Un momento! ¿No guardaba allí…? ¡Sí, lo había encontrado! Sobre una pequeña grieta en la roca, hacia arriba y al fondo… ¡la correa aún estaba! La cogió y tiró de ella suavemente, hasta que la diminuta y maltrecha bolsa de cuero cayó en sus manos y pudo sacar el rubí de brillo mate y algo estropeado por las llamas sobre el que había obrado su magia hacía tanto tiempo. Probablemente era lo único de valor que había dejado allí, aparte de las pociones sanadoras: el orgulloso logro de un extenuante año de conjuros, errores y nuevos conjuros: una gema de escrutinio. Su gema de escrutinio. Klamantle encontró un pequeño pedestal de madera que había olvidado que existía lo arrastró hasta un peldaño situado sobre la pared de piedra y posó sobre él su gema.


  Mientras se sentaba para perder su mirada en las profundidades del rubí, pensó en la posada en llamas allí en Sirlptar. El fuego rugiendo, el humo bullendo en una grasienta voluta, sobre la colina en la que se alzaba el más alto de los torreones de la Ciudad Relumbrante… Esa imagen aparecía en el corazón del rubí: una diminuta escena centelleante que se hacía cada vez más grande, más cercana.


  La sierpe nocturna se retorció agonizante, casi arrojando a Markoun Yarnd de su grupa.


  El más joven de los Tres Oscuros magos de Árbol de Plata se aferró a las brillantes escamas doradas para evitar caer a una muerte segura, se acomodó de nuevo sobre la criatura con un bufido de desesperación y giró la cabeza, recorrido por una manta del sudor frío que suscitaba el terror, como bajo una tormenta lluviosa.


  Markoun tenía los ojos como platos, y en ellos una mirada de rabia y terror. Si se le hubieran resbalado los dedos…


  Se estremeció y entonces hizo girar su bestial montura de forma brusca. En dos ocasiones la sierpe volteó en el cielo, sobre la Ciudad Relumbrante, antes de que su jinete se recobrara lo suficiente como para volver a obrar magia. Desde la superficie volaban hacia él flechas inútiles, que no llegaban a alcanzarlo por mucho, y distinguía también agitarse en el cielo destellos de conjuros demasiado lentos o tímidamente dirigidos lejos de él.


  Markoun se escabulló por entre las magias y dio gracias a los Tres por que la ciudad pareciera estar tan vacía de magos, al menos por el momento. Cuando la sierpe nocturna le respondió de nuevo, su primer acto, entre gruñidos, fue arrojar un puñado de llamas hacia el mago que estaba en pie en el corazón de aquel infierno. El único que había conseguido alcanzarlo con sus conjuros, aquel que había disuelto a la conjurada sierpe de Klamantle en pleno vuelo. Por suerte, su segundo ataque no había acertado plenamente a Markoun, aunque no le había faltado mucho.


  Aquel había sido un conjuro desconocido en Árbol de Plata. ¿Quién era aquel mago de allí abajo, solo en medio de las llamas?


  ¿Sería ese extraño algún enemigo de Árbol de Plata? ¿Habría sido él quien ocultara, transformara o transportara mágicamente a Embra a su antojo, con intención de atraer al barón Árbol de Plata a la batalla?


  ¿O la presencia de aquel individuo en la posada, en aquel preciso momento, era solo una burla de los Tres?


  Finalmente, la mente del joven mago acabó llegando a la más importante de todas aquellas preguntas: ahora mismo, aquello no importaba, ¿no?


  Si Markoun no mencionaba a aquel mago como responsable de la fuga de Embra Árbol de Plata (después de aniquilarlo por completo, en lo que debía parecer una batalla que había acabado destruyendo la ciudad), aquel que pagaría el precio de la furia del castillo Árbol de Plata respondería únicamente al nombre de Yarynd, su nombre.


  Mientras los cuernos volvían a resonar en la ciudad, próximos a Markoun, a su derecha se sucedió un estallido color púrpura. El mago se estremeció y dispuso que su sierpe se retirase sin esperar a ver si había sido acertada. Hasta el más poderoso conjuro de batalla no serviría para dañar algo a lo que no podía acertar.


  Pero aún tenía que destruir a aquel extraño mago, la posada y unas cuantas cosas más. Quizá si volaba bajo con la sierpe, sobre aquellos barriles de aceite de cocinar que había tres calles más arriba, si conseguía hacerlos volar hasta la posada, para soltarlos allí…


  Con aquel pensamiento hizo remontar el vuelo a la sierpe, que batía sus poderosas alas como los remos de una barcaza, ondulando aquella espalda de obsidiana con la fuerza de sus alas de murciélago. De algún lugar entre las casas más altas sobre la colina destelló un nuevo conjuro, trazando un lento arco color verde por el cielo… aunque quedándose nuevamente corto.


  Más flechas lo buscaron, apenas a unos aleteos de distancia, pero Markoun describió un pronunciado giro y se deslizó hacia un lateral, y estas solo encontraron vacío y cayeron. Riendo y dejándose imbuir por el deleite y el gozo de la batalla, se agarró con fuerza a su montura y obró el conjuro que alzaría por los aires los barriles. Funcionó tan sutilmente como la balada de un bardo, mientras él apremiaba a su montura a alejarse en el último momento.


  Tras la ondulante cola de la sierpe nocturna, el aire estalló en un estruendoso torrente de llamas del que los mismísimos dioses hubieran estado orgullosos. Markoun ni siquiera pudo escuchar sus propias carcajadas mientras hacía girar su montura en su frenética carrera por evitar cualquier posible daño. Volvió la mirada e hizo ondear su puño exultante.


  Jaerinsturn de Elmerna, La Ola de Fuego y varios otros edificios circundantes del bello Sirlptar se desvanecieron al unísono, en el corazón de una explosión que arrojó a los ciudadanos por los aires, como muñecos de trapo, lanzándolos contra las paredes como fruta podrida, retumbando en los oídos de todos los demás habitantes de la Ciudad Relumbrante en un grandioso estallido sordo que sentirían durante horas.


  La sierpe nocturna dio una sacudida y se estremeció en el rugiente aire, pero Markoun la mantuvo firme con una sombría sonrisa en su rostro, esperando que el polvo y el humo se disiparan lo suficiente como para poder asegurarse de que ningún astuto aventurero estuviera arrastrándose para salir de algún sótano de la posada, dispuesto a contar historias de insensatos magos cabalgadores de sierpes.


  Entonces algo surcó el cielo de la ciudad como un rayo, para estallar en las proximidades; la sierpe nocturna retrocedió en el aire y estuvo a punto de perder la estabilidad de su vuelo.


  Un nuevo conjuro salió despedido hacia el aire desde otra calle, y otro más; Sirlptar parecía estar ahora repleta de magos furiosos, todos ansiosos por buscar venganza contra la infame figura que surcaba el cielo.


  Markoun se apresuró a levantar a su alrededor una protección, y casi inmediatamente un destellar a su alrededor le indicó que esta ya había sido puesta a prueba… por un hombre de barba vestido con tela curtida que lo miraba desde un callejón no muy lejano al emplazamiento de la ya desaparecida posada. Otro hombre, este enfundado en la túnica de colores chillones preferidos en la lejana Cárgalas, clavó su mirada en el hombre de barba, para enseguida unírsele en la salva de conjuros hacia el cielo. Cuando estos empezaron a rodear con intensidad a la aturdida y revuelta sierpe nocturna, Markoun se encontró demasiado ajetreado como para escudriñar a cualquiera de sus adversarios… a la veintena, o más aún, de magos que descargaban su furia hacia el cielo.


  La sierpe nocturna se estremeció al tiempo que una llamarada cobraba vida en el aire, no demasiado lejos de ambos, y por fin Markoun decidió que era hora de regresar a Árbol de Plata. Era más que una idea atractiva, empezaba a ser algo urgente.


  En el corazón de su preciado rubí, Klamantle vio a su joven colega forcejear con su oscura y escamosa montura, obligándola a girar para encaminarse hacia el río, al tiempo que a su alrededor estallaba toda clase de conjuros. Nunca antes había visto tanta magia arrojada al mismo tiempo; claro que nunca antes había visto un mago tan insensato y estúpido como para suscitar tal despliegue.


  Suficientemente insensato y estúpido como para atacar a una posada repleta en el corazón de una bulliciosa ciudad conocida por estar atestada de magos, a plena luz del día y a la vista de todos, desfilado en el cielo sobre una sierpe nocturna conjurada. Y ahora Markoun huía, ¡sin siquiera haber pagado el precio de su locura!


  Asqueado, Klamantle estudió con fruición la gema y pensó en su propia mesa de trabajo, allá en Árbol de Plata. Primero su oscura superficie, luego el pequeño brasero situado a un lado, la hilera de jarras de arcilla a la espalda… De repente se descubrió contemplando todo aquello, después de que desapareciera Sirlptar y toda la brillante lluvia de conjuros. Entonces desplazó la imagen de la gema para apartarse de su mesa de trabajo y contemplar la cámara en la que solía obrar sus conjuros.


  El barón ocupaba su habitual sillón junto a su mesa, pero Ingryl Ambelter estaba inusualmente sentado a su lado. Estaban codo con codo, como dos buenos amigos, inclinando las cabezas en animada conversación; tramando, sin duda.


  Un trío de estatuillas del tamaño de una mano estaba puesto en pie sobre la reluciente madera de la mesa emplazada frente a ellos. Eran pequeñas estatuas talladas laboriosamente en madera. El barón gesticuló en dirección a una de ellas, y el Maestro de Conjuros la levantó en sus manos. Era una vivida miniatura de Embra Árbol de Plata. Ambelter la sostuvo frente a su rostro, con los brillantes destellos de magia aún recorriendo sus dedos.


  La retirada de la estatuilla de la Dama dejó espacio a Klamantle Beirldoun para observar mejor las otras dos estatuillas posadas sobre la mesa. ¡Pestañeó un par de veces, pero no pudo evitar reconocerse a sí mismo y a Markoun Yarynd!


  Un escalofrío recorrió al mago refugiado en aquella cueva, y se descubrió pestañeando nervioso mientras miraba la gema, con la espalda reclinada contra la fría piedra y el sudor bajándole por la mandíbula.


  Estaba en problemas. Bueno, siempre había sabido que podría ser así, a merced de los caprichos del Maestro de Conjuros o del regente de Árbol de Plata. ¿Quizá lo mejor que podría hacer sería huir de Aglirta de inmediato? ¿O aparentar no haber descubierto nada y volver a aquella trampa que lo aguardaba?


  Klamantle estuvo sentado en la oscuridad durante un buen rato antes de acabar reconociendo que no tenía ninguna alternativa real. Sin duda Ingryl, o incluso el propio barón, tendrían alguna fórmula mágica a su alcance para darle caza y atormentarlo.


  Suspiró, devolvió la gema a su escondite y contempló su guarida. Ocultó los deshechos libros tras algunas piedras, para evitar que algún eventual curioso se animara demasiado, dejó para las moscas los restos del oso y decidió que, en realidad, no había nada que quisiera llevarse de allí.


  Hastiado, Klamantle Beirldoun caminó hacia la entrada, buscando el suficiente espacio libre para conjurar una nueva sierpe nocturna y poner rumbo a Árbol de Plata. Mientras se abría paso afanosamente por el bosque no llegó a ver al sigiloso espectador que lo contemplaba, situado a la espalda de un árbol emplazado justo a la derecha de la entrada a su guarida. Un hombre vestido con tela curtida, con una sonrisa sombría pero gentil en su rostro.


  Markoun era incapaz de apartar la sonrisa de su semblante, aun después de haber agotado casi toda su reserva mágica y de que su montura se estuviera deshaciendo bajo sus pies. La salva de conjuros que lo habían obligado a abandonar Sirlptar aún corroía a su sierpe nocturna, lo que lo obligaba a dirigir su vuelo sobre el serpenteante cauce del río; mejor un chapuzón que una desastrosa caída contra las rocas o la continua arbolada, aquel paisaje que no tenía ningún motivo para querer a los magos de Árbol de Plata.


  ¡Demonios, pero qué grandiosa batalla había sido aquella! Había reducido esa posada a un puñado de astillas humeantes y había abrasado al menos a una docena de magos…


  Markoun se descubrió sonriendo de nuevo, justo cuando las escamas de la sierpe nocturna se esfumaban bajo su asiento, arrojándolo dando tumbos por el aire.


  Las aguas del río Enroscado eran frías. ¡Por los Tres Benditos, estaban heladas! Markoun jadeaba en busca de aliento mientras luchaba por llegar a la orilla más próxima. Tenía ya los dedos dormidos por el frío, y en tres ocasiones tuvo que aferrarse a las rocas hasta conseguir finalmente pisar tierra, completamente empapado.


  Claro que la bienvenida que debía esperar del barón no iba a ser mucho más cálida. Estudió el paisaje río arriba hasta contemplar un espacio que conocía, se sacudió el agua de los dedos y obró un conjuro de salto.


  Un instante después de que el mago de Árbol de Plata se desvaneciera, una flecha cruzó a toda velocidad la franja de terreno que había ocupado. A su estela siguió el grito de maldición del decepcionado arquero de Adeln que la había disparado.


  El sacerdote de la Serpiente sonrió al ver jadear a la mujer que tenía arrodillada frente a sí.


  —Essste veneno mata a todo aquel que no sea servidor de la Serpiente —le dijo—. Álzate, hermana, y únete al másss sagrado oficio de todo Darsar.


  Casi ansiosa, la mujer besó el escamoso hocico de la serpiente. Los mismos colmillos que le habían mordido el pecho le royeron la boca con la misma ternura que lo hubiera podido hacer un amante humano, y entonces la serpiente pareció ronronear mientras la mujer se retorcía y temblaba, con el lugar en el que sus bocas se encontraban rebosando espuma. Contemplando la escena, el sacerdote ensanchó su sonrisa.


  —No queda mucho ya para el anochecer —murmuró Craer mientras la Banda de los cuatro se agazapaba en una hondonada cubierta de helechos. Guardaban un silencio tal, que los pájaros no habían dejado de piar y sobrevolar sus cabezas; pero seguían sin ver señal alguna de hombres o elevados edificios de piedra en los que estos pudieran acechar.


  —¿Nos hemos perdido? —preguntó dubitativo Sarasper, estudiando los majestuosos árboles del Bosque de Loaurimm.


  —Nunca te pierdes —le graznó Hawkril al oído—. Siempre estás «aquí», justo donde quieres estar. Es una vieja broma de los soldados.


  El sanador dedicó a su compañero una mirada de exasperación.


  —Vale, listillo, ¿y dónde está entonces Indraevyn?


  —Justo aquí, a nuestro alrededor —murmuró Craer, abriendo las manos en un gesto que abarcaba toda la extensión del bosque a su alrededor.


  —Sí, claro —dijo incrédulo Sarasper—. ¿Y dónde están los edificios, dentro de los árboles?


  Hawkril posó su mano sobre el brazo del anciano, señalando.


  —¿Ves allí? ¿Y allí? —El armaragor indicaba lo que parecían ser montañas de enredadera enroscada alrededor de arbustos, con el esqueleto desprovisto de hojas de un árbol caído y muerto tiempo atrás cubriendo el paisaje.


  —Solo veo el bosque —respondió el sanador.


  —Y nosotros vemos masas de piedra recubiertas de vegetación, sospechosamente numerosas y escalonadas —replicó Craer—. Contempla ante ti las ruinas de Indraevyn.


  Sarasper pareció atónito.


  —Si es todo como esto —dijo en tono sombrío—, deberíamos haber traído un buen puñado de antorchas encendidas y haber contratado a unos cien granjeros con unas buenas palas. No me imagino a presuntuosos magos caminando grandilocuentemente en busca de un Dwaerindim en… esto.


  —Pues mejor para nosotros —señaló Embra mirando al cielo—. Está anocheciendo muy rápidamente.


  —Haríamos bien volviendo a acampar en la hondonada junto a la corriente —sugirió Craer—, y aventurarnos a salir con las primeras luces del amanecer. No queda mucho tiempo, y hasta ahora hemos conseguido ser bastante sigilosos.


  —Ahí va el cabecilla de los cuatro —murmuró Embra—. ¿Qué pretendes que hagamos?


  —Que exploremos un poco —dijo el procurador— para no tener que cruzar colinas o llanuras al descubierto y bajo la luz del sol, delante de las narices de algún centinela.


  —En marcha entonces —dijo Sarasper y el procurador obedeció, encabezando cautelosamente al grupo en el ascenso de un pequeño valle. Estaba coronado por una colina, y juntos escalaron con sigilo la pendiente cubierta de enredaderas… solo para detenerse en silencio, repentinamente.


  Frente a ellos tenían una macabra advertencia: alguien había atado a un guerrero cabeza abajo, con los brazos y piernas extendidos por cuerdas atadas a sus muñecas y tobillos, estiradas desde cuatro árboles. Para completar la escena, algún depredador que merodeara por el lugar le había arrancado la cabeza de un mordisco.


  Hawkril torció el gesto.


  —Es el falso silvicultor que abandoné junto al lago —murmuró.


  —No te lamentes —le dijo Craer—. Al menos lo dejaste con vida; la mayoría lo habría matado sin dudarlo.


  El procurador levantó la cabeza con cuidado, apenas unos centímetros, y dejó escapar un mudo soplido de satisfacción para volver a reclinarse de la misma forma lenta y dolorosa.


  —Compañeros en esta loca cruzada —anunció con un murmullo—, debo pediros que mantengáis agachadas vuestras cabezas mientras os transmito las noticias: al otro lado de la colina he podido distinguir cuatro o cinco grandes edificios de piedra, medio deshechos, pero sin duda edificios al fin y al cabo. También es bastante posible que alguien nos haya visto, de modo que os pediría a todos que os retiraseis hasta la hondonada del río, tan sigilosa y velozmente como podáis.


  —¿Y mientras tú…? —preguntó Embra.


  —Trepare a este árbol para demorarme un poco más aquí —respondió el procurador—. Solo para cubrir vuestra retirada, y asegurarme de que nadie os sigue. Para unos magos no supondría gran dificultad matarnos a todos mientras roncamos a pierna suelta.


  Embra se estremeció ante la perspectiva y se hundió pendiente abajo. Hawkril tomó la iniciativa rápidamente, despidiéndose de Craer con un saludo con la mano. El procurador le devolvió el gesto y trepó por el árbol elegido.


  —No sanador, no haremos ninguna hoguera —gruñó el armaragor—. ¿No has oído hablar nunca de los faros? Este bosque es un hervidero de magos, clérigos y guerreros buscando gresca, y hasta el más estúpido de ellos sabrá moverse siguiendo una llama.


  —Aún no está tan oscuro —murmuró Sarasper—. Puedo prepararnos un brebaje caliente de hierbas. Habremos apagado el fuego para cuando sea noche cerrada.


  —¿No has oído hablar del humo? —bufó Hawkril—. Apuesto a que unos pocos de nuestros adversarios podrán olerlo. —El armaragor volvió la mirada en busca de Embra, no la encontró y levantó rápidamente la vista. Girando, como si oliera un aroma que solo él pudiera percibir, se volvió para escudriñar la hondonada.


  —Dama Embra —espetó—, ¿qué estás haciendo?


  La hechicera dirigió la mirada hacia sus compañeros. Ambos la vieron ponerse tensa ante la pregunta, pero ni respondió ni se giró.


  Sarasper y Hawkril cruzaron sus miradas. Hawkril endureció el gesto y dio dos rápidos pasos en pos de la Dama de las Joyas, posando su mano en la empuñadura de su espada. Desde cerca pudo distinguir que movía los brazos lentamente, casi con pesadez… Gestos claros en el aire, frente a ella.


  —¡Embra! —ladró—. ¿Qué estás haciendo?


  La hechicera no respondió, pero de repente se produjo un movimiento en el aire, entre la oscuridad del anochecer, por encima de Embra. Hawkril miraba la escena con la boca abierta.


  Unas oscuras sombras, un par de alas casi sólidas y una cola se extendieron y ondularon sobre la Dama Árbol de Plata, reluciendo en la oscuridad, haciéndose cada vez más sólidas.


  De repente, una criatura sinuosa cubierta de escamas negras tomó forma sobre la cabeza de oscuros cabellos de la hechicera. Esta sostenía sus manos en alto, casi a modo de súplica, mientras la bestia hacía ondear sus alas de murciélago y se retorcía en el aire, agitando dos cabezas dotadas de unos terribles colmillos y desgarrando el aire con unas zarpas mayores que el antebrazo de un hombre. La criatura flotaba sobre Embra como un balancín, encarando al perplejo y enfurecido armaragor, sin aparentar titubeos ni mostrarse amistosa.


  En ese momento la Dama de las Joyas giró la cabeza. Clavó la mirada en el cada vez más oscuro cielo, sobre la cabeza de Hawkril, sin mirar nada en concreto… y tan pálida como una estatua.


  —Sierpe nocturna… —ordenó en tono monótono—. ¡Vuela!


  La draconiana criatura batió sus alas sobre la hondonada como el viento de una tormenta. El armaragor saltaba para hacerle frente, con su espada desenvainada destellando en un brutal tajo que cercenó una de las cabezas.


  Aquel oscuro cuerpo de anguila se retorció en inquietante silencio, enroscándose a un lado y a otro, en pleno vuelo. Una oscura sangre manaba con fuerza de la herida que le había infligido Hawkril.


  La criatura dio un coletazo con su cola cubierta de púas, abriendo un enorme boquete astillado en el tronco de un gran árbol. Aquello dio tiempo a Hawkril para saltar y hacerse a un lado, y al sanador para lanzarse de bruces entre quejidos de ramas caídas.


  Gimiendo de agonía, la sierpe nocturna conjurada se arrojaba de un lado a otro en un vuelo enloquecido, como intentando librarse del dolor que la sobrecogía. Hawkril desenvainó una daga, por si el siguiente ataque de la bestia le arrancaba la espada de su otra mano, y se escabulló debajo de su masa buscando el lugar justo en que tomar posición para hacerle frente. Vio que Sarasper volvía a levantarse y echaba a correr, pero no podía perder tiempo en ver hacia dónde se dirigía… ni tampoco lo que estaba haciendo en aquel momento la Dama de las Joyas.


  Conjurando, claro. Podía escucharla musitando de nuevo una especie de cántico. Pero estaba a su espalda, y antes de poder volver la cabeza en su busca, tendría que ocuparse de aquella furiosa sierpe.


  Cuando al fin la bestia se decidió a arrojarse sobre él, en un picado largo y curvado precedido por un chasquear de dientes, Hawkril ya estaba listo.


  El armaragor embistió la masa escamosa, se estiró para lanzarle a la bestia un tajo con su daga en la comisura de su boca, y dejó el acero enterrado hasta la empuñadura junto a aquellas crueles fauces.


  Mientras la sierpe se retiraba de puro dolor, sacudiéndose, el guerrero saltó hacia ella, pasando una mano alrededor del ensangrentado y retorcido muñón de su segundo cuello, al que había seccionado la cabeza. Se sostuvo con firmeza, aun cuando el frenético aletear de las alas de murciélago lo izó en el aire. Con un bufido, Hawkril lanzó un tajo tras otro a la cabeza viva, ignorando los empellones de su morro y los virulentos intentos de morderle o rajarlo con los colmillos. El armaragor continuó atacando hasta dejar la cabeza hecha jirones, para acabar rodando sobre un manto de hojas teñidas de sangre negra, medio aplastado bajo la pesada masa del oscuro y escamoso cuerpo que se retorcía violentamente, agitándose agónico. Sin abandonar su inquietante silencio, la criatura sucumbió.


  Hawkril se puso en pie, vio que no había ningún nuevo conjuro amenazándolo y dejó fluir su rabia sobre los restos de la sierpe nocturna; no se mostró recatado en la masacre. Cuando hubo desmembrado a la draconiana criatura estaba completamente cubierto de su oscura sangre, y sus ojos destellaban como un par de tizones incandescentes.


  Se dirigió hacia la hechicera, quien de alguna forma había acabado de rodillas, con un Sarasper de triste semblante sosteniéndole las muñecas a su espalda.


  Ambos cruzaron sus miradas. Nunca antes había visto unos ojos tan oscuros y grandes en una mujer. Embra negó con la cabeza, pero no dijo nada.


  Estaba completamente pálida, y las lágrimas habían dejado dos brillantes surcos en sus mejillas. Con los labios temblorosos vio cómo Hawkril se erguía a su lado.


  El guerrero la cogió por la garganta y tiró de ella hasta ponerla de pie, sin mostrar ni un ápice de amabilidad.


  —Y bien, muchacha —gruñó—. ¿Por qué?


  —Yo… yo —dijo Embra medio asfixiada. Entre sollozos negó con la cabeza. Nuevas lágrimas le recorrían la cara.


  —Lo hizo bajo coacción —dijo llanamente Sarasper—. Sin duda por efecto de algún conjuro enviado por los magos de su padre. Dijo que la sierpe debía matarnos.


  Hawkril asintió de manera cortante y cogió la barbilla de Embra entre dos de sus dedos. Ahora con algo de delicadeza volteó su cabeza hacia atrás y hacia delante rápidamente, hasta que la hechicera se quedó mirándolo aturdida, ya sin lágrimas.


  —Dama Árbol de Plata, decidme qué se supone que debemos hacer con vos —preguntó fríamente—. ¿Debemos confiar o…?


  Embra levantó la vista para mirarlo avergonzada, suplicante, casi hastiada.


  —Mátame —murmuró con labios temblorosos—. Mátame ahora, rápido, antes de que vuelvan a apoderarse de mi mente… o empiece a suplicarte. ¡Hawkril, lo siento tanto! Yo… ¡Mátame, por favor! ¡Por favor!


  El armaragor asintió con un semblante tan frío e inescrutable como un yelmo. Tomó aliento profundamente, aunque casi a regañadientes, y levantó el mentón de su compañera con el pulgar, descubriendo su garganta. Echó hacia atrás su ensangrentada espada de batalla.


  Craer se mantuvo en lo alto del árbol hasta que la luz de la luna en el cielo eclipsó los últimos restos del día. Nadie apareció acechando en el bosque desde ninguna dirección.


  El procurador apenas había empezado a descender cuando, en un último vistazo hacia las ruinas, se encontró cruzando la mirada con los serenos y oscuros ojos de un mago que lo observaba desde el corazón de Indraevyn.


  Aquel hombre debía de ser un mago. Quién si no vestiría túnica y se ocuparía de montar guardia flotando en el aire, a unos veinte metros por encima del suelo.


  Conteniendo una maldición, Craer terminó su descenso por el tronco del árbol a toda prisa, agarrándose a la corteza entre tinieblas. Aterrizó con más ruido del que hubiera deseado, y se escabulló durante unos metros encaminándose en la dirección equivocada antes de deslizarse hacia la hondonada. ¿Deberían escapar de inmediato? No; si los cuatro se dedicaban a corretear por las profundidades del bosque levantarían mucho ruido. Era más sensato mantenerse agazapados. ¿Habría sentido también Hawk algún movimiento en la noche? Hawk…


  ¡Hawk tenía agarrada a la dama Embra por la garganta! Sarasper contemplaba la escena, y a su alrededor yacían los oscuros restos de algún monstruo con aspecto de serpiente. Hawkril hacía retroceder su espada de guerra para… para…


  —¿Hawk, es que has perdido el poco juicio que te quedaba? —Craer estaba demasiado horrorizado para hablar en voz baja o emplear palabras prudentes; su grito resonó en la hondonada como una rama de pino quebrándose en una hoguera—. ¡Por los dioses! —añadió furiosamente, avanzando sobre los restos de la sierpe nocturna masacrada, como si no estuvieran allí—. ¿Es que estás bajo los efectos de algún conjuro? ¡Baja esa espada!


  El armaragor miró a su compañero, atónito. Nunca antes había visto al pequeño y casi arácnido procurador tan enfadado; ni siquiera la primera vez que algún necio muerto hacía ya tiempo lo había llamado «Dedoslargos», un apodo que, aún veinte veranos después, seguía molestando a Craer. Hawk parpadeó, sosteniendo la espada en el mismo lugar.


  Craer se encaminó hacia él, cogiendo por la muñeca la mano con la que Hawkril empuñaba la hoja.


  —¡Dije que la bajaras!


  Hawkril negó con la cabeza, bajó la espada y alargó la otra mano hacia el semblante del procurador, confundido.


  —Craer… Intentó matarnos.


  —Esclavizada por el conjuro de alguno de los magos de Árbol de Plata, sin duda —espetó el procurador—. Y a ti no se te ocurre nada más inteligente que matarla, hacer lo mismo que ellos están intentando hacer con nosotros, ¿no? Dime, Hawk: ¿es que nos hemos acabado uniendo al ejército de Árbol de Plata? O quizá el barón haya ordenado que se obre sobre ti algún conjuro, para que actúes según su voluntad… ¿Es eso? ¿Cuánto tiempo piensas que podremos durar frente a cualquiera de sus tres magos sin su ayuda, eh? ¿Habías pensado en eso? ¿O es que tenías planeado ponerte a pensar después de rebanarle la cabeza?


  Craer había acabado casi dando alaridos, escupiendo a cada frase, pálido y con los ojos brillando. Embra tenía los suyos cerrados, y Sarasper se acercó hasta colocarse frente a ella, estudiándola atentamente. La garganta le tembló al tragar saliva. Se pasó la lengua para limpiarse las lágrimas secas, pero no se movió ni pronunció palabra alguna.


  —Craer… —masculló el armaragor casi en tono de súplica.


  El procurador se abrió paso junto a su compañero para coger a Embra por los codos (pues no llegaba a sus hombros) y hacerle sentarse.


  —Necio —espetó por encima de su hombro dirigiéndose a Hawkril. Luego volvió la cabeza para mirar a Sarasper y preguntar más calmado—: Amigo sanador, ¿podrás encargarte de montar guardia a partir de ahora? Necesito que te apartes unos pasos de nuestro ruidoso grupo para escuchar con atención, especialmente en esa dirección: alguien…, o algo, puede habernos oído.


  Si esperar respuesta, el procurador se reclinó hacia la hechicera hasta casi tocar su frente con la de ella. Entonces preguntó en tono dulce:


  —¿Embra? ¿Dama Embra? ¿Qué ha ocurrido?


  La hija de Faerod Árbol de Plata levantó unos angustiados ojos, intentando esbozar alguna palabra, pero enseguida rompió a llorar, rodeando a su compañero con los brazos. El procurador la abrazó con fuerza y esperó a que el llanto se calmara, escuchando a Hawkril moverse inquieto a su espalda. Podía sentir, entre otros, el sonido de la espada del armaragor enterrándose en el terreno musgoso.


  Embra tardó en poder recuperarse y contar entre sollozos a sus tres compañeros la temible coacción a la que había sido sometida; a través de las brumas, en su mente, había podido distinguir la figura del Maestro de Conjuros, sentado frente a una lustrosa mesa de la cámara favorita de su padre, en el castillo Árbol de Plata, con una figurita de madera entre sus manos (supervisado por la fría sonrisa del barón), esperando ver cómo la magia hacía efecto.


  —Se acabaron las lágrimas —dijo Craer levantando la mirada hacia Sarasper, quien se había escabullido de vuelta para escuchar el relato de la hechicera.


  —¿No hay forma de romper esa magia? —preguntó con cautela el anciano. Embra tragaba saliva, respirando sonoramente, estremecida, con la cara oculta tras sus enmarañados cabellos. Con esfuerzo, logró levantar los hombros y dejarlos caer, indicando en un exagerado gesto que lo desconocía.


  Los tres hombres intercambiaron apesadumbradas miradas, hasta que Sarasper se reclinó de nuevo y preguntó:


  —¿Y si esa muñeca de madera fuera destruida?


  —Sí, e-eso funcionaría —gorjeó Embra—. Hasta que Ambelter consiguiera otra. Debería tallar una nueva estatuilla con sus propias manos y vincularla a una parte de mi cuerpo… probablemente algún cabello tomado de mi cepillo. Si es que no los han agotados todos ya con sus conjuros de búsqueda.


  —¿Podríamos, por ejemplo, hacerle arder desde aquí… empleando tu magia con mi… con nuestra ayuda?


  Embra cerró los ojos y pareció dudar. Pudieron verla estremecerse antes de decir en voz muy baja:


  —Hay una forma… pero me mataría.


  —¿Cuál sería?


  —Tendría que prenderme en llamas… y carbonizarme sin romper el vínculo que me une al objeto de madera allá en el castillo, para que este también ardiese.


  —¿Y si los tres te sanáramos mientras ardieras? ¿Sanaríamos también a la muñeca, o podrás evitar esto último?


  Embra abrió los ojos y clavó su mirada en su compañero, con súbita esperanza en su semblante.


  —Eso… ¡Eso funcionaría, sí!


  —Entonces lo haremos —dijo el sanador—. Desvestios, todos… y apartad de nosotros cualquier cosa metálica. Hawkril, no olvides tus brazaletes. Debemos despojarnos de todo objeto metálico.


  —¿Toda la ropa? —gruñó el armaragor, con las manos ya sobre una hebilla.


  —A menos que quieras que queden carbonizadas —dijo Sarasper casi sonriendo—. Necesitaré robaros energía a los dos, si queremos mantener con vida a nuestra Dama. Pero no lo desperdiguéis todo; necesitaremos fardos que poder coger para salir corriendo, en caso de que sea necesario. Seguramente no podrá evitar gritar una vez empecemos.


  —Entendido —dijo Craer con brío, volviendo la vista hacia Hawkril. Poco a poco, Sarasper y Embra giraron también la cabeza para mirar al armaragor.


  Hawkril Anharu gruñó algo sin sentido, en las profundidades de su garganta, antes de dar un paso al frente y posar una amable mano en el hombro de Embra.


  La hechicera posó sus dedos sobre ella y la apretó, mordiéndose el labio para contener las lágrimas. Hawkril le dio una torpe palmadita antes de apartar su mano.


  —Odio la magia —dijo Hawkril dirigiéndose a todo Darsar, levantando la vista para mirar al cielo, como esperando una respuesta.


  Entonces la hechicera emitió un sonido que sorprendió a los tres hombres: Embra Árbol de Plata empezó a llorar y a reír al mismo tiempo, luchando por esbozar las palabras.


  —¡Yo misma me he dicho eso más de una vez!


  Sus tres compañeros intercambiaron débiles esbozos de sonrisa para acto seguido girarse y acabar de desvestirse.


  La hondonada no tardó mucho en iluminarse con unas inquietantes llamas, un fuego que se alzó furioso desde el cuerpo combado de una hermosa mujer que se encogía y aullaba en agonía, con los tobillos enganchados bajo un árbol caído y las muñecas sostenidas con firmeza por un huesudo anciano con el semblante retorcido y convulsionado de dolor. Otro hombre más fornido y uno más enjuto agarraban los brazos al anciano, temblando y maldiciendo en voz baja, pero sin hacer ademán de soltarse.


  En más de una ocasión, el más alto de los hombres gruñó «¡odio la magia!». Pero semejante frase no halló respuesta en los oscuros y silenciosos árboles a su alrededor.


  Sobre una lustrosa mesa, unos dedos diestros se estremecieron y se apartaron de la madera. Entre ellos brotaron llamas, y en su origen la figurita de madera pareció sonreír fríamente a Ingryl Ambelter durante un instante, antes de deshacerse en cenizas, en un feroz estallido.


  —¡Serpiente en las sombras! —dijo entre dientes el aturdido Maestro de Conjuros—. ¿Es que tiene tanto poder?


  El barón Faerod Árbol de Plata esbozó una leve sonrisa y extendió los brazos.


  —Tú, Ingryl… recuerda que es mi hija.
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  TENEMOS COMPAÑÍA


  Las puertas de la cámara tronaron con un frío y terrible sonido bajo las firmes manos de los guardianes que se preocupaban por conservar la impasibilidad en sus semblantes mientras las cerraban.


  —Poneos ahí —dijo el barón Faerod Árbol de Plata a sus dos magos más jóvenes, con el mismo tono amable que había empleado al recibirlos. Tenía una fría mirada en los ojos, y el Maestro de Conjuros Ingryl estaba en pie, cerca de él pero a su espalda, con sus manos asomando por ambas mangas y una fría y silenciosa sonrisa en su rostro.


  Klamantle y Markoun se desplazaron hacia el lugar indicado en idéntico silencio, sin mirarse el uno al otro, mientras el regente de Árbol de Plata unía sus dedos como un clérigo que buscara elegir las palabras apropiadas para un salmo.


  —Al emplearos, os consideré magos de una destreza aceptable —empezó a decir el barón, con voz sedosa—. Y es más: os juzgué personas de criterio. Es algo tan poco común entre los magos… Aún menos, según parece, de lo que creía. —Estiró el brazo para alcanzar una copa con lenta elegancia, sorbió, y añadió—. ¡Habéis resultado ser un par de insensatos y destructivos necios; y la continuidad de vuestras vidas se ha convertido en un asunto a considerar, pues ha dejado de ser una certeza aceptada! ¿Tenéis alguna idea de cuántas de mis inversiones en Sirlptar habéis reducido a cenizas o hecho estallar esta tarde?


  Markoun se pasó la lengua por sus resecos labios.


  —Señor, yo… —dijo.


  —Guardad silencio —replicó el barón casi con un murmullo—. No habléis y escuchad mis órdenes: no deberéis mostrar ni una brizna de deslealtad, ni manifestar acto alguno de independencia. Permaneceréis en esta estancia hasta que se os dé permiso para dirigiros a otro lado. ¡Tendréis que emplear hasta el último retazo de magia que podáis conjurar para hacer volver a mi hija, el mortero de mi fortaleza!


  —Señor —protestó Markoun—, quisiera…


  —Joven e insensato mago —espetó el barón—. ¿Es que no te acabo de ordenar silencio? ¿Es que mi autoridad es para ti algo tan leve y nimio?


  Palideciendo, Markoun abrió la boca, la volvió a cerrar y negó con la cabeza.


  El barón asintió lentamente.


  —Eso está mejor —bufó—. Aunque sigo pensando que es momento de un justo recordatorio. Por todo este castillo hay repartidas reliquias pertenecientes a mis tres más leales magos y… unos viales con sangre, ¿lo recordáis? Los tengo en cantidad suficiente para otorgarme el control completo sobre Ingryl, Klamantle o Markoun. Si una de las reliquias y una cantidad de un vial tan mínima como una gota de la sangre contenida en ellos se pusiera en contacto mutuo, el mago en cuestión experimentaría una lenta y perdurable maldición. Una muerte agónica entre alaridos, convulsiones, si mi recuerdo de algún otro mago necio no me traiciona. Ahora poneos a trabajar.


  El ojo que contemplaba la escena desde detrás de una escultura podría haber considerado que tanto Klamantle como Markoun volvían apresurados a sus mesas de trabajo, escarmentados y temerosos. Pero si ese mismo ojo hubiera podido interceptar alguna de las miradas que ambos dedicaban al Maestro de Conjuros Ingryl, aquella idea bien podría haber virado a «sedientos de sangre».


  Sarasper. La voz en su cabeza había vuelto.


  El sanador respiró profundamente. Montar guardia en la espesura de aquel bosque se reducía casi por completo a mantenerse en vigilia, en silencio, atento a los sonidos de insectos chirriantes; o más bien a los repentinos silencios en sus cánticos. Sarasper, ¿es que ya me has olvidado?


  La brusca entonación que resonaba en su cabeza adquirió rápida impaciencia. No, Viejo Roble, replicó el sanador.


  Eso me complace, pues hay una tarea para vos.


  Sarasper sonrió en medio de la noche. Cómo no.


  Menos burla y más respeto sería más apropiado.


  El sanador extendió sus manos vacías. Soy lo que soy. ¿Cómo puedo serviros?


  Sobre la hechicera Embra Árbol de Plata recae una maldición. Abórtala.


  Sin guía, pensó Sarasper, no podré ni siquiera comenzar.


  Un comienzo es todo lo que podrás esperar conseguir esta noche. Escucha y presta atención.


  Mandadme, Viejo Roble, respondió Sarasper, y entonces obró con sus manos y su energía según le mostraban las imágenes y los susurros en su mente.


  Las horas pasaron y él seguía trabajando, con el sudor recorriéndole la cara como un arroyo que bajara entre rocas. Craer primero y luego Hawkril tomaron el relevo en la guardia, mientras el viejo sanador permanecía sentado con los dedos flotando sobre la frente de Embra. De común y tácito acuerdo, no despertaron a la hechicera para que esta se ocupara de hacer un turno de guardia.


  Sarasper sentía que destruir la maldición, una vez que encontrara los brillantes hilos que obraban aquel encantamiento en la soñadora mente depositada bajo sus dedos, podría ser algo sencillo; pero la voz de su propia mente lo guiaba cambiando el hilo y alterando aquel otro, en una interminable y aún más complejo entramado de giros y vaivenes. Cerca del amanecer, con Hawkril escuchando con atención algo que había merodeado por las cercanías, pero sin llegar a acercarse nunca a la hondonada, el exhausto sanador no pudo evitar pensar que todos aquellos retoques de la maldición no habían servido para otra cosa que ocultarla de aquel que la había obrado, al enterrarla más y más en la mente de Embra… y hacerla responder ante un nuevo señor.


  ¿Y qué necesidad tendría el Viejo Roble de hacerse con una maldición que hacía pagar a una hechicera humana con una brizna de su vida por cada conjuro que obrara?


  Como si aquel pensamiento hubiera sido un resorte, una escena se desplegó en la mente de Sarasper. En ella aparecía una puerta situada en un desmoronado muro curvado de piedra. Enseguida otra segunda imagen sustituyó a la anterior, la de un edificio circular, abovedado, caído en desuso y cubierto parcialmente de maleza y enredadera, con las paredes idénticas al muro de la primera escena. La biblioteca del mago Erluth. Busca en su interior la piedra.


  Y entonces la imagen pareció retroceder por un largo y oscuro túnel, y Sarasper se encontró reculando a través de él, hacia el oscuro olvido, que lo aguardaba.


  «Dedoslargos», lo llamaban algunos. «Pequeño Señor Arañita», le decían otros; «esa rata», algunos pocos. Pero nunca antes de aquella noche (reflexionó Craer Delnbone, abrumado por aquel extraño sentimiento de creciente intranquilidad que lo había despertado y lo recorría como una brisa cálida, obligándolo a abandonar por un momento su recia coraza de bromista), lo habían llamado «salvador».


  Y en boca de una hechicera de noble sangre, una mujer poderosa y tan hermosa que solo con mirarla se le secaba la boca, aun despojada de sus preciosos vestidos, con el pelo enmarañado y el semblante encogido de dolor… ¡Ejem! Quizá fuera mejor decir: particularmente despojada de sus vestidos.


  Cuando Hawkril abandonó su enojo, incluso el tosco armaragor había rodeado a Craer en un feroz abrazo para susurrarle su agradecimiento.


  —Estuve a punto de matarla —dijo con voz temblorosa al oído del procurador—. Gracias a los Tres que volviste justo a tiempo para impedirlo.


  Entonces el guerrero se había apartado, mirando a Craer con verdadero terror en los ojos, para preguntarle con aspereza:


  —¿Qué habríamos hecho si la hubiera matado?


  El procurador se había encogido de hombros, sin saber qué responder.


  —¿Qué nos hubieras ordenado hacer? —insistió Hawkril, igual de afligido.


  Craer abrió la boca, la volvió a cerrar sin pronunciar palabra, contempló las brumas de la noche a su alrededor, escurriéndose entre los árboles, y negó con la cabeza.


  —Las brumas nunca responden —dijo amargamente al armaragor—. Nunca lo hacen.


  Sorprendentemente, tanto Embra como Sarasper asintieron ante aquella afirmación, como compartiéndola.


  Craer observaba ahora la luna, sintiendo bullir en su interior aquella oscura y vieja pesadilla que conocía tan bien. Finalmente le desbordó, y se halló de vuelta en los malolientes muelles, en el día en que su niñez le fue arrancada para siempre.


  
    —Vaya, tiene buenos puños —masculló Jack Espadas, dando pataditas al hombre inconsciente y desnudo al que se refería con su bota—. Y por eso mismo lo abatieron… sin dejarlo demasiado mal parado. Cuando se despierte, descubriréis que también conserva su mandíbula y su ingenio. Es también un escriba bastante bueno.


    —¿Sabe leer y escribir, o solo contar y marcar?


    —Lee y escribe. Y su mujer también.


    —¿Y eso? ¿A qué se dedicaban?


    —Regentaban un almacén para la Naviera Estrella —dijo Jack Espadas, y el niño agazapado entre las vigas pudo notar cómo se mofaba.


    —Ya veo. —El traficante de esclavos las pillaba al vuelo—. Ese mismo que hace poco ardió de forma misteriosa, ¿no?


    —Ahora que lo mencionáis… —dijo con voz pausada Jack Espadas, intentando aparentar estar impresionado—. Es posible que esa pareja que traicionó a la Naviera, y prendió fuego a su almacén después de desvalijarlo de una carga muy valiosa, sean estos mismos Phorthas y Shierindra Delnbone.


    —Pues no podré vender ni hacer uso abiertamente de algo que está en el punto de mira de una importante firma de negocios —dijo secamente el traficante de esclavos de reluciente calva—. Y eso bajará el precio.


    —Saben leer y escribir —murmuró Jack Espadas—. ¿Quién querría dejarlos escapar?


    —La escritura no es una habilidad tan rara como pensáis —dijo el traficante; cruzando unos brazos; que eran más gruesos y velludos que uno de los muslos de Jack Espadas—. Y no son tampoco tan fornidos, jóvenes o apuestos.


    Esto último lo dijo señalando con un ademán a la mujer, que yacía encadenada. Si ya la hubiera comprado hubiera utilizado su bota para referirse a ella, pero tenía que cumplir el reglamento. Por el modo en que ella contuvo el aliento y se tensó, ambos supieron que en realidad estaba despierta, pero ninguno de los dos iba a decir nada si no la veían gritar o intentar escabullirse. Y los dos sabían que aquella Shierindra Delnbone era demasiado sensata como para intentarlo, aun cuando su cuerpo desnudo no incitara demasiado sus más bajos impulsos.


    Al igual que su marido (a su lado, sobre el mismo tosco suelo de madera) yacía de espaldas, con las muñecas encadenadas a su garganta, bajo el capuchón de esclavo, y con los tobillos esposados a la tranca de arrastre. La almohadilla de arrastre bajo sus hombros no había sido enlazada aún a través de su espalda a la barra, pero así se haría antes de hacerla andar. Ambos hombres contemplaban a la mujer escuálida y de pechos aplanados, conscientes de que iba a ser vendida, y más pronto que tarde; el traficante no hizo ademán alguno de dirigirse hacia la puerta, y Jack Espadas tampoco había hecho ninguna nueva insinuación.


    —No hay duda acerca de eso —concedió el pirata portuario—, por eso solo te pediré diez drethar. Por cada uno.


    El traficante resopló.


    —Seis drethar por la pareja sería menos escandaloso —dijo sin renunciar a que su voz dejara de bufar. Cada una de las paredes de la estancia estaba dotada de paneles deslizantes, y tras ellos había apostados hombres de Jack Espadas blandiendo ballestas. Pero no podían dejarse soliviantar por unos bufidos.


    Los dedos de la mano que Jack Espadas ocultaba tras su espalda se agitaron describiendo una señal, y los paneles se deslizaron hasta abrirse. Lo hicieron ruidosamente. El chico sobre las vigas, agazapado sobre el candelero de brillantes destellos, se estremeció en silencio.


    El traficante no se molestó en ponerse tensó o volver la cabeza.


    —Puede que mi juicio haya sido apresurado. Digamos, cinco drethar por la pareja.


    El pirata portuario esbozó la menor de las sonrisas.


    —Ocho drethar. Por cada uno, claro.


    El traficante ensanchó su sonrisa y avanzó un despreocupado paso en dirección a la puerta.


    —Es posible que vare en cuarenta puertos y rebusque entre los desechos. Y quizá, cuando estos dos se hayan hecho viejos y sus dientes se hayan caído, el precio habrá bajado lo suficiente para que pueda permitírmelo. A menos, claro, que podáis encontrara algún otro que os los quite de las manos. Aunque aceptad un consejo amistoso: no se los ofrezcas a la Naviera. No son tontos.


    Jack Espadas no había aglutinado a lo largo de los años más poder que el mismísimo barón local haciendo el necio.


    —Quizá quise decir seis drethar por cada uno —dijo con voz suave.


    El traficante se frenó, se volvió lentamente y se encorvó para agitar con fruición el más cercano de los paneles abiertos.


    —Es posible —coincidió—, pero también es posible que quisierais decir cinco drethar cada uno… Aunque quizá yo pueda volver a subir hasta los seis si incluís al chico.


    —¿Al chico?


    El traficante asintió.


    —Su hijo. Ese pequeño arácnido que corretea entre el cargamento llevando las cuentas por ellos… quiero decir, correteaba, claro —dijo volviendo a sonreír—. Ya sabrás que los esclavos también se hacen cargo de almacenes.


    Jack Espadas ladeó la cabeza en señal de imposibilidad y gruñó.


    —Nadie ha vuelto a ver al muchacho desde el incendio.


    El traficante arqueó una ceja.


    —Vaya, quizá no hayáis mirado lo suficiente, ¿no?


    El pirata portuario frunció el ceño.


    —¿Eso os parece? —Entonces levantó la vista y contempló las vigas… y durante un espantoso momento, Jack Espadas y Craer cruzaron sus miradas.


    Entonces el chico ondeó su puñal, esquilando las velas del candelero que tenía a su lado. En la repentina oscuridad, poblada por maldiciones, Craer extendió el puñal hacia abajo, como si fuera una lanza, y lo movió hasta apuntar a la cara vuelta hacia arriba de Jack Espadas, para acto seguido arrojarlo.


    El ruido de las paredes al astillarse con los virotes que acertaban en ellas oque rebotaban no bastó para ahogar los sonidos sordos de aquellos que acertaban en los cuerpos. Unos alaridos mucho más estruendosos e histéricos de los que Craer pudiera haber proferido nunca sí lo hicieron. Y también disimularon el sonido que provocó a continuación.


    Por todas partes resonaban maldiciones y las botas de hombres que corrían y tropezaban, el ruido de puertas abriéndose. Y por último la cadena del candelero traqueteando hasta soltarse del todo, deteniéndose a un par de metros del suelo; alguien debía de haberle quitado el seguro con la intención de encender las velas apagadas. Pero ese alguien no había contado con la irrupción en el almacén de Jack Espadas de los hombres al servicio del traficante, blandiendo sus hojas enfurecidos.


    Craer escuchó el tronar del metal chocando, los esputos y los gritos y los sollozos de hombres acuchillados en la oscuridad, y unos confusos destellos de luz de candiles encendidos para ser sofocados enseguida, o de puertas de distantes estancias que se abrían y volvían a cerrar. Un último destello sirvió para decirle que no quedaba nadie en pie en aquel almacén de esclavos, aunque sí alguien atravesado por virotes de ballesta que intentaba sobreponerse. Y la cadena que sostenía el candelero estaba… ¡allí!


    Saltó con fuerza en la oscuridad, sus dedos encontraron el caliente y mugriento metal temblado de terror, y treparon por la cadena frenéticamente. Las vigas en lo alto podrían servirle para conducirlo al exterior, al abrigo de la noche, antes de que se uniera a las filas de los cadáveres. Eso si conseguía trepar…


    Un chico agazapado sobre un tejado, empapado por las brumas del río, tembloroso, demasiado agotado para seguir sollozando. Las volutas de humo aún se alzaban desde las cenizas del segundo almacén que había ardido en los últimos días, pero los hombres que habían estado cargando cubos de agua habían terminado rindiéndose, para marcharse agotados, entre gruñidos, en busca de una pinta de cerveza o al menos de un lugar en el que poder descansar, libres por fin de Jack Espadas.


    Craer bajó la vista para contemplar el lugar en el que debían deyacer los huesos de sus padres, y susurró sus nombres desesperado. En un callejón cercano se escuchó un repentino tronar de espadas mientras dos personas discutían acerca de quién debía sucederá Jack Espadas ostentando el verdadero poder en la baronía. El chico al que algunos llamaban Arañita escuchó indiferente. Cuando alguien tiene la vida arruinada y no vislumbra siquiera una posible venganza, cuando todo sucede tan repentinamente; entre tanto vacío, ¿qué le queda?


    Demasiado raquítico para poder enfrentarse a alguien a golpes, demasiado bajo para hacerse mozo de carga en los muelles y sin conocer otra vida que no fuera la de estos mismos… nadie querría a un chico así. Nadie confiaría en un chico así, correteando sobre los tejados, escondiéndose, haciendo travesuras. Un ladrón, un vagabundo despreciable… un huérfano. Abandonado a su suerte, en brazos de la muerte.


    Craer Delnbone levantó la cabeza para separarla de los ásperos listones del tejado y preguntó temeroso a las brumas: ¿Qué haré ahora?


    Y aguardó, pero las brumas prefirieron no contestarle.

  


  —Mira a ver quién es, Sarintha —dijo el barón mientras los largos cabellos de su sirvienta cepillaban su cuerpo desnudo al apartarse esta en silencio de la cama. Faerod toqueteó algún punto del poste del dosel que tenía a su lado y sacó un cetro de su interior. Quizá alguna de las demás mujeres entrelazadas a su alrededor en la cama, en aquel brillante amanecer, se percatase de que Faerod dirigía el artefacto hacia la puerta y, por ende, directamente hacia la hermosa espalda de Sarintha, mientras esta se enfundaba una túnica de seda que no disimulaba su cuerpo desnudo y se encaminaba a hacer lo que su señor le había pedido; pero ninguna dijo nada.


  —El Maestro de Conjuros —dijo Sarintha con esa armoniosa voz ronca que había hecho al barón fijarse por primera vez en sus encantos. Entonces dejó que el pequeño escudillo de metal de la puerta volviera a posarse en su sitio, mientras ella aguardaba respuesta.


  Faerod Árbol de Plata arqueó una ceja altivamente antes de decir con voz calmada (y como si cada día al amanecer recibiera la visita del más poderoso de sus magos):


  —Hacedlo entrar. Pero ojo con entreteneros para quedaros escuchando… a menos, claro, que cualquiera de vosotras piense que estará más bella con un hierro al rojo en el oído.


  La única respuesta fue un chillido rápidamente contenido, en medio de un revuelo de patinazos y trepar sobre almohadas y pálidos cuerpos correteando sobre las pieles que cubrían el suelo. Sarintha fue la última en desaparecer, después de levantarse tras estar arrodillada junto a la puerta que había abierto para volver a cerrarla, para luego echar a correr hacia el pasillo que conducía a los baños.


  El Maestro de Conjuros Ingryl Ambelter casi giró la cabeza para verla marchar. Casi. Sus hombros se agitaron al sofocar el impulso, y el barón casi sonrió al verlo. Casi.


  —¿Sí, Ingryl? —preguntó sin preocuparse por cubrir su cuerpo desnudo, ni por disimular el cetro que sostenía en una mano, recostado sobre un almohadón sin dejar de apuntarlo con firmeza a su más poderoso mago.


  Un mago que tenía aquella mañana aspecto cansado.


  —Os traigo noticias que sé querréis oír, mi Señor —replicó Ingryl—, os hago entrega de ellas tras el costoso esfuerzo mágico de toda una noche. La Dama Embra y sus tres acompañantes se encuentran en las ruinas de Indraevyn, en el Bosque Loaurimm, buscando uno de los Dwareindim. Ambiciosos magos de todo Aglirta, y más allá, habitan también ese bosque en pos del mismo trofeo. El lugar es tanto una trampa mortal como una oportunidad de oro para que Árbol de Plata se haga con un gran poder mágico.


  —¿Hacernos con uno de los legendarios Dwaer?


  Ingryl asintió.


  —¿Y cuál es vuestro plan para obtenerlo?


  El Maestro de Conjuros imitó el esbozo de sonrisa del barón.


  —Imagino que el barón de Árbol de Plata será tácticamente audaz y ordenará la inmediata partida de sus magos Klamantle y Markoun, portando consigo escudos de toque y conjuros espía para la Dama Embra, siendo su principal orden la de llegar hasta ella y traspasarle los escudos, antes que nada. Posteriormente podrían entrar en conflicto con otros exploradores de ruinas, y nosotros los observaríamos y guiaríamos a través de mis conjuros.


  —El juicio del barón coincide con el vuestro en lo que a este asunto respecta —le respondió Faerod Árbol de Plata—. Una vez se haya cumplido la misión y Embra esté de vuelta aquí en calidad de esclava o atada por conjuros, quizá podría prestaros, digamos, a cuatro de mis amantes por una noche…


  Esta vez el Maestro de Conjuros se permitió desviar una furtiva mirada hacia el pasillo que conducía a los baños, pero su semblante se mostró tan impasible como el de uno de los guardianes al servicio del barón al volver a fijar su vista sobre su señor.


  —Eso me complacería, señor. Os lo agradecería.


  La mañana amaneció teñida de muerte en Indraevyn. En lo alto de una torre cubierta de enredaderas, una figura estaba apostada en silencio, sentada de manera desgarbada. Aquel hombre observaba a un acechador mágico destrozando a guerreros con sus puños, y al mago que lo controlaba agazapado en la espesura, sin saber que tres armaragores se le acercaban por la espalda, blandiendo en sus manos hojas desenvainadas; contemplaba también al menos dos intercambios de conjuros entre magos rivales, en extremos opuestos de las ruinas; y algo con aspecto de un escamoso lagarto del tamaño de un hombre, vestido con pantalones de combate y cabeza de león, encabezando un macabro grupo de guerreros hacia un enfrentamiento con un grupo de armaragores que servían de guardaespaldas a un asustado mago de hoguera.


  El hombre apostado en silencio escuchaba los alaridos y observaba las sangrientas muertes, con el sol ascendiendo en el horizonte. Estaba claro que los magos conocían muchas horribles formas de matar… pero los guerreros siempre se mostraban dispuestos a equilibrar la balanza cuando se le agotaba la magia, o siempre que podían coger desprevenido o indefenso a algún hechicero. Bueno, qué mejor que dejarlos matarse unos a otros sin descanso, sobre todo con tanto entusiasmo. A Luthtuth le gustaba ver cómo otros hacían su trabajo por él.


  Especialmente se alegraba de ver cómo otros destruían por él a las criaturas que los magos habían conjurado a su servicio, a guardaespaldas e incluso veteranos armaragores a los que igualmente podría haber hecho frente. El procurador al que algunos conocían como Luthtuth y al que otros llamaban Pies-de-Terciopelo no tenía especial aprecio por la magia, y aún menos por las criaturas a las que esta podía conjurar y por los que la obraban. Por eso guardó silencio, dejando que la llama creciera en su interior, contemplando cómo bajo su mirada reinaba una furibunda confusión, cómo las batallas de conjuros se producían y resolvían, cómo lo hombres morían por docenas. Observando a moribundos y heridos, y a otros que simplemente huían y que serían buenas presas en cuanto la noche volviera a caer.


  Un estrangulador ágil y siempre al acecho que gusta de atacar desde lo alto, lo había descrito uno de sus jefes en una ocasión. Luthtuth se había limitado a sonreír en aquel momento, y lo mismo hacía ahora, con el cuerpo envuelto en una armadura repleta de cuerdas, cables para estrangular y trepar, todo listo para la caída de la noche. En caso de que le atacaran antes del anochecer, emplearía como armas los «huevos de humo» conjurados que llevaba consigo, el buen puñado de dagas que tan bien sabía arrojar, y su astucia.


  El personaje para el que trabajaba ahora era un mago enmascarado muy reservado que afirmaba proceder del lejano Renshound. Su misión era la de buscar las cuatro piedras llamadas los Dwaerindim, y entregárselas al Enmascarado; pues, al ser empleadas a un tiempo en determinados rituales, servirían para despertar, liberar e invocar a la Serpiente en las Sombras, el ancestral adversario del Rey Durmiente.


  Aquella tarea no inquietaba en absoluto a Luthtuth; que ya sabía que los magos siempre andaban en pos de artefactos inalcanzables, demenciales objetos que estaban por encima de sus poderes. Pero mientras pagaran por adelantado, y el servicio completo, no le importaba que se destruyeran entre sí de cualquier forma imaginable, espectacular y astuta, pues así dejarían a Darsar como un lugar más seguro en el que los tipos «no tan listos» pudieran vivir en paz.


  El astuto plan que tenía reservado era hacerse con esa famosa piedra, pagar a alguien para que elaborase una réplica de la misma y a otro más para que la entregase, y entonces aprovechar la subsiguiente furia de aquel que lo había contratado para convocar a algunos enemigos declarados del mago y ajustar cuentas. Entretanto, Luthtuth se escondería para observar, justo como hacía ahora; y en caso de presentarse la oportunidad, saquearía la guarida del Enmascarado. Si no… simplemente se escabulliría con una Piedra del Mundo en las manos.


  Una inclinada torre de piedra situada a la izquierda del grupo estalló de repente en pedazos, con estruendo.


  —Por los Tres, parece que andan hoy por aquí muchos magos sueltos —murmuró Sarasper.


  —¿Es que no te bastaba conmigo? —musitó socarronamente Embra Árbol de Plata mientras los cuatro se agazapaban bajo un sesgado bloque de piedra.


  —Ahí tenemos una frase que poder recordar cuando se haya convertido en la Reina Embra del Valle —masculló Craer a sus otros dos compañeros. Entonces señaló al frente—. ¿Podría ser esa la cúpula de tu maldita biblioteca, anciano y gran Sabio?


  Sarasper entrecerró los ojos.


  —Podría ser, pequeño y molesto. ¿Nos aproximamos?


  Corrieron hasta una maraña de arbustos, sobre los cascajos de un edificio caído, y recorrieron un pequeño espacio que separaba una serie de edificios medio derruidos, entre los que se alzaba, al fondo, la cúpula circular apenas maltratada. Craer se fue deslizando en silencio de una pared a otra, hasta ver una puerta de acceso en un muro de la biblioteca. Volvió la cabeza.


  —Aquí…


  —¡Al suelo! —gritó Embra, y el procurador la obedeció sin dudar un segundo. Algo chisporroteó muy cerca de su cabeza, y Craer rodó hacia un lateral hasta ocultarse tras los restos de un robusto muro.


  —¿Quién trata de matarnos ahora? —preguntó dirigiéndose al armaragor, que estaba a su espalda.


  Hawkril estaba tumbado de lado, protegido por otro muro medio derruido, encogiéndose de hombros.


  —No lo sé. Algún mago; parece joven, empuña cetros, grandes y metálicos, en ambas manos, parecidos a los que el viejo Mellovran solía usar.


  Parte del muro contra el que se parapetaba el armaragor estalló en una explosión de llamas color púrpura. Hawkril se estremeció y retrocedió.


  —¿Ves?


  —Si no hubierais tenido tanta prisa en abrasar a mis mejores guerreros —dijo el barón Árbol de Plata a sus dos jóvenes magos—, no os tendría que encomendar ahora esta tarea. Así que alegrad esas caras, coged esos conjuros protectores y depositadlos sobre mi hija sin más demora. —Reclinándose sobre su asiento, continuó preguntando suavemente—: ¿O hay algo más, realmente apremiante, que queráis contarme en esta ocasión?


  Klamantle levantó la vista hacia el techo (que tan bien conocía) de aquella estancia del castillo Árbol de Plata y permaneció en silencio, pero Markoun, después de dedicar varias miradas a su compañero mago, acabó espetando:


  —Señor, a ninguno de nosotros nos seduce especialmente la idea de cabalgar a lomos de sierpes nocturnas conjuradas hasta un caldero repleto de magos enfrentados entre sí; además, aquí Klamantle tiene un plan en particular.


  El barón arqueó una ceja.


  —¿Quizá uno que lo ha despojado del habla?


  Klamantle bajó la mirada del techo, con la cara afligida y completamente pálida.


  —Resulta que en una ocasión pude visitar el lago Lassabra, señor —dijo—. Podré teletransportarnos mágicamente a ambos, para desde allí aproximarnos a la ciudad en ruinas con el sigilo suficiente para poder cumplir nuestro cometido.


  El barón volvió su mirada para buscar la del Maestro de Conjuros, y consiguió un asentimiento casi imperceptible. Entonces extendió las manos en dirección a las mesas de trabajo de los magos.


  —Aplicaos entonces —dijo—, y vayamos en pos de nuestra victoria.


  Cuando los dos magos enfundados en túnicas se volvieron, el Maestro de Conjuros se aproximó a la mesa del barón para posar en ella un paño con algo en su interior: unos globos de vidrio de dos palmos de diámetro. Ingryl volvió a dejar caer sobre los artefactos el pliegue de paño que había destapado y murmuró:


  —A través de ellos lo veremos todo como si estuviéramos mirando a través de las hebillas de sus cintos.


  El barón asintió y, sin decir palabra, estiró la mano para coger una licorera.


  Al partir los magos, las esferas cobraron vida entre destellos, alzándose unos centímetros sobre la mesa. Lo primero que ambos pudieron ver en las profundidades del vidrio fue la orilla de un lago bordeado por árboles.


  Lo segundo, y entonces el barón no pudo evitar enderezarse e inclinarse hacia el frente sobre su sillón, ¡fue una lluvia de flechas que brotaba desde la más cercana hilera de árboles!


  Las piedras estallaron en una nube de polvo y humo, y Sarasper cayó de bruces, entre jadeos.


  —Es imposible —dijo con voz ahogada, estudiando el espacio que los separaba de su objetivo… el mismo que significaría su muerte instantánea al tratar de cruzarlo—. ¡Sabe exactamente hacia dónde nos encaminamos, y hasta que no se le agoten esos cetros podrá seguir lanzando descargas sobre el terreno que tenemos que cruzar a voluntad!


  —¿Cuánto tiempo tarda un cetro en consumir su magia? —espetó Craer.


  —Siglos —informó Embra, esbozando una sonrisa. El procurador la devolvió con sarcasmo, y entonces volvió a levantar la mirada sobre el muro que lo protegía. A eso siguió una nueva descarga; el suelo estalló en una lluvia de llamas, algo que Craer desdeñó para volver a levantar la cabeza, girándose levemente, aún agazapado, para mirar a Hawkril y a Embra.


  —Está tras un resto de muro, a la izquierda —informó el procurador—. Dama, ¿tienes alguna especie de conjuro relámpago?


  —Sí —confirmó Embra entrecerrando los ojos—. ¿Por qué?


  —Porque necesitaré que lo uses justo después de que haga esto —replicó el procurador, poniéndose en pie a toda prisa—. ¡Aunque antes necesitaré los servicios del sanador!


  Agachando la cabeza, Craer se lanzó a correr hacia el otro extremo del muro en el que se escudaba, directo a exponerse al descubierto, corriendo hacia la puerta de la biblioteca.


  Sarasper contempló aquella veloz figura con la boca abierta y gritó:


  —¡No! ¡Vuelve, robaperas cerebro de mosquito! ¡Vuelve! Entonces fue él quien se levantó para abandonar su refugio y dar dos pasos en pos del procurador… justo cuando todo Darsar pareció estallar frente a él, al tiempo que un cetro acertaba a Craer Delnbone y lo arrojaba por los aires como el muñeco de trapo de un niño.
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  —¡Craer! —gritó Embra, poniéndose en pie de un salto. A su lado, Hawkril reprimió un grito. Con los puños cerrados y agitándolos, la Dama se giró para encarar al grandote armaragor al tiempo que este se giraba para correr pesadamente hacia el otro extremo de la muralla—. ¡No! —gritó ella—. ¡No!


  El armaragor, en lugar de frenar, se limitó a bajar la cabeza. La Dama Árbol de Plata, desesperada, se arrojó al suelo justo frente a sus tobillos.


  La hechicera sintió un duro golpe en las costillas, y la visión se le oscureció al caer sobre ella a toda velocidad el guerrero. Hawkril Anharu dio de bruces contra el suelo, rebotando con su mentón sobre el mismo, al tiempo que las llamas púrpuras volvían a chisporrotear, chamuscando la piedra apenas a unos metros frente a él. Una parte de aquel pequeño infierno alcanzó al armaragor en la mejilla y Embra, aturdida y sin resuello debajo aquel par de enormes y pesadas espinillas, escuchó claramente la carne chisporrotear, seguida de maldiciones de boca de Hawkril.


  —Hawk —jadeó— ¡Hawkril, escucha!


  Su respuesta fue un enfurecido gruñido, y entonces unas botas no demasiado cuidadosas que la pisaron buscando apoyo a tientas, hasta que el armaragor se puso de rodillas y se giró con una velocidad endiablada y la cogió por la tela que le cubría un hombro. La miró con ojos enfurecidos.


  —¿Qué? —dijo.


  Embra jadeó en busca de aliento, sobrecogida por la fuerza del guerrero. Entonces dijo entrecortadamente:


  —¡Si te lanzas a lo loco serás un blanco perfecto! ¿Crees que ayudarás así a Craer?


  —Dama —bufó el armaragor—, Craer Delnbone es mi más viejo amigo en todo el mun…


  —Y quizá podrá seguir siéndolo —espetó la hechicera—, pero tendremos que mantenerlo con vida. Necesitamos que Sarasper salga de esto ileso. Y para ello debemos acabar con ese guardia. —Le agarró los hombros con sus delgados dedos y lo agitó con toda su fuerza; fue Embra la que se sacudió como una hoja llevada por un vendaval, pero él se mantuvo firme. La hechicera lo ignoró y le gritó en plena cara—: ¡Escucha!


  El armaragor la miró.


  —Habla —dijo simplemente.


  —Necesito que te levantes, pero que enseguida vuelvas a agacharte, solo para hacerle utilizar el cetro. Necesitaré ese lapso de tiempo para verlo y poder obrar mi conjuro. Con la ayuda de los Tres, servirá para arruinar su escudo.


  —¿Escudo? Mi espada es más que suf…


  —No esa clase de escudo. El conjuro que le envié antes topó con algo… otro conjuro suyo, una barrera. Y lo mismo ocurrió con la piedra que le arrojó Craer. Ese mago se protege tras un muro mágico.


  Volvió a sucederse un fogonazo, escucharon a Sarasper sollozar entre la humareda, y una lluvia de tierra y grava salpicó la otra cara del muro contra el que se parapetaban.


  Hawkril giró la cabeza para mirar en dirección a su adversario durante un momento, y luego volvió a fijar sus ojos en Embra para espetar:


  —Tú mandas. Avísame cuando estés lista para que interprete ese pequeño baile. —Entonces levantó la espada en su mano de manera elocuente, endureciendo el rostro y adoptando una mirada que hizo temblar a Embra.


  La hechicera tomó aliento, se volvió para encarar el muro y al guardia apostado más allá, cerró la mano sobre uno de los pocos cacharritos que le quedaban y dijo con voz baja:


  —Ahora.


  El armaragor se puso en movimiento, haciendo rodar un canto que tenía junto a sus pies, meciendo los hombros para aparentar estar cargando hacia delante, pero en un primer momento el cetro no disparó. No hubo que esperar demasiado para ver un nuevo estallido de llamas púrpuras. Embra se alzó enseguida para escudriñar entre la humareda, mientras el aire a su alrededor chisporroteaba.


  —¡Allí!


  Imaginó que aquellos ojos distantes se cruzaban con los suyos solo por un momento, mientras recitaba con calma y precisión las últimas palabras del conjuro. Unos chispazos oscuros teñidos de púrpura destellaron desde sus manos, batallando en el aire mientras se abrían paso entre la humareda de forma espectacular, arqueándose hasta acertar a la figura que se tambaleaba de repente.


  Entonces junto a la hechicera se sucedió un veloz movimiento, algo se agitó en el aire, casi con un cántico, y Hawkril se quedó mirando en esa dirección con gesto serio, mientras blandía su hoja contra el cielo cubierto de chispazos, una y otra vez.


  El acero giró en pos de la garganta del enemigo y uno de los cetros estalló en medio de una lluvia de luz. Unas manos se estremecieron doloridas, y en un repentino estallido de furia púrpura el segundo cetro explotó, arrojando cascajos de piedra y despojos de mago por todas partes.


  Hawkril no esperó a que aquella truculenta lluvia amainara. Ya tenía desenvainada su daga y se arrastraba hacia el otro extremo del muro antes casi de que Embra tuviera tiempo para asimilar la visión de un torso despedazado saltando por los aires. Estremeciéndose, tomó aliento y corrió hacia su compañero.


  En algún lugar frente a ellos se escuchaba a Sarasper sollozar débilmente. Lo vieron tambaleándose, aturdido entre la humareda y levantando ojos suplicantes para musitar.


  —No consigo encontrarlo.


  Entonces sintieron un ruido entre la humareda, e incluso Hawkril volvió su puñal preparándose para lanzarlo. Se sucedió una lluvia de escombros, seguida por un pequeño cuerpo maltrecho que conocían bien. Craer se desplomó sobre el sanador, tirándolo al suelo a unos tres pasos del armaragor.


  Hawkril cubrió la distancia con uno solo, y cogió el cuerpo de Craer como si el procurador fuera una muñeca de trapo. Sostuvo con cuidado la mandíbula herida y contempló el semblante, ensangrentado e inconsciente, de su pequeño amigo. Entonces volvió la vista y escudriñó la zona a fondo, como un halcón buscando a su presa, hasta encontrar el rostro del gimiente sanador. Justo en ese momento, Sarasper dejó caer la cabeza con los ojos en blanco y perdió la consciencia.


  —Están vivos los dos —dijo en tono grave Hawkril a Embra, mientras la hechicera se arrodillaba a su lado, jadeando aún por su carrera sobre aquel terreno inestable cubierto de humo—. No creo que sea el mejor momento para entrar en ese portal.


  Ella le sonrió con picardía.


  —Entonces, ¿a qué esperamos?


  Tras un momento de desconcierto, el armaragor le devolvió una sonrisa voraz.


  —¡Cuernos! —juró Klamantle, rompiendo a correr torpemente para acabar tropezando y cayendo de bruces. Una lluvia de flechas cruzaba sobre su cabeza, volando hacia las aguas del lago Lassabra.


  Markoun se enderezó cuando uno de los virotes le hizo un sangriento corte en un brazo, echándose a perder la magia que había estado esforzándose por obrar, entre una pequeña lluvia de chispas.


  Klamantle bufó algo entre la suciedad que le cubría la cara, y sin intentar levantarse alzó ambas manos como un par de alas. Estas se estremecieron al arrojar miles de hojas a la carrera, agujas brillantes de fuerza que sisearon en una nube de color plata.


  Una docena o más de arqueros gritaron o dejaron escapar alaridos en vana alarma, pues murieron allí mismo. Cuando aquellos colmillos conjurados se disolvieron en una humareda y los retorcidos cuerpos se hubieron desplomado sobre las hojas caídas, Klamantle decidió por fin ponerse en pie, limpiarse y dedicar a Markoun una mirada asqueada.


  —Mi mejor conjuro de batalla, y ya me he despedido de él —gruñó.


  Markoun levantó la vista del vial de curación del que acababa de consumir cuidadosamente unas pocas gotas, y se encogió de hombros. Hacerlo lo obligó a torcer el gesto de dolor y agarrarse el brazo medio sanado.


  —Al menos estamos vivos para poderte ver obrar tu segundo mejor conjuro de batalla.


  La cara del mago más veterano se ensanchó en una triste sombra de una sonrisa.


  —Muy divertido —espetó—. Salgamos de esta orilla antes de que alguien más nos vea. ¡Vamos!


  —Sí, maestro —musitó el mago más joven, bajando aun más la voz, intencionadamente y hasta que fue inaudible, en la segunda palabra—. ¿Quienés serían esos hombres, a todo est…? ¿Qué estás haciendo?


  —Recogiendo armas —dijo Klamantle, apretando los labios en señal de asco mientras giraba su segundo cadáver ensangrentado y tiraba de la vaina de una espada aún bañada en una fuente de sangre—. Con espadas y cuchillos suficientes, podremos convertir un conjuro de danza giratoria en un muro de amenazantes espadas. Además, siempre es sensato recoger aquello que uno no puede pedir prestado. ¡Apresúrate!


  —Ya lo creo —empezó a decir Markoun mientras se inclinaba para recoger una espada que unas manos con espasmos habían lanzado, afortunadamente, a una buena distancia de su antiguo dueño. Si el buen Klamantle quería que se apresurara, se iba a apresurar. Levantó la mirada para estudiar el espeso bosque que los rodeaba y se estremeció. Si la noche los encontraba aún merodeando por el bosque, podrían ser atravesados por flechas arrojadas por enemigos invisibles con más facilidad aún. No les quedaba otra que apresurarse a alcanzar las ruinas, ¡y al diablo con el sigilo, el cuidado y el avance cauteloso!


  —Más rápido —gruñó Klamantle desde algún lugar frente a Markoun. Este último no se molestó en levantar la vista, y se limitó a mover los dedos en un gesto descortés.


  La parte superior de un muro cercano estalló en una lluvia de llamas, y desde algún punto en la distancia, en otra dirección, se escuchó un grito, aunque breve y ahogado. Embra levantó la vista para mirar al armaragor que se inclinaba sobre ella con gesto desalentador, de nuevo en su mano su chamuscada y ensangrentada espada de guerra, y dijo:


  —E-esto va a ser peligroso.


  Hawkril miró a su alrededor y escuchó el repicar de acero a la espalda de un edificio a su izquierda. El muro en llamas se derrumbó, y un cuerpo enfundado en una túnica oscura cayó inerte entre los escombros.


  —Desde luego, no pinta bien —dijo sin molestarse en sonreír—. Nada bien.


  Embra sonrió por él y se sacudió la cabeza para concentrarse en la tarea de convertirse en la sombra protectora del armaragor. Se levantó para colocar un par de artefactos mágicos sobre las dos frentes de sus compañeros, posó sus manos sobre ellos y se agachó hasta colocarse a cuatro patas, mirando a Hawkril.


  —Ahora.


  El armaragor asintió sin cambiar su expresión, y Embra sintió entonces unas manos sorprendentemente amables tirando de su túnica, descorriéndola para dejar su espalda al descubierto. La gran espada de guerra estaba en el suelo, apenas a unos centímetros de su mejilla, y la hechicera pudo sentir antes que ver cómo el guerrero desenvainaba su puñal. Sintió un golpecito en la espalda.


  —¿Aquí?


  —S-sí —dijo al suelo que tenía frente a ella, y entonces se mordió el labio. Sintió un escalofrío, un hilo de líquido frío y un dolor acuciante mientras Hawkril tomaba el objeto encantado que ella le había entregado y lo presionaba contra la herida que él mismo había infligido. Temblando, Embra dijo—: Cuando se quede en posición, apártate.


  —Estoy apartándome —afirmó el armaragor, y la hechicera pudo sentir el rascar de una de sus botas al apartarse. Entonces respiró profundamente, sintiendo cómo el dolor crecía, y murmurando el encantamiento.


  Su espalda estalló en llamas, cómo había sabido que sucedería, y asfixiada por el repentino sudor que la recorría su mundo se convirtió en el de un pequeño niño que trepaba frenéticamente por una cadena, escapando de una sala repleta de muerte, mientras una jauría de perros de guerra se le aproximaban más y más… Y mientras su padre le sonreía, desnudo y encadenado, derramando un perezoso puñado de gemas.


  —Mi pequeña Dama de las Joyas —habló el niño arrastrando las palabras—. ¿Qué será de ti? —Una oscura risa la abrumó, ensordeciéndola, para dejarla pestañeando y recorrida por un escalofrío. De debajo de sus dedos se alzaban volutas de humo producto del conjuro. Las manos se tensaron sobre las frentes que repentinamente se habían sacudido hacia arriba, y vio las caras que la contemplaban con perplejidad.


  —No os apartéis —pidió, y vertió en ellos su dolor, volcándolo a través de sus temblorosas manos mientras era recorrida por la creciente marea de magia desde los objetos que se desmenuzaban, enviando la oleada con fuerza a sus compañeros. Casi al instante pudo sentir cómo Sarasper dirigía ese flujo, retorciéndose y empujando mientras dejaba escapar un aliento de alivio y satisfacción. El frío de la curación fluyó por los tres, y el intenso placer que provocaba los hizo jadear, suspirar y temblar a un tiempo.


  —Si habéis acabado ya —gruñó Hawkril desde algún lugar próximo, pero que se antojaba a un mundo de distancia—, mejor será que entremos en esa biblioteca. Nuestros amigos, entre ellos los magos, están intentando acabar unos con otros con demasiada efusividad.


  Craer se irguió de un salto, sin una pizca de dolor en su cuerpo, sonriendo.


  —¿Desde cuándo te has convertido en un charlatán, grandullón?


  —Desde que vi lo lejos que te llevó a ti en la vida —gruñó Hawkril, mientras caminaban entre las últimas volutas de humo para atravesar la puerta de la biblioteca.


  El umbral era un óvalo dos veces más alto que el gigantesco armaragor, y su superficie de piedra había sido esculpida en su día para representar alguna clase de complicado semblante o escena. Por desgracia, los años de erosión habían desgastado y agrietado casi por completo su imponente factura, hasta hacer imposible establecer con certeza el aspecto original de la puerta o lo que esta pudiera haber revelado en su día.


  —Parece una tumba —masculló Hawkril.


  Craer arqueó una ceja.


  —¿Una tumba que nos enmudezca? —comentó maliciosamente, para enseguida, sin preocuparse por posibles trampas o sigilos, abrir la puerta y atravesarla sin más.


  Desde luego, la talla y el contrapeso habían sido bien estudiados, pues la enorme losa de piedra que hacía las veces de puerta giró limpiamente y sin emitir un solo sonido. El procurador se había escabullido hacia la oscuridad interior, agazapándose, y Hawkril supo enseguida que su primera acción, si es que iban a permitírsela, debería ser la de echar a correr hacia un lateral, apartándose del umbral. Probablemente hacia la derecha.


  —Agazapaos y corred a la izquierda —gruñó a Sarasper y a Embra—. No os compliquéis.


  El armaragor fue el último entrar, echando un último vistazo rápido a las batallas que tenían lugar entre las ruinas. De haber cerrado la puerta a su espalda solo un instante después de lo que lo hizo, podría haber visto a dos magos avanzando pesadamente entre los escombros hacia él, con sus túnicas levantadas como mandiles, junto a torpes pilas de armamento.


  —Estas espadas pesan como mil demonios —se quejó Markoun, tropezando por enésima vez—. ¿No podríamos dejarlas aquí?


  —No —espetó Klamantle, con la mirada puesta sobre la puerta que tenían al frente—. Apresúrate. —Un instante después, el mago pisó una piedra suelta y cayó estrepitosamente de cabeza.


  —Sí —corrigió con denuedo, poniéndose de nuevo en pie, sin ninguna de sus armas saqueadas, antes que Markoun pudiera abrir la boca para pronunciar una sola palabra—. Deberemos andar con sigilo ahora, ahí dentro estaré atado.


  Markoun se encogió de hombros, y con una sonrisa dejó que todas las armas que transportaba se desparramaran sobre el suelo con estrépito. Klamantle estaría bien atado; y amordazado, aún mejor. Con ese pensamiento en la cabeza se encaminó hacia la puerta, mientras Klamantle la abría gentilmente, haciéndole un gesto para que entrara.


  Entraron en una profunda oscuridad que ya se había tragado a la Dama Embra y a sus tres acompañantes apenas instantes antes. Markoun tragó saliva, se detuvo repentinamente y se granjeó al hacerlo una mirada sombría de Klamantle.


  Le devolvió una sonrisa, se encogió de hombros y se adentró en las tinieblas que lo aguardaban. ¿Que si estaba listo para lanzar su letal magia? Claro. Como de costumbre. Lo único que necesitaba era un objetivo.


  —Desplegaos, manteneos agazapados y en silencio… pero no os alejéis demasiado —murmuró Craer a los oídos de sus compañeros. Enseguida vio cómo hacían lo que les había pedido. Agazapados en silencio, inmóviles en medio de la penumbra, la Banda de los cuatro escudriñaba sus alrededores.


  La estancia parecía una enorme y oscura caverna, de techo bajo en el lugar que ocupaban, pero alzándose al frente en un techado muy elevado, polvoriento y cubierto de telarañas. Craer extendió las manos pidiendo silencio, y los cuatro intentaron no hacer ni un solo ruido. Sarasper se tapó la nariz con dos dedos para ahogar un estornudo.


  Por todas partes había polvo y olía a moho. Aquella debía de ser la biblioteca del fallecido mago Ehrluth, a menos que hubiera otras malditas bibliotecas en los días en que Indraevyn aún estaba en pie. Los agazapados aventureros estaban rodeados por todas partes por estanterías… Estanterías vacías.


  Podían ver unos oscuros y pulidos arcos de madera estriada sostenidos por columnas de piedra. Había también círculos concéntricos de estanterías, atravesados por rectos pasillos que salían de forma radial desde una circunferencia de baldosas desnudas emplazada en el centro de la cúpula, justo en el lugar en que seis columnas de aire brillaban con un tenue fulgor, alzándose desde el suelo al alto techo. Apreciaban también numerosísimas puertas que debían dar a otras salas; cerradas, oscuras, polvorientas. Los cuatro se mantenían alerta, expectantes. Se escuchó caer o rodar algo pequeño… quizá un guijarro, un sonido muy débil, en la distancia. Pero resonó por toda la cúpula. Efectivamente, no estaban solos.


  Quizá aquella fuera la tumba que los esperaba, una trampa mortal que los engulliría a todos sin inmutarse. Los cuatro intercambiaron miradas y comenzaron en silencio a señalar los objetos que, en la oscuridad, se antojaban más interesantes… o más tenebrosos.


  El brillo de las columnas centrales luminosas parecía ser demasiado tenue como para proceder de la luz del sol, y no arrojaba demasiada luminosidad fuera de sus confines. La enorme cámara estaba poblada también por otros brillos. Brillos que se movían lentamente, en silencio, ondulando o arrastrándose a lo largo de alguna de las estanterías. Subiendo y bajando. Craer alzó una mano a modo de «quietos», y luego señaló a Hawkril la puerta por la que habían entrado, recordándole al armaragor que estuviera atento a posibles nuevas apariciones. Un instante después, el procurador se arrastró para doblar el recodo de una estantería como una ágil araña, para colocarse en una posición desde la que tener una mejor vista del brillo más próximo.


  Parecía pertenecer a una especie de oruga del tamaño de un hombre, o una serpiente peluda; la criatura tenía un cuerpo largo y segmentado que brillaba con un resplandor pálido, y estaba salpicada de serpenteantes venas de color rosa. Tenía un aspecto bestial, como de gusano de tumba o de crustáceo al que hubieran sacado de su concha.


  Craer observó a la criatura mientras esta descendía pacientemente por una estantería; la cabeza (si es que eso era una cabeza) reptaba en un obsceno y silencioso movimiento hacia… ¿hacia dónde?


  ¿Qué buscaría? ¿Carne, papel, hojas? Cuanto más lo observaba, más aspecto de oruga le veía; era la criatura más monstruosa que hubiera contemplado nunca. Craer se aproximó unos cuantos pasos y entonces se agazapó, retrocedió con velocidad y se escabulló finalmente de vuelta hacia donde había venido.


  Embra estuvo a punto de ponerle la daga en la cara al verlo reaparecer de repente, girando la esquina de la estantería. La hechicera dejó escapar el aliento que había estado conteniendo, en una temblorosa muestra de alivio. Craer le dedicó una sonrisa y le dio unos golpecitos en el hombro para calmarla en silencio.


  Claro que las siguientes palabras del procurador encendieron enseguida ese sentimiento.


  —Hombre enfundado en tela curtida, en lo alto de aquellos estantes —murmuró—. Me vio mirarlo.


  Sarasper desenvainó un puñal y Embra tomó un nuevo objeto mágico en su mano; Hawkril ya empuñaba su acero y agudizaba oído y vista, abarcando con la mirada desde la puerta de acceso a la penumbra a su alrededor.


  El extremo superior de las más altas estanterías que los rodeaban llegaba hasta cerca del techo de la estancia, pero este remontaba en ese punto el vuelo para integrarse en la cópula situada cerca del centro de la sala. Sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad, y sin pronunciar palabra acordaron comenzar a avanzar, medio agazapados y tan silenciosamente como pudieran.


  Arañas del tamaño de un puño y otras criaturas con aspecto de ciempiés, pero tan largos como carros de granja, se escabullían o correteaban sigilosamente por el suelo y bajo las estanterías, donde estaba más oscuro, entre multitud de parejas de pequeños ojos. Eran brillantes esferas blanquecinas, no los ojos de ratas o ratones. Frente a ellos vieron una grieta tan grande como la mano de un hombre, en el suelo. Hacía algún tiempo, alguna criatura que había dejado un rastro de baba blancuzca, seca ya hacía tiempo, se había arrastrado para salir o entrar por la fisura. El rastro seguía discurriendo por entre las estanterías, a través de espesas telarañas y bultos de aspecto desagradable que colgaban aquí y allá de ellas. Algunas de las telas se balanceaban, como si algo que no alcanzaran a ver tirara de ellas o se esforzara por librarse de su adhesivo.


  Embra decidió que no tenía la menor intención de quedarse a reposar en la biblioteca, y mucho menos de echarse a dormir (le horrorizaba la idea de que algo pegajoso, o cubierto de escamas o simplemente helado se arrastrara hasta tocarle la piel), y de hecho no era la única que pensaba así.


  En busca de hombres vestidos con tela curtida, serpientes o cosas peores, los cuatro avanzaron sigilosamente hacia el centro de la cúpula.


  Aquel era un enorme espacio abierto, con los ejes luminosos como única fuente de luz. Bajo el brillo de aquel resplandor inquietantemente sereno la cúpula de piedra se curvaba intacta, sin ventana alguna. Mientras los cuatro compañeros avanzaban, el brillo de los ejes les reveló que el interior de la cúpula estaba bordeado por una balconada, justo ahora por encima de sus cabezas. Discurría sobre las hileras de estanterías, por toda la circunferencia de la cúpula, como un anillo vacío con una ornamentada verja en la parte interior. Había tallas de hojas de pergamino y sombras de pájaros en vuelo, entrelazadas con lo que parecían ser cintas y caras de furiosos leones. Todo estaba tallado en piedra, y ennegrecido por gruesas capas de polvo. Eran muchas las puertas que daban a la balconada, y varias de ellas estaban abiertas. Ahora que podían estudiarlas más de cerca, alcanzaban a ver débiles destellos de luz a través de esas puertas francas, iluminando nubes de polvo arremolinado. Tres escaleras de caracol talladas en piedra, repartidas por el círculo central, subían desde el suelo hasta atravesar la reja interior de la balconada.


  En la parte central de la cúpula solo había polvo, telarañas, algunos escombros y pequeños montones repartidos aquí y allá con oscuros y secos despojos en el lugar en que algún pájaro, o alguna otra pequeña criatura, habían encontrado su fin hasta pudrirse.


  Aguardaban las hambrientas tinieblas: una tumba esperaba allí, en medio de aquel verde bosque, sobre las baronías de Aglirta. Una tumba sobre la que parecían converger magos y guardias, ansiando desvelar secretos que creían perdidos hacía mucho tiempo, en aquella biblioteca de Ehrluth…


  —Todo saqueado —murmuró Embra, mirando a su alrededor con perplejidad—. Me pregunto cuántos libros habría en esta sala.


  Craer la cogió por una muñeca y se puso un dedo sobre los labios, en advertencia. Como contestando a la pregunta de la hechicera, se escucharon pisadas de unas despreocupadas botas sobre la piedra, en algún lugar en las estanterías a su derecha. Entonces, de repente y a su izquierda, sintieron el repentino estruendo de choques de acero, maldiciones, un grito ahogado y finalmente un golpe seco. Y de nuevo el silencio.


  El procurador se acercó a Sarasper y a Embra, y murmuró:


  —Retrocederemos una fila de estanterías, y luego avanzaremos por ella; seguid a Hawk.


  Hizo un ademán con las manos en dirección al armaragor y todos avanzaron, arrastrándose con infinito sigilo. Escucharon abrirse una puerta en algún lugar, y la luz del sol entró brevemente en la estancia.


  —Por los Tres —dijo alguien en voz alta, y algún otro se apresuró a mandarlo callar.


  Se había apresurado, pero no lo suficiente. Se escuchó una cuerda de arco soltarse, un sonido seco y el grito ahogado de alguien invisible, asfixiándose hasta derrumbarse, acompañado del repiquetear de su armadura al chocar contra el suelo. Entonces se escuchó silbar otra flecha, y a otro hombre caer.


  —¡Rayos y centellas! —espetó otra voz (en tono agudo y claramente llevado por el miedo), para acto seguido entonar un cántico que no podía ser otra cosa que un conjuro.


  Un repentino estallido de brillante luz brotó de repente a media altura, en el polvoriento aire de la cúpula. La Banda de los cuatro se encontró pestañeando y mirándose unos a otros, cegados. Acababan de alcanzar un nuevo pasillo, y bajo el resplandor pudieron ver que la puerta a la que daba paso estaba bloqueada por las ramas retorcidas y enmarañadas de un árbol que se esforzaba por atravesar el techo. Las losas del suelo habían sido levantadas de forma inclemente por sus cientos de serpenteantes raíces, y mientras el grupo intentaba distinguir lo que había tras ellas, algo pequeño, oscuro y de larga cola se escabulló entre estas para ir a esconderse bajo una estantería, a cobijo de la oscuridad.


  El siguiente pasillo debía de estar también bloqueado; gran parte de la estancia que debía de haber ocupado se había derrumbado, cayendo sobre los estantes en un profuso desmoronamiento de escombro. Las losas del techo colgaban, sobresaliendo descoloridas, como una especie de gigantesca infección de la piedra. El arco de estantes que discurría en esa dirección estaba ennegrecido por las cenizas de un fuego extinguido hacía mucho tiempo, y que aparentaba haber sido breve pero feroz. Hawkril y Craer intercambiaron miradas, y el procurador encabezó el camino hacia un nuevo pasillo, dos filas más cerca del centro.


  Las estanterías de aquel nuevo pasillo parecían aún contener volúmenes. Embra dejó escapar un sonido de impaciencia e intentó abrirse paso por delante del procurador, pero la hoja de su fina espada la frenó, incluso cuando ella intentó empujarla, susurrándole comentarios de frustración a su compañero al comprobar que aquellos no eran libros, sino una enorme población de carnosas setas de color marrón y negro, con sus esporas revoloteando a su alrededor como una nube perezosa del tono de la cerveza.


  La Dama de las Joyas dejó escapar un nuevo sonido, esta vez de decepción y abatimiento. Un instante después, casi se le salió el corazón por la boca cuando la enorme y pesada mano de Hawkril descendió sin previo aviso sobre su hombro.


  —Si son libros lo que quieres —dijo con su voz ronca y grave, casi como un amante, al oído de Embra—, mira allá en lo alto, en esas columnas de luz.


  Embra se desplazó hasta donde las telarañas no le tapaban la visión y observó lo que le había dicho el armaragor: en el interior de cada una de aquellas seis columnas de aire encantadas, a una altura superior a la de cualquier persona normal en pie, flotaba un libro abierto, de un tamaño enorme.


  —Vaya —jadeó, y empezó a caminar en aquella dirección sin reparar un momento en lo que estaba haciendo.


  Casi al mismo tiempo una firme mano de Hawkril y la espada de Craer la frenaron. Justo cuando algo se abatía en ese mismo momento sobre el oscuro espacio central, se produjo un estallido de luz y una figura enfundada en una túnica abandonó entre tumbos la penumbra, atravesando los libros contenidos en las columnas de luz hasta ir a parar contra el suelo con el terrible sonido de crujidos y choques.


  La hechicera Árbol de Plata tragó saliva, aún sostenida por los hombres de Culpanegra. Juntos vieron aparecer en escena a otro mago que surcaba el aire como una gigantesca avispa desprovista de alas. Escudriñó uno de los libros que colgaban en una de las columnas de luz, y alargó el brazo para cogerlo.


  Pero su avariciosa mano pareció atravesarlo sin más. Mientras fruncía el ceño perplejo, de tres lugares diferentes en las estanterías, al otro extremo de la cúpula, se escucharon los disparos de ballestas. Los virotes surcaron a toda velocidad el aire, y el cuerpo atravesado se sacudió con un gruñido, batiendo enloquecido las manos, hasta derrumbarse y desaparecer rápidamente de la vista de los cuatro.


  —Por los Tres —murmuró Embra retorciéndose, como si despertara de una pesadilla. Otra de las brillantes criaturas con aspecto de oruga apareció lentamente frente a ellos, recorriendo uno de los estantes situados a su derecha; estantes ocupados únicamente por aquellas montañas de pulpa cubiertas de moho. Sobre su cabeza distinguieron cuernos carnosos que se enroscaban y desenroscaban sin cesar, con un perezoso movimiento acompasado con la ondulación del cuerpo. La criatura, al verlos, se enderezó para estudiarlos, y repentinamente se giró para volver a ocultarse; su cuerpo surcó el estante en una increíble procesión de segmentos de pálido brillo. La Dama de las Joyas se quedó mirando aquellas retorcidas masas de pulpa descolorida.


  —Me pregunto qué contendrán…


  Entonces, a su derecha y bastante cerca, sintió un ruido sordo, y un rápido y ligero rallar y rascar. Los cuatro apenas tuvieron tiempo para ponerse en guardia antes de que dos figuras enfundadas en armaduras, tan grandes y fornidas como Hawkril, torcieran un extremo de la estantería. Tenían los semblantes ocultos tras yelmos que los cubrían por completo, pero sus intenciones estaban claras. Mientras se aproximaban al grupo blandían hacia el frente sus pesadas espadas, agitándolas ferozmente en el aire y cargando con tal virulencia que pronto sus ataques abarcarían a uno o más de los miembros de la Banda de los cuatro.


  Hawkril no titubeó ni por un solo instante, y se abrió paso entre sus compañeros para hacer frente a los guerreros. Repelió los tajos de sus adversarios con un golpe circular de su propia espada de guerra, y en un instante el pasillo se convirtió en un confuso rugir de hombres gruñendo, acero chocando entre sí y descomunales guerreros que giraban y lanzaban estocadas como bailarines que se deleitaran en su arte.


  —Una forma algo peligrosa de divertirse —murmuró Sarasper, dando voz a sus pensamientos, y entonces Embra lo empujó con fuerza contra un estante.


  —Viejo, no pudo lanzar ningún conjuro contigo en medio… —siseó, y entonces se giró profiriendo un fugaz grito de alarma.


  En un abrir y cerrar de ojos, unos tentáculos acertaron al sanador en el estómago, estrujándolo, sacudiéndose en el aire justo frente a su cara; maldijo mientras intentaba separarlos de su garganta, sintiendo el aturdimiento de una magia conjurada para perseguir alguna clase de vida, allá donde los tentáculos le tocaban la piel.


  Detrás de aquellos tentáculos que se retorcían brillantes, ansiando sus muertes, estaba en pie su fuente: un joven mago de cabellos alborotados, vestido con una túnica y luciendo en un hombro la insignia de Ornentarn. El entusiasmo destellaba en sus vivos ojos del color de la avellana. Los tentáculos bullían desde una mano que sostenía extendida, rodeada por un nervioso fulgor de magia. Se carcajeaba sin demasiado estruendo, viendo cómo sus tentáculos rodeaban a Sarasper y a Embra en un bosque que no dejaba de agitarse.


  —Morid, quienquiera que seáis —dijo—. ¡Morid!


  Uno de los tentáculos se enroscó alrededor de una de las muñecas de Embra, que con un alarido intentó apartarlo. Sarasper vio cómo otra de aquellas viscosas cosas se dirigía hacia su cara o hacia su garganta, y alzó su daga para acuchillarla torpemente, luchando por…


  Entonces, repentinamente, del borde de uno de los estantes apareció una cabeza colgando, seguida por un brazo sin vida. De la punta de los dedos goteaba sangre, mientras que el miembro se balanceaba de forma insistente, a un lado y a otro. Este macabro movimiento apenas había llamado la atención de Embra cuando una veloz sombra saltó de la penumbra sobre el cadáver, una silueta familiar que aterrizó a toda velocidad en el pasillo, con las piernas por delante, pateando la cabeza al mago de los tentáculos para arrojarlo contra una estantería.


  Se escuchó el crujir de huesos y la sangre manó profusamente. La mirada del mago se volvió vidriosa antes de que su cuerpo empezara a resbalar estantería abajo, mientras su cabeza dejaba un oscuro reguero de sangre. Craer aterrizó, arrancó del cinto de su víctima algo que parecía un racimo de gemas fusionadas (un racimo en cuyas profundidades destellaban luces veloces) y se quedó escudriñándolo.


  —Aleglarma —leyó en voz alta, y entonces las luces en el corazón de las gemas estallaron en llamas, bullendo para encontrarse unas con otras en las profundidades del tenue brillo del objeto. El procurador se enderezó y arrojó en un veloz movimiento aquella especie de huevo de gemas, haciéndolo pasar sobre las cabezas de Hawkril y la de sus dos adversarios, en dirección al amplio espacio central.


  —¡No! ¡Necio! —gritó Embra—. ¡Ahora…!


  La misma furia del sol pareció irrumpir momentáneamente en la base de las seis columnas de luz, y todo el edificio tembló y se balanceó a su alrededor mientras los cuatro eran arrojados por los aires. Los dos guerreros enfundados en sus armaduras cayeron indefensos por el pasillo, espatarrados.


  Cuando los temblores y el bamboleo cesaron, Hawkril se encontró tendido de espaldas en medio de la polvareda levantada, con un guerrero encima. Embra se abalanzó con un grito, tirando del yelmo del hombre con las manos desnudas, pero Craer fue más rápido. Incrustó una daga hasta la empuñadura en el cuello del hombre, y luego despegó a su compañero del armaragor entre gruñidos de esfuerzo.


  En realidad no tendría ni que haberse molestado. El cuerpo de aquel hombre no albergaba ya vida, y de él brotó un líquido oscuro mientras lo levantaron con esfuerzo para separarlo del pecho de Hawkril; lo bastante para ver que la espada al completo de armaragor estaba enterrada en el vientre de su adversario, atravesando el lugar en que una de las placas de la armadura había cedido. Le había ensartado el cuerpo hasta la garganta.


  —¿Hawkril? —preguntó Embra, con una voz no demasiado firme—. ¿Estás…?


  —¿Herido? —gruñó el armaragor—. Creo que no. La explosión empaló a ese bastardo en mi espada… Aún tengo la muñeca dormida por el impacto.


  Entonces se escuchó un fuerte sonido a la espalda de la hechicera. El procurador y Embra se giraron al tiempo para ver a Sarasper incrustar toda la extensión de su daga en el ojo del guerrero que yacía aturdido e indefenso al lado del sanador, como un fardo.


  En ese momento, un profundo silencio sobrecogió la biblioteca, una calma interrumpida únicamente por los gruñidos y las pisadas de Hawkril volviéndose a poner en pie y palpándose con cuidado las costillas. Embra dio un dubitativo paso hacia el centro de la biblioteca, luego otro.


  —¡Por los Tres! —dejó escapar con sobrecogido entusiasmo. Allá donde solo había esperado hallar cenizas y una negra humareda, se encontró contemplando las columnas de luz (y los libros que flotaban en su interior) aparentemente intactas, igual que antes las había visto.


  La Dama Árbol de Plata se giró para encontrarse a Craer a la altura de su codo.


  —¿Estaremos… estaremos ya solos? —preguntó la hechicera casi con violencia.


  —No Dam…, esto Embra —replicó el procurador—. Queda ese tipo que vi al acecho, y al menos otro mago más. Muy probablemente más que eso, además; siempre están ahí, en alguna parte.


  —Tengo que echar un vistazo a esos libros —dijo la hechicera—. ¿Pero cómo?


  —¿No puedes volar hasta allá arriba con algún conjuro?


  —Claro que sí. Pero me preocupan esos arcos, y…


  —Preocúpate más bien por los virotes y las flechas —le gruñó Hawkril al oído—. No por los arcos.


  —Qué tipo tan divertido —masculló Embra, de medio lado. Y dio un paso más al frente, y otro. Sus compañeros no intentaron detenerla esta vez.


  —¿No puedes levantar un escudo como hizo ese mago de ahí fuera? —preguntó Craer.


  Embra se metió los nudillos en la boca.


  —Sí, pero cualquier mago puede superar esa magia —dijo con pausa—, y yo no puedo desviar decenas de virotes de ballesta. Tampoco sé si al acercarme a esas columnas de luz mis conjuros seguirán activos.


  ¿Y sí…?


  —Hazlo sin más —la apremió Craer—, pero no te detengas sosteniéndote en el aire; ve de un lado a otro, descendiendo en picado, déjate caer, y nunca te quedes quieta. Si alguien te dispara escapa, pero intenta sondear la procedencia del disparo y flota sobre el lugar… muy por encima. Nosotros correremos hacia allí para intentar acallar al arquero.


  Embra lo miró, con los ojos centelleando por la excitación. Luego introdujo casi con avaricia sus dos manos en el corpiño, sacó dos cachivaches más, de aspecto maltrecho, y susurró unos encantamientos con furiosa celeridad. Un leve sonido apagado en el pasillo contiguo hizo a Hawkril correr hasta la esquina, donde encontró a un guerrero abatido, ensartado en la pared por una enorme saeta de guerra. De sus retorcidos pies caía un reguero de sangre. Aquel hombre moribundo debía de llevar allí ya cierto tiempo, a juzgar por la cantidad de la sangre vertida a su alrededor. Hawkril estudió el pasillo arriba y abajo, pero no vio a ningún enemigo del que recelar.


  El armaragor iba de vuelta camino a la fila de estanterías en la que los cuatro se habían enfrentado a los guerreros cuando vio a Embra alzarse en el aire, planeando sobre las estanterías con la punta de sus botas casi rozando la desgastada madera, hasta por fin alcanzar el muro curvado de la cúpula y remontar el vuelo.


  Ninguna flecha quiso acertarla, y ninguno de sus compañeros pudo escuchar ruido alguno en la oscuridad de aquella letal biblioteca, salvo el de su propia respiración.


  —Espero que la muchacha no vaya camino de una trampa —murmuró Hawkril—. ¿Visteis cómo las manos de aquel mago atravesaban el volumen? Esos libros ni siquiera están ahí realmente.


  —La gente lanza poderosos conjuros y gasta un saco tras otro de dinero en levantar letales trampas solo en los cuentos de los bardos —replicó musitando Craer—. Esos libros están abiertos… Debe de tratarse de alguna clase de mensaje destinado a magos.


  —O a eventuales víctimas —gruñó el armaragor—. No lo veo muy difícil, ni muy lejano a los cuentos de bardos.


  —Que tipo tan divertido —le dijo Craer a Hawkril, de medio lado, imitando descaradamente el gesto anterior de Embra.


  El armaragor torció el gesto y se puso en guardia, mientras veía a la Dama de las Joyas descendiendo por el arco de la cúpula, girando hacia el otro extremo, donde estaban talladas las runas. Las escudriñó de cerca, frenando su vuelo, y luego volvió a descender. Los tres compañeros tensaban sus músculos, esforzándose por agudizar el oído en busca del traqueteo de un cabestrante o el destensarse de la cuerda de un arco, pero la biblioteca estaba inquietantemente en calma.


  Embra volvió a ascender a la vista de todos, girando ya claramente alrededor de las columnas de aire de brillo tenue. Frenó, las escudriñó y entonces volvió a girar hasta colocarse junto al mismo libro, apartando los cabellos de su cara y alzándose de nuevo en las oscuras alturas de la bóveda. Craer asintió aprobatoriamente.


  «Entonces, con la furia de Grifo Dorado… Su acérrimo enemigo ocupaba el trono… en el esplendor de una nueva guarida, en un poderoso alzamiento», murmuró para sus adentros Embra Árbol de Plata, con el polvoriento aire silbando al pasar sobre sus hombros. «Su enemigo» haría referencia a un Árbol de Plata y la «guarida» a la Casa Árbol de Plata, si se trata de un escrito antiguo, o al castillo Árbol de Plata si es reciente. Probablemente sea lo primero…


  Se mordió los labios y volvió a descender desde las alturas, escudriñando las oscuras filas de estantes mientras lo hacía, en busca de arcos, hombres enfundados en armaduras y ojos que la escrutaran desde la distancia.


  Creyó distinguir movimiento entre la penumbra, bastante lejos de donde estaban sus compañeros. Sin embargo, al volver a fijar su vista no vio otra cosa que estanterías vacías y esporas de moho arremolinadas.


  El libro que había estado consultando antes mostraba siempre las mismas frases. Eso estaba bien. Flotó para alejarse de él y fue frenando hacia el siguiente, murmurando su lectura entre dientes: «… lugar de pasada majestuosidad, su maestro y su homónimo ya han desaparecido, con todos sus sudores, en pos a una perla arriba del cauce de Plata, con una proa de escudos que se empotra en las aguas invernales». Bueno, aquel pasaje también estaba bastante claro; el lugar de pasada majestuosidad debía de ser la Casa Árbol de Plata. Si aquellas eran las pistas que indicaban la ubicación de un Dwaerindim, estaba claro que señalaban a la Casa Silenciosa.


  Quizá el tercer volumen…


  De repente, todo a su alrededor quedó envuelto en un estallido de luces multicolores, agitando la enorme cúpula que tenía sobre su cabeza con un sonido semejante al de un relámpago. Entre el rugido cayó una lluvia de polvo, y pasados los destellos e impulsos de explosiones secundarias, Embra distinguió bajo ella unos largos cuellos con aspecto de serpiente, dotados de unas voraces fauces de afilados dientes.


  Sin aliento suficiente para gritar, Embra fue apartada de ellas por unas descargas de aire atormentado semejantes a los golpes de unos grandes y violentos puños. Iba dando volteretas en el aire, girando indefensa entre las columnas de luz y los libros espectrales (bueno, al menos le había servido para averiguar una cosa: ¡tocar las columnas de luz, o incluso uno de los libros, no le robaba la magia!), mientras aquellos cuellos imposiblemente largos se retorcían tras ella, trepando cada vez más cerca, más y más cerca… Volvía a sentirse débil, enferma, vacía y…


  Embra percibió que cada vez que una de las criaturas con aspecto de serpiente tocaba una de las columnas brillantes, se evaporaba en el interior de aquellos misteriosos objetos y desaparecía. La hechicera sintió por fin frenarse sus giros enloquecidos mientras se aproximaba al muro curvado de la cúpula y se encontraba con la corriente de aire que rebotaba desde él. La cúpula sobre su cabeza aún resonaba como una campana, pero bajo el estruendo pudo distinguir gritos y el tronar de espadas enfrentándose furibundas. Un grito se alzó por encima del resto, ganando claridad en sus oídos mientras se esforzaba por recuperar el control de su vuelo.


  —¡Por Ornentarn! ¡Por la victoria!


  Por los Tres, ¿es que los guerreros que aullaban gritos de guerra no se daban cuenta de lo estúpidos que parecían?


  Embra agitó la cabeza y descendió entre las volutas de humo que se diluían, cruzando entre voraces fauces que giraban y saltaban buscándola, aunque sin la suficiente velocidad para acertar, hacia las estanterías en las que guerreros de pesadas armaduras lanzaban tajos a Craer y Hawkril, que estaban espalda con espalda, con el anciano Sarasper correteando entre ambos. Diminutas luces destellaban en la punta de sus dedos mientras obraba algún tipo de conjuro que no creía reconocer aún. ¿Para sanar o para dañar?


  Detrás de los guerreros se parapetaban dos hombres enfundados en túnicas, personajes con crueles semblantes y gélidos ojos. Uno estaba con las manos en alto, con la frente llena de sudor, y la tensión de la intensa concentración acumulada en la mandíbula. Una mandíbula semejante a esas otras que le lanzaban dentelladas, arrojándose sobre ella…


  El otro mago era más anciano, y rezumaba poder desde sus carrillos hasta sus pobladas cejas. Tenía los ojos clavados en ella y sus labios se agitaban. De la punta de sus dedos brotaban sinuosas volutas de humo o sombras, no podía distinguirlo bien, manando hacia arriba mientras abandonaban sus manos, convirtiéndose en objetos oscuros que se batían en el aire, chillando y cortando la nada como trozos de oscuro cristal. Eran… murciélagos.


  Embra frunció el ceño al tiempo que se arrojaba hacia los laterales en el aire, luchando por escapar de aquella maldición que le estaba arrojando el hombre de ojos fríos. ¿No había mencionado en una ocasión Ingryl Ambelter, en tono despectivo (los labios de Embra se retorcieron de asco con el simple recuerdo del semblante del mago), a un mago que habitaba río abajo y que se hacía llamar el Amo de los Murciélagos?


  Aquellas criaturas rodeaban los brazos del hombre de mirada glacial, volando también sobre su cabeza. Ya eran una veintena o más, y Embra se esforzaba por mantenerse alejada de él y colocarse en un lugar en que las columnas de luz se interpusieran entre los dos. Iba a conseguirlo, iba a conseguirlo…


  Atrapada como una hoja en un vendaval, impulsada por los aires y demasiado aturdida para gritar, el mundo estalló en una cegadora luminosidad que le quemó los ojos y retumbó en sus oídos. La hechicera fue a parar con fuerza contra la piedra curvada, que de nuevo la devolvió a las tinieblas.


  ¿Se habría roto un brazo? ¿O quizá la cadera? ¿O… o simplemente era un efecto aturdidor del golpe? Intentó girar la cabeza para estudiarse, y lo que vio fue la confusa visión de rojos hilos de sangre que corrían como cintas a su estela, a través de un fulgor siempre presente en la estancia.


  Algo la golpeó con fuerza, algo pulido y sólido, y entonces cayó dando tumbos hasta aterrizar de mala forma. Casi se sintió aliviada al perder el sentido.


  Craer saltó, pateó un brillante casco justo en el entrecejo y aún tuvo tiempo para recorrer con la mirada la cúpula mientras su adversario retrocedía tambaleándose. Embra estaba medio caída entre las tallas que adornaban el pasamanos de la balconada, con un hilillo de sangre colgando de su boca abierta. Se movía muy despacio, con la cabeza ladeada…


  —¡Está viva! —bramó el procurador—. ¡Está viva!


  La respuesta de Hawkril fue un gruñido de aprobación, mientras su hoja chillaba en protesta al incrustarse entre una coraza pectoral. En el interior del yelmo se escuchó un grito ahogado; los hombros armados de la figura se agitaron y Hawkril acompañó el movimiento del guerrero tambaleante, dejando que la espada bajara bajo el brazo de su adversario, hasta alcanzar a un segundo guerrero que había estado intentando abrirse paso sorteando al primero. La escena fue culminada por un alarido de dolor.


  Hawkril retorció su espada, agarrándola con ambas manos, mientras el segundo guerrero se libraba del acero que había atravesado la cota de malla a la altura de su entrepierna y se apartaba tambaleándose, gimiendo encorvado.


  Craer repelió un violento mandoble de una espada enemiga, pero la fuerza del ataque mandó al procurador de rodillas al suelo. Su atacante, un guerrero de Ornentarn, saltó al frente para abalanzarse sobre él, dispuesto a empalarlo con su espada contra el suelo. Sarasper cogió un puñado de setas mohosas del estante más próximo y lo lanzó contra la cara de aquel hombre, desde abajo y hacia arriba del yelmo. La víctima empezó a estornudar de inmediato. El viejo sanador apretó los dientes, intentó evitar a un segundo guerrero que quería abrirse paso tras el primero blandiendo su espada, e incrustó su daga con fuerza desde abajo y hacia el interior del yelmo de su adversario, que no podía parar de estornudar, acuchillándolo una y otra vez.


  A su espalda se produjo un repentino destello, y el sanador se giró.


  —¿Hawkril? —gritó atenazado por un repentino temor, esforzándose por ver a través de la cegadora nube de humo blanquecino—. ¿Hawk?


  —Estoy vivo —gruñó el armaragor—. ¡Protégete!


  El sanador volvió a girarse, alzando su daga en una parada frenética… pero el guerrero que avanzaba pesadamente hacia ella pasó de largo ignorándolos a ambos, apresurándose en pos de Hawkril.


  El corpulento armaragor sonrió, hizo una seña al guerrero de Ornentarn con un ademán de su gran mano y alzó su espada. Y justo en ese momento el mundo volvió a estallar a su espalda.


  Un mago fue arrojado por los aires, indefenso en medio de aquel tumulto. Su cuerpo se sacudía en el aire, derribando las piernas del guerrero de Ornentarn. Juntos fueron a chocar contra una estantería en un impacto tremendo, posiblemente rompiéndose más de un hueso. La estantería tembló, se balanceó y empezó a ceder.


  La caída de sucesivas estanterías acompañó al estruendo de la primera, en un tronar pesado e inexorable que envolvía todo aquel desastre. El techo sobre las estanterías vibraba mientras el polvo que lo cubría y los bloques de piedra empezaban a llover a un tiempo, chocando con estrépito.


  —¡Árbol de Plata! —bramó una gélida voz triunfante, desde el otro extremo de aquel rugiente caos. Y a la estela de aquel grito de guerra siguió el acuchillar de algo brillante, una lanza de luz que apenas perduró un instante antes de desvanecerse. Su brillo, no obstante, tardó algo más en desaparecer de los ojos de los que lo habían avistado. El objeto mágico acertó a un guerrero ornentarn, que cayó de bruces con la armadura humeante.


  Por todas partes volaban murciélagos enloquecidos, y el mago que estaba apostado en el lugar en que las criaturas se agolpaban con mayor densidad se giró para hacer frente a la nueva amenaza. Trazando un símbolo en el aire frente a sí, pronunció una fría palabra. Entonces el humo se disipó, como apartado por una mano invisible, para despejar una escena de terrible y espantosa devastación.


  Las estanterías yacían en el suelo como un bosque azotado por un vendaval, con cuerpos deshechos de combatientes repartidos aquí y allá, entre las astillas. Al fondo del ruinoso paisaje había dos magos en pie, esbozando una sonrisa mientras miraban al mago rodeado de murciélagos. El segundo mago, que luchaba por ponerse en pie apenas a una espada de distancia de Hawkril, tenía los ojos entrecerrados.


  —¿Árbol de Plata? —bufó el mago de los murciélagos—. Vuestro aspecto es excesivamente joven, demasiado incluso como para que os permitieran siquiera lavar túnicas de mago en esa oscura baronía.


  El más viejo de los dos magos de Árbol de Plata arqueó una ceja con desdén.


  —La cortesía de Huldaerus, el Amo de los Murciélagos, es legendaria… y ahora puedo comprobar que la realidad no desmerece a la leyenda. Es una pena que vuestro juicio y vuestros poderes desmerezcan a vuestra lengua. —Entonces alzó la mano como saludando… o presta a obrar algún conjuro—. Klamantle y Markoun de Árbol de Plata, encantados de acabar contigo.


  —Buenas palabras —ronroneó Huldaerus—. ¿No tenéis más parecidas? —No movió sus manos, pero de los anillos que adornaban sus dedos comenzaron a brotar oscuros destellos que llenaron el espacio entre las maltrechas estanterías, rugiendo a los magos de Árbol de Plata.


  A medio camino, los tenebrosos relámpagos vieron interrumpido su avance por un escudo invisible y se arrastraron por su superficie, para después desvanecerse en un mar de oscuras chispas. Klamantle lució una sonrisa algo forzada e hizo descender la mano que había levantado.


  Un bloque de piedra más grande que un hombre se desprendió obedientemente del techo de la sala, justo sobre Huldaerus, para ir a chocar contra el suelo, pero el cuerpo que quedó aplastado bajo su peso vestía la armadura de un guerrero. El mago de los murciélagos se apartó del lugar donde un guerrero de Ornentarn había alzado una espada apenas un instante antes.


  Apenas tuvo tiempo para torcer sus labios en una sonrisa desdeñosa antes de que Markoun de Árbol de Plata alzara una mano para arrojarle una furiosa esfera envuelta en llamas. La sonrisa del mago de Ornentarn desapareció, y Huldaerus se escabulló al otro extremo de una estantería con bastante más celeridad que dignidad. La magia de Markoun estalló con estrépito, y su estruendo fue rápidamente repetido por las llamas que originó, mientras estas engullían las desiertas estanterías.


  —Magnífico —comentó el otro mago de Ornentarn, arqueando una ceja—. A todo esto: Phalagh, a vuestro servicio.


  Hawkril ondeó su espada de guerra antes siquiera de dar tiempo a los magos de Árbol de Plata a obrar cualquier conjuro, pero esta atravesó al sonriente Phalagh como si estuviera hecho de humo.


  Phalagh le dedicó una sonrisa tirante.


  —Ahora habrás de hacer frente a mi venganza, cabeza de chorlito —murmuró, y atravesó la estantería en la que había estado apoyado, desapareciendo.


  Un instante después, todo el pasillo de estanterías estalló con estrépito en un mar de astillas. Klamantle estaba en un extremo, con las manos que habían obrado aquel conjuro aún alzadas, escudriñando entre la polvareda que había levantado. No obstante, desde algún lugar entre las oscuras filas de estantes resonó la carcajada de aquel Phalagh. En la distancia, una estantería tras otra se desmoronó hasta reducirse a serrín, cada vez más lentamente, mientras el conjuro se consumía.


  Una última estantería crujió quejumbrosa y cayó, y entonces quedó descubierta la figura del mago Huldaerus, que forzaba una puerta común y corriente, ubicada en una pared a la que ninguno había prestado atención hasta aquel momento: una pared situada entre las baldas, y que daba cobijo a una habitación con forma de cuña. El mago los miró, con el semblante en tensión por el miedo, y susurró algo. Al posar la mano sobre la puerta, esta se desvaneció en una burbuja de humo y Huldaerus atravesó a toda prisa el umbral.


  Mientras Markoun volvía a alzar sus brazos, un guerrero de Ornentarn echó a correr en pos del mago de los murciélagos.


  —¿La cámara de conjuros de Ehrluth? —inquirió el más joven de los brujos de Árbol de Plata, entrecerrando los ojos.


  —Sea lo que sea —contestó Klamantle—, entró ahí para ganar tiempo y obrar magia contra nosotros… o para hacerse con algún arma que emplear en nuestra contra. ¡Aprisa!


  La habitación por la que había desaparecido Huldaerus era oscura y polvorienta, pero en ella resonaban los ecos de incontables conjuros olvidados, obrados mucho tiempo atrás. Ahora su sonido se alzaba renovado con las poderosas magias de la batalla que se había entablado, y que había entrado en la sala tras la estela del apresurado mago. Aquella era la cámara de conjuros de Ehrluth, y si los Tres se mostraban piadosos, bien podría albergar algún hechizo o cetro que poder blandir contra aquellos magos de Árbol de Plata.


  Sus murciélagos chillaban a su alrededor, informándolo de que la estancia estaba vacía. Entonces Huldaerus hizo de sus dedos velas para escudriñar las paredes en busca de runas, asideras o nichos. Nada. ¡Qué los Tres lo maldijeran! ¿Es que había caído en una trampa?


  Se giró y, chasqueando los dedos, obró el escudo más poderoso que conocía, casi tarareándolo llevado por la prisa. Apenas lo hizo a tiempo para maldecir al guerrero ornentarn que entró dando tumbos en la habitación, con la espada desenvainada y los ojos enloquecidos, justo antes que el mayor de los dos magos de Árbol de Plata apareciera en el umbral, obrando un conjuro de maldición.


  Huldaerus se envolvió en su escudo y permaneció erguido, en silencio, sintiendo cada curva de su superficie, trazando su estructura en busca de algún punto débil que pudiera significar su muerte, sin encontrar nada, justo entonces la estancia se estremeció, explotando en una furia de ambarinas llamas teñidas de verde y púrpura, una conflagración mágica que estalló como una ola; esta rompió sobre el guerrero ornentarn, que fue a dar de bruces contra las paredes.


  El guerrero solo dejó escapar un grito, un alarido burbujeante y húmedo que rebotó contra el suelo junto con su cuerpo. Su carne y su esqueleto se fundieron a un tiempo en una especie de gelatina escarlata que se esparció por el firme, dejando una armadura vacía, como una cáscara hueca de metal. Por toda la estancia los murciélagos se tornaron oscuras esferas informes, estallando y golpeteando como huevos que se rompieran contra el suelo, en una fugaz lluvia grumosa.


  Era la primera vez en muchos años que el Amo de los Murciélagos sabía lo que era el auténtico terror. Se giró sobre sus talones para escapar de aquel espanto, apresurándose hacia la puerta, esperando que la protección mágica que había obrado sirviera para retener el tiempo suficiente aquel fuego devorador de carne. Para escapar.


  Pero no hacía otra cosa que correr directamente hacia donde los magos enemigos querían empujarlo, y estos lo sabían bien. Sin pausa dio forma apresurada a nuevos murciélagos, a los que sintió agitarse en sus flancos y arañar cerca de su garganta. Aunque cayera, con que un único murciélago consiguiera escapar volando hasta ponerse a salvo, Huldaerus podría volver a alzarse.


  Entonces debería aguardar muchos años en el frío antes de cobrarse su venganza. Pero sin duda se la cobraría, vaya que sí…


  El más joven de los magos, como no podía ser de otra forma, era un tipo especialmente impaciente; se interpuso en el camino de Huldaerus cuando a este aún le faltaban bastantes pasos para llegar al umbral. Sobre la palma de su mano, en el aire, apareció un círculo de rubí, unos destellos rojizos que estallaron hasta concentrarse en un rayo delgado, luminoso y tan voraz que chamuscaba el mismo aire. El Amo de los Murciélagos, que corría demasiado rápido como para frenar o virar, se limitó a arrojarse de bruces en el aire… cuando de repente el suelo bajo sus pies se abrió de par en par.


  El abrasador rayo rojizo siguió su camino por encima de la cabeza del mago de Ornentarn (sin consecuencias para él), y este cayó dando tumbos por un pozo cubierto de piedra, una trampa que Ehrluth debía de haber dispuesto justo en el umbral de su cámara de conjuros. Aunque quizá no fuera exactamente una trampa.


  Era un pozo lleno de huesos, un almacén para los cuerpos de las criaturas muertas por sus conjuros.


  El mago caía entre los restos de las criaturas, desmenuzando sus huesos hasta reducirlos a un polvo de olor agrio. Rodeado por la nube de virutas en la que se sumergía, siguió rodando hasta chocar con estrépito, sin aliento, sobre una montaña de piedras sueltas que se habían desprendido de las paredes del pozo.


  Aturdido, Huldaerus se esforzó por ponerse en pie, estremeciéndose por las magulladuras y aún luchando por recobrar el aliento. Debía ponerse a trepar o quedaría a merced del próximo conjuro que sus enemigos le arrojasen… como si estuviera en el fondo de una botella sostenida por las glotonas manos de sus adversarios.


  Su caída había sido únicamente de unos seis metros, y las paredes del pozo eran todas de grandes piedras redondeadas y, sueltas, apiladas cuidadosamente unas sobre otras: fáciles asideros para manos y pies. El Amo de los Murciélagos dejó que dos de sus pequeñas creaciones escaparan volando por el cuello de su túnica para ascender por el pozo. Huldaerus apretó los dientes y las siguió, subiendo con presteza. Lo iba a conseguir, lo iba a…


  Entre jadeos, posó su mano sobre una piedra que parecía ser más pequeña que las demás… ¡y sintió cómo una fuente de poder bruto le recorría el brazo! Era un poder que bullía con enorme fuerza, atontándole la mano… Entonces se descubrió cayendo de nuevo, esta vez de espaldas, una vez más en una nube de polvo de huesos, de vuelta al fondo del pozo.


  Huldaerus sacudió la cabeza intentando recuperarse, apenas consciente de dónde estaba. ¡Qué inmenso poder! ¿Cómo era posible? Daba igual, fuera lo que fuera, lo necesitaba más de lo que nunca antes pudiera haber necesitado algún intenso poder mágico.


  Empezó a trepar de nuevo, apresurado, resbalando, alzando la vista… hasta ver al más joven de los magos de Árbol de Plata bajando la mirada, sonriéndole.


  Gruñendo por efecto del terror y la desesperación, el Amo de los Murciélagos se abrió camino arañando entre las piedras, gritando para urdir una treta desesperada.


  —¡Me devora! ¡Me tiene cogido! ¡No os acerquéis! ¡Salvaos!


  Markoun se carcajeó, pero Huldaerus de Ornentarn aprovechó aquel instante para tirar de la pequeña piedra redondeada de colores tenues y sacarla del muro. Con los dedos sangrando, la sostuvo en alto… y el mago de Árbol de Plata dejó de reír.


  Por fin, con el corazón palpitándole con fuerza, Huldaerus estuvo seguro. ¡Tenía en su mano la piedra de la Vida!


  Haciendo ondear una mano seguida por una estela de llamas, se regocijó en la reliquia obtenida. En ese momento invocó su poder, y se sintió recorrido por una ola de calor que le permitió lanzar un conjuro que nunca antes se había atrevido a obrar. Sabía que ahora era heraldo de un enorme poder: tenía en sus manos uno de los Dwaer, que podía cambiar la forma de todo Darsar.


  Markoun Yarynd apenas tardó un instante más en llegar a la misma conclusión.


  15

  SOBRE UNA ROCA


  Las llamaradas que descendieron sobre el Amo de los Murciélagos debían haber bastado para abrasarlo al instante. Hasta las mismas piedras del pozo a las que se aferraba ardían y se resquebrajaban por el calor, rodeándolo de cascotes al rojo vivo.


  —Demasiado tarde, joven estúpido —se dirigió exultante Huldaerus a su adversario, indemne en el corazón de aquel infierno.


  Mientras las rugientes llamas se consumían, aquel que las había arrojado se quedó mirando a su contendiente, tragando saliva incrédulo. Esa misma emoción se repitió en las cejas arqueadas de su compañero de Árbol de Plata, al situarse junto al anterior para mirar al pozo; no tardó en perder su aire de aburrida despreocupación. Ambos hechiceros se apresuraron a hacer bajar nuevas magias letales.


  Huldaerus ni se inmutó mientras los relámpagos crujían, los fuegos se revolvían y lanzas de increíble fuerza volaban hacia él. Se carcajeó triunfante, aun mientras las piedras a su alrededor se derretían, desplomándose y fluyendo, y el pozo se hacía más profundo. Pacientemente se mantenía en pie mientras la roca se desmenuzaba, las llamas bullían y los gases letales burbujeaban a su alrededor, hasta consumirse el último de los ataques.


  En la repentina calma, Huldaerus decidió que había llegado el momento en que él fuera quien arqueara una ceja sardónicamente.


  Ahora solo el más joven de los magos seguía apostado en la boca del pozo. El despectivo semblante del más veterano de la pareja de Árbol de Plata había desaparecido; su propietario había huido. Huldaerus levantó la vista hacia el joven insensato que había consumido en vano sus últimos conjuros de batalla y que ahora seguía en pie, con volutas de humo ascendiendo desde sus manos vacías, bajando la vista hacia su propia muerte con sombría desesperación en los ojos.


  Huldaerus dedicó a su enemigo una amable sonrisa y, casi con delicadeza, arrojó llamas asesinas hacia arriba, con un firme e inexorable rugido. Su mueca no vaciló, ni tampoco titubearon sus llamas, hasta que Markoun Yarynd quedó reducido a pequeños trozos de carne chamuscados en la boca del pozo.


  La roca calcinada crujía y se estremecía al enfriarse, ignorando los sonidos de la batalla que tenía lugar en lo alto. Huldaerus se deleitaba con la idea de haber escapado a la muerte por tan poco, y pensaba en el grandioso poder que ahora ostentaba.


  Finalmente, riendo entre dientes, alzó una mano para tallar con fuego unos peldaños en la piedra, a su lado. Después de todo, parecía que Ornentarn se convertiría en la más poderosa baronía de todo el Valle. Una rápida ascensión, la reunión de los guerreros enlatados a su servicio, y por fin…


  … acabar con Phalagh, que impaciente estaría ansioso por arrebatar la piedra de las manos de su colega, un mago al que odiaba y temía. Un mago que, con murciélagos y todo, debería pararse a descansar en algún momento.


  Huldaerus hizo nacer unos guanteletes del mismo aire que rodeaba sus manos, para evitar quemárselas con las abrasadoras piedras, y comenzó su escalada. A medio camino de la ascensión, el intenso olor a cuero chamuscado le recordó hacer lo propio con sus botas. ¡Por los Tres, los conjuros que podía obrar con este nuevo poder en sus manos no tenían límite!


  Mientras el Amo de los Murciélagos salía por fin del pozo, fingiendo cansancio, se alegró de ver a Phalagh correr en su ayuda. ¿Pero fingía? No, en realidad sí que estaba cansado. Huldaerus sacudió la cabeza mientras sentía el mundo girar a su alrededor. Todo aquel conjurar… La piedra podía alimentar los hechizos sin titubear ni escatimar un ápice de energía, pero suyo era el ingenio que debía dar forma a aquella magia.


  Su compañero de Ornentarn se inclinaba excitado sobre él. Huldaerus levantó la vista, le dedicó una sonrisa forzada y arrojó un conjuro desollador en la propia cara de perplejo Phalagh. Era una magia que desgarraba por igual a víctima y verdugo, empleada únicamente por magos malditos que desearan desesperadamente buscar la muerte de un enemigo al mismo tiempo que la suya propia.


  Phalagh no tuvo tiempo ni para chillar. Sus viscosos restos se desparramaban pozo abajo cuando la piedra de la Vida terminó de reestablecer a su portador, y Huldaerus completó al fin su tantas veces interrumpida ascensión de vuelta a la biblioteca.


  No tuvo que buscar muy lejos para encontrar a sus guerreros. Los yelmos de Ornentarn se giraron hacia él para recibir sus órdenes.


  —Matadlos a todos —les dijo haciendo ondear sus manos despreocupadas en dirección a los estantes que lo rodeaban—. Arrasad el lugar. No dejéis una sola criatura viva.


  Obedientes, los guerreros se giraron y avanzaron pesadamente, dispuestos a cumplir con su cometido. El Amo de los Murciélagos los vio partir, sonriendo ligeramente. Ahora que él regía en todo el Valle, ¿en qué clase de tierra querría convertir en su reino? Mmm.


  La matanza no fue tarea fácil, y dos hombres más de Ornentarn perecieron en su ejecución. El último se llevó consigo a un gigante enfundado en armadura de Brostos; los gruñidos de furioso esfuerzo se convirtieron en roncos sollozos de agonía al ensartarse el uno al otro con sus respectivas espadas. Solo tres guerreros de Ornentarn quedaron vivos para encaminarse hasta las grietas de luz sobre las que estaba en pie Huldaerus.


  —¿Habéis limpiado ya la estancia? —se interesó.


  Un yelmo se giró en un reticente «no», y un abollado guantelete se alzó para señalar un pasillo.


  —La hechicera aún vive, y ha ido a unirse de nuevo a sus compañeros.


  —Matadla en mi nombre —dijo Huldaerus gentilmente—. ¿O creéis tener poder para alterar mis órdenes?


  —No, señor —se apresuraron a asegurar los guerreros, que enseguida se pusieron en marcha en una letal procesión. Llevaban recorrida quizá la mitad de la extensión del pasillo cuando una brillante hoja les hizo frente desde una de las filas de estantes; cuando se dispusieron a afrontar la amenaza, uno de los ornentarn recibió el impacto de una estantería arrojada sobre su cabeza.


  El agudo y estridente alarido del hombre hizo al Amo de los Murciélagos fruncir el ceño y coger un trozo de madera de la estantería caída más próxima. Tocándolo con la piedra, cerró los ojos y murmuró.


  Al volver a abrirlos, toda la madera de la parte de la biblioteca hacia la que estaba orientado comenzó a derretirse, dejando a sus dos guerreros frente a cuatro aventureros, sin ningún obstáculo por medio, solo el desnudo suelo de piedra.


  Los cuatro adversarios de Ornentarn tenían aspecto desaliñado; uno era un armaragor del tamaño de una montaña, de ojos sombríos y aparente calma para hacer frente a la batalla, de hombros y brazos tan amplios y poderosos como la puerta de un castillo. No obstante, los otros no eran sino avispas: uno era anciano, uno poco más grande que un niño, y otro una mujer renqueante y aturdida. Contemplando el avance de sus ornentarn, Huldaerus sonrió con denuedo, aguardando la matanza que se avecinaba.


  Y sin embargo fue uno de sus propios guerreros el que se derrumbó sobre su espalda, después de que un ágil procurador girara velozmente para golpearlo con fuerza en las piernas. Su compañero guerrero, por su parte, se replegó atemorizado ante la destreza con la que el armaragor adversario manejaba su hoja.


  El Amo de los Murciélagos gruñó. Alzando la piedra, obró un conjuro para hacer aparecer en el aire un puñado de hachas que se arremolinaran frente al cuarteto. Los guerreros de Ornentarn, cubiertos completamente de armadura, se librarían de la mayor parte del daño. Pero no iba a poder decirse lo mismo de sus adversarios.


  Apenas había tomado aliento para dejar escapar una siniestra risita cuando las armas que había conjurado, nada más nacer de la nada, destellaron, cayeron al suelo y desaparecieron. Su hechizo había sido interrumpido.


  Tras los reflejos de las espadas de los guerreros, la joven mujer del cuarteto le clavaba la mirada, con el aturdimiento ya ausente de sus ojos. Entonces sus labios se torcieron en una sonrisa que no auguraba nada bueno.


  Huldaerus le dedicó un bufido en respuesta y levantó la piedra, haciendo que unas llamas azuladas la recorrieran para que la muchacha viera a lo que se enfrentaba. Un momento después, las losas bajo sus pies vibraron hasta alzarse, como empujadas por un enorme puño de piedra, hasta dar con fuerza sobre su costado. La sonrisa en el rostro de la hechicera se ensanchó.


  Huldaerus gruñó, levantó la piedra sobre su cabeza y conjuró relámpagos que azotaran y amansaran a aquella arrogante muchacha.


  Los guerreros se tambalearon ante el repentino chisporroteo azul y blanco, pero Huldaerus ni siquiera tuvo tiempo de espetar una maldición ante su propia necedad; los aullidos de sus guerreros se convirtieron en jadeos y gruñidos. Pero enseguida se reanudó el intercambio de espadazos.


  —¡Por los cuernos de la Dama! —gruñó Huldaerus—. ¡Muere, hechicera! ¡Muere!


  Y entonces ahondó en la piedra para obrar el conjuro de muerte más poderoso que conocía. Pronto tendría un dolor de cabeza como no había conocido otro, y una debilidad tal que debería esforzarse para mantenerse despierto. Pero si conseguía matar a aquella mujer, por fin tendría vía libre para salir de Indraevyn con una piedra Dwaer. Y habría merecido la pena.


  Como un fantasma oscuro y vengativo, la nube de muerte que había conjurado lo abandonó, retorciéndose mientras se alzaba. Huldaerus pudo ver la cara de su adversaria empalidecer al reconocer aquella sombra.


  El Amo de los Murciélagos sonrió. Le pareció del todo apropiado que su adversaria reconociera su muerte justo antes de que esta la abrazara. El mago de Árbol de Plata, luego Phalagh, ahora esta… Iba a disfrutar destrozando a magos por todo el Valle aquella temporada, hasta que ninguno otro aparte del Amo de los Murciélagos pudiera lanzar conjuros desde Sirlptar hasta el mar de las aguas canoras.


  Embra empezó a dar vueltas furiosamente a la cabeza, viendo la muerte aproximarse. No disponía de ningún contraconjuro eficaz. La única forma de poner fin a una mortaja mortal era la propia muerte… ya fuera la de aquel que fuera su objetivo o la de su conjurador. Genial; todo lo que debía hacer ahora era matar a un experimentado mago que, para colmo, empuñaba en sus manos el imperecedero poder de una Piedra del Mundo.


  Embra sonrió amargamente. Para la Dama de las Joyas aquello sería como chuparse los dedos. ¿O no?


  La hechicera se apartó del intercambio de espadazos para conseguir unos segundos más con lo que concebir un modo de escapar de su situación. La mortaja mortal seguía paciente sus pasos, acechándola enorme y oscura, abriéndose para recibirla…


  Entonces Embra tropezó con una losa caída del techo y casi cayó al suelo. Claro… ¡Esa era la forma!


  Inclinándose para abrazar con sus manos el bloque de piedra, y con uno de los últimos juguetitos de la Casa Árbol de Plata que le quedaban cogido entre dos de sus dedos, se esforzó por levantar apenas un centímetro del suelo la losa, jadeando un conjuro de salto.


  De repente se encontró luchando por mantener el equilibrio en el aire, con Huldaerus justo bajo sus botas. En ese instante soltó la losa y se arqueó hacia delante, como queriendo trepar por el aire.


  El Amo de los Murciélagos tuvo tiempo de levantar la vista para ver caer el bloque, aunque no para dejar escapar siquiera un jadeo. La losa lo aplastó contra el suelo, incrustándole la cabeza con terrible fuerza. Sorprendentemente, sus manos seguían moviéndose.


  Embra aterrizó pateándolas. Un antebrazo crujió como una astilla seca al caer Embra sobre él, rebotando y jadeando ella también de dolor. La otra mano del mago se abrió espasmódicamente en su agonía… y la piedra del Mundo, con su débil brillo, cayó de ella. El oscuro manto de la mortaja mortal se desvaneció.


  La Dama de las Joyas se dejó caer, rodando y quejándose por su doloroso aterrizaje, y agarrando el redondeado Dwaer, cuyo peso le resultó reconfortante.


  Los guerreros de Ornentarn habían interrumpido su nada próspera contienda con Hawk y Craer para arrojarse sobre la hechicera, blandiendo sus espadas. Los siniestros yelmos bajaron la mirada, como prometiendo una muerte rápida y eficaz.


  Embra siguió rodando hasta ponerse en pie, echando a correr por el suelo cubierto de escombros en dirección a una de las escaleras. Sintió sisear el aire junto a su hombro, al tiempo que una hoja no le acertaba por poco, y entonces Craer gritó como acostumbraba a hacer cuando lanzaba algún objeto pesado. A su espalda, bastante cerca, Embra escuchó una maldición seguida de un golpe sordo, justo cuando sus apresurados pies pisaban el primer escalón.


  Apretando la piedra contra su pecho con una mano y agarrándose al pasamanos de la escalera con la otra, subió los escalones como un vendaval, escuchando el ruido de las botas perseguidoras solo en su último giro por la escalera de caracol. Entonces aterrizó en el curvado balcón, frente a unas puertas… cerradas.


  ¡Allí! Avistó una abierta y corrió hacia ella. Tenía que ganar tiempo para recuperarse y conjurar empleando la piedra, antes de que una espada la cortara en dos y acabara con todo aquel esfuerzo.


  La estancia a la que daba paso la puerta estaba débilmente iluminada por tres altos ventanales y contenía una gran mesa (derrumbada mucho tiempo atrás) sobre la que estaba agolpada una maraña de sillas descompuestas. Embra se giró, cerró con fuerza la puerta y descubrió una oxidada barra que debía de haber servido de pasador de la puerta. Ahora no había forma de atrancarla.


  Susurrando una maldición, se apresuró en pos de una de las ventanas. Al menos podría saltar por ella en caso de que el guerrero la alcanz…


  La biblioteca entera se estremeció como sacudida por un puño gigantesco, y el techo se derrumbó con terrible estruendo. Entre gritos de alarma, Embra se arrojó desesperadamente por la ventana, al tiempo que los sillares de piedra y una nube de polvo cubrían la habitación.


  La piedra le permitió planear, incluso sostenerse inmóvil en el aire. Flotó para evitar lo que habría supuesto un espantoso aterrizaje sobre una montaña de escombros, y describió un arco que la condujo casi frente a frente con Klamantle Beirldoun, que estaba apostado en la cima de otro desvencijado edificio, exhausto y con sus temblorosas manos extendidas tras haber intentado derrumbar toda la cúpula de la biblioteca. Al ver la piedra en manos de Embra, se puso pálido.


  —Sí —espeto la hechicera mientras volaba a su lado—. ¡Es justo que me temas, pues no eres más que una marioneta a las órdenes de mi padre! ¡Es justo que me temas!


  Y entonces giró en busca de un lugar en el que colocarse para acabar con los restantes magos que la acecharan.


  El estruendo fue ensordecedor, y el mismo suelo se estremeció bajo sus botas mientras los bloques de piedra caían alrededor de la cúpula, arrancando fragmentos del pasamanos de la balconada. Una enorme nube de polvo se alzó como el humo de una hoguera barrida por el viento. En aquella temblorosa penumbra nadie vio a tres oscuros murciélagos abandonar en vuelo el cuerpo de su señor… ni las piedras que seguían cayendo y enviaban a una de las criaturas de vuelta contra el suelo. La mano del mago que había sostenido la piedra se retorció una vez, como queriendo agarrar algo que ya no estaba a su alcance, y por fin se quedó inmóvil. El polvo empezó a cubrirla, mientras el estruendo a su alrededor cesaba poco a poco. En las distantes sombras, dos murciélagos aletearon furiosamente para alejarse en busca del bosque que se abría más allá de aquel maltrecho y maldito lugar.


  —¿Hawkril? —farfulló una voz, que enseguida se interrumpió en una ristra de toses—. ¿Craer?


  Algo se movió en la penumbra, una ágil sombra que deslizó una daga por una garganta ornentarn, para acto seguido bajar centellando una escalera de caracol.


  —¿Hawkril? —dijo de nuevo la voz, en un tono agudo alarmado—. ¿Quién eres?


  El guerrero de Ornentarn que había empezado a moverse sigilosamente hacia aquella voz, blandiendo su espada lista para asestar un golpe mortal, se tambaleó de repente, se retorció hacia atrás bajo la fuerza de un brazo que lo estrangulaba, y finalmente se quedó rígido mientras una daga asomaba por una de las ranuras para los ojos de su casco. La sombra se alejó rápidamente antes de que el guerrero se derrumbara sobre una montaña de escombros. Cuando Hawkril pasó junto al guerrero, corriendo pesadamente un momento después y escudriñando este y otro lado en busca de Sarasper o algún adversario, la sombra desapareció entre la nube de polvo.


  Entonces volvió a alzarse para escalar por una estantería, con su perfil bosquejado por un momento por el perpetuo brillo de las columnas de luz. La única persona que distinguió aquella sombra la vio escabullirse sigilosamente en las alturas de los estantes, como un gato al acecho, acercándose más y más al ajeno Hawkril Anharu… Más y más…


  La sombría figura saltó y un puñal destelló en sus manos, con unos dedos que se estiraban para asir la garganta desprotegida, con el acero presto a abatirse sobre el semblante descubierto.


  Entonces una segunda sombra surgió de la nube de polvo, con las botas al frente para apartar la mano que empuñaba el puñal, empujando con fuerza el talón contra el lateral de la cara. Ambas sombras chocaron, se retorcieron y cayeron al suelo rebotando y rodando, para separarse de nuevo la una de la otra.


  El armaragor se giró.


  —¿Craer? —llamó, corriendo hacia el frente. Enseguida reconoció la ágil y enjuta figura.


  Pero fueron dos cuerpos ágiles y enjutos los que se levantaron en la nube de polvo, y dos puñales los que destellaron. Hawkril se frenó, escudriñando la escena por encima de su espada desenvainada, intentando reconocer a su amigo.


  Una esfera de acero destelló frente a la sien de Craer. Este se zafó y percibió más que vio la fina cuerda que seguía al artefacto… la cuerda que le atrapó el brazo mientras la esfera describía una curva. El procurador que la había arrojado tiró de ella con fuerza, intentando atraer a Craer hacia la daga que blandía en posición.


  Craer se apoyó con fuerza sobre un pie y embistió furioso hacia la dirección en la que estaba siendo arrastrado, blandiendo su daga con ambas manos para esquivarla hoja que quería acuchillarlo al pasar junto a ella, pateando con fuerza donde pensaba que debía haber una tripa que le era invisible. Su bota acertó en algo que intentaba escabullirse, y una débil risita llegó a sus oídos mientras la cuerda encerada se enroscaba alrededor de su garganta y empezaba a tensarse.


  El procurador se lanzó de espaldas y asestó una patada con ambos pies, esperando mantenerse fuera del alcance de su adversario antes de que sus hombros chocaran contra el suelo. Entonces de la oscuridad apareció un cuerpo fornido que ondeó una espada de guerra sobre Craer, asestando un tajo a su enemigo.


  —Pequeño bailarín… —gruñó Hawkril—. ¿Estás bien?


  La respuesta que provino de las sombras rebosaba sorna.


  —Luthuth me llamo, y hoy tu muerte proclamo.


  Entonces se escuchó un gruñido, no demasiado lejos, y la inconfundible voz de Sarasper que decía quejumbrosa:


  —¿Cuántas veces he escuchado afirmaciones de ese tipo? ¡Qué grosero! ¡Ni siquiera un «debes morir por orden de mi maestro», o un «¡que sepáis que el precio por vuestra cabeza es de seis coronas de oro, y ha llegado el momento de cobrarlas!»! Desde luego, estos jovenzuelos no tienen modales ni respeto por las formas…


  —No me gustan nada los charlatanes —replicó suavemente Luthuth—. ¡Sed el primero en caer!


  Sarasper volvió a resoplar y mientras la sombra saltaba hacia él, el anciano desapareció y fue un colmillos largos el que se escabulló entre la nube de polvo. En la distancia se le escuchó decir: «¡Embra! ¡Te necesitamos!».


  Aquella voz era inconfundible, y su grito no podía ser ignorado. La Dama Árbol de Plata suspiró y se zafó a regañadientes de la placentera tarea de perseguir y dar muerte a Klamantle, para lanzarse a través de una ventana de vuelta a la biblioteca. Solo tuvo que pensarlo para que la nube de polvo se disipara primero, y para que luego el interior del edificio se iluminara con brillante luz. Pero obrar la magia le seguía resultando extenuante, incluso a pesar de todo el maldito poder de la piedra… aunque ya no se sentía consumida. ¡Y por los Tres, cómo estaba gozando al obrar de nuevo conjuros sin temor alguno!


  Todo estaba cubierto de escombros, y repartidos sobre ellos estaban sus tres compañeros. Sarasper estaba a medio camino de una de las escaleras, y distinguía a un extraño: un hombre delgado que estaba agazapado, y que por su atuendo y su aspecto debía ser otro procurador. Blandía un puñal en su mano, y se encaminaba hacia Sarasper.


  —¿Es con este con quien debo acabar? —preguntó la hechicera mientras frenaba su avance.


  —¡Pero me arrebatarás ese placer! —respondió Craer—. ¡Está bien, de acuerdo!


  Embra negó con la cabeza ante aquella frustración fingida y arrojó una lluvia de rayos sobre el desconocido, pero el tipo se arrojó detrás de una destartalada estantería para perderse por una oscura abertura, hacía quién sabía dónde.


  La hechicera frunció el ceño.


  —No creo que quiera seguirlo por ahí —informó a sus compañeros, flotando sobre todos ellos—. ¿Por qué no nos reunimos en la balconada? Desde allí podremos verlo venir en caso de que vuelva.


  —¿Qué? —replicó Craer, frotándose la garganta—. Pero si tienes esa valiosa piedra que todos persiguen… ¡Salgamos de aquí antes de que todos los demás forajidos y magos de Darsar se echen sobre nosotros!


  —No tan deprisa —le dijo Embra—. Hay algo de lo que debo ocuparme antes. —Entonces se giró y planeó hacia las columnas de luz.


  Contemplándola, Hawkril y Craer dejaron escapar un gruñido.


  Ingryl Ambelter apartó los ojos de la escena que destellaba en las profundidades de una esfera de vidrio frente al barón, levantando las cejas a modo de silenciosa pregunta.


  Faerod Árbol de Plata sonrió.


  —La juventud y la traición en los jóvenes magos van de la mano; al tener tratos con esos jóvenes en hechicería, no esperé otra cosa. Por eso no considero una pérdida de lealtad el consumir la vida de un mago semejante. Klamantle ha dejado de sernos útil. Haz uso de él según te plazca.


  El Maestro de Conjuros asintió, se giró con una sonrisa siniestra y murmuró a la esfera:


  —¿Tan pronto huyes, Klamantle? ¡Vamos, sé valiente!


  Entonces movió sus dedos con presteza, y vio a Klamantle quedarse rígido al ser alcanzado por su poder. El mago se quedó paralizado en pleno vuelo, y solo su rostro tembloroso y retorcido revelaba su lucha contra aquella presa. Finalmente, se giró, bajo el firme control del Maestro de Conjuros, volando de vuelta a la cúpula de la biblioteca.


  Mientras se lanzaba hacia su perdición, los ojos de Klamantle rebosaban absoluto terror.


  La Dama de las Joyas se sostuvo en el aire sobre los libros abiertos, leyendo en voz alta:


  —«Entonces el Grifo Dorado…» —murmuró sin quedarse quieta en el aire un instante, frunciendo el ceño pensativa.


  En ese instante su semblante cambió, al ocurrírsele algo. Entonces, intencionadamente, introduzco la piedra que sostenía en la mano en una de las columnas de luz.


  No ocurrió nada, y transcurrido un momento repitió el proceso en otra columna, para ver que en ella tampoco pasaba nada. Encogiéndose de hombros, continuó leyendo.


  Entonces soltó un grito ahogado, y su rostro palideció. La piedra había hecho variar los escritos.


  «Solo dos Dwaerindim bastarán para que el Rey Durmiente encuentre su amanecer. Juntándose ambas piedras, habráse de pronunciar en voz alta…».


  Embra leyó las líneas que seguían una y otra vez, intentando grabarlas a fuego en su memoria, para nunca olvidarlas. Casi lo había logrado cuando el texto volvió a cambiar bajo su mirada; y de nuevo se encontró contemplando lo que anteriormente ya había leído: indicaciones crípticas acerca de la ubicación del Dwaer. Indicaciones que podía seguir fácilmente/pero que parecían ser… equivocadas.


  —Señala a la Casa Árbol de Plata —dijo al fin en voz alta, negando con la cabeza—. O mi interpretación es equivocada, o es solo un señuelo. La piedra estaba justo ahí, en aquel pozo.


  Y como si aquellas palabras hubieran sido el cebo, un brillante resplandor acompañado de un estruendo ensordecedor se volcó sobre los cuatro, abatiéndose contra la cúpula mediante ondas de brillante luz. Una parte de la cúpula saltó por los aires, y los enormes bloques de piedra volaron hacia el suelo y derribaron a la hechicera, aunque sin tocar los libros, que permanecían intangibles, ajenos a lo sucedido.


  Entre gritos de alarma, los tres hombres corrieron como uno solo en pos de Embra.


  Apenas pudieron avistar una figura menuda, de aspecto arácnido, posarse casi en los talones de sus apresuradas botas. Era una silueta que, bajo una capa de polvo, estaba ensangrentada, y que se movía temblorosa como una araña maltrecha. Aquella figura era la mano derecha de un hombre y, hasta muy recientemente había pertenecido al mago Klamantle Beirldoun.


  Faerod Árbol de Plata no era un hombre que se caracterizara por su falta de ingenio, aunque rara vez dejaba que en su semblante asomara alguna sensación más allá de la malicia. En todo aquel tiempo, simulando ignorancia, había guardado silencio, aguardando pacientemente mientras su tres magos oscuros desplegaban sus propias intrigas individuales. ¿Qué mejor forma de aprovechar sus faltas?


  Pero ahora una de las herramientas se había roto, y era momento de templar otra.


  —Lo convertisteis en una bola de rayos viviente —murmuró—. ¿No os parece cierto despilfarro?


  Ingryl Ambelter negó con vehemencia.


  —Mi señor —espetó—, creedme cuando os digo que en Árbol de Plata no había ya cabida para sus ambiciones. Markound estaba del todo cegado y sus ansias lo habían transformado en un inútil; Klamantle, por su parte, era un peligro capaz y constante. Dispuso una maldición sobre vuestra hija, en parte responsable de todo este embrollo, obligándola a huir del castillo en abierta desobediencia a vos, y causando todos los problemas y altercados que habéis sufrido desde entonces. La mano de Klamantle estaba detrás de todo.


  El barón entrecerró los ojos.


  —¿Y cómo es que mi Maestro de Conjuros no le paró los pies a ese mago?


  —Señor —espetó el último y más poderoso hechicero al servicio de Faerod Árbol de Plata—, discutiré encantado ese asunto con vos, aunque con posterioridad. En este preciso momento debo ocuparme de obrar magia sobre el sanador.


  —¿Esa «voz de Dios» vuestra?


  —La misma —bufó Ingryl Ambelter, apoyando la nariz contra la esfera de vidrio. El Maestro de Conjuros posó dos dedos de cada una de sus manos sobre el cristal, y murmuró unas pocas palabras. El barón contempló la escena durante un momento sin sonreír del todo, y acto seguido centró su atención en su propia esfera. Dejándose atraer por su familiar brillo, una idea lo carcomió: ¿qué quedaría de él si su leal Maestro de Conjuros decidiera hacer estallar aquel globo de vidrio en su cara?


  Las profundidades del vidrio registraban una actividad frenética. Hawkril y Craer apartaban los escombros de piedra que cubrían el maltrecho cuerpo de Embra a toda velocidad, arrojándolos tan enloquecidamente que Sarasper tuvo que dar un gran rodeo para esquivarlos y acercarse al trío desde el otro lado.


  Sarasper, es la hora.


  ¿Viejo Roble?


  Sabes bien quién soy, Sarasper. Ahora, presta atención: coge la piedra. Atrápala y llévala en tus manos lejos, atacando con sus llamas a todo aquel que se te interponga. Cógela. Ahora. Es mi precepto.


  Sarasper se puso a gimotear, con la mirada perdida en el despatarrado cuerpo de Embra Árbol de Plata. Craer levantó la vista al escucharlo, entrecerrando los ojos, y el sanador hizo un ademán con las manos, como intentando apartar su mirada.


  —No —gimió Sarasper—, a mis amigos no. No traicionaré, no haré daño…


  El sanador se sentía abrumado por una coacción casi irresistible. No me traicionarás. Debes coger la piedra. ¡Coge la PIEDRA! ¡Cógela AHORA!


  El viejo sanador se estremeció y avanzó tambaleándose, gruñendo.


  —¡Craer! ¡Hawkril! ¡Detenedme! ¡Detenedme para que no haga aquello que debo!


  —¿Qué farfulla ahora? —gruñó Hawkril mientras recorría cuidadosamente con los dedos la cabeza de Embra, en busca de huesos rotos o del pegajoso origen del reguero de sangre. Y… ¡gracias a los Tres! No encontró nada… aún.


  —Quizá esté bajo el influjo de algún conjuro —dijo Craer, buscando entre los escombros a su alrededor una piedra que pudiera agarrar sin tener que apartar los ojos de Sarasper, que ahora sollozaba y protestaba de forma incoherente—. No creo que nadie pueda arrojar conjuros mientras combate los que le lanzan a él. ¿Pero qué pasará cuando ya no deba combatirlos?


  Mientras el procurador y el armaragor intercambiaban sombrías miradas, una sombra se escabulló rápidamente, con veloces pasos, hasta detenerse apostada en un balcón no muy alejado de los cuatro aventureros.


  —Luthuth vuelve arrastrándose —susurró de forma casi inaudible la figura para sí misma—. Luthuth siempre vuelve arrastrándose.


  El barón empujó el candelabro sobre la superficie pulida de la mesa, acercándolo. Ingryl introdujo una mano en sus llamas, bufando al sentir el calor, el dolor acuciante que producía… para luego traspasarlo al lejano Sarasper.


  Ahora, dijo con una profunda y grave voz de ultratumba. Sanador, eres mío.


  Y en el polvoriento desastre lleno de escombros de la biblioteca de Ehrluth, en una ciudad en ruinas en la otra punta de Aglirta de aquella en la que el Maestro de Conjuros estaba sentado retorciéndose de dolor, la distorsionada voz de Sarasper Codelmer se acalló, sus ojos brillaron con una llamarada repentina y empezó a avanzar decidido hacia Embra.


  Craer y Hawkril saltaron al unísono, embistiendo al anciano… e Ingryl Ambelter soltó un grito ahogado.


  —¡Ahora! ¡Por los Tres y por todo el amor de la Dama por las tramas oscuras! ¡Ahora!


  Las llamas que asomaban por sus dedos destellaron para abrasar el techo e hicieron retroceder al barón con un gesto de dolor, cubriéndose los ojos con una mano, retrocediendo. El Maestro de Conjuros retrocedió también y cayó de espaldas en su sillón, estremeciéndose y temblando de manera incontrolable, con el semblante completamente extenuado.


  A kilómetros y kilómetros de distancia, a través del vínculo establecido por el conjuro, sus descargas sacudieron el cuerpo de Sarasper, envolviendo al procurador y al armaragor en llamas de color púrpura.


  Ambos fueron arrojados al suelo, rodando. Hawkril luchó por gritar de dolor, pero apenas logró esbozar un chillido y el silbido a modo de queja que emitieron sus temblorosos pulmones, un instante antes de chocar junto al procurador contra los restos de piedras caídas.


  La cámara rugió invadida por las llamas púrpuras, que crepitaban entre las nubes de polvo y corrían por las escaleras de caracol, haciendo que la baranda de la balconada escupiera una serpenteante línea de chispas azuladas. La sombría figura que estaba agazapada junto a esa misma baranda se retorció de dolor, cayendo poco a poco por el balcón hasta dar con las maltrechas estanterías a ras del suelo.


  Sarasper alargó la mano para alcanzar la piedra. Tropezó con los cascotes sueltos y cayó de rodillas. Sin embargo, como si no le hubiera importado, continuó arrastrándose hacia la inmóvil Embra, hasta casi posar su mano sobre el Dwaer.


  Luthuth se levantó de entre los restos de las estanterías, sacudiéndose dolorido, y volvió la vista hacia la piedra que tan cerca había tenido. Estaba demasiado lejos como para recorrer a tiempo el espacio que lo separaba de ella.


  Los dedos del anciano tocaron la piedra y esta soltó un destello, como burlona.


  Luthuth se giró, de nuevo como una sombra más, y se lanzó a la oscuridad, corriendo torpemente aunque con velocidad, tropezando solo en una ocasión. Huyendo una vez más en busca un momento más propicio.


  El sanador levantó la piedra, arrastrando con ella la mano lacia de Embra, que la retenía con fuerza. Sarasper redobló sus esfuerzos por poseerla, cerrando su mano sobre la pesada y pulida superficie.


  Entonces algo empujó a un lado al anciano, dejándolo inconsciente con un acertado y veloz golpe seco.


  Una nueva mano aferró la piedra de la Vida. Una mano que pertenecía a un hombre con barba recortada, que vestía pantalones de tela curtida y cuyo rostro transmitía tranquilidad. El desconocido tocó con la piedra del Mundo a Embra, y el Dwaer brilló con un pálido resplandor. La hechicera se revolvió al sentir el tacto de la piedra, y la mueca de dolor en su semblante se alivió un poco. Luego posó la piedra en Sarasper, y esta hizo que el fulgor que habitaba en sus ojos exageradamente abiertos se disipara.


  Finalmente el desconocido posó la piedra sobre una de las manos de Embra, la cerró y se escabulló. Enseguida desapareció entre las sombras, aunque por un lugar distinto al que había usado anteriormente el siniestro procurador.


  En la biblioteca se hizo un breve silencio, hasta que una enjuta figura se irguió de repente, con polvo y pequeños guijarros cayendo de sus extremidades, pestañeando y mirando a su alrededor.


  Los seis libros aún flotaban pacíficamente sobre Embra Árbol de Plata, y sus tres compañeros yacían desperdigados por el suelo de la cámara. Mientras los observaba, un nuevo fragmento de la maltrecha cúpula cayó al suelo, recorriendo el largo camino que lo separaba de este. El repentino estruendo resonó con furia en la sala.


  En algún punto, entre las ruinas vecinas, se escuchó aullar a un lobo. En la lejanía, otros le respondieron. La Dama Embra Árbol de Plata se estremeció y se apresuró a ponerse en pie. Sus lesiones y toda su debilidad habían desaparecido, y ahora sentía un cosquilleo incesante en todo su cuerpo. Bajó la vista. En sus manos, la piedra había comenzado a brillar.
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  VIVE POR EL CONJURO


  Unos gritos desgarradores resonaron en una custodiada sala del castillo Árbol de Plata.


  Ingryl Ambelter se retorcía en su sillón, con una lluvia de rayos saliendo despedida de sus ojos y su boca, aullando de dolor. Su asiento estalló en llamas bajo él, se estremeció y quedó reducido a cenizas antes siquiera de llegar a tocar el suelo. El Maestro de Conjuros no llegó a sentir cómo su cuerpo aterrizaba sobre el suelo, ni a ver al barón chocar sin sentido contra un señorial aparador de madera de ébano, ni a las esferas de vidrio derretirse hasta formar lágrimas de cristal (que surcaron la estancia hasta ir a chocar contra una pared distante). De hecho, nunca llegó a percibir cómo su conjuro de protección reclamaba las vidas de los dos únicos guardias que habían demostrado ser lo suficientemente audaces como para irrumpir en la estancia, espadas en ristre.


  Al cesar las descargas, un silbido constante fue el único sonido que quedó en la cámara.


  A duras penas el Maestro de Conjuros consiguió ponerse en pie, tambaleante, para cruzar torpemente la sala. No se encaminó a ninguna puerta custodiada por guardias, sino hacia una estatua de color verde que representaba a una hechicera de mirada penetrante, justo donde una pared lateral de la sala coincidía con el muro que daba al exterior. Frente a ella, murmuró una palabra.


  La inquietante hechicera procedió a hundirse obedientemente en el suelo, zócalo incluido. Ingryl se abrió paso por la estrecha abertura revelada y se abrió camino, con la respiración entrecortada, por un oscuro y estrecho pasadizo.


  Completamente pálido y sudando profusamente, el Maestro de Conjuros caminó tambaleándose entre la fría y húmeda piedra, hasta el gabinete protegido por conjuros que había esperado no tener que volver a visitar hasta dentro de muchos años. Nunca volvería a dudar del poder de los Dwaerindim, ni se atrevería a hacerles frente. El control que había mantenido sobre Sarasper se había desvanecido en un instante, interrumpido de manera tan violenta que aún se sentía arder, en su interior. Y si no alcanzaba pronto lo que custodiaba aquel gabinete…


  La Casa de la Espada Alta era la más esplendorosa posada en toda la Ciudad Relumbrante. Se alzaba cual castillo, con unos muros de oscura piedra tan gruesos como un carro, coronados por almenas. Sus inquilinos pagaban generosamente por el uso de sus habitaciones superiores; defendibles y fortificadas. En su interior se había librado más de una trama y planeado numerosos «golpes maestros», pero muchos de esos encuentros en aquella «ala superior» habían terminado con el suelo cubierto de sangre y un cuerpo o dos arrojados discretamente a través de la tolva del vertedero.


  La Cámara del Halcón no era la mayor de las habitaciones superiores y se caracterizaba también por ser bastante fría. A pesar de los oscuros y pesados tapices que colgaban de sus paredes, parecía haber estado más deshabitada que algunas de las cámaras de la casa. Además, por tradición, su puerta acostumbraba a permanecer abierta; Hacía años, la original gruesa puerta de roble que había cerrado el paso a la habitación había desaparecido.


  A decir de los bardos, aquella puerta aún flotaba en el aire, llevada por los vientos, con el cuerpo de un rey muerto apuntalado por numerosas espadas; nadie se había atrevido a sustituirla por temor a la catástrofe que pudiera producirse cuando se interrumpiera el conjuro que obraba sobre la puerta original.


  Pero dicen tantas cosas los bardos…


  En aquel momento, aquella habitación estaba repleta de agitados hombres envueltos en túnicas. Los acompañaban otras figuras enfundadas en armaduras, con semblantes suspicaces y adustos, y sus manos siempre cerca de la empuñadura de sus armas. Un bardo los podría haber descrito como magos menores procedentes de todas partes de Aglirta, siendo los guerreros de semblante preocupado sus escoltas baroniales. Muchas eran las miradas que se desviaban a la puerta ausente, y sus dueños parecían esperar que algún enemigo apareciese envuelto en llamas, alzándose bañado en el brillo de un conjuro, como una amenaza sobre todos ellos.


  —¿Fueron ellos también a esa ciudad en ruinas en medio del bosque? —espetó uno de los habitantes de la estancia.


  Un compañero se encogió de hombros.


  —Todo ocurrió en este último mes. Temo que nos aguarden tiempos difíciles.


  —Andraevus, siempre con vuestros temores… nunca los abandonáis —bufó uno de los guerreros—. ¿Podríais ser algo más específico?


  Andraevus respondió entonces fríamente:


  —Lo procuraré. Escuchad entonces: sobre Aglirta se ciernen acontecimientos inquietantes. Han desaparecido poderosos magos, y se escuchan siniestros rumores de hechiceros asesinados, dragones que son criados en los bosques para alimentarse de los insensatos que osan aventurarse en ellos, la ancestral Serpiente de las Sombras alzándose… y del barón Árbol de Plata ansioso por convertirse en el regente de todo Aglirta obrando magias, apoderándose de las legendarias Dwaerindim para aplastar a cualquier enemigo empujado en su contra.


  En el tenso silencio que siguió a sus sombrías palabras, Andraevus clavó su mirada en el guerrero que le había espetado.


  —¿Os parece suficientemente específico para temerlo, Andrar?


  —¿Criar dragones? ¡Me gustaría ver a una bruja intentar hacer algo así! ¡Seguro que las colas de esas criaturas la harían papilla en menos de un suspiro! —se oyó decir a otra voz. Y enseguida todos los congregados rieron la chanza… unas risas que lentamente se fueron acallando. Los hombres se miraron los unos a otros, el olor a miedo reinó de nuevo en aquella atestada estancia.


  —A muchos de los aquí reunidos se nos da muy bien hablar, y hablar, y hablar más todavía —dijo pesadamente el guerrero Andrar, con cuidado de no fijar la vista en ninguno de los magos—, pero la razón por la que estamos aquí reunidos, y eso solo ya nos pone en peligro, es para tratar de llegar a un acuerdo sobre qué… sobre qué podemos hacer. —Entonces miró a su alrededor, arqueando sus pobladas cejas, y gruñó—: ¿No hay sugerencias, magos del Valle? Vaya, parece que hoy vamos a hacer historia aquí.


  Con el consiguiente rugir de vítores y bravatas, Andrar volvió a retroceder contra la pared, recibiendo más de un puñado de miradas sombrías de los demás guerreros reunidos en la habitación. Parecía que aquel iba a ser un concilio largo… y también ruidoso.


  —Bien dicho, Andrar —dijo con sorna Ingryl Ambelter, reclinándose tranquilo en su sillón, con la esfera de escrutinio destellando frente a él. Había necesitado bastantes conjuros, pero se había recuperado por completo. La varita de espinas flotaba lista para ser empleada, oscura y amenazadora, sobre la mesa a su derecha. Allí había también un guardia encapuchado, atado e indefenso, cuyo pecho desnudo subía y bajaba rápidamente, temeroso.


  El Maestro de Conjuros de Árbol de Plata disponía de magia suficiente para destruir protecciones y abrirse camino a la fuerza casi hasta cualquier cámara protegida mágicamente en todo Aglirta, y por fin los dioses parecían sonreírle. Gracias a una casualidad increíble, aquellos magos de hoguera habían elegido la Casa de la Espada Alta para celebrar su concilio, de entre todas las posadas del Valle. Y más que eso, se habían reunido en la Cámara del Halcón, la misma cámara desprovista de puerta en la que el propio Ingryl Ambelter, siendo un mago novato pero igualmente astuto, había dispuesto hacía ya mucho tiempo un portal que le auxiliara en saltos mágicos controlados, para poder visitar fácilmente Sirlptar siempre que quisiera.


  Aquello significaba que podría escabullirse entre las protecciones sin ser detectado, pudiendo aparecer a placer para dictaminar la perdición de aquel concilio. Ya se había asegurado de que ninguno de ellos estuviera en posesión de un Dwaer, llevaba a cabo alguna trama secreta o disponía de la ayuda de algún poderoso mago. Además, el concilio no tardaría en resultar aburrido. Había llegado el momento.


  Ingryl sonrió, y dijo en voz baja y suave «ahora». Entonces hizo un gesto mágico con las manos y una diminuta llama azulada comenzó a destellar y recorrer una y otra vez toda la longitud de la daga situada en la mesa, frente a él.


  El Maestro de Conjuros la recogió, la incrustó con feroz esfuerzo en el pecho del hombre que yacía en la mesa y el cuerpo del guardia se convulsionó, arqueándose mientras la vida lo abandonaba. Finalmente retiró la daga y la pasó por la varita de espinas.


  Entonces fue la vara la recorrida por las llamas azuladas, en una repentina oleada de energía. El artefacto crujió, se ennegreció y quedó reducido a cenizas.


  En la Cámara del Halcón, una siniestra esfera de violentas llamas en espiral apareció repentinamente desde la nada, sobre la mesa en torno a la que estaban reunidos los allí presentes. Acto seguido empezó a girar en una hélice enloquecida. Los inquilinos de la habitación gritaron, arrojaron al suelo sus asientos en la premura por levantarse y enseguida blandieron espadas, cetros o varitas. Por toda la cámara, los anillos en los dedos de los presentes destellaron como estrellas.


  Las llamas que cercaba al grupo de magos eran de color azul y parecían hambrientas, engullendo una cabeza tras otra, reduciéndolas a brasas. Los aterrados guerreros se arrojaron por el umbral de la estancia, después de lanzar una última mirada fugaz a los retorcidos torsos, con apenas un muñón en el cuello, que el rugiente fuego dejaba a su paso…


  Ingryl sonrió contemplando su esfera. Los Maestros de Conjuros no solían permitirse regodearse, pero…


  Entonces, Ingryl escuchó cerrarse a su espalda una puerta que únicamente él debía haber sido capaz de abrir. El Maestro de Conjuros de Árbol de Plata se giró, cerrando de nuevo su puño sobre la daga.


  —Depon eso —dijo el barón Faerod Árbol de Plata con una gentileza aterradora, empuñando una varita apuntada hacia su mago— si no quieres perder la mano que lo sostiene, mago.


  La sonrisa de Ingryl se congeló en su semblante mientras dejaba caer la daga. El barón miró al guardia muerto, cuya sangre empezaba a manar ahora con fuerza desde el borde de la mesa. No obstante, la fría expresión de su cara no cambió.


  —Ingryl, mi paciencia tiene un límite. Mi hija sigue fuera de nuestro alcance, y vuestras acciones han costado ya a la baronía dos de sus magos. Maestro de Conjuros, vuestra propia vida depende de vuestro éxito en conseguir obtener un Dwaer, en entregármelo sin trampas o ataduras mágicas… y pronto.


  Dos frías miradas se cruzaron, y el silencio reinó en la sala. Después de dejar que se extendiera durante un largo tiempo, el barón añadió:


  —No olvidéis los viales de sangre. Solo tengo que hacer estallar uno para que vuestro corazón arda.


  Ingryl asintió con sobriedad.


  —Señor, mi éxito en la tarea que debo acometer está asegurado —dijo con tono serio.


  Faerod Árbol de Plata dejó relucir una sonrisa amarga, levantó la varita en lo que podía haberse considerado un saludo, y abandonó la habitación, irradiando una amenazadora elegancia y derroche de poder.


  Tras desaparecer el barón, Ingryl se quedó mirando la puerta, hasta que se sobrepuso y finalmente sonrió. Hacía tiempo que había subvertido el vínculo al que había hecho mención el barón, reemplazando su sangre contenida en los viales por la de algún otro mago inocente. Cerrando silenciosamente la puerta, su sonrisa se ensanchó aún más. Sabía que esta vez sí que iba a divertirse.


  Embra Árbol de Plata dejó la piedra reposar sobre sus rodillas, contempló la cúpula deshecha sobre su cabeza, y tomó aliento profunda aunque temblorosamente. ¿Qué pasaría si llevaba a perder aquel poderoso y letal artefacto? ¿Y si quedaba despojada del poder para curar sus heridas y magulladuras y las de sus propios compañeros?


  —Deja para luego los problemas que te afligen, muchacha —gruñó Hawkril Anharu—. Debemos ponernos en marcha; Indraevyn está llena de lobos humanos… hambrientos.


  Embra sonrió y asintió. Confiaba en aquel armaragor. Y más que eso… lo amaba. En realidad amaba y respetaba a sus tres compañeros. Aquellos sentimientos habían nacido en ella hacía relativamente poco tiempo, pero eso no los hacía menores. Juntos, los cuatro habían prevalecido ante todo lo que pudiera arrojar sobre ellos Darsar.


  Agitó la cabeza para disipar aquellos ideales de grandeza, suspiró, se retiró el cabello de la cara, y concedió con brío:


  —Sí. En marcha.


  Ya era tiempo de dejar aquella biblioteca hecha añicos, con sus fantasmas y sus cadáveres recientes, todos igualmente envueltos en polvo. Juntos, los cuatro dejaron el lugar sin ceremonias ni intercambios de palabras. Craer iba en cabeza, escudriñando y vigilando, concentrándose en avistar al hombre que sabía que los acechaba en las sombras, antes de que este se les adelantara. Hawkril, por su parte, cerraba el grupo, volviendo la vista con cautela por encima de su espada de guerra, asegurándose de que nada o nadie los siguiera o se irguiera para arrojar sobre sus espaldas una última y mortal magia.


  Cuando la abandonaron, la biblioteca de Erluth encontró un único momento de silencio, antes de que un muro de piedra (anteriormente liso) se abriera, y un desconocido enfundado en su vestimenta de cuero saliera de la oscuridad del recién descubierto pasadizo. El individuo dio un primer paso entre los escombros y el siguiente fue en el aire, caminando suavemente sobre la nada, en dirección a los libros que flotaban en las columnas de luz.


  Introduciendo su mano en el resplandor, volvió las páginas de cada uno de los volúmenes, posando sus manos sobre ellos, allí donde las manos de Embra y los demás magos se habían mostrado inútiles, hasta que los seis revelaron textos diferentes.


  El hombre se mantuvo sobre la nada, leyendo los libros pacientemente, hasta asentir satisfecho y posarse de nuevo sobre suelo firme. Tras de sí dejó los volúmenes abiertos en el aire, como blancos pájaros congelados para siempre en las columnas de luz.


  En un instante aparecieron de pie sobre un tejado de pizarra y brea, rodeados de canastas vacías de almacenaje, con un ave marina observándolos con recelo y alejándose unos pasos. Aquel lugar olía a mar, y los edificios de una ciudad se desplegaban a su alrededor. Craer contempló el lugar con desconfianza.


  —Debería conocer este sitio —dijo, y entonces volvió la mirada a Embra—. ¿Dónde estamos?


  —Urngallond. Sobre el tejado de «El león que mira al mar», una lujosa posada —replicó la Dama de las Joyas. Hawkril arqueó las cejas elocuentemente, y la hechicera añadió—: Es necesario dar el salto mágico hasta un lugar conocido. Estuve aquí en una ocasión, cuando mi padre debía atender asuntos con los gremios.


  —¿Te dejaba salir de la baronía? —preguntó Sarasper, mirando tejado abajo, donde comenzaba el bosque de mástiles del puerto y las gaviotas revoloteaban entre quejidos. El mar abierto era como una línea en el horizonte, más allá del cabo, cubierto por vetustos edificios, altos y con balcones.


  —Entonces era una niña —respondió Embra—. Lo único que hacía era observarlo todo.


  —Una niña un poco peculiar —graznó Hawkril, empujando con su pulgar a Craer—. Este, por ejemplo, lo único que sabía hacer era afanarlo todo.


  Entonces su voz adquirió un tono de alarma al ver a la hechicera avanzar hacia él.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Curaros las heridas —dijo Embra resueltamente, apretando la piedra contra una de las mejillas de su compañero. El armaragor pareció resplandecer frente a sus ojos, haciéndose a un tiempo más menudo y grueso—. Bueno, eso y darte el aspecto de un viejo y gordo comerciante.


  Sarasper y Craer se encontraron mirando a un individuo de nariz bulbosa, carrillos prominentes y un mohín de cómico enfurruñamiento. Entonces se echaron a reír.


  —Menos guasa —les gruñó el armaragor—. A vosotros os va a tocar enseguida.


  El viejo sanador estudió con gesto serio a Embra mientras esta hacía desaparecer el dolor que sentía en la espalda y los brazos. La hechicera le concedió el aspecto de un vendedor de sonrosados mofletes, enfundado en sedas de color púrpura. Sarasper preguntó:


  —Obras magia… ¿Es que ya no te debilita?


  La Dama Árbol de Plata le dedicó una rápida sonrisa.


  —No —murmuró, y entonces hizo señas a Craer—. Hombrecillo —dijo con una voz que sonaba a condena—, es tu turno.


  —Recuerdo una ocasión en que una dama me dijo esas mismas palabras, antes de… —apuntó Craer con picardía—. ¿Sería en Sirlptar? ¿O quizá…?


  —Apuesto a que sería en algún sitio en que hubieras pagado, o donde ella pudiera haberte echado antes un buen vistazo —gruñó Hawkril.


  Entonces sus ojos se ensancha ron al girarse Embra y ser el armaragor el que pudo echarle un buen vistazo a su compañera; era ahora un hombre de aspecto andrajoso y barbudo, que vestía una raída camisa y unos bombachos, y devolvía la mirada al armaragor desde debajo un gorro de ala ancha.


  —Rundrar el comerciante podrá abandonarnos una vez cojamos las habitaciones —expuso Embra resueltamente, en un tono que no se alejaba demasiado del que podría haber empleado cualquier hombre—. Así podrá disponer que sea su otro yo femenino el que se ocupe de vosotros tres.


  Un coro de risas respondió al comentario, que Embra sofocó con una mirada fulminante.


  —Dama, nos limitamos a actuar como comerciantes —explicó Craer con una sonrisa en los labios—. Por mi parte…


  —¿Qué es eso de Dama? Recuerda que soy Rundrar —gruñó—. ¡Rundrar el Osado!


  Los tres mercaderes soltaron entonces una ristra de toses.


  —Vaya… así que el Osado, ¿no? —replicó el procurador—. Ja, ja.


  —Rundrar acostumbra a compartir habitación con sus compañeros de camino —añadió Embra en tono algo adusto—, así que no se os ocurra pedirme habitaciones separadas o nada que pueda resultar sospechoso. —Entonces suspiró y añadió finalmente—: Puede que quizá me pase de precavida. Aunque fuéramos descubiertos por los escrutinios de algún mago, sus asesinos a sueldo no podrían atravesar la posada sin ser vistos.


  Los tres hombres intercambiaron esta vez miradas más serenas, antes de que Craer posara la mano sobre un brazo de Embra para decirle en voz baja:


  —¿Esos asesinos a los que te refieres tienen la cara cubierta de cicatrices, andan con cascabeles atados al cuello, empuñando puñales y con hojas asomando de sus armaduras? Dama, debes saber que, aunque resulte triste, es asombrosamente fácil matar a un hombre. Basta con lanzar una daga, dar un empujón… incluso con colocar en el sitio adecuado una copa rota.


  Embra dejó escapar un suspiro.


  —Esperaba poder olvidarme de todo eso por unos días. Quisiera poner a prueba la piedra, para luego entregársela a Sarasper.


  —Vaya —dijo dubitativo el sanador—, puede que eso no fuera buena idea… tan pronto. Yo la veo muy bien contigo…


  Craer clavó su mirada en su compañero.


  —Fue un dios quien te pidió que acometieras esta búsqueda, ¿y dices ahora que quizá no fuera tan buena idea, que es pronto? ¿Acostumbras a burlar el mandato de los dioses, o es algo por lo que te ha dado últimamente?


  Fue evidente que Sarasper estaba inquieto, incluso a través de su florido disfraz.


  —Simplemente no confío en mí como domeñador de todo ese poder, eso es todo.


  La pesada mano del armaragor bajó sobre el hombro del sanador.


  —Ninguno de nosotros estamos contentos con lo que la vida nos ha dado, nunca. Pero temo que los Tres acostumbren a desoír esa clase de lamentos. Si no te gusta lo que está sucediendo, lo siento. ¡Es lo que hay!


  —Amigos —dijo el sanador con un hilo de voz—. Solo estoy más… cansado de lo que pensaba. He estado demasiado tiempo oculto, acechante, aguardando pacientemente… Necesito algo de tiempo.


  El procurador le dio un manotazo.


  —Claro, eso está chupado. A mi también me gustaría dejar de intentar salvar a Darsar de su perdición, al menos durante un mes o quizá algo más. Ir a un lugar en el que cualquiera que me cruce en el camino con una pinta de cerveza no resulte ser un poderoso mago que quiera acabar conmigo al instante, de la forma más agónica posible y solo para arrebatarme un trozo de roca.


  Sarasper asintió mientras todos se disponían a bajar por las quejumbrosas escaleras del tejado.


  —Creo que lo mejor sería que tratáramos de pasar inadvertidos y empleáramos conjuros para escudriñar el territorio durante un buen tiempo, antes de intentar hacernos con un nuevo Dwaerindim.


  —En lo que a eso respecta —concedió Embra—, me quedaría mucho más tranquila si nos mantuviéramos alejados de Aglirta mientras esta esté llena de guerreros, mientras sea un enjambre de magos actuando como abejas furiosas, zumbando alrededor de una colmena despedazada.


  Y la hechicera no volvió a decir palabra hasta que todos estuvieron en la habitación, con una gran bañera llena de agua caliente, aromatizada con esencia de pétalos, lista para zambullirse en ella. Eso, y vino fresco para compartir. Entonces, poco a poco, se quitó las botas empleando los pies, se deshizo de su vestimenta y de su mágico disfraz a un tiempo, cogió una copa de vino, y preguntó lista a meterse en el agua:


  —Bueno, ¿a qué esperáis?


  Sensatamente, sus tres compañeros reprimieron su respuesta, aunque ninguno de ellos fue ajeno al hecho de que, desnuda como estaba, Embra sostenía bajo su brazo la piedra de la Vida.


  —¿Y bien? —dijo el barón Ithclammert Cardassa mientras se reclinaba en su lujoso sillón, estudiando a sus dos consejeros con una débil sonrisa nada amistosa—. Sigo esperando. ¿Habéis llegado alguno de los dos a alguna otra brillante deducción sobre el paradero de los Dwaerindim?


  Baerethos y Ubunter luchaban por zafarse de la fría y acusadora mirada del barón. Toda Cardassa bullía con noticias de batallas de conjuros libradas en los bosques, y lo que era más, los sacerdotes de los Tres a lo largo de todo el Valle proclamaban desde sus altares el hallazgo de una piedra Dwaer, y aseguraban que su poseedor ya la estaba empleando.


  Además, los tres hombres reunidos en torno a la más grandiosa mesa de toda Cardassa sabían algo más: las dos mejores espadas del barón habían derrochado grandes fortunas para contratar a magos mercenarios en lugares cercanos a aquellos en los que Baerethos y Ubunter habían sugerido la presencia de una posible Piedra. Se habían sucedido búsquedas exhaustivas, pero no habían encontrado nada, ni la menor pista.


  Ambos consejeros se lanzaban miradas el uno al otro, encontrando escaso consuelo y apartándolas al instante. Baerethos lo hizo para observar su propio reflejo en la mesa pulida, y Ubunter levantó la suya para fijarla en el más cercano cuervo de alas ardientes de Cardassa (de los muchos que adornaban aquella majestuosa sala). Ninguno de los dos miró a los cortesanos que, enfundados en brillantes armaduras, estaban apostados a lo largo de los muros.


  —Estoy seguro de que ambos sabréis, queridos consejeros —añadió el barón en un tono más amable, aunque en absoluto más reconfortante—, que recientemente he contratado a un nuevo mago para que se una al servicio de la casa Cardassa. Imagino que también habréis imaginado que está haciendo labores de escrutinio lejano para mí. Casi todo el tiempo ha estado contemplando ambas expediciones de búsqueda, a menudo a una gran distancia. Y no ha visto nada, absolutamente nada que indique que alguno de los dos magos que la dirigían haya hallado secretamente una piedra. Y tampoco indicativo de que estos hayan estado buscando en algún otro lugar, incluyendo un posible regreso a esas localizaciones que tan bien conocíais, para buscar por su propia cuenta.


  El barón Cardassa tableteó con sus dedos la mesa, frente a ellos, y finalmente cogió su copa.


  —Todo esto ha costado a las arcas de Cardassa, hasta la fecha, exactamente la cantidad de sesenta y dos mil trescientas veinte piezas de oro —anunció con voz calmada—. ¿Alguno de mis dos más queridos consejeros tiene idea de cómo podremos recuperar estas pérdidas antes de la próxima primavera? Porque, en caso de que a esas alturas aún se deba dinero, sus no tan queridos huesos serían vendidos a los traficantes de esclavos al sur, para al menos recuperar unas cuantas monedas.


  Ubunter y Baraethos volvieron a intercambiar miradas, de nuevo nada reconfortantes. Con la misma desazón compartida, abandonaron como un resorte sus sillones.


  Por su parte, Ithclammert Cardassa posó su copa, tragó y ordenó cortésmente:


  —Empezad a pensar. —Entonces hizo una señal, y dos de los guardias se apartaron de la pared para custodiar a los consejeros lejos de la presencia del barón.


  La pequeña esfera de vidrio se alzó abandonando la caja que la acogía, girando con viveza mientras repicaba. Ingryl sonrió mientras la contemplaba. Era algo tan hermoso, y era suyo…


  Mientras la escena que ansiaba ver flotaba obediente en su interior (con velas, cuerpos y suspiros regocijándose en una gran cama), el Maestro de Conjuros murmuró un encantamiento.


  Entonces, a través de la esfera pudo sentir el chasquear de un látigo, y luego un gemido. Había llegado el momento. Sí. Era justo el momento.


  El látigo volvió a chasquear, y le siguió un grito entrecortado. Siguieron lágrimas de protesta, e Ingryl Ambelter se echó al frente para apreciar cómo iba actuando su magia.


  Sarintha fue la primera, sollozando bajo el látigo del barón, con sus manos desatadas arrastrando las pieles de la cama sobre su cabeza. De repente todas las concubinas tiraron de las pieles, entre sacudidas y agarrones. Faerod Árbol de Plata estaba disgustado con la actuación de su doncella, con el regusto que le había dejado el vino, con sus magos (los vivos y los muertos), con su hija… Y para colmo, aquella mujer no se doblegaba bajo sus azotes para rogarle.


  Con esos pensamientos le azotó la espalda, una y otra vez, manando la sangre ya con fuerza. Sarintha sollozaba entre las pieles y las restantes amantes del barón se acurrucaban temblorosas, odiando a su cruel amo. Este ya había decidido que volcaría su furia sobre otra de ellas en cuanto Sarintha se desplomara y se desmayara para guardar por fin silencio. Para el barón, su aspecto se asemejaba ya más al de un trozo de carne de las cocinas y no al apropiado de una muchacha que sirviera para excitarlo y darle placer. Faerod gruñó como si fuera un león desgarrando a su presa con sus zarpas, y no el hombre desnudo puesto en pie que era.


  Las uñas de Sarintha empezaron a crecer, quedándose atrapadas en las pieles hasta romperlas y desgarrarlas. A sus compañeras les ocurría lo mismo, y una incluso llegó a arañarse ella misma, soltando un grito ahogado. Sus dedos eran ahora imposiblemente largos y lucían inmensas uñas. Y no dejaban de crecer, convirtiéndose en… ¡en garras!


  Sarintha contuvo un alarido y miró a sus compañeras. Una de ellas bajaba la vista para contemplar horrorizada sus manos extendidas, mientras estas crecían ante sus ojos hasta casi el medio metro de largo… y más.


  Sarintha se revolvió, rogando, pero era inútil. El látigo bañado en sangre seguía batiéndose sobre ella, sobre su pecho y su costado. El barón Árbol de Plata se regocijaba entre gritos. Entonces, en la cúspide de su deleite, Faerod le aporreó la cara con el extremo de metal de su arma.


  La mirada de Sarintha se encendió y, furiosa, extendió el brazo, cogiendo el látigo. Entre gritos de furia, el barón se lo arrebató, sin pararse a mirar lo poco que quedaba de este. Alzó ambos brazos para golpear los senos de su concubina, deseoso de dejarla maltrecha sobre la cama. ¡Debía someterse! ¡Acabaría rindiéndose! ¡Acabaría…!


  El primer zarpazo de las garras de Sarintha le desgarró ambos brazos mientras los sostenía levantados. El barón soltó un alarido ante la repentina quemazón, el horrible dolor, y apretó sus extremidades contra su cuerpo. Faerod Árbol de Plata miraba a su esclava incrédulo, y enseguida una segunda acometida abrió su tripa en dos.


  Retrocedió, encogiéndose, aullando de dolor… y aquella criatura envuelta en sangre rugió de rabia y también de dolor, gruñendo… arrojándose sobre su garganta.


  Árbol de Plata la esquivó frenéticamente, girando sobre la cama, pero no pudo evitar que sus garras le alcanzaran uno de los pezones, arrastrando con ellas un buen trozo de carne. Para entonces, entre gritos de rabia, las amantes del barón lo embestían desde todas partes de la habitación, blandiendo largas y amenazadoras garras.


  Entre maldiciones, el barón les ordenó que se apartaran, cayendo de la cama en su prisa por escapar, y poniéndose en pie apenas a tiempo para librarse de una lluvia de zarpazos. Retrocedió por la habitación, lanzando rabiosas patadas y puñetazos para mantener a raya a sus rebeladas sirvientas.


  El terror le hacía golpear a sus hermosas amantes con extrema violencia, y más de una cayó sobre las pieles sin sentido, pero en los ojos de las restantes el temor había sido desterrado por una furiosa rabia. Sus uñas desgarraban y lanzaban tajos a su amo, reduciendo su piel a jirones, rebanándole los mismos dedos mientras combatía.


  Llegó un momento en que la única idea que le pasaba a Faerod Árbol de Plata por la cabeza era la de huir. Tambaleándose, se abrió camino por la habitación, dando patadas y golpes, mientras las garras voraces le destrozaban la piel, el cabello e incluso los genitales. Jadeante y tembloroso, el barón atravesó las cortinas y cayó rodando hacia la balconada, alejándose de las furiosas doncellas que gruñían y lanzaban sus garras hacia él. Finalmente fue a parar contra la baranda del balcón, sin dejar de luchar frenéticamente.


  Un hábil tajo le rasgó el costado, privando a uno de sus brazos de toda fuerza, y obligándolo a girar. Con un pavoroso alarido de atónito dolor y desesperación, el barón Faerod Árbol de Plata se lanzó por el balcón, a las gélidas aguas que lo aguardaban al final de la caída.


  El río Enroscado lo recibió entre salpicaduras, y por fin el barón quedó libre de las furiosas garras.


  Entretanto, Ingryl Ambelter se carcajeaba frente a la esfera que giraba ante sus ojos. Las amantes del barón se dejaron caer de rodillas, sollozando horrorizadas. En el dormitorio teñido de sangre, arrastraron sus uñas ensangrentadas como largas espadas, gimiendo por aquello en lo que se habían convertido.


  Un muro de piedra se deslizó con un bronco rugido en la oscuridad, y un hombre enfundado en vestiduras de cuero salió de un pasaje oculto para adentrarse silenciosamente en una sala repleta de columnas perteneciente a la Casa Silenciosa, en pos de un distante brillo luminoso. Descendió un breve tramo de escaleras, se agazapó para pasar por un arco bajo… y se quedó completamente rígido al sentir cómo algo le abofeteaba el rostro. Algo sibilante y dotado de colmillos.


  El desconocido apartó la criatura de un golpe, se giró para coger la piedra de la Guerra de su funda en su ropa de cuero…, y entonces volvió a retorcerse, bajando la vista incrédulo para contemplar la punta de una lanza que sobresalía de su vientre, mientras caía lentamente de rodillas.


  Estiró los brazos para recoger la piedra mientras caía de bruces, pero la ensangrentada lanza se la había arrebatado, y entonces por todos lados se escuchó un sonido sibilante, y un puñado de hambrientas serpientes se arremolinó en torno a él.


  El sacerdote de la serpiente se agachó para recoger la piedra de la Guerra. ¡Cuánto poder tenía! Lo sentía palpitar en su mano. Todo estaba listo…


  Bajando la vista para observar el cadáver que yacía en el suelo, medio oculto entre retorcidas y voraces serpientes, sonrió y contempló la escena.


  —Después de todo, parece que Koglaur no era invencible.


  Entonces se giró y se alejó, encaminándose al resplandor que lo aguardaba.


  Al alcanzar la estancia iluminada por la luz de unas velas, sostuvo en alto la piedra de la Guerra en señal de triunfo, y su acción fue seguida por un rugir de vítores aprobatorios procedentes de las sombras. Un grupo de figuras encapuchadas se le aproximó, luchando por tocar la piedra. Carcajeándose, se encaminó hacia la oscura estrella rodeada de escalinatas que ocupaba el centro de aquella cámara, alzando una mano en petición de silencio.


  Las figuras lo obedecieron.


  —¡Lealesss de la Serpiente! —gritó, en un tono de voz mucho más excitado y elevado del que nunca le habían escuchado—. ¡Ha llegado el momento en el que requeriré vuestrosss serviciosss!


  La abrumadora respuesta de los congregados resonó en la estancia, y el sacerdote sonrió y volvió a levantar la mano. Cuando de nuevo se hizo el silencio, sostuvo en alto la piedra y la hizo brillar con un fuego blanquecino.


  —Contemplad una de las grandiosasss Piedrasss del Mundo. Ahora su poder nosss sirve —entonó—. No obstante, la piedra de la Vida está en manosss de otro. Debemos apoderarnosss de ella. ¡Nosss apoderaremos de ella! ¡Podremosss hacerlo, pero para ello ahora necesito vuestra ayuda inmediata!


  Siguió un clamor de asentimiento, y el sacerdote de la Serpiente aulló:


  —Servidores de la Serpiente, deberéisss desvestirosss, besar a vuestrasss serpientesss y danzar al son de la música… ¡ya!


  La piedra destelló con un voraz brillo color rubí, y acto seguido empezó a latir como la piel de un tambor, pero de forma tan grave que hacía retumbar los oídos. Así lo hizo una y otra vez, en cada ocasión algo más rápido. Vibraba y vibraba, más y más rápido. El sacerdote seguía sosteniendo la piedra en alto, y con la mano libre se apartó el hábito e hizo una señal a la más veterana de sus sacerdotisas.


  Entonces volaron los fajines, todas se despojaron de sus túnicas y empezaron a bailar, girando de derecha a izquierda frente al sacerdote, una y otra vez, dando vueltas, con las serpientes enroscándose excitadas en sus brazos.


  Otros adoradores de menor rango, pero también con serpientes enroscadas en sus extremidades, se apresuraron a unirse a la enloquecida y apasionada danza, al ritmo de los destellos de la piedra.


  Con cada nuevo destello, las sinuosas serpientes recogían sus cabezas para lanzar un bocado, hundiendo sus colmillos en los pechos desnudos que las transportaban, mientras los bailarines gemían y aullaban, alzando sus manos hacia la piedra. El sacerdote rió exultante, levantando la vista hacia el Dwaer que sostenía en alto, sintiéndolo recorrer los kilómetros que lo separaban de allá donde estuviera la piedra de la Vida, tirando de ella… trayéndola a casa.


  Los danzantes se arremolinaron frenéticos, y las serpientes les mordían una y otra vez. La cantinela que entonaba la piedra se hizo más intensa, marcando el son de la danza de las sacerdotisas, para finalmente empezar a cambiar. Los acelerados miembros se estiraron con rigidez, los cuerpos desnudos se tornaron de un color ambarino oscuro, oscureciéndose aún más, hasta el púrpura. Los ojos de los reunidos adquirieron un brillo dorado y sus bocas comenzaron a expulsar espuma, con el veneno de las serpientes latiendo en sus venas. Solo el enfermizo y creciente poder de la magia mantenía en pies a los fieles de la Serpiente.


  De una puerta en el castillo Árbol de Plata salió un hombre enfundado en una lujosa túnica, entrando en una cámara teñida de sangre.


  La estancia era un dormitorio, y desde los pies de su cama una mujer que yacía con desaliento levantó la vista, apesadumbrada.


  —Tú —dijo un hilo acusatorio en un fatigado susurro—. Sabía que no tardarías en abrirte camino hasta aquí.


  Ingryl Ambelter extendió sus brazos sonriente.


  —Entonces veo que no os he decepcionado. —El Maestro de Conjuros recorrió con la vista la cámara, cruzándose con las miradas enrojecidas y ausentes de las concubinas del barón, hasta añadir finalmente—: Como Maestro de Conjuros de Árbol de Plata… como regente de Árbol de Plata, os voy a dejar elegir.


  Entonces aguardó, pero su público femenino solo le devolvió un hosco silencio. Los modales amistosos del Maestro de Conjuros se tornaron entonces en una media sonrisa.


  —Si os convertís en mis absolutas servidoras, como hacíais con el barón, haré desaparecer esas garras y os devolveré a la normalidad.


  Sarintha se estremeció y se levantó de la cama, blandiendo sus garras como dagas frente al mago. Su cuerpo desnudo estaba oscurecido por manchas de sangre, y no toda era suya. A cada paso que daba, dejaba una huella ensangrentada en las pieles que pisaba.


  —¿Servidoras de la magia que nos ha convertido en esto? —susurró, con los ojos centelleando—. ¿Servidoras del único hombre al que hubiera temido nunca Árbol de Plata? —Entonces se arrojó violentamente contra él—. ¡Nunca!


  Mientras Sarintha se lanzaba sobre Ingryl Ambelter con salvaje furia, blandiendo sus feroces garras, el Maestro de Conjuros se mantuvo inmóvil, con una llamarada naciendo entre sus dedos.


  El mago redujo a la mujer a cenizas y huesos en pleno salto, apenas a dos palmos de su nariz, y se quedó contemplando cómo lo que había sido Sarintha caía contra las pieles, con un hilo de humo.


  Entonces volvió a levantar la vista para dedicar una sonrisa al resto de las integrantes del harén del barón. Sus supervivientes. Aún con volutas de humo saliendo de la palma de sus manos, repitió amablemente su ofrecimiento.


  Poco a poco, con la mirada gacha, una esbelta mujer con una espléndida melena de cabellos oscuros cruzó la habitación para ir a arrodillarse a los pies del mago, completamente sumisa, con cuidado de mantener sus garras a su espalda, lejos de su nuevo amo. Ingryl Ambelter sintió el mullido tacto de sus labios sobre su bota, y sonrió.


  Un momento después, otra de las amantes del barón caminó sobre las pieles para arrodillarse junto a la primera… y luego la siguió otra. Entonces se produjo un traslado generalizado hasta donde estaba el Maestro de Conjuros, que se carcajeó exultante, dejando caer su cabeza hacia atrás.


  Mientras la última de las mujeres procedía a arrodillarse a sus pies y bajaba la cabeza para besar sus botas, Ingryl hizo un gesto grandilocuente… y entonces una de las coronas del barón voló desde su vistosa percha (sobre uno de los postes de la cama) y cruzó flotando la habitación para posarse sobre su cabeza.


  Mientras se encajaba en su frente, sintió nuevos y amables besos sobre sus botas y sus piernas, y volvió a carcajearse. No era consciente de que, por cada beso que recibía, caían sobre él una decena o más de lágrimas. Claro que no estaba en la naturaleza de la mayoría de los magos preocuparse por los deseos y los sentimientos de los demás. Lo único que Ingryl Ambelter sentía era que la corona de Árbol de Plata encajaba muy bien sobre su cabeza.


  Mientras, desoídas, las lágrimas continuaban cayendo sobre las pieles ensangrentadas.


  La cantinela de la piedra de la Guerra retumbaba en la Casa Silenciosa mientras los danzantes aceleraban su frenesí. El sacerdote situado en el corazón del baile sentía vibrar el poder, siniestro y vigoroso, bullendo en su interior.


  En ese instante se produjo un destello en los límites del círculo de danzantes, un relámpago que el sacerdote de la Serpiente no había esperado. Frunció desviando la mirada hacia el lugar, esforzándose por escudriñarlo. Puede que… ¡vaya, otro destello más!


  Al desvanecerse el segundo e igualmente misterioso brillo, el sacerdote vio a un hombre sin cabeza (al que no podía reconocer) agitándose y vibrando al son de la música, con un maltrecho murciélago volando a su alrededor. Divisó también a otro hombre, este situado frente a él; un guerrero enfundado en la armadura de Ornentarn, con la cabeza colgándole y apenas unida por un hilo de carne a su garganta desgarrada. Entonces se produjo un nuevo destello, y luego otro, trayendo dos guerreros más a escena, que pasaron a engrosar las filas de moribundos leales de bocas llenas de espuma.


  El sacerdote de la Serpiente contempló boquiabierto las nuevas figuras durante un instante, pero finalmente se encogió de hombros para volver a entregarse por completo al sobrecogimiento y el fluir de poder del ritual, dando por sentado que la sinuosa maraña de huesos ensangrentados y restos humanos que seguían apareciendo, oscilando y balanceándose al son de la música junto al resto de danzantes, debían de haber sido en otro tiempo entes vivos.


  No era aquel el final que habían previsto para sí Markoun o Klamantle, pero claro, pocos son los mortales de Darsar que pueden elegir el momento o la forma de su muerte.


  Mientras los cuerpos desgarrados de bardos y las figuras descabezadas y chamuscadas de magos pasaban a engrosar el círculo exterior de bailarines, el sacerdote se carcajeó deleitándose. Entretanto, el ritual continuaba…


  Un pequeño castillo traslúcido de frascos y botellas habitaba cierto suelo de mármol de Urngallond. Tras sus relucientes capiteles seguía el borde de una gran bañera incrustada en el suelo, donde cuatro cabezas reposaban en calma, entre risas.


  —¡Dioses! —jadeó Craer a punto de dejar caer la botella, medio llena, que sostenía en la aromatizada agua del baño—. ¡La tengo como una palanca!


  —¡Ja, ja! —espetó Sarasper, apartando el vino de la mano del procurador—. ¡Parece que por fin has decidido dejarte de ñoñerías con la hechicera!


  —La verdad es que —masculló Hawkril—, por mi parte, nunca pensé que acabaría compartiendo baño con una hechicera, en una bañera más llena de vino y de babas de Craer que de agua. ¿Podrías pasarme otro de esos, Embra?


  Pero la Dama Árbol de Plata guardó silencio.


  —¿Embra? —inquirió el armaragor bruscamente—. ¿Sucede algo?


  La hechicera lo miró con rostro preocupado y bajó la vista hacia el agua. Allí, enderezándose con repentina premura, sus tres compañeros vieron destellar un brillo.


  —¿Dama? —preguntó Sarasper—. ¿Qué sucede? ¡Decidnos!


  Con los ojos muy abiertos y el cabello bajándole por los hombros, Embra levantó una aterrada mirada hacia sus compañeros.


  —Magia —murmuró—. Está llamando a la piedra.


  Mientras las palabras abandonaban sus labios, la brillante piedra se elevó como una seta gigante que derramara rocío, haciendo bullir el agua del baño. Finalmente salió por completo del agua, resplandeciendo más blanca y con más fuerza a medida que ascendía.


  Murmurando una plegaria a los Tres, la Dama Árbol de Plata se aferró a la piedra, envolviéndola con sus humedecidos dedos, que se tornaban blancos por la fuerza de la presa.


  Sus tres compañeros contemplaron con aprensión cómo la reliquia se elevaba silenciosa y lentamente en línea recta, en medio de la nada, con la hechicera agarrándola hasta quedar colgando, estirada, chorreando agua, los pies mojados un palmo por encima de la superficie de la bañera. Sin dejar de ascender…


  Hawkril alargó un fornido aunque dubitativo brazo, dispuesto a asirla por los tobillos, mascullando:


  —¿Dama Embra? ¿Debo…?


  La hechicera volvió la cabeza hacia abajo para mirarlo. La piedra estaba en el extremo de sus brazos extendidos, sobre su cabeza.


  —Yo… —empezó a decir, visiblemente sobrecogida. Y en ese momento la piedra empezó a brillar con más fuerza.


  Entonces vieron volutas de vapor salir de sus esbeltos dedos, en una humareda originada por el calor de la reliquia al evaporar el agua de sus manos. Enseguida se produjo un estallido, y la piedra quedó envuelta en llamas de color verde y oro.


  Embra soltó un alarido de dolor. Los hombres a sus pies se irguieron profiriendo gritos de alarma, al ver cómo sus dedos, aferrados al objeto, comenzaban a carbonizarse.
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  TODAS LAS PIEDRAS ARDEN


  El crepitar de carne abrasándose era lo suficientemente sonoro como para escucharse por encima del chapoteo de los tres hombres que se apresuraban a salir de la bañera, para ayudar a la hechicera que colgaba de la piedra.


  —¡No me toquéis! —les gritó entre lágrimas de dolor—. ¡Apartaos!


  Con sus ennegrecidos dedos recorridos por furiosas llamas, apenas capaz de pronunciar, Embra sollozó con sus temblorosos labios: «muéstrame la causa de esto».


  El Dwaer destelló, y repentinamente una escena apareció flotando en el aire junto a la hechicera desnuda: era una cámara en la que una figura encapuchada sostenía en alto otra piedra, con una multitud danzando a su alrededor. Los danzantes parecían estar borrachos, tambaleándose sin apenas mantener erguidas sus cabezas, con los miembros sacudiéndose a una velocidad endiablada. Los individuos situados en la parte interior del círculo estaban desnudos, y solo unas serpientes se agitaban y revolvían enroscadas en sus cuerpos; los acomodados más al exterior vestían toda clase de harapos, aunque por su aspecto se diría que estaban…


  —¡Por los Tres Benditos! —jadeó Hawkril—. ¡Están todos muertos!


  La reverberación de la piedra alcanzaba ya unos límites ensordecedores, y el sacerdote de la Serpiente entonaba la misma tonada sin pronunciar palabra, acompañándola exultante y triunfante. Entonces se produjo un vibrar más profundo aún, y la cantinela enmudeció hasta casi quedar reducida a un susurro.


  Sobre la cabeza del sacerdote, la piedra de la Guerra estalló en vibrantes llamas rojizas y luego oscuras, en un brillante fuego que no abrasaba sus manos. Contempló extasiado las feroces lenguas de fuego, maravillándose mientras se esparcían… pareciendo mecer las ahora más apagadas huestes de danzantes, enviando ondas hacia ellos.


  El sacerdote se esforzó por ver qué clase de ondas eran, y las distinguió como oleadas de fuerza permutadora que impulsaba la piedra. Sobre los cuerpos de los sacerdotes y sacerdotisas estaban apareciendo escamas, y las lenguas que asomaban bajo sus oscuros e inexpresivos ojos se volvieron de repente más largas, bífidas, rojizas y veloces.


  El hombre-serpiente se carcajeó con fuerza, disfrutando del poder que ostentaba; aun se estaba riendo cuando el cadáver danzante del mago Jaerinsturn, con el rostro y el cuerpo aún chamuscado y cubierto de ampollas (producto de las llamas que habían causado su muerte en Sirlptar), se escabulló hasta colocarse a su espalda. Allí sacó un enorme garrote hecho de hueso de debajo de sus chamuscadas vestiduras y golpeó con él la escamosa cabeza del sacerdote, con tanta fuerza que el cerebro le asomó por las fosas nasales.


  Con un gimoteo gorjeante, el sacerdote cayó muerto al suelo, con las llamas de la piedra, aún en su mano, consumiéndose como una vela apagada de un soplido.


  En algún lugar de una posada de la costa, las llamas también se consumieron alrededor de otra piedra, y Embra Árbol de Plata pudo respirar aliviada al caer de vuelta al agua de la bañera con una imponente salpicadura.


  Sin preocuparse por dónde iba a parar el agua ni cuántas botellas de vino se habían echado a perder, invocó entre sollozos el poder del Dwaer para sanar lo poco que le quedaba de los dedos, esforzándose por que no se le escurriera aquel preciado artefacto de entre los dedos.


  Sus tres compañeros saltaron a la bañera para abrazarla y consolarla. Envuelta en lágrimas, la hechicera levantó la mirada para dedicarles una trémula sonrisa.


  En la Casa Silenciosa se sucedieron golpes secos y choques, mientras los danzantes se derrumbaban en un círculo de muerte. Las relucientes serpientes reptaron rápidamente, alejándose en pos de las sombras.


  Ninguna reptó hacia el centro del anillo con intención de amenazar a la única criatura que quedaba en toda aquella cámara. El mago muerto dejó caer el garrote con el que había liquidado al sacerdote y se volvió. Mientras lo hacía, el rostro chamuscado de Jaerinsturn se derritió para convertirse en una máscara carnosa carente de rasgos.


  Mientras el hombre sin rostro se abría paso entre el círculo de cadáveres, su semblante empezó a adquirir los rasgos de otro ser…


  Tumbada en las que ahora sentía frías aguas de la bañera, en su habitación en la posada de Urngallond, Embra se quedó pálida.


  —¿Qué era eso, muchacha? —se apresuró a preguntar Hawkril, envolviendo los hombros de la hechicera con una mano fornida y velluda.


  La hechicera lo miró y devolvió la vista a la escena que flotaba en el aire, sobre ellos.


  —Recuerdo un libro en la biblioteca de mi padre —dijo con voz temblorosa—. Contaba una vieja historia; era en volumen muy grande y con grabados, cerrojos y candados. Me encantaba toquetearlo. Pero las páginas, en su interior… La historia que contaban siempre hacía que me aterrorizara. Hablaba del pueblo de los Sin Rostro…


  —Los Koglaur —musitó Sarasper—, que caminan entre nosotros tejiendo una trama que nos es desconocida. Sin dejar de observarnos. Incluso en los templos del Antepasado Roble se nos enseñó a temerlos, pues no sirven a ninguno de los Tres, ni cuentan sus intenciones, ni siquiera bajo coacción mágica.


  —¿Y quiénes son entonces? —siseó Craer. Embra y Sarasper se encogieron de hombros al unísono.


  Los cuatro observaron la escena que flotaba sobre ellos y vieron al Koglaur caminar por la Casa Silenciosa, hasta llegar a la estancia que albergaba al herido y ajado Trono de Árbol de Plata. Aquel personaje posó la piedra de la Guerra sobre su asiento, murmuró algo hacia ella y entonces se escabulló por una puerta secreta, que hasta el momento se había mantenido oculta, dejando al Dwaer en el asiento.


  Sarasper se aclaró la garganta.


  —Debemos ir enseg…


  Entonces el aire junto al trono resplandeció, y junto a él apareció un sonriente Ingryl Ambelter con una corona de Árbol de Plata sobre su cabeza. El mago extendió un dedo, y brevemente saltaron chispas entre este y la piedra. Cuando se extinguieron, negó con la cabeza y recogió el artefacto.


  —Necios vosotros los que me observáis —dijo a la cámara vacía con desdén, y volvió a desvanecerse entre resplandores que no tardaron en consumirse.


  En ese instante la escena que escudriñaban desapareció, dejando a los cuatro pestañeando hacia el techo de su habitación en la posada.


  —¿Adonde ha ido? —espetó Sarasper.


  Embra cerró los ojos, y la piedra en sus manos destelló. Al volver a abrirlos, fue para responder con voz pausada.


  —Al castillo Árbol de Plata.


  Craer la cogió del brazo.


  —¿Es que la piedra es capaz de seguir el rastro a personas? ¿Entonces por qué no…?


  Embra negó con la cabeza.


  —No, lo que hice fue emplearla para incrementar el poder de mis propias percepciones. Fui adiestrada para convertirme en el Castillo Viviente de Árbol de Plata; las mismas rocas que lo forman me conceden ciertas percepciones, e influencia sobre el propio castillo… pero temo que sea de forma no muy poderosa. —Entonces suspiró y se dejó caer en la bañera, hasta que el agua le alcanzó el mentón.


  —Uno de vosotros, pasadme una botella, y luego vestios y preparadlo todo para partir —anunció cansinamente—. Si no acabamos ahora con ese mago, será él quien acabe con nosotros esta misma noche, cuando el sueño nos abrace.


  Con gesto sombrío, los tres hombres se apresuraron a hacer lo sugerido. Cuando el encargado de la posada hizo sonar el gong de la puerta para traer el vino de la tarde, se encontró la puerta cerrada. Luego utilizó su llave maestra para poder entrar, dispuesto a recoger las botellas vacías de vino y a servir la ración nocturna de sidra de nuez, pero se quedó atónito al comprobar como en aquella habitación palaciega solo había una bañera llena de agua fría, un bosque de botellas vacías de vino y un puñado de monedas de oro repartidas sobre las camas sin deshacer.


  La Banda de los cuatro fueron transportados a una cámara que Craer y Hawkril ya conocían; una estancia de la que colgaban numerosos vestidos. A través de cortinas de gasa pudieron distinguir unos brillos cálidos desplazándose en la siguiente habitación. Un trío de lámparas de vidrio recreadas en forma de ramo de flores flotaba en el aire, a la altura de los hombros de un hombre que estaba sentado frente a una mesa, consultando un libro abierto.


  —Ingryl Ambelter es el Maestro de Conjuros de mi padre —susurró Embra en sus oídos—. Puede decirse que es el mago más poderoso de todo Aglirta. Guardad absoluto silencio.


  —¿Y qué está haciendo en tu ala del castillo? —susurró Craer.


  —A mí siempre me gustó tener la mejor iluminación —dijo Embra mientras veían mecerse las luces—. Para ponerme guapa, ya sabes. —Entonces avisó a sus compañeros, juntaron sus cabezas, y añadió—: Preparaos. En cuanto empiece a lanzar conjuros quiero que todos me toquéis… en todo momento. Es la única forma con la que podré hacer que la piedra os proteja.


  Alzando sus manos generó un relámpago, y un instante después otro más. Mientras los destellos hicieron sobresaltarse a Ingryl, Craer arrojó una daga al rostro del mago, con tanta fuerza y tan rápido como fue capaz.


  Ingryl agitó dos dedos mientras mostraba una gélida sonrisa de bienvenida, y tanto los rayos como la daga fueron repelidos por un escudo mágico invisible. Los rayos rebotaron de vuelta hacia los cuatro, y Embra gritó:


  —Recordad, ¡manteneos sujetos a mí!


  Los rugientes relámpagos estallaron con estrépito alrededor de los cuatro, pero salieron repelidos dejando a su estela apenas un hormigueo. Entonces vieron al Maestro de Conjuros ensanchar su sonrisa, al tiempo que un conjuro abandonaba sus ágiles dedos.


  En medio de la nada crecieron unos sombríos colmillos medio incorpóreos, unas fauces que se abrían y chasqueaban. Craer se zafó de la primera y se agarró de la manga de Embra justo a tiempo, mientras esta daba gritos de alarma y las fauces se lanzaban sobre el procurador, atravesándose unas a otras en sus intentos por despedazarlo.


  Embra hizo ondear una mano y los colmillos desaparecieron, desvaneciéndose barridos por una oleada de destellos blanquecinos que se repartió como una lluvia de estrellas entre el espacio que separaba a ambos magos.


  Ingryl se apretó la piedra de la Guerra contra el pecho, olvidando el libro que había estado estudiando y todo lo demás sobre la mesa, retirándose de esta, rebuscando un cetro en su cinto con la mano libre.


  Embra torció el gesto. Recurrió a la piedra de la Vida y a sus años de servidumbre de conjuros para alimentar una vez más su control sobre el Castillo Viviente, despertando conscientemente vínculos bien atados, del techo para caer sobre el Maestro de Conjuros, devolviendo su brazo junto a su costado.


  —¡Muchacha, debes acercarte a él! —le gritó Hawkril al oído—. ¡Será la única forma en que nuestras hojas puedan alcanzarlo! ¡Camina junto a nosotros mientras obras tus conjuros!


  Y Hawkril dio un primer paso. Frunciendo el ceño y asintiendo, Embra dio también otro paso para mantenerse alineada junto con el guerrero, y luego otro más. Como una tortuga lenta y pesada, los cuatro avanzaron juntos a través de una terrible tormenta de conjuros.


  El Maestro de Conjuros era golpeado por tapices y por continuas lluvias de baldosas que no le dejaban apuntar apropiadamente con su cetro. Entretanto, las piedras intercambiaban una lluvia de descargas, que brillaban entre los dos pechos que las contenían. Los compañeros de Embra estiraban sus armas en pos de Ingryl Ambelter mientras avanzaban, y en sus oídos creyeron escuchar con más fuerza aún el intercambio de descargas.


  Ingryl se replegó, retrocediendo a través del cortinaje de una puerta y cruzando una sala hasta atravesar una nueva cortina, deslizándose desde el ala de los aposentos de Embra que daba a los jardines en dirección a aquella que daba al río. Cuando golpeó con la cadera la mesa de oscuro pulido en la que el padre de Embra había acostumbrado a reunirse con su hija, el Maestro de Conjuros sonrió fugazmente. Al verlo, la Dama de las Joyas intentó imaginar la horrible pesadilla que estaría maquinando contra ellos.


  Solo tardó un segundo en averiguarlo… pero fue demasiado tarde. Sobre aquella mesa había otro cetro más. El mago no hizo ademán alguno para tratar de cogerlo; se limitó a golpearlo con el cetro que ya asía, ignorando el remolino de baldosas y tapices que se arrojaba sobre él, desencadenando la magia que ya había obrado.


  La piedra de la Guerra destelló en la protección con la que envolvía al Maestro de Conjuros, y un instante después todo el castillo estalló.


  El ensordecedor sonido golpeó los oídos de los cuatro como un martillo, dejándolos sordos; así, los acontecimientos siguientes parecieron desarrollarse envueltos en un pacífico silencio. Todo eran destellos cegadores, volteretas en el aire, choques contra cosas que no alcanzaban a distinguir… hasta acabar medio enterrados entre escombros.


  La explosión de los dos cetros (uno siendo empuñado por el propio mago) debía de haber hecho trizas a Ingryl Ambelter. Sin embargo, en lugar de ello lo que hizo fue reducir a escombros gran parte de las estancias de la Dama Árbol de Plata que daban al río, empujar a la Banda de los cuatro al otro extremo de la cámara, y allí repartirlos en todas direcciones.


  Desesperada, Embra hizo que lo poco que quedaba en las paredes, apliques y raíles de la cámara, cayera sobre el último de los magos de su padre. Sin embargo, entre la lluvia de cascotes Ingryl pudo obrar un nuevo conjuro, tan veloz como una serpiente que atacara a su presa.


  De las manos del mago brotaron llamas púrpuras, esas que vuelven la carne y los huesos gelatina. Iban encaminadas directamente hacia el único de los miembros de los cuatro que aún estaba en pie: el tambaleante Hawkril, que obstinadamente se arrojaba en una nueva embestida.


  Embra conjuró frenéticamente a la piedra para que obrase un conjuro de salto sobre el armaragor, y logró hacer desaparecer de la habitación a un perplejo Hawkril para enviarlo en la balconada colindante, apenas un instante antes que la letal llamarada de Ingryl lo barriera de Darsar para siempre.


  Entonces otro destello más surcó la cámara, saltando y dando volteretas entre el polvo y los escombros; se trataba de Craer Delnbone, con una daga en su boca y la muerte en sus ojos. Había visto a su mejor amigo cargar contra el mago para desaparecer; ahora él debía vengar a Hawkril Anharu.


  Ingryl trepaba para librarse de un estante que Embra había arrojado sobre él; lo único que su control sobre el castillo había hallado en la cámara (un control que había flaqueado al ser arrojada junto a sus compañeros por los aires). Ingryl apenas tuvo tiempo para lanzar un conjuro de puño de fuego para defenderse.


  El procurador se zafó, rodó por el suelo y pateó una silla para arrojarla hacia la trayectoria de las llamas mágicas que iban destinadas a él. Se retorció en el aire y al caer volvió a dar otra voltereta para lanzarse sobre Ingryl, dando una patada que lo alcanzó en pleno vientre, arrojando al Maestro de Conjuros contra el espejo de pie más alto de los que tenía Embra en sus aposentos, uno de forma ovalada.


  Entre los restos cortantes del espejo Ingryl empezó a chorrear sangre, rebotando contra el suelo con fuerza mientras el marco del espejo giraba y caía sobre su cuerpo. Uno de sus codos golpeó fuertemente el suelo, y justo en ese momento el mago soltó la piedra de la Guerra.


  Craer saltó en pos del artefacto, pero Ingryl no necesitó levantarse del suelo para apuntar con una mano, tumbado, y jadear una palabra que sirvió para enviar al procurador a la otra punta de la cámara, envuelto en una maraña de llamas.


  Craer cayó al suelo entre alaridos. El Maestro de Conjuros se carcajeó y apartó a un lado el marco del espejo para levantarse y rematar al procurador con un último puño de llamas.


  Embra volvió a hacer uso de su piedra y de su renqueante control del castillo. La chamuscada alfombra sobre la que estaban tanto Craer como el Maestro de Conjuros se estiró violentamente, arrojando por los aires a enemigo y amigo. Las llamas acertaron a Craer en una de sus manos, pero malgastaron el resto de su furia sobre una pared y la propia alfombra, mientras Ingryl era arrojado de bruces contra el suelo, espetando maldiciones. Como había hecho con el armaragor, Embra ayudó de igual forma a Craer, empujando al gravemente herido procurador hacia la balconada que daba al río.


  Entonces se oyó un gruñido de triunfo, que hizo que mago y hechicera giraran la cabeza. Sarasper Codelmer se alzaba empuñando firmemente en sus manos la piedra de la Guerra. Con la cara henchida de rabia, se giró para encarar al Maestro de Conjuros.


  Entonces se quedó paralizado, con los ojos envueltos en llamas.


  Sarasper; soy el Viejo Roble. Estás bajo mi control. Debes arrojar a la mujer y a sus dos compañeros por el balcón, empujándolos con todas las llamas que la piedra pueda conjurar. Acribíllalos. ¡Te lo ordeno! Soy el Viejo Roble. ¡ATACA!


  Yaciendo de costado sobre la maltrecha alfombra, Ingryl Ambelter puso fin a su voz de «dios» para obligar a Sarasper a darse la vuelta… alzando ambas manos para arrojar una docena de lanzas de fuego contra Embra Árbol de Plata.


  Solo su piedra lo podría poner a salvo de una lluvia tan letal. Mientras conjuraba un escudo, Sarasper retomó su ataque y la piedra en las manos del sanador escupió una ráfaga de enfurecidas llamas negras y rojas.


  Frenética, Embra dejó caer el escudo que estaba conjurando y en medio del caos se arrojó junto a Sarasper hacia el balcón, haciendo girar a su compañero para hacer que el fuego guerrero que salía de la piedra rugiera lejos de los cuatro.


  El ataque derritió las mismas piedras del suelo de la cámara, atravesando sin inmutarse los tablones del suelo, columnas, muebles, en una terrible y furiosa desintegración que dejó a Embra sin resuello. ¿Qué había en todo Darsar que pudiera haber sobrevivido a un ataque semejante?


  El fuego guerrero acabó arrojándose por los aires, pero Ingryl espetó un nuevo conjuro: un encantamiento muy simple, propio de magos de hoguera, un lazo mágico que perduraba solo lo necesario para agarrar las piernas a un guerrero y hacerle tropezar… o hacer lo mismo con un anciano sanador que empuñara el arma más poderosa de todo Darsar.


  Mientras Sarasper tropezaba, el fuego guerrero apuntó hacia el cielo y un torreón del castillo que tenía sobre sí explotó en una lluvia de cascotes de piedra, para acto seguido derrumbarse. Ingryl mantuvo el lazo mágico hasta que este se desvaneció, haciendo girar una y otra vez al anciano. El fuego guerrero abrasó el balcón que sostenía al sanador y a sus compañeros, seccionándolo del castillo Árbol de Plata.


  El balcón comenzó entonces una caída libre, mientras el torreón rebanado tronaba en su caída junto al muro de la fortaleza que lo había sostenido. El Castillo Viviente transmitió su terrible dolor a Embra, un dolor tan intenso como nunca antes había conocido.


  Agonizando, Embra empezó a gritar, aferrándose a la poca consciencia que le quedaba para conjurar todo el poder de la piedra que sostenía en sus ensangrentadas manos y empujar el torreón en su caída, espoleándolo hacia un lado para arrojarlo sobre sus maltrechos aposentos, justo sobre el Maestro de Conjuros, que correteaba sobre la alfombra intentando ponerse a cubierto en una habitación contigua.


  El torreón cayó sobre sus aposentos en un ensordecedor estruendo, con una lluvia de piedra que se desperdigó sobre la alfombra en una terrible tormenta de rocas despedazadas.


  El moribundo alarido de Ingryl no se extendió demasiado. Dos piedras lo redujeron a pulpa bajo su peso en un instante, antes de continuar su caída atronadora hasta alcanzar los jardines (cosa que lograron).


  Pero nadie quedó para contemplar aquella escena. Embra Árbol de Plata se estremecía y temblaba de forma incontrolable; sus desgarradores alaridos resonaban de una punta a otra de la isla Árbol de Plata, y el balcón despedazado, la Banda de los cuatro y las dos Dwaerindim fueron a parar al río.


  El Cauce de Plata los engulló, y mientras los sobrecogidos guardianes del castillo correteaban entre las almenas de una punta a otra de la fortaleza Árbol de Plata, durante un instante en las bravas aguas del cauce del río Enroscado no se distinguió otra cosa que no fueran sus atormentadas olas arremolinadas por la incesante lluvia de piedras y cascotes del castillo.


  El joven bardo reconoció enseguida aquella sonora voz.


  —Flaeros Delcamper —dijo a modo de calurosa bienvenida—. Ven y siéntate para charlar con un viejo león mientras tomamos unas pintas.


  Flaeros de Regalar enrojeció de placer al comprobar cómo los tres arrogantes bardos a los que llevaba toda la noche intentando impresionar dejaban escapar un grito ahogado, y uno de ellos murmuraba: «¿Conocéis a Inderos Arparrabiosa?».


  Él asintió complacido mientras se cambiaba de sitio para acompañar a Arparrabiosa.


  —Claro que sí —contestó amablemente—. ¿Es que vos no?


  La oscuridad le dedicó una risa.


  —Jovencito, tus hojas son tan afiladas como discretas. Ahora decidme, ¿qué se cuenta en Sirlptar de la batalla en el castillo Árbol de Plata?


  Flaeros tomó asiento.


  —Gracias, señor, por vuestro interés y por esta pinta. —Entonces aceptó el ademán de la mano que quitaba importancia a la invitación, y sin demorarse empezó a decir—: Señor, no se habla de otra cosa. El torreón de la Dama, si no he entendido mal, yace abierto a las estrellas en la noche, y toda esa ala del castillo ha sido hendida en dos. Se cuenta que el barón ha muerto o está desaparecido, y también sus Tres Oscuros, vamos sus magos, aunque claro que vos ya lo sabréis, perdón.


  El viejo bardo de aspecto leonino rió.


  —Calma, calma, muchacho… a menos claro que os aguarde algún desafío o una muchacha, y por mi culpa os estéis demorando.


  —No, claro que no —replicó Flaeros, con una risa avergonzada—. Nada parecido, me temo. Solamente estoy algo… nervioso. Es todo tan emocionante… Hay barqueros que afirman haber visto a la Dama de las Joyas.


  —¿De veras? —preguntó Arparrabiosa bruscamente.


  —Umm, oh sí, a la mismísima Dama Embra Árbol de Plata. Se la vio acabando con una torreta del castillo, y con la balconada que los albergaba a ella y a sus compañeros, que cayó con estrépito al río. Ni ella ni sus misteriosos aliados han sido vistos en los días transcurridos desde entonces, lo mismo que el barón y sus magos.


  —Pero aún vive —dijo el viejo bardo hablando con tono suave a la mesa, aparentando por un momento ser ajeno a la presencia de Flaeros—. Si estuviera muerta, lo sabría.


  Flaeros Delcamper se sentía a menudo como un poste junto al que cruzaban al galope grandes personalidades, pasando a toda prisa antes que pudiera siquiera conocer sus nombres, y mucho menos averiguar el motivo de su premura. Vacilante, se aferró a la reconfortante frialdad de su pinta para preguntar:


  —¿Y eso… por qué?


  —¿Umm?


  Más tarde, Flaeros se preguntaría cómo osaría formular tal pregunta, frente a una vieja mirada de halcón al otro lado de la mesa, como un depredador que acabara de darse cuenta que tenía bajo sus garras a una indefensa presa.


  —¿Por qué decís que si estuviera muerta lo sabríais?


  La mirada de halcón pareció desvanecerse, y Arparrabiosa dijo:


  —Fui uno de los cuatro plebeyos que tomaron parte en un conjuro obrado sobre Embra Árbol de Plata cuando esta no era más que una niña. Las «anclas», según nos designó el mago al servicio de su padre por aquel entonces; más tarde oí hablar de esa magia, relacionada con la mampostería, según creo recordar. La obraron a través de nosotros, las anclas, y era parte de algo que los magos denominan un «Castillo Viviente». Nunca he logrado que alguno de estos me explicara, o siquiera admitiera que dichas palabras tengan algún significado. Pero es posible que nunca haya dispuesto de mercancías o monedas suficientes para hacer efectiva mi pregunta, creo que sabrás a lo que me refiero.


  Flaeros asintió, y ambos sorbieron de sus pintas en cordial silencio. El joven bardo miró a su alrededor, pero en la penumbra de aquel oscuro rincón de la taberna solo distinguió unas pocas figuras, también sentadas en otras mesas (no demasiado cercanas a la suya). Eso sí, los tres bardos que lo habían estado acompañando no dejaban de mirar en dirección a ellos.


  —Por cierto, Flaeros —empezó a decir entonces el viejo bardo, con la misma vacilación en su voz que el propio Flaeros había sentido antes—, ¿has oído alguna vez la historia de por qué Culpanegra y Árbol de Plata, viejos rivales, han acabado convirtiéndose en estos últimos tiempos en enemigos acérrimos?


  —No —dijo con impaciencia el joven—. ¡Contadme, por favor! Es una de esas cosas que todo el mundo parecer dar por sabidas… y de las que nadie quiere hablar. ¡Hablad, por favor!


  —Está bien —dijo el viejo bardo desde detrás de su pinta—. Aunque no tengo ánimos ahora para frases grandilocuentes y ceremoniales, así que os lo diré simple y llanamente: el hombre conocido como el Grifo Dorado era un hombre apuesto al que más de una dama había echado el ojo. Y… bueno, en pocas palabras, engendró a Embra Árbol de Plata. Cuando Faerod Árbol de Plata lo averiguó, mandó matar a su mujer, ordenó obrar conjuros sobre su hija que la mantuvieran virtualmente esclavizada y declaró la guerra al barón Culpanegra.


  —¡Por los Tres! —dijo Flaeros sobrecogido—. Todos esos conflictos y baños de sangre solo porque dos nobles no consiguen contener sus impulsos.


  Sus palabras fueron seguidas de un largo silencio, que pareció extenderse mientras el joven bardo tragaba, con el repentino temor de que quizá hubiera hecho enojar al gran Inderos Arparrabiosa.


  El viejo bardo posó con fuerza la pinta sobre la mesa, entre ambos, ya vacía. Flaeros sintió que lo recorría un escalofrío.


  Se quedó helado, observando la vieja mano cerrada sobre la pinta, mientras aquel silencio interminable seguía extendiéndose. Por fin la mano se apartó, y pudo escuchar al bardo suspirar para murmurar:


  —Bueno, era tan hermosa…


  El viejo león se puso entonces en pie, caminando con las maneras de un guerrero y de un grácil y apuesto bailarín. Dedicó un gesto al joven bardo con la mano, a modo de despedida, y se alejó por la oscurecida sala.


  Flaeros dejó caer su propia mano del saludo que había devuelto, y entonces se levantó a medias en su asiento, soltando un grito ahogado mientras veía al viejo bardo salir por la puerta, volviendo apenas su cabeza hacia él.


  Inderos Arparrabiosa era en realidad… ¡el barón Culpanegra! ¡Por los Tres! ¡Cuando lo cont…!


  Entonces su mirada se cruzó con una cara que asomaba tras una cortina, no demasiado lejos de él… un semblante que lo observaba fijamente, estudiando a Flaeros Delcamper como si cada uno de sus suspiros, las imperfecciones de su cara o sus miradas perdidas le traicionaran al desvelar numerosos secretos.


  Nunca antes había visto a aquel espectador, pero algo en aquel desconocido obligó a Flaeros a tragar saliva y tomar asiento de nuevo, rápidamente. No era fácil decir por qué se antojaba tan peligroso; el hombre carecía de rasgos distintivos, vestía la ropa curtida de un silvicultor, y lucía una barba corta y una expresión amable.


  Flaeros estuvo a punto de dejar caer su pinta en su premura por asirla, mientras se esforzaba con empeño por aparentar ser un joven confuso, recordándose que aún era en realidad ambas cosas, aunque quizá no en tanta medida como lo había sido apenas hacía una hora. Ahora su propia vida podría depender de ese aspecto inocente.


  Como bardo, debería ser capaz de aparentar aturullamiento. Después de todo, era algo que la mayoría de los cortesanos se esforzaban por lograr cada día.


  El murmullo que había estado sosegándola desde hacía tanto tiempo se convirtió en el gorjear de un cauce de agua, arrastrándola de vuelta a la terrible realidad de terror y dolor.


  —No —gritó a esa oscuridad que parecía no poder abandonar—. ¡No puedo salvarlos! ¡Los quiero tanto… pero no puedo salvarlos!


  Se irguió sentada con un chillido, con la mirada perdida, aún dormida. Una figura frunció el ceño al verla. Sus primeros gemidos lo habían despertado de su modorra sobre las mantas, donde llevaba apostado junto a ella desde hacía días, aguardando a que despertara.


  —¿Está ya despierta? —inquirió una voz amable y animosa al otro lado de la caverna de ribera. El fornido hombre que estaba de rodillas junto a la muchacha hizo un gesto rudo pidiendo silencio, y la voz no volvió a alzarse.


  —Dama —dijo, modulando su voz grave hasta hacerla casi un susurro—. Muchacha, vuelve con nosotros. Estamos aquí… nos salvaste a todos.


  La muchacha seguía con la mirada perdida, con todo su cuerpo recorrido de repente por temblores. Por primera vez desde hacía días, la fuerte presa que mantenía sobre la piedra se debilitó (le había hecho tener siempre las manos blancas de la fuerza que imprimía al asirla). La piedra rodó de su mano.


  Hawkril la agarró con delicadeza antes de que cayera al agua, y la levantó.


  Embra pareció suspirar, y el armaragor estuvo a punto de arrojar la piedra en su prisa por sostener a la hechicera mientras desfallecía, para posarla con enorme delicadeza de vuelta sobre las mantas. Entonces volvió la vista hacia la caverna, donde sus dos compañeros hablaban en voz baja para acabar encogiéndose de hombros. Le daba igual que lo vieran, y que se rieran.


  El armaragor se inclinó con infinito cuidado y besó a la durmiente muchacha de piel pálida en los labios. Por un momento esta reposó con la mandíbula floja, pero luego, poco a poco, respondió, juntando sus labios con los de Hawkril y levantándose de nuevo, ofreciéndose.


  Una mano esbelta se levantó para acariciar su recia mandíbula, hasta darle una palmadita en la mejilla y apartarle con amabilidad. Con una sonrisa brillando en sus labios, Embra Árbol de Plata dejó caer hacia un lado la cabeza y volvió a dormir. Por fin en paz, sin dejar ya de sonreír, con sus manos dejando de ser unas garras que aferraran la piedra que podía cambiar el mundo.


  Entonces recordó el poder apoyado en su regazo. Hawkril Anharu jugueteó con la reliquia con sumo cuidado, reprimió un fuerte impulso de arrojarla a las veloces aguas y volvió a pegársela al cuerpo. Algo parecía repiquetear y despertar en su interior, susurrándole, mostrándole el infinito poder que bullía en su interior.


  —¡No! —susurró, hablando a la piedra como si se tratara de un niño desobediente. La sostuvo en ambas manos y la zarandeó—. Ya tengo una espada y mi fuerza, y eso basta. Dejemos que sean los astutos los que lidien contigo… y que ardan por sus problemas.


  La piedra pareció murmurarle al oído, al principio con voz tranquilizadora, inspirando confianza, luego de forma inexorable, repetidamente, como un tambor guerrero que dirigiera a las tropas, hasta que Hawkril acabó inclinándose sobre ella, esforzándose por escucharla.


  —¿Hawk? ¿Hawk, qué estás haciendo? —espetó Craer. El procurador se puso rápidamente en pie y echó a correr por la caverna. Sarasper también contemplaba a Hawkril con preocupación.


  El armaragor volvió la vista hacia ellos, como un niño haciendo travesuras o al que hubieran descubierto cogiendo golosinas y gruñó.


  —Nada. Yo… nada.


  Entonces, con Craer Delnbone aún a unos seis pasos de distancia, incapaz de hacer otra cosa que mirar, Hawkril alargó el brazo con la piedra en su mano, como un chiquillo experimentando, y la posó sobre el segundo Dwaer: la piedra de la Guerra, que estaba apoyada sobre las mantas que Sarasper había abandonado hacía algunas horas.


  Los Dwaerindim emitieron un sonido, y en torno a ellos apareció un súbito resplandor.


  —¡Hawk! —gritó Craer alarmado. El armaragor apretó rápidamente contra su pecho la piedra que Embra había estado transportando, apartándola del otro Dwaer.


  El resplandor se prolongó para seguir a la piedra de la Vida, ganando brillo en un arco que las unía a ambas, retorciéndose y ensanchándose.


  —¿Sarasper? —dijo el procurador, alarmado, por encima de su hombro—. ¡Quizá nos vaya a hacer falta aquí algún conjuro!


  El resplandor alcanzó la altura de un hombre y empezó a tornarse de colores… unos tonos que cambiaban como los hilos de una lujosa tela, en torno a los límites de su brillo monocolor. Entre sueños, Embra dejó escapar un quejido de inquietud.


  De repente el resplandor se convirtió en una escena que flotaba en el aire, como aquellas que Embra había conjurado a modo de escrutinio a través de la piedra. Era una visión de alguien a quien ninguno de ellos había visto antes.


  La figura pertenecía a un hombre enfundado en una brillante armadura negra, pulida y de vivas curvas ribeteadas en plata. El hombre estaba sentado en una cámara abovedada, sobre un trono de llamas, con la cabeza apoyada hacia un lado, dormido.


  —¡Es el Rey Durmiente! —jadeó Sarasper.


  —¡Dioses, sí! —añadió Craer, con su voz ronca por la excitación—. ¡Es el rey!


  —¡Existe en realidad! —dijo Hawkril, con voz temblorosa. Su corazón latía esperanzado… parecía que todo lo halagüeño que le hubieran contado de pequeño acerca de lo que los Tres proveerían para Darsar se hubiera hecho realidad.


  —Shaerith melbratha immuae krontor —espetó Embra Árbol de Plata desde donde yacía, pareciendo que sus palabras resonaran por la caverna—. ¡Levantad, Kelgrael! ¡Despertad Nívesar! ¡Regresad a vuestro trono, pues Aglirta os necesita! ¡Shaerith melbratha immuae krontor!


  Aquellas palabras resonaron en torno a los cuatro como un trueno… y entonces los ojos de la figura sentada en el trono se abrieron. Sus pupilas se prendieron con un par de llamas gemelas, tal y como narraban las leyendas.


  —¡El rey! ¡El rey! —gritaron todos a un tiempo. La figura pareció verlos y sonreír, para luego rápidamente empezar a desvanecerse.


  —¡Se va! —dijo entre dientes Hawkril, desesperado—. ¿Qué haremos?


  —Arrodillaos ante él —murmuró Embra desde su espalda—, y entonces partid a encontrarlo.


  —¿Pero dónde? —espetó Craer, al tiempo que el resplandor y el rey se desvanecían por completo de la vista.


  —Conozco esa cámara —murmuró Sarasper, ahora completamente pálido—. Pertenece a la Casa Árbol de Plata. Embra no debe venir con nosotros… si no queremos que perezca a causa de la maldición de la Casa Silenciosa.


  —¿Y cómo es que sabes todo eso? —masculló Hawkril sorprendido.


  —Por algo que dijo en una ocasión el barón Culpanegra —dijo el viejo sanador igualmente sorprendido—. Nunca supe hasta ahora lo que significaba.


  Escucharon a Embra jadear a sus espaldas y se giraron buscando la empuñadura de sus armas.


  La hechicera estiraba su mano en dirección a la piedra de la Guerra, pero sus dedos la atravesaban como si fuera solo una ilusión. Latía con apagados destellos de luz, y con cada destello su imagen se hacía más etérea, más y más espectral.


  —¿Qué esta sucediendo? —bufó Craer, blandiendo su daga—. ¿Embra?


  —Se está alejando —dijo con pausa la Dama de las Joyas—. Justo como las escrituras decían que haría, en caso de ser empleada de este modo. Se va a otro lado.


  —¿Escrituras? ¿Qué escrituras? —El procurador parecía repentinamente furioso—. ¿Es que soy el único que no conoce los secretos de Aglirta?


  Mientras la piedra de la Guerra se desvanecía por completo, Hawkril posó una gran mano tranquilizadora sobre el hombro de su amigo. Todos miraron entonces la piedra de la Vida; Embra la aferraba contra su pecho con ambas manos, como temiendo también perderla.


  —Dedoslargos, todo el mundo se ha sentido así alguna vez —dijo secamente el armaragor—. Ahora debemos ponernos en marcha. Ahora mismo, un rey nos espera. ¡Piensa en eso! ¡No todo habitante de Aglirta tiene el honor de ser el primero en recibir a un rey que lleva mil años durmiendo!


  Craer lo miró pestañeando, avergonzado repentinamente.


  —¿Quieres que sea yo quien le dé la bienvenida?


  —Pensé que querrías ser el primero en poder rebuscar entre sus bolsos y sus bolsillos —dijo Hawkril mordaz—. Recuerda que eres procurador… y también el más desesperado de los dos.


  Y por una vez, solo por una vez en toda su atribulada vida, a Craer Delnbone no se le ocurrió qué decir.


  A Raurdro Muthtathen nunca le había gustado demasiado aquella parcela embarrada situada al fondo de sus pastos de ribera. Nunca había logrado averiguar por qué siempre estaba tan enlodada, con la corriente a ambos lados de campo y sin árboles en las proximidades cuyas raíces pudieran contener la humedad. Y en aquel preciso instante le volvía a suceder, mientras se estiraba empuñando una azada, con expresión sombría, para arrancar una maraña de rastrojos.


  Entonces se quedó mirando perplejo la piedra redondeada, del tamaño de un puño, que había aparecido en mitad de la nada, acompañada de un fugaz destello, justo frente a él, cayendo en el fango junto a su azada con un sonoro plop.


  Raurdro se agachó para recogerla y arrojarla a la pila de piedras por encima de su hombro izquierdo, mientras miraba al cielo esperando ver algún pájaro revoltoso o alguna otra cosa que pudiera haber dejado caer o lanzado aquella piedra. Incrédulo, la levantó en su mano.


  Era cálida y le hizo sentir un cosquilleo en su palma… casi como si estuviera viva, vibrando con su propia energía interna. El atónito granjero estudió la piedra, empezando a sentir un urgente impulso de arrojarla, con fuerza y rápidamente, antes de que…


  Un nuevo resplandor en el aire, esta vez a su espalda, anunció la aparición repentina de una mujer cubierta de escamas de color gris, enfundada en túnicas de color púrpura. Su lengua bífida se arrojó sobra la espalda del granjero mientras alzaba las manos desde su costado, describiendo dos golpes gemelos.


  Su sonoro siseo hizo que Raurdro se girara para encararla, a tiempo para recibir con su nariz y sus mejillas los enormes colmillos de la serpiente que la sacerdotisa-serpiente le había arrojado desde su mano izquierda. La otra criatura hermana viró bruscamente para incrustar sus colmillos en la muñeca de la mano con la que sostenía la extraña piedra.


  Raurdro gorjeó, envarándose, y dio un paso hacia atrás, el último paso de su vida. La sacerdotisa saltó con la velocidad de una serpiente y le arrebató de la mano la piedra de la Guerra.


  —Mis agradecimientossss, cadáver —siseó, mientras de nuevo el resplandor volvía a alejarla de aquel lugar. Sus serpientes se arrojaron también raudas al brillo para no quedarse atrás, mientras una fría brisa nacía de la nada para soplar en aquel pasto de Ornentarn… una brisa que alborotó el cabello del granjero, ahora con el rostro púrpura y los labios cubiertos de espuma, yaciente sobre su espalda, con la mirada perdida para siempre en el despejado cielo azul.


  EPÍLOGO


  La luz del sol se reflejaba en un tabardo que destellaba con su propio astro: el símbolo del Rey Alzado de Aglirta. El portador de este tabardo hubiera sobrepasado el metro ochenta de haber estado en pie. Estaba sentado en una silla de montar casi a esa misma altura, sobre el más grande y majestuoso caballo que aquel cementerio hubiera visto en siglos. Vestía un sombrero emplumado, llevaba unos guanteletes tan pesados y majestuosos como los que se esperaría que se enfundara cualquier barón presto a combatir, y su semblante mostraba una expresión fría y ceremoniosa. Solo en sus ojos se adivinaba su creciente rabia. Eran como dos diminutos soles ansiosos por entrar en la refriega.


  —No es aconsejable —dijo con crudeza el heraldo que cabalgaba sobre el caballo— ignorar la convocatoria del Rey Alzado de Aglirta.


  El anciano apostado frente a la Casa Silenciosa lo miró entrecerrando los ojos. —De hecho no la estoy ignorando. La estoy rechazando. —Empezó a girarle, y luego volvió la vista y dijo—: Probablemente seáis demasiado joven para apreciar la diferencia. —Volvió a girarse y añadió sin volverse—: ¿Os habéis dado cuenta de que os cuelga el tabardo del costado?


  El heraldo se puso rojo.


  —Yo… ¡sí, señor! ¡Buen señor Sarasper! ¡El rey os llama a la corte!


  El anciano volvió a girarse, con cierta brusquedad en su mirada.


  —Puede que sea viejo, pero por ahora, y doy gracias a los Tres por ello, mis oídos funcionan perfectamente. Ya os oí, y os vuelvo a oír ahora. Habéis cumplido vuestro cometido… y tenéis mi permiso para partir. ¿O también sois demasiado joven para atender consejos?


  El aire frente a Sarasper resplandeció, dibujando el camino del anciano hacia la Casa Silenciosa. De la nada florecieron pequeños destellos que se desvanecieron como diminutas estrellas mientras daban forma a una figura esbelta y alta, toda vestida de negro, con hombros brillantes y un reluciente tocado de joyas engarzadas en plata.


  El heraldo sentado en la silla de montar se quedó mirando con la boca abierta cómo la Dama de las Joyas aparecía de la nada, en medio del camino del viejo sanador, con media sonrisa en su rostro. Alzó la mirada hacia el heraldo, le dedicó una sonrisa y le señaló con firmeza el camino de vuelta.


  Sin pronunciar palabra, el hombre inclinó la cabeza, dio la vuelta al caballo y se marchó. No era asunto de heraldos, aunque fueran portavoces del Rey Alzado, discutir con poderosas hechiceras.


  —Embra —gruñó el sanador, mirándola con más entusiasmo y exaltación del que dejaba entrever en su voz—, ¿sois tan reacias como yo a presentaros ante el Trono del Río?


  —Sin duda —replicó la cabeza de la Casa Árbol de Plata—. Y es por eso que iremos todos juntos… cada uno obligando al otro. No quisiera presentarme sola, como la baronesa Árbol de Plata, aquella en la que nadie confía, la que será tachada de traidora en cuanto mi padre o sus magos reaparezcan. No son pocos los barones y nobles que se mueren por venir cabalgando para ajustar cuentas con todo aquel que haga honor del nombre de Árbol de Plata… y sin duda emplearán espadas para ello.


  La hechicera sonrió afectuosamente al anciano, se atusó el pelo con sus esbeltos dedos y preguntó:


  —¿Y tú por qué eres reacio a responder a la llamada real?


  Sarasper le dedicó una mirada sombría.


  —Demasiados soldados para mi gusto. Son muchos los barones que ansian tener un sanador encadenado como su propia máquina privada de curación… Puede que este rey comparta esa apetencia.


  La Dama Árbol de Plata frunció la boca y asintió lentamente.


  —No creo que sea de esa clase de personas, pero comprendo tu postura. Imagino que no querrás descubrirlo cuando sea demasiado tarde.


  Sarasper asintió con pesimismo y dio un palmetazo a un muro de la Casa Silenciosa, cubierto de vides.


  —Al menos aquí tengo pasadizos en los que esconderme y esquinas oscuras a las que regresar —gruñó.


  Torció la cabeza en dirección al río, y a la isla. Durante toda su vida, aquella isla había sido el castillo Árbol de Plata. Sin embargo, antes, cuando había habido un rey en Aglirta, había sido conocida como la Isla Espumosa…, y ahora volvía a serlo. Ahora daba cobijo a la corte del Rey Alzado, resplandeciente por los cientos de candiles que iluminaban la penumbra cada noche, con el Cauce de Plata de nuevo repleto de botes a todas horas. Sarasper se encogió de hombros para demostrar a Embra lo poco que confiaba en poder escapar al destino que imaginaba, si era deseo del Rey Nívesar que permaneciera allí. Ella asintió con seriedad.


  —¿Dónde has estado en este último mes? —preguntó de repente—. ¿Queda algo de tu ala del castillo, al otro extremo de la isla? ¿O quizá se te consideró demasiado peligrosa para permitirte estar tan próxima a su Grandiosa Alteza?


  Embra dejó escapar entonces una sonrisa.


  —Hay muchas casas aquí y allá, entre los jardines; me he trasladado de buena gana a una de las más pequeñas y aisladas. Y respecto a la corte…, sí, fue increíble comprobar la cantidad de probados herederos que aparecieron de la nada para exigir que les hiciera entrega de sus tierras. —La hechicera se reclinó contra la lápida cubierta de musgo de algún ancestro olvidado tiempo atrás, y añadió serenamente—: Me limité a decirles que fueran a hablar con el rey, alertándoles de que si alguno me acusaba, las estatuas andantes despertarían para despedazar toda la isla, a ellos mismos y al rey, y que ninguna criatura viva conseguiría detenerlas.


  La seca carcajada de Sarasper acabó convirtiéndose en un resuello, y luego en una preocupante tos. Aún seguía tosiendo, esforzándose por mantener su sonrisa y apoyándose en la pared en busca de estabilidad, cuando una voz que conocía de sobra preguntó:


  —¿Interrumpo algún momento privado de pasión? ¿O podré pedirle a la dama el siguiente baile?


  —¡Craer! —gritó Embra.


  —¡Bienvenido, pequeño manilargo! —graznó Craer apenas un segundo después.


  —¡Eh, que yo también estoy aquí! —gruñó Hawkril, haciendo acto de presencia al girar una esquina de la Casa Silenciosa. Un instante después estaba estrechando fuertemente entre sus brazos a la Dama Árbol de Plata, saludándola con un gruñido sonoro y cariñoso.


  Embra se sorprendió al ver como sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —¡Bájame, bájame, pedazo de oso! —gritó más divertida que enojada. Algo parecido ocurría entre el procurador y el sanador, con intercambios de palmadas en la espalda y picaras bromas. La hechicera propinó unos cuantos golpes al armaragor en la cabeza y los hombros, y por fin encontró sus cálidos labios buscando los suyos, para complacerse con su tacto.


  Así estuvieron un rato, y Embra correspondió a Hawkril Anharu con sus propios besos, hasta que un cómico coro de bostezos sonoros y sospechosos le hizo mirar de nuevo a Sarasper y Craer, que arqueaban las cejas.


  —Dime Craer —apuntó nada avergonzada por la situación—. ¡Qué son todas esas pieles y sedas! ¿Desde cuándo te has vuelto tan fino?


  El procurador señaló río abajo.


  —La Corte. El Rey. Damas a las que impresionar. Mi atuendo debe ir en consonancia.


  —¿Nos vamos, ya que estamos todos? —gruñó Hawkril, haciendo señas con su mano hacia el agua—. El heraldo me dio a entender que hay un bote esperándonos.


  —¿En serio? —dijo Sarasper algo desconfiado—. ¿Y te dijo por casualidad si se quedaría aguardando para llevarnos de vuelta, cuando quisiéramos?


  —No, don Recelos —dijo el procurador—, no lo hizo. Venga, Sarasper, en nombre de los Tres, déjate ya de tanta desconfianza. ¡Al menos por una noche! Vuelve a haber un rey en Aglirta, entronado por nuestras propias manos. ¿Crees que para agradecérnoslo querrá matarnos?


  —¿Acaso esperas tú algún título? —preguntó toscamente el sanador, mirando de arriba abajo al tan bien pertrechado procurador—. ¿Y otro para Hawkril?


  —¿Por qué no? —replicó Craer, completamente en serio—. Un título, un lugar que cada uno podamos considerar nuestro hogar, y un retiro permanente en el que disfrutar de la caza, buena bebida y buenas…, con el permiso de Embra, buenas mancebas.


  —Señor Delnbone —dijo entonces Sarasper con tono señorial—, ¿os importaría retiraros la manga derecha?


  El procurador le dedicó una sonrisa radiante e hizo lo sugerido. Unos puñales destellaron en una funda doble atada a su antebrazo, listos para ser desenvainados y arrojados en un instante.


  El sanador asintió, no demasiado sonriente.


  —¿Y en la otra manga?


  Craer mostró otro par de puñales y entonces se agachó, esta vez sin que se lo pidieran, para mostrar las empuñaduras de otros puñales en ambas botas, así como aquel que tenía a la vista de todos en su cinto. Ninguno de sus tres compañeros dudaba que tendría también otros, ocultos en lugares menos evidentes.


  —¿Y dices que confías en la fuerza y el empaque de nuestro nuevo rey? —preguntó Sarasper inocentemente—. ¿Que esperas títulos para todos?


  —Sarasper —le respondió Craer en tono alegre—, dije que esperaba algún título. No dije que hubiera perdido la razón.


  —Entiendo —replicó el anciano—. Bueno. Lo cierto es que pensaba que pudiera haber sucedido así. Y el caso es que aún lo pienso.


  —Parece que entre nosotros todo sigue igual —apuntó Hawkril—. ¿Vamos al bote, pues?


  Y juntos prosiguieron sin más demora.


  —Podéis marchar —ordenó el Rey Alzado, con una voz que resonó en todas las esquinas de la sala con un repentino tono imperativo. Cortesanos, trompetistas y guardias pestañearon por igual, dubitativos.


  —Pero, vuestra Majestad… —protestó un mozo que había avistado gran parte de los puñales de Craer (aunque desde luego no todos)—. ¡Esta gente ha venido armada! ¡No solo con armas sino también con conjuros! ¿Quién sabe qué…?


  —Me apenaría tener que repetir mis órdenes, estando aún tan cerca la reinstauración de mi reinado —dijo el Rey Nívesar gentilmente, dejando que sus ojos destellaran una vez mientras caminaba hacia el cortesano, que de repente estaba completamente pálido.


  La estancia se vació en una suerte de avalancha que obedecía más a la premura que a la solemnidad. El auxiliar del rey llegó a dejar escapar un resoplido mientras se giraba para cerrar la puerta.


  Los miembros de la Banda de los cuatro contuvieron impasibles su expresión. El rey dirigió silenciosas miradas a Craer y Hawkril, y finalmente asintió en dirección a las puertas. Ambas se giraron para asegurar que la cámara quedara sellada y relativamente libre de personas interesadas en escuchar a escondidas. Entonces Embra se adelantó.


  —Nuestro señor y rey —susurró—, tras ese tapiz de ahí se oculta un pasadizo secreto, y sobre nosotros hay agujeros que permiten espiar. ¿Podría sugerir que empleáramos el pasillo que hay tras el trono para recluirnos en una cámara algo más segura?


  La comisura de los labios del rey se giró hacia arriba.


  —¿Y dejarlos poner patas arriba el castillo buscándome?


  Sarasper se encogió de hombros.


  —Eso les daría algo más útil que hacer.


  El alborozo del rey estalló en una carcajada. Cuando pudo hablar de nuevo, se volvió a la Dama de las Joyas.


  —Sé que puedo confiar en vos. Conducidnos a ese lugar secreto vuestro.


  Embra inclinó la cabeza e hizo lo sugerido. Aquel emplazamiento secreto resultó ser una pequeña habitación revestida de paneles, dotada de una pequeña mesa y unas sillas grandes y confortables. El rey alzó sus cejas complacido por la sorpresa; Embra le sonrió.


  —Como bien habréis ya descubierto —dijo—, los Árbol de Plata hicieron algunos cambios en vuestro castillo. Espero que al menos este en particular pueda complaceros.


  —Sin duda, querida mía —afirmó el rey.


  Embra se volvió y toqueteó uno de los paneles. Este se abrió a un lado para descubrir una ventana que dominaba una gran avenida de árboles en los jardines de la casa. Fuera, todo era verde y hermoso. Los cuatro pudieron escuchar al rey de todo Aglirta suspirar complacido.


  Nívesar se inclinó para admirar la vista, estirando sus manos sobre la mesa. Embra, mientras tanto, tomaba asiento calmada en la silla más próxima, y ponía delicadamente los pies en alto.


  Sus tres compañeros clavaron sus miradas en ella, pero se encogieron de hombros y también se acomodaron en sus asientos. El rey no pareció sorprenderse por la escena al volverse de nuevo hacia ellos.


  Con la mirada de todos sobre él, se limitó a decir.


  —Debo daros las gracias. Ni yo ni Aglirta podremos corresponder nunca vuestro esfuerzo. Tenía la esperanza de poder compensaros con tierras y obsequios, agasajaros con los caldos de las mejores cosechas de Árbol de Plata y pasar no menos de un mes departiendo con vosotros, pudiendo hacerme de nuevo a mi viejo reino. Pero temo que no podrá ser así; ninguno de nosotros dispone ahora de un mes para gastarlo de semejante forma.


  —Es entonces el deber lo que nos aguarda, no el ocio —murmuró Craer.


  El Rey asintió.


  —No estamos en tiempo de celebraciones. Aún no —añadió con voz calmada.


  Entonces empezó a recorrer la pequeña habitación, inquieto, levantando la mirada para ver algo más que las sombras y la oscuridad de su techo, rememorando asuntos.


  —Hace dos noches soñé con las piedras perdidas.


  —¿Tendremos entonces que traéroslas? —inquirió Craer—. ¿Se trata de una gran búsqueda para los Campeones del Rey?


  El Rey Alzado negó con la cabeza, con unos ojos grandes y sombríos.


  —El sueño ha cambiado ahora, Craer.


  Entonces su figura pareció agrandarse, floreciendo sobre los cuatro.


  —La gente estalló en júbilo por el reestablecimiento de su rey, y al menos así sigue siendo por el momento. Los nobles hicieron lo propio junto a ellos; pero cuando vienen a verme, ninguno de mis leales barones alberga júbilo en su mirada. Todos han dispuesto a sus hombres acechando aquí y allá, respondiendo solo ante ellos, buscando formas de debilitar el Trono del Río. Incluso tienen órdenes de actuar para derrocarme, y así abrir espacio para sus propios amos. Yo me siento cercado aquí, entre sedas y oro, como un hombre rodeado por lobos. El Trono del Río caerá si permanezco despreocupado apenas una veintena de días más; y todos los integrantes de mi tropa deben lealtad a uno u otro barón. Cómo habréis comprobado, estoy rodeado de charlatanes a los que les sobra la palabrería, hombres a los que ni siquiera conozco, que anhelan poder y lo buscan ciñéndose a mí y hablando en mi nombre… Temo que no me atreva a abandonar esta isla para hacer lo que debo.


  El procurador arqueó una ceja.


  —¿De qué se trata?


  —Dar con aquellos que le son hostiles y que no dan la cara —murmuró Embra Árbol de Plata—. Aquellos que se ocultan en las sombras, esperando su momento y acrecentando su poder. Pues ahora tienen en sus manos las otras piedras Dwaer.


  El Rey asintió con gravedad.


  —Vosotros me liberasteis, sin llegar a saber por qué dormía. —Entonces se echó hacia delante y preguntó con voz baja—: ¿Qué se os dijo que sucedería cuando despertara?


  —«El rey se alzará» —replicó Sarasper, imitando el tono meloso de un sabio—, «para devolver la paz y la prosperidad a la tierra».


  El Rey Kelgrael asintió.


  —Pero no fue ese nunca mi deber. En un tiempo en el que el reino era poderoso y no necesitaba ya de rey alguno, acordé dormir, aguardar el momento en que fuera necesitado para combatir a un gran enemigo de Aglirta. Al liberarme, vosotros…


  —¡Oh, no! —jadeó Embra—. ¡Por los Tres, no!


  El Rey de Aglirta asintió con gravedad.


  —Despertasteis también a ese enemigo. Fueron alertados otros seres menos amistosos hacia Aglirta. Algunas de las piedras han caído en manos despiadadas.


  Mientras se pronunciaba, el Dwaer que guardaba Embra en su corpiño se iluminó, alumbrando su garganta con un brillo inquietante. Contemplándola, Sarasper dijo con tono sombrío.


  —Alguien emplea otro Dwaer para buscarlo.


  La Dama de las Joyas asintió y pasó su mano sobre la piedra. El brillo se desvaneció de repente, y la estancia fue devuelta a las sombras.


  —Mi padre aún vive, no tengo dudas al respecto —musitó Embra—. Y no me sorprendería encontrarme con uno o más de sus magos vivos de nuevo.


  El rey asintió.


  —No es mi intención culparos a vosotros, Dama, ni poner en duda vuestra lealtad. Muchos son los enemigos de Aglirta, y no todos se alzaron desde que abandoné mi trono, pero sí han desarrollado apetencia por la anarquía. Ahora se congregan, como lobos trazando un círculo.


  Justo en ese instante algo oscuro y veloz batió sus alas junto a la ventana, sobresaltando a los presentes y haciéndolos empuñar sus armas. La criatura era un murciélago de ojos rojos, que los miró durante un instante mientras revoloteaba, para dar un giro y desaparecer.


  —Eso no parecía muy natural —gruñó Hawkril. Los cuatro intercambiaron miradas, y con sombrío acuerdo volvieron a enfundar sus armas.


  —¿No habéis notado que el trabajo de los héroes nunca tiene fin? —preguntó amargamente Craer.


  —Hasta que la muerte pone fin a todo por ellos —apuntó el viejo sanador—. Me pregunto cuántos espías a las órdenes de los barones estarán aguardando a que abandonemos esta sala, justo en este momento.


  El rey asintió adustamente y desató los lazos de un bolso que tenía junto a su cadera.


  —Dama Embra, he reunido aquello que os hará falta para obrar un conjuro que os lleve a todos lejos de aquí, libres de cualquier peligro.


  —Majestad, sois demasiado considerado —murmuró Embra sin llegar a levantar los ojos.


  Kelgrael Nívesar suspiró.


  —¿Vos también, Embra Árbol de Plata? ¿Es que no me quedan ya amigos en todo el Valle?


  —No quería decir eso —se apresuró a decir la hechicera, levantando su mirada, suplicante, hacia el rey—. Señor de Aglirta, espero que nunca tengáis que dudar de nosotros.


  —Mi nombre es Kelgrael —dijo con calma el rey—. Y espero poder, en tiempos venideros, nombraros a todos señores y señoras de Aglirta. Lo deseo tanto como los dioses desean mantener Aglirta a salvo, como una tierra próspera que todos podamos disfrutar… y en la que hacernos viejos.


  —A mí eso me suena ahora a cuento de niños —masculló el armaragor, y el rey asintió adustamente.


  —Así es —dijo mientras posaba sobre sus palmas pesados bolsos llenos de monedas—. Temo que así sea. Ahora marchad y escribid para mí uno más esperanzador en el que vivir.
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